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CRITICO  -  APOLOGETICAS 


Fr.  BENITO  GERONYMO  FEYJOO: 


EN  DEFENSA 


de  las  milagrosas  flores  de  s.  luis 

del  Monte:  de  la  confiante  pureza  de  Fe»  admirable  Sabiduría» 
i  ucihfsuna  PoRrina  de  el  Iluminado  DoAor,  i  Efclarecido 
Marcyr ,  el  B.  Raymundo  Lulio  :  De  la  gran  Erudición, 
i  solido  Juicio  del  Clarlfsimo  Dodor ,  ei  V.  Fr.  Nicolao 

^  I  TTM/t  .  ^  1  _  T*5  /•  T  •  -  —  .  .  — 


ra:  *a  Famofa  Literatura,  i  confiante  Veracidad 

timonea  de  el  lima.  i  V.  D.  Fr.  Antonio  de  Guevac&* 

¡  de  otros  Clariísimos  Ingenios  ,  que  jluíirarQQ 
al  Orbe  Literario» 

DEDICADAS 

A  EL  MISMO  Rmo.  P.  Mro.  FEYTOOs 

ESCRITAS 

POR  EL  P.  Fr.  FRANCISCO  DE  SOTO  /  MARNB„ 
LcSior  de  Prima  de  Thtologia  en  el  Convento  de  S.  Framifco 
de  C iu  lad- Rodrigo  ,  Predicador  Apojlolico  ,  Ex-Guardian » 
i  Efcritor  ‘Titular  del  Colegio  Misionario  de  Nra.  Sra* 
de  los  Angeles  de  la  Moheda,  Chroni/la  General 
déla  Religión  de  S.  Framifco  &c. 

tomo  primero, 

QUE  CO  MPREHEN  DE  EL  PRIMER  TOMO 
del  Theatro  Critico  Univerfal  ,  Ilultracion  Apologética, 
y  Adiciones  á  dicho  primero  Tomo. 


CON  PRIVILEGIO  REAL : 

En  Salamanca,  por  Eugenio  García  de  Honorato  i  S.  Miguel, 
Impreffor  de  dicha  Ciudad,  i  Univerfidad  . 
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j¡§  SOBRE  LAS  OBRAS  DEL  RR.  P.  MAESTRO 
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QUANTO  POR  PARTE 
de  Fr.  Francifco  de  Soto  i  Marne, 
Chronifta  General  del  Orden  de 
San  Francifco  ,  fe  reprefentó  en 
el  mi  Confejo  ,  tenia  efcrito  en 
dos  Tomos  un  Libro  intitulado; 


Reflexiones  Critico- Apologéticas,  fo*¡ 
bre  las  Obras  de  Fr.  benito  Geronymo  Feyjoo, 
del  Orden  de  San  Benito  ;  el  qual  defeaba  facar, 
á  luz;  i  para  poderlo  hacer,  fin  incurrir  en  pena 
alguna  :  Se  fuplicó  al  mi  Confejo  fueífe  férvido 
concederle  Licencia  ,  i  Privilegio  por  diez  años, 
para  dicho  efeólo,  remitiéndole  a  la  Cenfura  ,  en 
la  forma  acoftumbrada.  I  vifio  por  los  del  mi  Con¬ 
fejo,  i  como  por  fu  mandado  fe  hicieron  las  di-' 
ligencias,  que  por  la  Pragmática  últimamente  pro¬ 
mulgada  fobre  la  ímprefsion  de  los  Libros  fe  dif-i 
pone  ,  fe  acordó  expedir  ella  mi  Cédula.  Por  la 
qual  concedo  licencia  ,  i  facultad  al  expreíTado 
Fr.  Francifco  de  Soto  i  Mame ,  para  que  fin  in¬ 
currir  en  pena  alguna,  por  tiempo  de  diez  años, 
primeros  figuientes,  que  han  de  correr,  i  contarfe 
defde  el  dia  de  la  fecha  de  ella,  el  fufodicho,  u 
la  perfona  que  fu  poder  tuviere  ,  i  no  otra  algu- 

f  2  na. 


!u$  pueda  Imprimir,  i  vender  el  referido  Libro  en 
dos  Tomos,  intitulado:  Reflexiones  Critico- Apologéti¬ 
cas  íobre  las  Obras  de  Fr.  Benito  Geronymo  Eeyjoo, 
por  el  Original,  que  en  el  mi  Confejofe  vio,  que 
va  rubricado  ,  i  firmado  al  fin  de  D.  Miguel  Fer¬ 
nandez  Manilla  mi  Secretario  ,  Eícribano  de  Ca¬ 
ntara  mas  antiguo  ,  i  de  Govierno  de  él,  con  que 
antes  que  fe  venda  fe  traiga  ante  ellos,  juntamen- 
le  con  dicho  Original,  para  que  fe  vea  fi  la  Im- 
prefsion  efta  conforme  á  él  ,  trayendo  afsimifmo 
Fee  en  publica  forma  ,  corno  por  Corrector  por 
mi  nombrado,  fe  vio,  i  corrigió  dicha  Imprefsion 
por  el  Original,  para  que  fe  taffe  el  precio  á  que 
fe  ha  de  vender,  1  mando  al  ImpreíTor  ,  que  im¬ 
primiere  dicho  Libro,  no  imprima  el  principio,  i 
primer  pliego,  ni  entregue  mas  que  uno  folo,  con 
el  Original  al  dicho  Fr.  Francilco  de  Soto  i  Mar¬ 
ine,  á  cuya  cofía  fe  imprime,  para  efefto  de  la  di¬ 
cha  corrección  ,  hafta  que  primero  eñe  corregido, 
i  tañado  dicho  Libro  en  dos  Tomos ,  por  los  del 
mi  Coafejoy  i  eñandolo  afsi,  i  no  de  otra  manera, 
pueda  imprimir  el  principio ,  i  primer  pliego ,  en 
el  qual  feguídamente  fe  ponga  eña  Licencia  ,  ¡ 
la  Aprobación,  Taifa,  i  Erratas,  pena  de  caer,  é 
incurrir  en  las  contenidas  en  las  Pragmáticas  ,  i 
Leyes  defíos  mis  Reinos  ,  que  íobre  ello  tratan, 
i  diíponen  :  I  mando,  que  ninguna  períona  ,  fin 
Licencia  del  exprefíado  Frai  Francifco  de  Soto, 
pueda  imprimir,  ni  vender  el  citado  Libro  en  dos 
Tomos,  pena,  que  el  que  lo  hiciere,  haya  perdi¬ 
do,  i  pierda  todos  ,  i  quaiefquier  Libros ,  moldes, 
i  pertrechos ,  que  dicho  Libro  tuviere;  i  mas  incur¬ 
ra  en  ¡a  de  chiqueara  mil  mrsqi  fea  la  tercia  par- 
tfi  de  ellos  para  la  mi  Camara  ,  otra  tercia  parte 

pa. 


para  e!  juez  qúe  ío  íentenclare  ,  i  la  otra  parí 
el  Denunciador.  í  cumplidos  los  dichos  diez  años, 
el  referido  Fr.  Franciíco  de  Soto  i  Mame,  ni  otra 
períona  en  fu  nombre,  quiero  no  ufe  de  efta  mi 
Cédula ,  ni  prediga  en  la  Imprefsion  de  dicho  Li* 
bro  ,  fin  tener  para  ello  nueva  Licencia  mia  ,  ío 
las  penas  en  que  incurren  los  Concejos  ,  i  perfo*¡ 
ñas  que  lo  hacen,  fin  tenerla.  I  mando  á  los  del 
mi  Confejo ,  Prefidentes,  i  Oidores  de  las  mis  Au¬ 
diencias  ,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  mi  Cafa ,  Cor-i 
te,  i  Chancillerias  ,  i  á  todos  los  Corregidores,; 
Afsiftente,  Governadores ,  Alcaldes  Mayores,  i  Or-í 
dinarios,  i  otros  Juezes ,  Jufticias,  Miniílros,  i  per*i 
Lonas  de  todas  las  Ciudades  ,  Villas ,  i  Lugares  de 
eftos  mis  Reinos,  i  Señoríos,  i  á  cada  uno,  i  qual-¡ 
quier  de  ellos  en  fu  diftrito,  i  jurifdiccion,  vean, 
guarden,  cumplan  ,  i  executen  efia  mi  Cédula  ,  i 
todo  lo  eñ  ella  contenido;  i  contra  fu  tenor,  i  for-, 
ma  no  vayan  ,  ni  paffen,  ni  confientan  ir,  ni  paíTat 
en  manera  alguna  ,  pena  de  la  mi  merced ,  i  de 
cada  cinquenta  mil  mrs.  para  la  mi  Camara.  Dada 
en  Aranjuez  a  veinte  i  ocho  de  Mayo  de  jnil  fete* 
cientos  i  quarenta  i  ocho. 

YO  EL  REY. 


Por  mandado  del  Rey  N.  Stv 
D.  AGUSTIN  DE  MONTUNO, 

T  PUYANDO, 
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APROBACION 


DEL  R.  PADRE  Mr  o.  Fr .  JOSEPH  CAR  ANTON Af 
Colegial  en  el  Mayor  de  San  Pedro ,  /  £¿w  Pablo  >  Un  i - 
verjidad  de  Al  cala ,  Do  flor  The  dogo  del  Gremio ,  i  Clauf* 
tro  de  la  de  Sal  amane  a}  i  fu  Cathedratico  de  Vifperas\ 
$  del  R .  Ptfár*  Fr,  Gregorio  Malvido ,  hedor  de  Prima 
en  el  Real ,  *  General  Colegio  de  Nuejlro  Padre 
Francifco  de  dicha  Ciudad . 
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NOS  N.  Rmo.  PADRE 
Fr.  Juan  de  la  Torre  *  Le&oc 
Jubilado,  Theologo  de  fu  Mag. 
por  la  Real  Junja  de  la  Imma- 
culada  Concepción  ,  i  Comiíía- 
rio  General  de  la-  Regular  Ob¬ 
servancia  de  Ni.  P.  Sau  Fran¬ 
cifco  en  efta  Familia  Cifmonta- 
na,  examinar  las  Piífertaciones 
4el  R.  P.  Fr.  Francifco  de  Soto  i 
Marne  ,  Le<5tor  de  Prima  de  Theologia  en  el  Convento  de 
San  Francifco  de  Ciudad-Rodrigo ,  Predicador  Apoftoli- 
co  ,  Ex-Guardian  ,  i  Efcritor  Titular  del  Colegio  Misio¬ 
nario  de  Nueílra  Señora  de  los  Angeles  de  la  Moheda, 
Chroniíta  General  de  la  Religión  de  S.  Francifco:  i  obede¬ 
ciendo  guftofos  tan  fuperior  Decreto,  decimos  haver  leído 
¿con  efcrupulofa  atención  losDifcurfos  reflexivos  de  efle  in- 

fig- 


figne  Hiftoriadorjfin  hallar  otra  cofajque  motivos  gfandeah 
para  paffar  de  Ceníores  á  Pancgyriftas;porque  fe  remo n tari 
con  tanta  fubümidad  en  la  pluma  del  Author,  que  no  los 
puede  fcguir  el  refpeto,quanto  mas  alcanzar  lacenfura.So- 
la  la  admiración  los  iguala  (lo  que  de  las  Obras  de  S.Pauli- 
no  dixo  ci  Grande  Auguftino),  quot  tas  legsrunt ,  rapiun * 
tur  cum  legunté  (Epift.  3  2.)  En  la  hermofa  erudición,  pro¬ 
fundidad  igual  con  que  los  efcribio,de  tal  fuerte  los  exime 
de  nuellra  Critica  ,  que  folo  parece  los  ideó  para  fit 
aplaufo :  con  que  folo  el  numen  que  les  dio  el  ser,  es 
quien  puede  cabalmente  formar  juicio  de  fu  valor.  Ei 
nombre  folo  del  Author  fuera  la  mas  acertada  cenfura, 
namfatis  Authoris  dicere  ríomm  erat  (que  dixo  un  Dita 
creco  en  femejante  función.)  Solo  el  fobre  efcrito  de 
DIíTertacion  ,  como  fuena  á  contienda,  i  tal*  que  elige 
por  campo  todo  el  Theatro  del  Mundo,  puede  hacer 
mal  vida  la  Obra.  Mas  confuelefe  el  Author  con  aque*4 
lia  fentencia ,  que  trabe  en  fu  Rythmiea  el  ingenio  de 
fu  íiglo  Caramnel  :  Pro  eaptu  Lefiorís  habent  fuá  fata 
libelli .  Tienen  fu  fortuna  los  Libros.  Efta  *  como  Ma¬ 
dre  de  la  idcondancia,  Reina  de  todo  lo  inñable  ,  ya 
fe  mueftra  rifueña  con  unos,  yá  efquiva  con  otros,  yá 
Madre,  yá  Madraftra,  i  íiempre  de  humor  tan  anómalo^ 
que  no  hai  que  tomarla  el  pulfo.  Eftiman  mas  algunas 
una  onza  de  fortuna ,  que  una  arroba  de  una  califica* 
da  fabidaria  >  í  una  dragma  de  ofladiá  fe  Valúa  mas 
que  quintales  de  valor¿  Con  la  dicha  del  oro  fe  gra¬ 
dúa  de  hermofa  la  fealdad  mas  conocida ,  i  el  preciado 
de  univerfal  dora  la  fealdad  del  ingenio  con  ventura* 
Ello  no  debe  acobardar  al  Author  para  profeguir  fu 
laudable,  i  bien  juftificado  empeño  ,  pero  íi  prevenirle; 
que  fi  fracafaffe  en  eñe  golfo  de  ¡nconftanciá  ,  no  ter¬ 
quee  en  feguir  fu  rumbo.  Amaine  la  veía,  doble  el  ca-5 
bo  ,  i  retirefe  aí  fagrado  buque  de  la  Celda  (que  en 
todas  contiendas,  tan  gloriofa  fnele  fer  una  bella  reti¬ 
rada  ,  como  una  gallarda  acometida.)  En  femc  jantes 
avenidas  ,  los  Libros  de  la  mejor  contratación  fe  van 
á  tondo  ;  i  otros  con  folo  el  nombre  del  Author ,  con 
fola  la  Mageftad  del  Tjtulq  fe  embarcan  toda  la  for- 

iifc 


Cuna  de  Cefar,  Alietitefe  f#rlo  con  da?  al  publicó,  que 
íale  á  medirfe  con  el  que  hol  venera  Gigante  d  Orbe 
Literario.  Peleen  en  hora  buena  dios  dos  Aftros  de 
brillante  magnitud;  pero  con  armas  de  luz;  que  afsi,  no 
paliando  á  malignantes  Cometas  ,  fe  quedarán  en  fu 
orden  las  Eft  relias.  StelU  man  entes  in  ordine  fuá .  Ja- 
dicum  5.  ty.  20..  Peleen  en  buen  hora  como  aquellos 
[Angeles,  que  oponiendofe  en  la  diveríidad  de  dictáme¬ 
nes,  jamás  riñeron  en  la  variedad  de  los  afeCtos  :  Owq 
mm  exercitum  Cceli  exijlentem  ei::  &  áixit  unus  verba 
bujufe remodt  ,  O*  alias  aliter :  3 .  Reg.  cap.  22.  i\  1  pp 
&  20.  Peleen  al  fin  como  Sabios  ,  folo  por  ganar  la 
Verdad ,  fin  que  pierdan  fus  Perfonas  (eftilo  verdaderas 
mente  religiofo,  i  que  dictó  un  Marcial  Gentil  ,  ahutl 

3uando  dirigía  á  fatyras  fus  Obras.  )  Parcere  perfonis% 
icere  de  vttijs ,  Concluimos.  Confuelenfe  los  dos  Sabios 
con  faber,  que  femejantes  libros  fon  como  Eftafermos,  que 
todos  fe  enfayan  en  ellos,  todos  los  hieren;  i  quien  faca 
á  luz  fus  Obras ,  ha  de  paíTar  por  el  humo,  i  prenfa  de  la 
murmuración.  Afsi  ess  pero  también  es  cierto,  que  quanto 
es  mas  obfeuro  el  humo  que  baña  las  letras,  i  mas  riguro-i 
fa  la  prenfa ,  que  las  oprime,  falen  mas  claras ,  y  reíplan- 
decientes.  Elle  es  nueftro  dictamen,  fujeto  fiempre  al  me* 
jor.  En  eñe  Real  Convento,  i  General  Colegio  de  N.  P* 
§,  Francifco,  á  primero  de  Septiembre  de  2748, 


rM.  Fr.  Jofeph  Carantoña^  Fr.  Gregorio  Mah¡dof 
^hedrauco  dg  Yifpergf.  LeCtor  de  Prima. 


f 


LICENCIA  DE  LA  DUDEN. 


I^R.  JUAN  DE  LA  TORRE,  LECTOR  JUBI¬ 
TO  lado,  Theologo  de  la  Mageftad  Cathoii- 
ca  en  la  Real  Junta,  por  la  I  inmaculada 
Concepción  ,  ComiíTario  General  de  la  Orden  de 
Menores  de  N.  S.P.  S.  Franciíco  en  efta  Familia 
Cifmontana,  i  Siervo,  &c. 

POR  el  tenor  de  las  prefentes  ,  i  por  lo  que  á 
Nos  toca,  concedemos  nueftra  bendición ,  i  li¬ 
cencia  ,  para  que  con  examen  ,  i  aprobación 
in  fcriptis  de  los  Padres  Fr.  Jofeph  Carantoña,  Doc¬ 
tor  Theologo,  i  Cathedratico  de  Vifperas  déla  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  i  Fr.  Gregorio  Malvido,  Lec¬ 
tor  de  Prima  en  nueftro  Convento  de  San  Francifco 
de  dicha  Ciudad  ,  pueda  darfe  á  la  Prenfa  un  Libro 
Apologético  ,  intitulado  :  Reflexiones  Crítico-Apolo¬ 
géticas  ,  /obre  las  Obras  del  Rmo.  Padre  Maeflro  Fr. 
Benito  Geronymo  Feyjoo  ,  &c.  que  ha  compuefto  el 
R.  P.  Fr.  Francifco  de  Soto  i  Matne,  Leétor  Jubi¬ 
lado  ,  i  Chronifta  General  de  la  Orden  ,  de  nueftra 
Provincia  de  San  Miguel;  i  en  todo  lo  demás  fe  ob- 
fervarán  los  Decretos  del  Santo  Concilio  de  Trento, 
ac  fervatis  Q&terls  de  jure  fervandis.  Dat.  en  efte 
nueftro  Convento  de  San  Francifco  de  Madri4  en  6 . 
jde  Septiembre  de  1747* 

ffi.  JUAN  DE  LA  TORRE¿ 
fiomiílaris>  General. 


P.  M.  D.  S.  Rma; 

Fr.  Eugenio  de  Qlozaga¿ 
|$yej;ario  general  ¿e  la  Orden. 


s 


ÍAPROí 


&&&&& 


~  *i|5*  hS8n  *i  *í<  §•  *€$*  «C|k 

jrj  (£&¡í$áfel!f5»4Íil'l^<2Ífe¿fe'Slílí^2Íi<4feí& 

^rém$3$9Ssm3mmfs 

APROBACION 

DEL  Rmo.  PADRE  Mro* 

Fr.  GERONYMO 

FERNANDEZ, 

del  gremio ,  7  claustro  de  esta  uní t 

verfldad ,  fu  Cathedratico  de  Artes ,  PWor  gw 
¿4  Jido  del  Convento  de  San  Andrés 
de  Carmelitas  Calzados  y  i  Secre¬ 
tario  de  Provincia* 


UMPLIENDO  CON  OBEDIEN-: 
cia  prompca  el  precepto  de  el  Se* 
ñor  Licenciado  Don  Joacbin  Gil 
Tab¿ada  ,  Provifor  ,  i  Vicario 
General  interino  de  efta  Ciudad^ 
i  Obiípado  de  Salamanca,  he  lei-i 
do  los  dos  Libros  intitulados: 
Reflexiones  Critico  ~  Apologéticas t 
fu  Auchor  el  Rmo.  Padre  Frai 
Fratidfco  de  Soto  i  Mame,  Predicador  Apoftolico¿ 
Ex-Guardian  ,  i  Le&or  jubilado  de  !a  Inclyta  Pro^ 
viuda  de  San  Miguel  ,  de  $1  Gran  Pad^e  San  Fran-j 

d& 


.$ «» 

* 


v  i  /n 
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nifmo  F/cfarecido  J  t 
:iJo  ,  i  paladeado! 


cifco,  y  Chronifta  General  de  el  rr» 

Orden  Seraphíco  :  1  haviendo  di  ver  t 
el  gufto  con  las  delicias  de  d  mas  racional  paito,  del 
que  abunda  efte  fecundo  Soco  ,  hallé  ,  que  a  dhimu-* 
los  de  un  zelo  rdigiofo ,  i  á  urgencias  de  las  obliga¬ 
ciones  de  fu  Empleo  ,  fe  prefcnxa  en  publico  Thea- 
tro,  exerciendo  la  efgrima  ,  con  la  blanca,  i  afilada 
efpada  de  fu  pluma,  1  atacando  con  el  Cañón  el  pu ci¬ 
to,  que  defiende  contrario  podetefo,  le  compele  á  fa- 
lir  á  campo  rafo ,  para  probar  las  fuerzas  de  d  dif- 
curfo >  fien  do  todo  el  fcopo  de  efta  Anaiyfis  Critica, 
contender  contra  el  Critico  Theacro  ,  á  fin  de  que 
defpejada  la  mente  de  obfcuras  imprefsiones  ,  á  irra¬ 
diaciones  de  pruebas  eficaces ,  quede  libre  el  difcur- 
fo  ,  para  difcernir  lo  verdadero  de  lo  faifo  ,  i  no  fe 
ofufquen  las  brillantes  luces  de  fatnofos ,  efplendoro- 
fos  Heroes ,  que  iluftran  los  Serapkicos  Anales. 

Efta  lid ,  i  intelectual  contienda ,  con  mode¬ 
ración  Chriftiana ,  i  religiofa ,  debe  conceptuarfe  de1 
precifa  ,  en  quien  tiene  á  fu  cargo  el  defender  la  cau- 
fa;  para  que  en  el  chryfol  délas  difpucas,  i  en  el  con- 

—  -  rn  m  •  .  _  A  *  «  m 
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Id)  Uul  d  L|Uw  vil  vi  Wiii  Iv/i  Uv  « sL&  i  vil  Wi  Wv  11*  ■  .  i 

trafte  de  rigorofas  criticas,  deícubran  fus  quilates  las  'o  om* 

razones,  i  demueftren  fus  fondos  las  verdades:  un  ^  *arc*1*  i 


.  '  .  .  _  i  i  .  .  auíífft  cotit&n» 

poco  de  acrimonia  en  las  altercaciones,  que  nacen  de*  . 

la  contrariedad  en  los  dictámenes,  con  el  fin  de  def-  10  tca  ur  ím’ 
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terrar  errores,  es  laudable  ,  i  plauíible.  (i)  Hai  lan-  t0 

zes  en  que  es  forzofo  acudir  al  Azero  para  ferenar  ***t$cu™  [ 

muchos  difturbios  :  explicar  con  prudencia  la  pafsion  m.°  °r  a^rl 
de  la  ira,  quando  eftá  eftimulando  la  materia  á  la  de- \™on.f*  ^ 
fenfa  de  una  jufta  caufa ,  es  derecho  de  la  natural Qm  \J¿L-n  * 
za,  dice  San  ifidoro  Pelufioca  ;  {2)  porque  combates  aa  1  Sm 
nacidos  de  un  animo  zelofo ,  que  necefsita  informar 
de  la  verdad  al  Publico  ,  producen  faluberrimos  efec¬ 
tos ,  con  interes  de  dedos,  i  de  indoCtos:  el  Gio-.  , 

riofo  San  Pablo  le  reprehendió  a  San  Pedro  en  pu  ..  em 

blico  Theacro  ,  porque  en  Theatro  abierto  incurrió  causa  nú  15  írA 
San  Pedro  en  un  error ,  que,  ahunque  leve  en  pluma 
de  Auguftino  ,  inducía  en  las  gentes  un  engaño:  por 
la  veneración  ,  i  auchoridad  extrinfeca  ,  q  ie  fe  me- 

%  * 


(O 

Ifidor.Peluííoc, 
lib.  a.  Epiít, 


re- 


in/i f  a  eftw  \  ui 
quí  ü/fendunt 
probibeamus *. 


D.  Thom.  fup.  ■  recia  la  mayor  Cabeza  de  la  Igleíia,  corría  riefgov 
Bpid.ad  Gaíat.  jdke  el  Doáor  Angélico  (  ¡  )  la  verdad  ,  ¡  utilidad 
:ap.  2.Le&.  j.fde  el  publico,  i  fue  forzoío ,  que  Pablo  coa  fu  cri- 
Occafw  autem  |úca  expufiefíe  efie  error  á  la  luz  publica  ,  habiéndola 
reprebenjtonis  *mas  fuerce  refiílencia  en  favor  tic  la  verdad,  i  la  juí~ 
¿ft  non  levisy  cicla  ;  i  ufando  de  la  precaución  ,  que  previene  el 
Qdjuxta  ,  O*  Levitico  ,  de  deponer-  coda  pafsión  ,  i  odio  ,  (4)  le 
vtil!s.,quÍAper  arguyo  en  el  palenque  roftro  á  redro,  para  hacerle 
hoc  peribat  ve-  ¡  pacenté  fu  defedo  *,  no  en  lo  oculto  dice  el  Dodor 
Htasfi  coger  en-  j  Angélico  ,  (5)  corno  detrader  cobarde  ,  i  tímido, 

fin  que  por  eda  lid  fe  defataííe  el  lazo  de  charidid 
indifoluble  ,  que  efirechaba  á  edos  dos  fabios  Doc-* 
cores,  ni  Pablo  falto  á  Pedro  al  decoro  debido,  coa 
que  fiempre  le  havia  venerado» 

En  efta  cenfura ,  ó  Criíis  cariñofa,  uso  Pablo 
de  la  mas  ingeniofa  futileza  ,  deduciendo  implicacio¬ 
nes  ,  é  incoherencias  de  la  dodrina  que  San  Pedro 
eníeñaba,  i  arguyendole  eficazmente  ad  bominem ,  lo¬ 
gró  la  felicidad  de  concluirle  ,  ¡  á  iluminaciones  de 
fus  radiantes  luces,  demondró  fu  verdad  ciara ,  i  pa¬ 
tente  ,.defengañando  á  dodos  ,  é  ignorantes,  (6)  Al 
abrigo  de  la  maxima  de  el  Dodor  de  las  Gentes,  fa-j 
le  el  Rmo.  Soto  á  publico  Certamen  ,  con  el  defig- 
nio  de  manifedar ,  que  fon  errores,  afiertos ,  que  e» 
el  juicio  de  la  Plebef,  i  ahun  en  el  rígido,  i  eferupu-j 
lofo  dídamen  de  fabios,  i  Dodores  fe  conceptúan  de 
sólidas  verdades ,  tributando  reverente ,  i  obíequio¿ 
fo  afienfo  al  Magiflerio ,  ¡  univerfai  aplaufo  ,  que  el 
Rmo.  Feyjoo  fe  ha  merecido  por  fus  eferitos  delei¬ 
tables  ,  i  efpeciofos.  Para  entrar  en  el  campo  de 
batalla  ,  no  ufa  con  frequencia  de  las  doradas  armas 
de  la  Sacra  Efcritura,  ahunque  fu  mente  es  incida  Ar-. 
meria  en  donde  edán  con  orden  todas  ellas;  i  le  era 
fací!  tomarlas  en  la  mano  ,  i  vibrarlas  coa  el  mas 
non  judaicé,  diedro  ingenio  ;  no  recurre  á  multitud  de  tropas  au- 
quomodoGentes^  xi liares  ,  pidiendo  focorro  á  los  Santos  Padres,  i  Doc* 
cogis  judaiza- j  nfsimos  Expofitores,  ahunque  á  eftos  les  tiene  tan 

cogidos,  que  á  coda  de  ninguno  ,  ó  mui  corto  tra-í 
bajo  ,  les  tuviera  i  fu  arbitrio  ?  para  kvadir  al  pu-i 
-■:.J  bli-i 


turgentes 
,(.4> 

Levitic.cap.ip 
non  oderisfra- 
trem  tuum  in 
torde  tuo  ;  fed 
publke  arene 

(5 ) 

Th.  ubi  fup. 
'Reftitit  in  fa 
úcm\  ideji,  non 
in  occulto ,  tam 
%uam  de  tra¬ 
ben  s,  &  times , 
fed  pnblice . 

(  6) 

Paul.  adGalat. 
cap.  2. 

Dtxi  CephdSQ- 
ram  ómnibus: 
fi  tu  cum  ju¬ 
die  us  Jit ,  genti- 
liter  vivís ,  O1 


re} 


bHco  Tbeatro  ,  cuya  verdad  c^rnprueba  la  abundan- 
te  copia  de  authoridades  daísicas  ,  que  hcrmoíean 
efU  Analyíis  Critica,  mas  para  alarde,  i  honorifical 
pompa,  que  para  vaterfe  de  fu  fuerza*,  pues  efta  fo¬ 
jo  pretende  aflegurarla  con  razones  nerviofas ,  i  prue¬ 
bas  fu  t  idísimas. 

Sin  el  auxilio,  pues  ,  de  armas  tan  penetran¬ 
tes  ,  que  causaran  terror  al  mas  valiente  ,  i  fin  el 
focorro  de  tanta  disciplinada  tropa,  que  arredrára  las 
mas  fuertes  potencias,  íolo  con  las  armas  que  k  mi¬ 
li  i  fira  la  razón,  faie ,  como  David,  á  pelear  contra 
el  Rmo,  Do<ftií¿imo  Feyjoo  ,  Gigante  fin  duda  de 
procer  eftacurz  }  que  mantiene  ,  i  decora  la  paleftra 
con  las  brillantes  armas  de  fu  Critica:  pero  no  obf- 
tante  fer  fordfsimo  ei  Contrario  ,  acomete  el  Rmo. 
Soto  con  animofidad  ,  denuedo  ,  i  brio  ;  i  deparan¬ 
do  de  la  onda  de  el  difcurfo  raciocinios  limpiiísimos, 
i  solidos ,  intenta  abrir  brecha  á  fuerza  de  razones, 
en  los  altos  penfamientos  ,  i  pruebas  fuertes  ,  que 
protegen  la  frente  de  el  Gigante.  Deípues  que  el  Rmo. 
Soto  difpára  con  limpieza  contra  el  Theatro  Critico 
pelados  ,  i  redondos  argumentos ,  con  fútil ,  i  arci- 
ficiofo  ingenio,  echa  á  un  lado  fus  proprios  racioci¬ 
nios  ,  i  cogiendo  en  fu  mano  la  Efpada  de  el  Con¬ 
trario  ,  folicita  herirle  con  fu  azero  5  toma  las  pro- 
poficiones,  i  palabras  mifraas  ,  con  que  el  Rmo.  Fev- 
joo  propugna  fus  fyfthemas*  i  formando  de  ellas  ar¬ 
gumentos  ad  bominem ,  kembifte  con  retorfiones  efi¬ 
caces,  truncando  de  eñe  modo  el  cuerpo  á  los  af- 
fumptos  que  fe  exponen  en  ei  Critico  Theatro  ,  i 
dando  mas  magnitud  á  fus  affertos. 

En  efla  batalla  literaria  ,  no  se  qual  de  eftos 
Campeones  de  Minerva  faldrá  con  la  viétoria ,  por¬ 
que  la  decifsion  eftá  mui  critica  ,  ni  á  mi  me  toca 
tomar  la  vara  cenforia ,  para  decretar ,  i  dar  fenten- 
cia  en  materia  tan  fútil ,  i  delicada  ;  folo  debo  de¬ 
cir  ,  que  ella  Analyíis  que  por  fuperior  orden  eftá 
expuefta,  á  que  forme  fobre  ella  mi  di&amen,  en  mi 
juicio  ha  de  dar  mucho  golpe  3  porque  en  ella  obf-j 


'(7) 


Plin.  praef.  ad 


ítenta  ti  Rmo.  Soto  eflcacifslnia  vivad  Jad  de  inge¬ 
nio  ,  invención  oporcuna ,  methodo  terío  ,  i  claro, 
delicados  conceptos  ,  nervoíidad  de  efiíio  ,  textura 
primorofa  en  ios  aífertos  con  primor  Ungular  tan  pro¬ 
digioso  ,  que  dando  brilkuuezes  á  lo  antiguo  ,  conf- 
truye  el  admirabie  bello  monílruo,  que  el  Do¿fo  Pii- 


nio  calificó  de  arduo  ;  (  7 )  pues  capeando  aplaufos, 


hiílor.  nacur. 
ad  vefp. 

Res  ardua ,  ve- 
tujlis  novitate 
daré y  novis  au- 
tboritatem . 


U) 

Va  fapientioc 
cajiottem  ,  &* 
addetur  ei  fa- 
pientia. 


i  veneraciones  por  la  antigua  ,  i  bien  fundada  doc¬ 
trina  que  contiene,  con  nuevos  ingeniólos  aditamen¬ 
tos  concilla  atenciones  de  el  agrado  ;  i  ahun  me  per¬ 
filado  ,  que  el  todo  de  ei  aflumpeo  no  podrá  dexar 
de  fer  gratifsimo  ai  Autbor  de  ei  Critico  íiieatro, 
pues  en  los  eferieos  eruditos  de  uno,  i  otro  ios  mo¬ 
tivos,  i  fines  ion  idénticos >  porque  íi  ei  fin  de  el 
Rmo.  Feyjoo  en  fu  Theatro  Critico  es  hacer  Apo- 
dixis ,  colocando  á  la  verdad  con  bien  limadas  frai¬ 
les  en  la  lioarofa  licuación  ,  que  fe  merece  ,  para  que 
á  fu  prefencia  no  hallen  los  errores  acogida  en  ios 
fabíos,  ni  ahun  infimo  lugar  enere  Plebeyos;  el  Rmo* 
Soto  cotí  voces  elegantes  lolicica  formar  pulcra  Apo- 
dixis  de  ignorancias  de  ignorancias  ,  i  errores  ,  pa¬ 
ra  que  á  vida  de  demonílradas  falfedades  le  defiierre 
el  error  de  entre  las  gentes  ,  i  den  á  la  verdad  aílen- 
fo  firme,  i  el  fitio  honrofo,  que  la  correfponde  ;  con 
que  íi  pudiera  excitarle  algún  inconveniente  de  la 
contrariedad  ,  i  pugna  de  razones  ,  modifica  al  com¬ 
bate  la  identidad  de  el  fin  que  ambos  pietenden  ,  i 
pienfo  que  efta  obra  tan  fabia  ,  i  erudita  promueve 
en  algunos  nuevas  efperanzas  de  lograr  efpeciales  com¬ 
placencias  :  pues  fe  le  prepone  al  Rmo.  Feyjoo  po- 
derofo  motivo ,  para  que  falga  nuevamente  al  publi¬ 
co  en  defenfa  ,  i  honor  de  fu  Theatro ,  comunican- 
ido  á  fu  ciencia  con  ella  ocafion  mas  incremento, 
•(8)  i  á  la  expectación  un  nuevo  logro» 

Por  ella  ,  i  las  razones  que  llevo  ya  iníinua- 
das ,  conduce,  que  ellas  reflexiones  Critico  Apologé¬ 
ticas  falgan  con  brevedad  a  la  luz  publica ,  para  que 
careadas  una,  i  otra  obra  por  una  imparcial  ,  juicio- 

fa,  i  feria  Critica ,  en  vida  de  autos,  i  conocimien- 

(  <  to 
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;i  tó  de  la  caufa  ,  fe  decrete  ,  !  firme  la  fentencíá  afre- 
!|!  g>ada  á  razón  ,  i  juílicia ,  i  falga  la  luz  de  la  verdad 
i  en  ella  competencia  criumphance  de  tinieblas,  i  ¡g- 
h  norancias  ,  que  es  el  laudable  empeño  de  ellos  libros, 
diñados  á  impulfo  de  un  zelo  reljgiofo,  en  los  que 
no  encuentro  epolkion  alguna  a.  lo  que  nos  enfeña 
nuefira  Madre  la  Iglefia  Catholica  Romana,  i  hallo 
'  en  ellos  un  lleno  de  erudición  ,  que  dará  á  muchos 
¡!  no  poco  que  admirar,  y  á  no  pocos  mucho  que  apre¬ 
hender.  Afsi  lo  liento,  falvo  &c.  en  elle  de  San  An¬ 
drés  de  Carmelitas  Calzados  de  Salamanca ,  á  veinte 
de  Agoíto  de  mil  fetecientos  quarenta  i  ocho. 


Fr.  GERONTMO  FERNANDEZ. 


IICÉNCIA  DEL  ORDINARIO 


NOS  el  Líe.  Don  Joachín  Lope?,  de  León  I  Ta- 
boada  ,  Abogado  de  los  Reales  Confejos, 
Provifor,  i  Vicario  General  de  efta  Ciudad, 
U  Obifpado  de  Salamanca ,  por  delegación 
Jdel  Señor  Lie.  D.Sebaítian  Flores  Pabon ,  Proviíor 
4  en  propriedad  ,  &c. 

POr  la  prefente  damos  licencia  á  qualquiera  dcloí 
Impreííores  de  efta  Ciudad, para  que  puedan  im¬ 
primir  las  Reflexiones  Critico^  Apologéticas  del 
Rmo.  P.  Fr.  Francifco  de  Soto  y  Marne,  Le&or  de  Pri-? 
tna  deTheologia  en  ei  Convento  de  S.  Franclíco  de  Ciu¬ 
dad-Rodrigo  ,  Predicador  Apoftolico,  Ex  Guardian  ,  i 
Efcritor  Titular  del  Colegio  Mifsionario  de  Nra.  Sra¿ 
de  los  Angeles  de  la  Moheda  ,  Chronifta  General  de  la 
Religión  de  S.  Francifco  ,  8cc.  i  lo  pueden  hacer  fin  in-j 
currir  en  pena,  por  quanto  eftan  viñas,  y  aprobadas  de 
tnieñro  mandato  por  el  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Geronymo 
Fernandez ,  dd  Gremio ,  i  Clauñro  de  efta  Univer** 
fidad  ,  fu  Cathedratico  de  Artes ,  Prior  que  ha  fido 
del  Convento  de  San  Andrés  de  Carmelitas  Calzados, 
i  Secretario  de  Provincia,  i  no  contener  cofa  contra 
nueftra  Santa  Fe  Carbólica  ,  i  buenas  coñumbres.  Fe*í 
cha  en  Salamanca  á  veinte  y  dos  de  Agofto  de  mil  fete¿ 
cientos  quarenta  i  ocho. 

Lie.  T ABO  ADA* 


Por  Pattf  y  Agüá¿ 

Por  mandado  de  fu  Señoría 
Lorenzo  Vicente. 

APRO- 


APROBACION 

DEL  Rmo.  P .  M.  Fr.  FRANCISCO  IZQUIERDO, 
de  la  Eficlarecida  Familia  de  Santo  Domingo  ,  Or¬ 
den  de  Predicadores,  Mae  Jiro  en  Sagrada  Theologia, 
Calificador  de  la  Suprema,  y  al  prefie  nte  dignifi 
fimo  Obifpo  de  Lugo  ,  del  Confie }q 
de  fin  Magefiad,  &c. 


M;  P’  S- 


^  m 


BEDECÍENDO,  COMO  DEBO, 
el  orden  de  V.  A.  he  leído  el  L¡- 
bro ,  intitulado ,  Reflexiones  Cri¬ 
tico  -  Apologéticas  ,  fiobre  las  Obras 
del  Rmo .  P .  Mr  o,  Fr .  Benito  Ge - 
ronymo  Feyjoo ,  m  de f enfia  de  las 
milagr ofias  Flores  de  San  Luis  del 
Monte ,  d/V.  Es  Tomo  primero,!  te. 
gando,  fu  Author  el  RR,  P.  Fr.  Franclíco  de  Soto  i  Mar- 
ne}Ledor  de  Prima  de  Theología  en  el  Convento  de  N. 
P«  S.  Francifco  de  Ciudad-Rodrigo  ,  Predicador  Apofto- 
lico  ,  Ex.Guardian,  i  Efcritor  Titular  del  Colegio  Mif- 
íionario  de  ’Nueftía  Señora  de  los  Angeles  de  la  Mo¬ 
heda  ,  Chrouifta  General  de  fu  Sagrada  Religión  &c. 

A  ios  primeros  paisas  que  di  en  tan  reípetofo 
Encargo  ;  con  la  íola  infpeccion  de  el  Manuefcrico, 
fu  Anchor,  i  el  intento  que  propone  ;  deíde  luego  pu- 
do  huirfq  á  defeonfianzas  la  fegurldad  con  que  ha  de  pro- 

%%  CCtJ 


ceder  quien  firma  difamen ,  fino  quiere  exponerle  a 
riefgosq  de  injufto  ,  qual  feria  no  anivelándote  a  ra¬ 
zón  plenamente  inftruida/idesimprefaonada.  Vime  en 
dificultad  no  vulgar,  6  común  i  atendiendo  que  ette 
Libro  fale  al  opuefto ,  i  fe  pone  ala  frente  de  otros 
que  parece  han  confeguido  todo  aplaufo  :  mas  ,  de 
otra  parte  ,  fe  me  propufo  por  (i  mifmo  con  mui  au¬ 
torizadas  aprobaciones.  Digo  afsi  no  pudiendo  ha, 
cer  aufentes  las  antiguas  continuadas  experiencias  de 
Maellros  que  perennemente  nos  franquea  mi  Santií- 
fimo  Padre,  Amado  Patriarcha  San  Francifco :  i  lea 
efto  claufula ,  para  no  detenerme  en  lo  que  acreditan 
Ifin  excepción  Templos ,  Bibliotecas  ,  i  Aulas ;  h- 
delifsimos  teftigos  que  me  declaran  imparcial ,  ti  me 
hicieran  fofpechofo  los  fraternales  enlaces  entre  Me¬ 
nores,  i  Predicadores ,  apretados  en  mi ,  por  las  mu 
fericordias  que  en  el  orden  natural  ,  i  en  o  Saaa- 
mental  fe  digno  el  Señor  difpenfarme  ,  dándome  Tu¬ 
telar  á  mi  amantifsimo  Padre ,  Serafiu  llagado. 

Retrayéndome  de  campo  tan  ameno,  llego  al 
efirecho  en  que  me  ponen  los  minifterios  de  Cenfor, 
haciendo  prefente  lo  individual,  puro,  i  precito  de  ef- 
tas  Critico  -  Apologéticas  Reflexiones..  En  ellas  he  leído 
lo  que  no  juzgaría  yo  fe  traxeíle  á  limites  de  dos  cortos 
tomos,  i  no  avultados.  Pareceme  contienen  mucho 
de  mui  eftimable  erudición  ,  Sagrada  ,  Profana  ,  Poi 
litica  ,  Moral ,  i  Natural ,  diftribuida  con  methodo 
1  propriedad,  i  ajufte;  de  modo  que,  fien  do  los  Af- 
fumptos  en  grande  numero ,  i  de  no  menor  diftanc.a: 
al  Author  le  ha  (ido  exequible  ,  dar  a  todos  conver 
niente  lugar ,  i  a  ninguno  defalcar  lo  que  fe  le.havia 
de  conceder  á  el  folo.  Vifos  tiene  de  exageración :  i 
mui  al  vivo  por  lo  que  fu  Rma.  algunas  veces  pro¬ 
mete,  que  es ,  tratar  defpacio  lo  que  eícribio  ahora; 
mas  tengo  á  fenchía  realidad  lo  que  exprefse  por  ha- 
ver  leído  en  las  Reflexiones  tan  abundante  caudal  de 
noticias ,  en  hermofo  regido  de  pegamientos  fubli- 
mes,  i  confiante  valentía  en  difcurfos,  o  argumentos. 
(Confidere  en  el  limo*  Soto  una.  piui  abaftecida  fama 


dertreza ;  tal ,  que ,  quando  pareció  haver  á  los  pri'J 
meros  encuentros  empleado  ei  poder  de  las  armas  :  al 
figmente  combare  fe  ve,  que  fon  muchas  mas  las  fuer¬ 
zas  refervadas ,  i  la  Arce  mayor;  ó,  quando  menos, 
uniformes  los  esfuerzos  con  que  en  eftilo  concifo,  ¡ 
deliciofo  ,  eloquente,  i  perfuaflvo,  refuelve  ,  i  conclu¬ 
ye  en  quantas  lides  le  atrajo  la  meditada  ¡dea ,  pre¬ 
viniéndole  ¿computo  de  viétorioías  palmas,  no  infe¬ 
rior  al  de  contiendas  ingenioías. 

Porque  tengo  en  defeos  la  ingenuidad,  como 
en  horror  la  adulación ,  no  difimulare  lo  que  fue  ¡m- 
pulíivo  para  el  concepto  que  formé.  Aclamefe  al  Au- 
thor  quanco  fe  debe  á  fu  tan  univerfal  efiudlofa  lec¬ 
ción  ,  profundo,  fútil  ingenio;  comprehenfivo,  circunf- 
peéfo  juicio  :  en  buena  hora ;  nías  permitaíeme  afir¬ 
mar  ,  que  ha  hecho  practica  demonftracion  de  lo  que 
efpeculaba  en  una  de  las  Reflexiones.  Havrá  de  con- 
feflarfe  deudor  á  favorable,  ó  alta  fortuna,  que  no  á 
todos  acaricia ,  fuele  efquivarfe  al  mérito  de  algunos 
Efcritores.  Elección  fue  ;  pero  no  es  de  negar ,  que 
fue  venturofamente  feliz  quien,  deliberando  con  perf- 
picacia  entre  arduidades  de  la  emprefía,  fe  determinó 
á  tomar  partido  por  la  Antigüedad ,  por  los  Proce¬ 
res  ,  aquellos  Hombres  Principes,  Maeflros  que  nos 
dio  la  Providencia,  para  que  en  Efcritos,  i  en  prc 
pagada  viviente  voz  de  tradición  guiaflen  por  eí  ' 
mino  ,  que  llamamos  triado,  fin  tropiezos,  ó  enÚr*- 
Vos ,  a  la  Región  de  el  fundado  verdadero  Saber. 

Sin  perjuicio  atribuí  empleos  á  la  fortuna,  que 
no  eílá  por  fiempre  reñida  con  la  difcrecion.  Cano¬ 
nizado  leemos  el  Buen  Confejo  con  nombre  de  inci¬ 
dencia,  ó  como  refolucion  no  prevenida,  en  los  que 
fe  dedicaron  á  mantener  la  amada  Patria  en  fu  na¬ 
tivo  efpiendor :  por  ias  equivalentes  proporciones  juz¬ 
gué  al  Rmo.  Soto  ,  afortunado  en  ponerfe  a  favor 
de  Hermanos ,  Maeflros ,  i  Patrienfcs  ;  i  por  fe  me' 
jantes  otras,  no  fe  eftrañará,  que  en  eflas  Reflexiot! 
nes  fe  haga  ver  fiempre  con  efeudo  inexpugnable,  con 
feguros  aciertos  en  el  aífeflar  de  lanza,  ó  flecha.  Es 
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alegórica  iníinuaciori  ,  para  no  dlfuadirme  de  que  el 
Rmo.  Soto  ,  fin  declinar  jamás ,  nunca  valiéndole  de 
indufiriofa  retirada  5  fiempre  en  el  centro  de  la  Dif- 
puta  :  defde  las  primeras  lineas  halla  el  fin  ?  deleita, 
enfeña  ,  perfuade  ,  convence. 

Tai  vez  íe  tnanifiefta  vehemente,  o  acre,  por 
frafses  que  indican  amargor,  ó  como  ímpetus  de  agra¬ 
viado  ;  mas  ha  de  entenderle  lo  que  íe  concede  ai 
ardor  de  la  pelea  ,  que  no  es  mui  de  reprimir  en 
Apologías,  quando  ellas  llevan  íu  recomendación  con 
el  noble  fobre-efcrko  de  útil,  ó  neceííaria  Deíenfa. 
Soi  de  dictamen ,  que  elle  Libro  es  mui  digno  de  U 
Licencia  que  fe  pide  :  porque  nada  contiene  opueíto 
á  las  Regalías  de  fu  Mageftad  ,  i  da  mucho  de  lo 
que  puede  conducir  á  sólida  erudición.  Salvo  in  om h 
ttibus  &c.  I  lo  firmo  Sto.  Jhomás  de  Madrid.  Ma^ 
zo  zi.  ite  1748. 
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?on  eftas  erratas  correfponde  á  fu  original  efte  Libro  RefiexioA 
nes  Critico  -  Apologéticas ,  fobre  las  Obras  del  Rmo.  P.  Mro* 
Fr.  Benito  Gsronymo  Fey  joo,  del  Orden  de  San  Benito  ,  fu 
,  Author  el  R.  P.Fr.  Francifco  de  Soto  i  Mame,  Clironiila  Gea 
«eral  déla  Orden  de  S.  Francifco.  Madrid  ,  nueve  de  Febrera 
ác  1749. 

Lie.  Don  Manuel  Licari # 

-  ,  ...<4 

•  *  de  Ribera. 

Corredor  General  por  fu  Mag« 
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DON  MIGUEL  FERNANDEZ  MUNILLA’j 

Secretario  del  Rei  nueftro  Señor,  fu  Eícriva- 
no  de  Camara  mas  antiguo,  i  de  Govierno  de. 
el  Confejo. 

CERTIFICO  ,  qñe  havlendofe  vífto  por  los  Senoreá 
del,  el  Libro  en  dos  Tomos,  intitulado:  Reflexio¬ 
nes  Critico  -  Apologéticas  ,  fobre  las  Obras  del 
S*adre  Maeftro  Frai  Benito  Geronymo  Feyjoo,  de  la  Or¬ 
den  de  San  Benito  ,  fu  Author  Frai  Franeifco  de  Soto  i 
Marne,  de  la  Orden  de  San  Franeifco  ,  que  con  licencia 
de  dichos  Señores,  concedida  al  fufodicho,  han  (ido  im-! 
preflos  ,  tallaron  á  feis  maravedis  cada  pliego  ;  i  dicho! 
Libro  en  dos  Tomos  parece  tienen  ochenta  i  feis  ,  fin 
principios  ,  ni  Tablas  ,  que  á  efte  refpeto  importa  quia 
alientos  i  diea  i  feis  maravedís  5  i  al  dicho  precio ,  i  no; 
mas  ,  mandaron  íe  venda;  i  que  efta  Certificación  fe  pon^ 
ga  al  principio  de  cada  Libro,  para  que  fe  fepa  el  á  qutf : 
íe  han  de  vender.  Y  para  que  confie  lo  firmé  en  Madrid 
a  veinte  i  cinco  de  Febrero  de  mil  íececientos  quarema 
■  i  nueve.  ■  c 


t>.  MIGUEL  FERNANDEZ 

MUNILLA. 


TABU  A 

'  DELAS  PIEZAS  CONTENIDAS 

en  efte  primero  Tomo. 

PR ologo  ,  Introducción  ,  i  Dedicatoria  al  Rmo.  Padrfi 
Maeftro  Feyjoo.  p 

Analyfís  Critica  de  las  Obras  del  Rmo.  P.  M.  Feyjoo.  j  u 

Reflexión  I.  Analy cico-Cricico- Apologética,  fobre  fu  pro- 

penfion  a  la  Novedad  en  opinar.  j, 

Reflexión  II.  Anaiytico  Crítico-Apologética,  fobre  fu  de¬ 
ferencia  ,  i  adhefion  á  las  efpecies  ,v  i  teftimonios  dé 
los  Noveliítas  Extrangeros.  o 

Reflexión  III.  Analytico-Cricico-Apologetica  ,  fobre  el 
aire  magifterial,  refolucivo,  i  decretorlo  de  fueftilo.  23  - 
Reflexión  IV.  Analycico-Cricico-  Apologética,  fobre  la  vari» 
erudición  con  que  enriquece ,  i  ameniza  fus  obras.  2  ?  ■ 

Reflexión  V.  Analyríco-Crídco-Apologecica,  fobre  el  menoft 
precio  con  que  deprímela  authoridad  de  los  Efcritores 
contrarios  á  fu  fentir.  ; 

Reflexión  VI.  Analytlco-Criríco- Apologética  ,  fobre  el 

injuriofo  defprecio  ,  con  que  infama  a  ios  Impugnadores 
del  Theatro.  « 

Reflexión  VII.  Analytico-Critico-Apologetica  ,  fobre^el 
aire  infamatorio  ,  infulcante  ,  i  contentible  con  que  ma¬ 
neja  los  Efcritos  que  fe  le  oponen.  ^ 

Reflexión  V1IÍ.  Analytico-Critico  Apologética  fobre  la 
acre  mordacidad,  i  fatyrica  deprefion  ,  con  que  infama  . 
inculta,  1  ce- precia  a.  ios  Efcritores  t]uc  1c  impugnan*  a6 

Reflexión  IX.  Analytico-Critico-Apologetica,  fobre  la  proi 

pria  fatisfaccion  de  fus  Efcritos ,  i  publicación  de  fus 


Elogios. 


* 

Conclufion  de  la  Analyíis  Critica  de  las  Obras  del  Rnwí 
P.  Mro*  Feyjoo. 

Reflexión  X.  Critico-Apologetica,  fobre  el  Difcurfo  I.  del 
Tomo  I.  del  Theatro  ,  Voz  del  Pueblo .  ,j4 

Reflexión  XI.  Cricico-Apologetica ,  fobre  el  Difcurfo  IR 
Ortud,  t  Vicio. 
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Reflexión  XII.  Critico.  Apologética  á  favor  del  Iníigne  Hlf- 
toriador  Don  Jofeph  Peilicer  de  Salas,  i  Tovar.  ^4» 
Reflexión  XUL  Critico-Apologetica  ,  Cobre  ei  Difcurio  Iil. 

Humilde  ,  i  Alta  Fortuna .  t  ^7* 

Reflexión  XIV.  Critico*  Apologética,  Cobre  el  Difcurfo  IV. 

La  Política  mas  Fina .  ,  I0^# 

Reflexión  XV,  Critico*  Apologética ,  Cobre  el  Difcurio  V, 

Medicina  x  ^4* 

Reflexión  XVL  Crítico-Apologética  ,  Cobre  el  DiCcurfo  V  í. 

Regimen  para  confervar  la  Salud ,  > 

Reflexión  XVII.  Critico- Apologética,  Cobre  el  DiCcurfo  Vil. 

Def agravio  de  ¡a  Profefsion  Literaria ,  ijo* 

Reflexión  XVIII.  Cricico-Apologetica  a  favor  ¿e  las  Mila- 
grofas  Flores  de  San  Luis  del  Monte.  T4°* 

Reflexión  XIX.  Critico  Apologética, Cobre  ei  DiCcurfo  VIH. 

Ajir  ologia  Judies  arla .  J72# 

Reflexión  XX.  Critico- Apologética  ,  Cobre  el  DiCcurfo  IX. 

E  clip  fes,  *75* 

Reflexión  XXI.  Crítico-Apologética*  Cobre  el  DiCcurfo  X. 

Cometas •  1S4, 

Reflexión  XXII»  Crítico-Apologética,  Cobre  el  Difcurfo  XI, 
Años  Climatéricos.  x^7* 

Reflexión  XXIII. Crítico-Apologética,  Cobre  el  DiCcurfo  XII. 

Senefiud  del  Mundo ,  X9o» 

Reflexión  XXLV.Critico  Apologetica,fobre  el  DiCcurfo  XIII# 
Confe  Harto  a  la  Materia  del  Difcurfo  antecedente  ,  contra 
los  Philofophos  Modernos.  203, 

Reflexión  XXV.  Critico- Apologética,  á  favor  de  D.  Gabriel 
Aivarez  de  Toledo,  Author  de  la  HUloria  Ante- Diluviana 
,  de  lalglefla,  i  el  Mundo.  .  207.' 

Reflexión  XXVI.  Cr¡t¡co~Apologetica,fobre  el  Difcurfo  XLV. 

Mufica  de  los  Templos »  227, 

Reflexión  XXVILCritico- Apologética, fobre  el  Difcurfo  XV* 
Paralelo  de  las  Lenguas  Caftellana,  i  Francefa .  253. 

Reflexión  XXVIII.  Critico -A pologetica¿  Cobre  el  Difcurfo 
XVI.  pejenfa  de  las  Mngercs.  a  Jp. 
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PROLOGO, 

INTRODUCCION, 


I  DEDICATORIA1 

Al  rmo.  p.m.  fr.  benito  geronymo 

Feijoo,  de1  Gremio,  i  Clauftro  de  la  Univeríidad 
de  Oviedo,  i  fu  Cathedratico  de  Prima  Jubilado, 
Maeflro  General  de  la  Efclarecida  Religión  de! 
fíran  Patriarca  San  Benito  ,  Abad ,  que  lia 
íido  tres  veces  de  fu  Colegio^ 
de  San  Vicente,  &c. 

' Y.  —  -4 


RM°.  P,  MRO. 


Lf  cordiallfsima  propenfíon  ;  Con  qué 

la  T  S*  Venero  el  fíenipre  gloriofo  efplení 

^  JLj  @  ^or  ^  >  entre  todas  ,  Iluftrif-i 

^ma  ^'‘gion  Benedidina  ,  I  lat 
íincerifsima  inclinación,  que  afec-i 

m>s  particulares  refpetos  á  la 
Vene,  able  Perfona  de  .V.  Rma. ,  es  el  impul fo  direc- 
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tívo  de  efte  ,  que  entre  las  deliberaciones  de  obfequio, 
refpira  las  generofas  coacciones  del  mas  apreciable  cri- 
bucoj  Que  es  jufto  haga  de  la  neceísidad  virtud,  quien 
fupo  hacer  de  la  misma  virtud  necefsidad.  Aquel  nobilif- 
fimo  reconocimiento  ,  que  inmortalizado  "en  el  folar 
gloríofo  de  Porciuncula  ,  executoria  gratitudes  de  la 
Religión  Francifcana  ;  funda  el  tan  preciofo  ,  como 
incontextable  derecho  déla  Familia  Benedictina.  Fran¬ 
queo  eÜa  ,  magníficamente  generofa,  aquel  Sagrado  So¬ 
lar,  en  que  tiro  fus  primeras  lineas  el  portentofo  Edi¬ 
ficio  de  la  Religión  Seraphica :  I  (rendo  tan  patente  el 
derecho  de  propriedad  á  los  capitales  principios ;  es  in¬ 
negable  la  pertenencia  á  fus  literarios  progreflos. 

2  Efta  reprefentacion  legal ,  que  decorada  en 
la  Perfona  de  V.  Rma. ,  exige  como  tributo  aquel  cor¬ 
dial  obfequio  ;  fe  auxilia  de  otras  coníideraciones ,  que 
exigen  como  obfequio  efte  refpetuofo  tributo*  Aquel 
Critico  Magifterio ,  que  oftenta  V.  Rma.  en  el  Litera- 
tio  Theatro  de  la  Efpaña  ;  mira  como  deftellos  de  fu 
luz  las  producciones  de  toda  critica  pluma:  i  es  jufto, 
que  eftas  reconozcan  fu  derivación  ;  retribuyendo  el  ef- 
piritu  que  las  inflama  ,  al  principio  que  las  anima.  Aque- 
lia  zelofa  aplicación  ,  con  que  V.  Rma.  promueve  el 
cultivo  de  los  brillantes  jardines  de  Minerva ;  le  ha  re¬ 
comendado  el  Mecenas  Efpañol  de  la  República  Lite¬ 
raria  :  i  nadie  ignora  ,  que  efta  ,  eterniza  la  protección 
de  fus  plumas  ,  en  el  fagrado  de  aquellas  benignas  aras. 
Aquel  no  se  ,  fí  confentimiento  ,  ó  difimuío  ,  de  los 
Literatos  de  Efpáña  ;  ha  deferido  al  juicio  de  V.  Rma. 
el  Tribunal  de  la  Critica  Cenfura  :  i  en  el  ínterin  ,  que 
Auchoridad  competente  examina  los  Títulos  ,  que  juftifi- 
can  efte  magifterial  refpeéto;debo  contemporizar  conful- 
tando  la  deciíion  de  fu  voto.  Pretendo,  finalmente,  íin- 
ceraral  Publico  intenciones,  que  rectifica  la  Fraterni¬ 
dad  Religiofa  :  i  por  medio  de  efta  refpetuofa ,  obfe- 
quente  Dedicatoria ,  afpiro  á  demonftrar ,  que  en  efta 
Guerra  que  vá  á  emprender  el  difcurfo  ,  obferva  una 
e^diísima  neutralidad  el  afecto ;  pues  efte  contribuye 
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cordialifslmas  rcfpetuoíidadss  al  dlftinguido  mérito  de  !a 
Per  ion  a ,  al  tiempo  que  aquel  ataca  caíl  todas  las  pro* 
ducciones  de  fu  pluma, 

3  jufuñcada  la  pertenencia  del  Obfequlo  ;  paf- 
fo  á  declarar  el  motivo  de  mi  Adunco.  Patente  es  ,  k 
quantos  manejan  las  Obras  de  V.  Raía. ,  el  juftifsimo 
fentimiento  de  la  Religión  Seraphlca  ;  que  no  havien* 
dolé  defmerecido  los  mas  afe&uofos  refpetos ,  fe  mira 
ofendida  en  el  honor  de  muchos  de  fus  Iluftrifsimos 
Hijos.  Sin  mas  fundamento  ,  que  el  que  abulta  la  vo¬ 
luntariedad,  la  preocupación,  ó  el  engaño  ,  infama  V«? 
Rma.  la  juiciofa  Sabiduría,  i  folida  Critica  ,  del  Cla- 
rifsimo  Do&or ,  el  Famofo  ,  i  Venerable  Fr.  Nicolao; 
de  Lyra  ;  la  celebrada  erudición  ,  i  Veracidad  hiftorica 
de  el  Iluft  rifsimo  ,  i  Venerable  Don  Fr.  Antonio 
de  Guevara  ;  la  prodigiofa  fabiduria  ,  i  confiante  pu¬ 
reza  de  Fe  del  Iluminado  Doétor ,  i  Esclarecido  Martyc 
el  B,  Ray  mundo  Lulio  ;  i  el  antiquifsimo ,  fiempre  ve^ 
nerado  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luys  del  Montea 

4  El  Empleo  de  Chronifta  General  de  mi  Re¬ 
ligión  Sagrada  me  advirtió  la  obligación  de  ocurrir  ¿ 
tan  violenta  cenfura  :  Pero  efperanzado  de  que  V.  Rma* 
mejor  inftruido  á  iluftraciones  de  una  circunfpeccion 
piadofa  ,  ó  de  una  piedad  fabiamente  circunfpe&a ,  re-* 
tradaria  las  denigrativas  refoluciones  de  una  Cric!-: 
ca ,  can  injuriofa,  como  injuña;  fufpendi  la  execueion 
del  empeño  ,  hafta  certificarme  de  la  ultima  deliberan 
cion  de  fu  animo.  Anfiofo  de  efquivar  una  Diíputa* 
que  fobre  la  tediofa  averfion  ,  que  infunde  lo  efpinofo  de 
íu  cara&er ,  cortava  el  curio  á  la  profecucion  de  mis 
principales  tareas  ;  maneje  quantos  medios  me  fupo  inf«i 
pirar  la  prudencia ,  á  fin  de  reducir  á  V.  Rma.  á  la 
juña  convención  de  una  fatisfaccion  religiofa.  Aplicado 
á  la  mas  efe&iva  expedición  de  efta  juftifsima  empref- 
ía ,  entretuve  mi  efperanza  hafta  fines  del  Agoño  de 
1746 ;  en  que  certificado,  con  gravifsimo  dolor,  de  que 
V .  Rma.  permanecía  en  fu  animo  tan  inexorable  ,  como 
en  fu  diétamen  inflexible  *  me  refolvi  a  tomar  la  pluma 

A  a  p*> 
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para  refiftir  la  fuerza  con  la  fuerza;  diñpando  á  íogofas 
radiaciones  de  la  verdad  ,  las  denfas  nubes  ,  que  com¬ 
paradas  á  vaporólas  preocupaciones  del  engaño  ,  va-- 
gean  foftenidas  del  mas  injufUcable  empeño. 

5  A  elle  fin  dirijo  quacro  DiíTertaciones ,  en 
que  áemueílro  la  infundamencalidad  9  error  ,  preocupa¬ 
ción  ,  ó  ignorancia,  con  que  V.  Rana,  infama  la  gran 
íabiduria,  íoiidifsimo  juicio  ,  i  Cricica  circunfpeccion 
del  Venerable  Ft.  Nicolao  de  Lyra  ;  la  famofa  erudn 
clon  ,  i  confiante  veracidad  hifiorica  dei  Venerable 
lluftriísimo  Don  Frai  Antonio  de  Guevara  *,  la  ma- 
raviliofa  fabiduria  ,  i  confiante  pureza  de  Fe  del  ilu¬ 
minado  Doétor  ,  i  Martyr ,  el  B.  Raymundo  Lulío; 
1  la  authentica  ,  milagrofa  realidad  de  las  Flores  de 
S.  Luys  dei  Monte.  No  doi  unidas  ellas  quatro  prin-J 
cipalifsimas  Piezas  de  mi  Obra  :  porque  haviendome 
propueílo  introducir  una  Refldencia  Critica  fobre  todas 
las  de  V.  Rma. ;  pareció  mas  ajuílado  á  reglas  de  Sy-j 
metria,  organizar  ellas  Reflexiona  Critico- Apologéticas 
de  modo  ,  que  proporcionaridofe  el  todo  á  la  diñri- 
bucion  de  fus  partes ;  fe^  halle  cada  una  de  las  partes 
en  aquella  propria  licuación ,  que  correfponde  á  la  or-j 
ganica  integridad  de  fu  todo. 

6  El  motivo  que  juílifica  la  emprendida  Critica 
Refldencia  fobre  los  nueve  Tomos  del  Theatro  ,  el  de  la 
liufiracion,  i  los  dos  de  las  Eruditas,  debe  fer  tan  de  la 
aprobación  de  V.  Rma.,  como  calificado  á  demonftracio- 
nes  de  fu  pra&ica.  Siguiendo  el  critico  norte  del  Grande 
Auguftino,  prefiere  V.Rma.  en  materias  naturales ,  los 
argumentos  que  esfuerza  la  razón,  á  los  apoyos  que  to¬ 
balla  la  auchoridad  :  i  creyendo  promover  la  cricica  de 
ella  maxima ,  pretende  V.  Rma.  manifeftar  al  Publico 
los  errores,  ignorancias,  contradicciones,  i  falfedades  de 
los  Audiores  que  impugna:  para  que  difipada  ,  á.  radia¬ 
ciones  del  defenga^p,  aquella  preocupación,  con  que  im¬ 
pele  la  auchoridad  aífenfo;  fe  franquee  á  las  a&ivi- 
dades  de  la  razón  el  difeurfo.  Hallafe  el  del  Publico 
feamente  preocupado  aquel  concepto  l  en  que  íaiu 
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áa  la  eñimacion  ,  i  authoridad  de  las  Obras  de  V, 
Rma.  :  i  es  precifo  hazerle  ver  el  gran  numero  de  fus* 
preocupaciones,  errores,  ignorancias,  contradicciones, 
i  ralledades ;  para  que  defembarazado  de  aquella  Des¬ 
ocupación  ,  fe  facilite  á  el  informe  de  la  verdad. 

7  Tres  efpeciales  paíTages  de  V.  Rma.  ferán 
entre  otros  muchos  ,  concluyente  demonílracion  de  dlá 
ívl  pradica.  El  primero  fe  halla  en  el  Tomo  2.  del 
lheatro,  Difcurfo  5.  ,  donde  fe  esfuerza  V.  Rma.  4 
Vindicar  la  infamada  Steganograpbia  del  Abad  Trithe- 
m¡o  uno  de  los  muchos  Aíiros,  que  á  brillos  de  fa- 
bituiria  ,  1  virtud  ¡luftran  el  Cielo  Benedidino.  Es  el 
calo  :  que  profiguiendo  el  famofo  Quevedo  la  critica 
reíidencia  de  varios  Efcritos  tenidos  por  fofpechofos 
con  la  ingeniofa  metaphora  de  las  Zaurdas  de  Platonicen. 
fura  la  cicada  Steganograpbia ,  con  la  nota  de  efe  and  a. 
toja  :  1  calificando  V.  Rma.  de  borron  á  ella  cenfuraj 
la  expone  en  fu  numero  42.  por  motivo  de  fu  Apolo¬ 
gía  diciendo  :  Moviónos  d  ejla  defenfa  del  Abad  Tri- 
toemio  un  borron,  que  encontramos  en  las  Obras  de  Don 
Jrrandfco  Quevedo.  P.  Mro  :  ni  es  mas  denigrante  el 
borron  que  fe  halla  en  las  obras  de  Quevedo  contra 
el  Abad  írithemio  ,  que  los  que  en  las  Obras  de  V. 
Rma.  fe  encuentran  contra  el  efplendoroío  candor  dé 
los  yá  expreflados  Heroes  Francifcanos  ;  ni  es  menos 
elevado  el  mérito  que  V.  Rma.  infama  ,  que  el  del 
Auchor  de  la  Obra  que  el  Gran  Quevedo  cenfuraicon 
que  fi  en  el  borron  ,  que  encontró  V.  Rma.  en  las 
Obras  de  Don  Francifco  Quevedo  ,  halló  juítificado 
motivo  á  la  defenfa  de  aquel  Ven.  Abad  Benedidino; 
predio  es  confdfar  ,  que  los  muchos  borrones  que  fe 
encuentran  en  las  Obras  de  V.  Rma.  ,  juftifican  m- 
contextable  la  razón  de  ella  rdigiofa  Defenfa. 

.  8  Quando  llegue  á  la  Critica  Reflexión  del 

citado  paífage  ,  haré  ver  ,  que  procedió  V.  Rma.  can 
ineficaz  en  la  defenfa  de  la  Obra  cenfurada  ;  que  ¡a 
dexó  incuria  en  todo  el  rigor  de  la  expreffada  cenfu- 
fa.  Pero  fupiieado  V.  Rma.  las  debilidades  de  la  juf- 
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tlcia,  con  los  mordicantes  esfuerzos  de  la  fatyra;  con¬ 
vierte  todo  el  ardor  de  fu  pluma  contra  la  brillante  opi¬ 
nión  ,  que  en  todo  el  Orbe  Literario  fe  ha  merecido 
la  profunda  erudición  ,  i  difcretifsimo  juicio  de  Don 
Francifco  Quevedo  ;  paliando  á  infamar  fu  Critica,  con 
los  denigrativos  de  arrojo ,  temeridad  ,  e  ignorancia .  I 
exponiendo  V*  Rma.  la  razón  que  juftifica  un  procedí-, 
miento  tan  acre ;  fe  explica  en  el  citado  numero  42.* 
diciendo  ;  Como  los  libros  de  Quevedo  andan  en  manos 
de  todos ,  me  pareció  poner  aquí  el  contra  veneno  d  aque * 
lia  negra  fatyra. 

9  P.  Mro:  fatyras  mas  negras  fon  las  que  V* 
Rma.  ha  eftampado  en  fus  Obras  contra  varios  efplen-j 
dorofos  Objetos  de  la  Religión  Franciicana;  reprefen- 
tandolos  en  las  Efcenas  de  fu  Theatro  ,  con  una  perf-t 
pectiva  tan  falaz  ,  como  injuriofa  al  mérito  de  fu  fama; 
á  la  verdad  de  los  hechos  ;  i  á  la  juftificacion  de  los 
juicios :  I  como  las  Obras  de  V.  Rma.  andan  en  ma¬ 
nos  de  todos ;  me  pareció  conveniente  ,  i  aun  necesa¬ 
rio  ,  poner  á  ios  ojos  del  Publico  el  contra  veneno  k 
los  engaños  ,  errores  ,  i  faifedades  ,  que  reprefenta 
el  Theatro, 

10  El  fegundo  paffage  fe  comprehende  en  las 
Adiciones  al  7.  Tomo  ,  defde  el  numero  62.  ai  ój.  , 
en  que  fe  esfuerza  V,  Rma.  á  defacreditar  la  f amofa 
erudición  del  Jluftrifsimo  ,  y  Venerable  Don  Fr.  An¬ 
tonio  de  Guevara,  Adro  de  celebrado  efplendor  entre 
los  innumerables  que  oítenta  el  Seraphico  Hemifpherio,, 
venerado  de  los  Literatos  por  el  Oráculo  de  fu  Siglo* 
i  refervando  para  fu  proprio  lugar  la  Apología  á  fa¬ 
vor  de  eíía  liuñrifsima  Pluma  ;  patío  á  reconvenir  k 
V.  Raía,  con  los  motivos  que  alega,  á  fin  de  juftifi- 
car  fu  denigrativa  cenfura, 

1  f  Exponelos  V.  Rma.  en  el  citado  paíTage,- 
diciendo  :  ,,  Que  fiendo  el  Iluñrifsimo  Guevara  Sugeto 
,,  tan  conocido  en  la  República  Literaria ,  fe  ve  pre- 
,,  c  i  fado  ,  no  fin  dolor  ,  á  demonílrar  á  los  Lectores 
la  poca  veracidad  bijlorica ,  que  obferva  en  fus  Ef- 
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yy  crltos  ;  á  Un  de^convencer  de  error  común  ,  6  po-> 
,,  pular ,  la  eftimacion,  6  el  concepto  ,  en  que  fe  fun- 
,,  da  la  eftimacion,  con  que  corren  las  Obras  de  eñe 
,*  Prelado  :  fin  que  deba  embarazarfe ,  en  que  el  íluf* 
„  trifsimo  Impugnado  fea,  por  otra  parte  ,  Sugeto  de 
,,  iluftres  prendas  ,  i  digno  de  la  veneración  común; 
„  porque  la  obligación  de  defengañar  al  Publico  debe 
,,  prevalecer  á  qualquiera  particular  refpeto.  Haña  aquí 
la  pluma  de  V.  Roía. ,  en  cuya  critica  deciíion  tiene 
tina  juftificacion  incontexcabte  el  argumento ,  idea  ,  i 
caradter  de  mi  empeík>. 

i2  Las  vulgarizadas  Obras  de  V.  Rma.  le  re¬ 
comiendan  Sugeto  conocidifsimo  ,  no  folo  entre  los 
Literatos,  íi  también  entre  los  Curiofos  Indo&os  :  i  el 
honor  de  mi  Religión  Sagrada  ,  coligado  con  ei  amor 
á  Jamerdad  ,  i  la  defenfa  de  la  juflicia,  me  precifa  ,  no 
fin  gravt [simo  dolor ,  á  evidenciar  al  Publico  los  mu¬ 
chos  errores  ,  ignorancias  ,  falfedades  ,  i  contradic¬ 
ciones  ,  que  incurre  ,  i  comete  V.  Rma.  en  fus  famo- 
fos  Efcritos:  para  que  convencida  de  error  común  ,  ó 
popular,  la  eftimacion  ,  ó  el  concepto  ,  en  que  fe 
funda  la  eftimacion  ,  con  que  corren  las  Obras  de 
tV.  Rma,,  fe  diíipe  aquella  preocupación  authoritativa, 
que  dexando  fin  libertad  al  difcurfo  ,  precifa  la  ce¬ 
guedad  del  affenfo.  I  ahunque  ,  por  otra  parte  ,  reco¬ 
nozco  ,  amo  ,  i  aprecio  á  V.  Rma.  por  Sugeto  de  iluf¬ 
tres  prendas  ,  i  digno  de  la  veneración  común  ;  no 
debo  embarazarme  en  efta  atención  decorofa ;  porque 
la  obligación  de  defengañar  ai  Publico  debe  prevale¬ 
cer  á  qualquiera  particular  refpeto. 

15  Ei  tercer  paífage ,  es  una  maxima  critica,; 
que  expone  V.  Rma.  en  el  Prologo  al  tomo  2.  délas 
Eruditas,  diciendo  :  ,,  Las  circunftancias  extrinfecas  de 
,,  ei  Author  conducen  infinito  para  imponer  al  Vulgo, 
3,  el  qual,  por  lo  común,  regúlala  eftimacion  de  cada 
„  uno  por  la  ropa  que  vifte  ,  y  por  los  títulos  que  tie- 
,,  ne.  P.  Mro, :  Yo  no  se  fi  ha  fido  efe<fto  de  efta  má¬ 
xima  aquella  nimia  individualidad,  con  que  Y.  Rma.  ha 
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oftentado  en  fus  Obras  los  títulos  que  h£cara&erizan; 
los  Empleos  que  la  exaltan;  los  Exere¿cios  que  le  hon-» 
rau  ;  los  muchos  que  le  confuían  ;  i  los  caíi  todos  que, 
en  fu  aprehenden ,  le  celebran:  Pero  se,  que  íiendo  tan 
relevantes  ,  como  numerólas  las  circunji  andas  extrin- 
ficas  de  V.  Rma. ;  es  necesario  evidenciar  al  Publico 
los  tan  muchos  ,  como  graves  yerros  ,  que  ocúltala  brl-; 
liante  amenidad  de  fus  Efcritos;  á  fin  de  que  adverti¬ 
da  la  incauta  finceridad  de  los  Le&ores,  no  refundan 
en  mérito  de  la  pluma  las  dreunfiandas  t xtrinfecas  de 
la  Per fo na. 

14  Regida  la  irreflexión  del  ignorante  Vulgo' 
la  eftimacion  de  las  Obras  de  V.  Rma.  por  aquel  voa 
ciferado  magiíletio  de  Critica  Univerfal ,  que  en  apre«í 
henfion  de  los  Vulgares  le  reprefenta  Oráculo  de  las 
Ciencias  ,  en  todo  genero  de  noticias  :  i  es  precifo 
hacerle  ver  que  fe  engaña,  en  el  aíTenfo  de  aquella  au^ 
thoritativa  exactitud  que  imagina.  Venera  la  Vulgaridad 
á  la  Critica  de  V.  Rma ,  como  ¡luílrada  de  una  om- 
nifcibüidad  compreheníiva,  i  como  dotada  de  aquel  den 
iicado  gufío  ,  que  como  cara&er  de  una  efquifita  pru¬ 
dencia  ,  dirige  las  rectitudes  del  juicio  á  las  infalible 
iidades  del  aíTenfo  ;  i  es  neceíTario  facarla  de  eñe  per* 
rnciofo  engaño  ,  demonflrando  ,  que  la  Critica  que 
obferva  V.  Rma.  en  fus  Efcritos  ,  es  de  aquellas,  que 
pretenden  hazer  paffar  por  penetración  de  entendimien* 
to  ,  las  remotidades  de  un  preocupado  capricho.  Solo 
los  Ignorantes  recibían  ,  como  folo  proprios  de  Ho¬ 
mero,  ios  verfos  ,  que  aprobaba  la  caprichofa  feveri* 
dad  de  Arifiarco:  y  manifeftandofe  V.  Rma,  en  la  Crin 
tica  de  fus  Obras ,  tan  imitador  de  eñe  Critico  ;  no 
hai  razón  para  permitir,  que  otros  que  los  obítinadan 
mente  Ignorantes  ,  aprueben,  como  fojamente  cierto* 
lo  que  V.  Rma.  authoriza  con  fu  voto, 

15  Cree  el  Vulgo  ,  que  V.  Rma.  procede  ¿ 
direcciones  de  una  circunfpeccion,  ¡  reñitud  tan  exac¬ 
ta  ;  que  obferva  puntualifsimamente  todas  las  reglas 
que  dicta •  4  julio  bazerle  ver  ,  que  V.  Rma.  con¬ 
tra- 
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ttadícé  tón  fu  pra&Ica  lo  que  etrfeñaí  para  que  Irf 
iVulgaridad  conozca  que  fe  engaña.  Son  muchos  los 
que  aprehenden  en  las  Obras  Criticas  de  V.  Rma* 
Una  puntual  imitación  de  aquel  Faceré,  &  docere ,  con 
que  el  Critico  Divino  intimó  el  defengaño  de  los  Er¬ 
rores  Comunes  á  todo  el  Genero  Humano  >  creyendo 
que  en  V.  Rma.  fe  verifica  el  Hic  efi  major  ,  por  el 
quifecerit ,  &  docuerit  :  i  es  neceíTario  demonftrar  que 
•lV.  Rma.  imita ,  en  efifa  parte  ,  á  los  que  Dicunt  Ú*¡ 
non  faciunt ,  contradiciendo ,  con  fu  pra&ica ,  las  re-' 
glas  de/ theorica ;  á  fin  de  que  defeinbarazado  el  entena 
dimienco  de  aquella  deferente  preocupación  ,  que  magi 
niñean  los  decorofos  títulos  ,  con  que  fe  iluftra  fu  me** 
ritifsima  Perfona,  perciba  con  útil  defengaño  las  hm 
perfecciones  de  fu  Doctrina* 

1 6  En  las  Obras  de  V.  Rma.  fe  hallan  introi 
elucidas ,  frequentifslmamente ,  las  Satyras ,  con  el  caí 
raéter  de  juftifsimas  Sentencias  :  i  es  razón  evidenciar* 
que  effas  reprefentadas  Sentencias  fon  injuílifsimas  Sa-, 
tyras.  No  puede  V.  Rma.  negar  ,  que  los  tirulos ,  epi- 
thetos  ,  i  otras  clrcunftancias  extrinfecas  de  muchos 
de  los  Efcritores  que  impugna ,  gozan  un  caraéter  igual, 
ó  fuperior  al  que  iluftra  fu  Perfona  ,  i  recomienda  fu 
fama  :  Sin  embargo  ,  trata  V.  Rma.  el  mérito  de  ellos 
Heroes  Literarios  á  difcrecion  de  una  Cricica  ,  que 
por  todos  fus  poros  efiá  refpirando  una  complexión 
acre,  tenaz,  biliofa,  i  adulta ;  nada  coherente  al  genio 
de  la  fuavidad ,  moderación  ,  urbanidad  ,  i  modeítia: 
con  que  no  puede  V.  Rma.  juílificarfe  quexofo,  menos 
que  fea  á  evidencias  de  un  privilegio  rarifsimo.  En  fuer-! 
2a  de  eíta  igualdad  de  derecho  ,  ufo  los  nombres  de  era 
rores  ,  ignorancias  ,  contradicciones  ,  i  falfsdades  ,  en  la 
mifma  lignificación ,  i  con  lamifma  facultad,  que  V. 
Rma.  los  ufa :  de  modo  ,  que  nada  digo  á  V.  Rma,, 
que  V.  Rma.  miímo  no  haya  dicho  á  Efcritores  ,  de  la 
mas  relevante  nota  :  i  fi  eftos,  en  fentir  de  V.  Rma., 
no  deben  darfe  por  ofendidos)  ni  V.  Rma.  podrá  juftU 
dcarfe  agraviado, 
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17  Afsi  lo  confiefla  V.  Rtna.  en  el  numertS 
jo*  del  Prologo  al  Tomo  2.  del  Theatro,  donde  dice: 
Salgo  al  Campo  fin  mas  armas ,  que  el  raciocinio ,  i  la 
experiencia  :  con  ejlas  fe  me  ha  de  combatir ,, .  no  con 
las  de  la  autboridad ,,  .  Pues  P.  Mro  :  con  folas  las 
armas  de  la  experiencia ,  i  raciocinio  falgo  á  comban 
tir  las  refoluciones  de  fu  pluma;  proteftando  ,  en  lo 
demás  ,  una  refpetuoítfsima  veneración  á  la  authoridad 
de  fu  Rma.  Perfona.  Profigue  V.Rma.  diciendo :  No  pre¬ 
tendo  fer  a  cido  fobre  mi  palabra  ,  fi  no  f  ?bre  mi  prueba • 
Luego  V.  Rma.  no  debe  ofenderfe  de  que  yo  pretenda 
hazer  ver  la  falfedad  de  fu  prueba ;  quando  protello* 
que  no  es  mi  animo  ofender  la  intencional  veracidad 
de  fu  palabra.  Ultimamente  dice  V.  Rma. :  Mis  razo¬ 
nes  fe  ban  de  ex  aminar ,  no  mis  méritos .  P.  Mro  :  vea 
ñero  ,  con  la  mas  afe  ¿tu  o  fa  ingenuidad  los  méritos  de 
iV.  Rma.;  pero  pretendo  examinar  la  quaiidad  de  fus 
razones :  porque  eftas  ,  como  defectibles  ,  eftán  fujetas 
¿  la  reíidencia  critica  del  juicio  ;  quando  aquellos  folo 
fe  permiten  á  las  veneraciones  del  refpeto. 

18  Finalmente  ,  es  fin  duda  que  V.  Rma.  haa 
vria  evitado  eñe  efpinofo  empeño,  íi  huviera  obferva- 
do  aquella  ,  no  se  íi  la  llame  Maxima  Precautoria ,  ó 
Prophecia  ,  que  eftampó  fu  Do¿tifsimo  Panegyriíla  ,  el 
Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Miguel  de  San  Jofeph  ( in  Prafat . 
Crifts  deCritices  Arte)  diciendo  :  Caveat  quifquis  ille « 
gitima  ade  o  menfura  utitur ,  ne  &  eadem  ipfi  remetia- 
tur  ;  O*  dum  aliena  manu  critica  carpit  ,  propria  ex-, 
mtboret :  Pero  pues  V.  Rma.  no  quifo  efeufar  la  pro¬ 
vocación  al  defafio  ;  precifo  es  que  haya  de  arroítrar 
las  confequencias  del  duelo :  que  yo  concluyo  eíta  ¡n-v 
genua,  obfequiofa ,  fraternal ,  juña  Satisfacción ,  poa 
Riéndome  á  cubierto  de  aquella,  coo  que  S.  Geronymo 
fíncelo  fu  intención,  i  juftificó  fu  empeño  ,  en  las  Re a 


flexiones  Critico- Apologéticas ,  que  dirigid  contra  cier-. 
tas  Propoíiciones  de  fu  tan  amado  ,  como  venerable* 
el  íiempre  Grande  Auguftino :  Non  ego  tibi  ,  ( dice  el 
Poétor  Máximo  de  1$  Igiefia ¿  Epift.  i¿8.  adAuguít.) 

'  ‘  M 


V.-f 


I  DEDICATORIA, 


1 1 

fed  caufa  caufa  refpcndet  :  &  fi  culpa  ejl  refpovdijfe , 
qugfo  ut  patienter  fcras  ;  multo  majus  ejl  provccaffe. 
Sed  facejfant  ijliufmodi  quprtmonip  y  Jit  Ínter  nos  pura 
germanitas .  Nueílro  Señor  ,  guarde  á  V.  Rma.  muchos 
años ,  para  incremento  de  la  Literatura  de  Efpaña  ,  i 
cfplendor  de  la  fiempre  Iluílrifsima  Religión  Benedie-* 
tina.  De  eñe  Convento  de  mi  P.  S.  Francifco  de  Ciu¬ 
dad-Rodrigo  á  16 .  de  Junio,  de  1747. 


Rmo,  P.  Mró, 

B.  L,  D.  V.  Rnia« 

r,  * 

Su  mas  ingenuo  ,  cordial,  obfequente  venerador, 

Fr.  Francifco  de  Soto  i  Mame» 
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DE  EL  CARACTER,  QUE  DISTINGUE 
LAS  DIVULGADAS  OBRAS  DE  EL 


RMO.  p.  MRO,  FE5JOO< 


REFLEXION  I. 


lio  «&££  €MP£SDE  AQUELLA  INFAUSTIS-: 

íima  Conferencia  ,  que  en  las 
del icioías  amenidades  del  Pa«i 
raifo  Terrenal  origino  crimino-, 
ios  desfiles  del  racional  apeti¬ 
to  5  á  mal  reprimidos  Impetus 
del  antojo  ,  quedó  la  Humana 
Naturaleza  tan  preocupada  del  ambiciofo  efpirku  de 
íaber  ¿  que  ¿orzando  moderaciones,  de  lo  juíl©  ,  pro-» 
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pende  ázia  lo  nimiamente  curiofo.  Efte  fue,  es ,  y  fe- 
rá,  aquel  tan  deplorable  veneno,  con  que  la  Serpiente 
Infernal  atoíigó  á  todo  el  Genero  Humano*  Aftuta, 
fagáz,  en  gallofa  ( Erat  callidior  cunóiis  animantibus  ter- 
Gen.  3.  verf.  i.)  infpiró  el  error  mas  fatal ,  á  tí¬ 
tulo  de  defengaño  común.  A  fugeftiones  de  la  vicio* 
fa  curíofidad,  introduxo  aquella  tan  impertinente,  quan- 
to  perniciofa  difputa ,  que  facilito  las  perverfiones  del 
juicio  ,  fobre  la  juftificacion  del  Soberano  Precepto: 
(Qur  pracepit  vobis  Deus>  Genef.  3.  verf.  i.):  I  captada, 
á  falaces  atractivos  de  fu  lifonjera  eloquencia,  la  acep-; 
ración  de  aquel  reducido  ,  quanto  innocente  Publico, 
por  medio  de  la  Novedad  que  ventilaba  5  facilitó  el 
palló  al  error  que  prerendia;  pues  infamando  las  ver¬ 
dades  con  la  denigración  de  errores  y  (Nequáquam  mo- 
riemint ,  verf.  4.);  introduxo  fus  errores  ,  con  toda  la 
recomendación  de  verdades  ;  ( Eritis  ficut  Dii  fcientes 
bonum^  &  malum ,  verf.  y.) 

20  Aquel  desordenado  apetito  de  faber  tcdp 
lo  bueno,  i  Jo  malo,  ha  introducido  en  el  Mundo  mu¬ 
cho  malo,  con  apariencias  de  bueno.  Azorada  la  va** 
na  curioíidad  á  inmoderaciones  de  la  prefuntuoíidad 
ambiciofa  ;  atropella  aquellas  íóbriedades  dei  faber, 
que  conteniendo  al  entendimiento  en  la  efphera  de  un 
provechofo  raciocinio  ,  (  Non  plus  f apere  qudm  oportet 
faptre  y  fed  [apere  ad  [obriefatem  Epift.  B.  Pauli  ad 
Rom.  i2,  verf.  3.),  evita  los  precipicios  á  que  condu¬ 
ce  el  iibertinage  del  ingenio.  Contienefe  la  Sabiduría, 
dice  el  Santo  Job,  en  la  critica  circunípeccion  de  los 
Dolores  Antiguos  ,  como  la  Prudencia  en  el  decurfo 
experimental  de  los  Años;  ln  antiquis  eji  [apientÍA^  & 
in  multo  tempore  p?udsntia,  (Job  12,  verf,  12.  1  A  la 
luz  de  eftas  Venerables  Lumbreras  debe  caminar  el 

*  #  1 

difeurfo  ,  dice  el  Efpintu  Santo  ;  Sapientiam  omniutn 
antiquorum  exquiret  fapiens.  (Eccle.  3P.  verf.  1.).  Si¬ 
guiendo  las  veredas  trilladas  cíe  huellas  tan  venerables, 
monta  el  entendimiento  aquella  cumbre  de  la  verdad, 
defde  cuya  eminencia  difeierae  los  nebuloiós  artificios 

del 
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clel  értor:  Videte,  fdicc  Jeremías  capt.  6.  verf.  i6,)>  6* 
interrógate  de  f emitís  antiquis  ,  qua  Jit  vía  bona  ,  &* 
ambulate  in  ea .  Por  effb  el  Oráculo  Soberano  prohibe 
al  difcurfo  la  tranfgrefsion  de  aquellos  términos  ve-» 
nerables  ,  que  prescribió  la  fabia  circunfpeccion  de 
nueftros  Antiguos  Dolores  :  Ne  tranfgrediaris  termu 
nos  antiquos  ,  quos  pofuerunt  p atres  tui\  (Prov.  21. 
veri,  a 8.).  Pero  la  fatal  inobfervancia  de  efta  canoni* 
zada  conduéla,  ha  introducido  quancos  errores  turba¬ 
ron  ,  turban  ,  i  turbarán  la  claridad  de  la  Catholica 
Xglefia. 

21  Aquella  efronea  maxíma  pythagoríca,- 
Tritam  viam  terendam  non  eJJ'e ;  ha  íido  fiempre,  dice 
el  Grande  Orígenes  (erad.  2$.  in  Math.)  indicante  de 
afección  heretical,  ó  á  lo  menos  desfilo  tan  pernicio- 
íb  ,  como  everfivo  de  las  reditudes  del  juicio.  Pre¬ 
ocupado  éfte  de  aquella  prefuntuofa  ambición  ,  que 
afpira  á  divinizarfc  en  quaüdad  de  Oráculo  de  la  Sa¬ 
biduría;  defprecia  la  feguridad  de  las  veredas  comunes, 
aventurandofe  al  riefgo  de  rumbos  Ungulares.  Ellos, 
dice  San  Auguftín  (  Libr.  3,  contr.  Julián,  capt.  3.) 
ocultan  el  veneno  de  la  faltedad  ,  con  que  atoíigan 
los  ingenios,  entre  aquel  efquiíito  atradivo  de  la  No¬ 
vedad,  con  que  embeisfan  los  ánimos  *.  íiendo  ,  profi- 
gue  el  S.  Dodor  (  Opufcul.  de  utilit.  credend.)  Un 
cierto  indicio  de  la  depravada  intención  ,  con  que 
afpiran  á  obfcurecer  el  eíplendor  de  las  Catholicas  Ver¬ 
dades  ,  aquella  ambición  de  vanagloria  ,  i  temporal 
interés  ,  con  que  inventan  ,  renuevan  ,  ó  promueven, 
la  Novedad  de  Opiniones.  Elle  es  aquel  abominable 
efpiritu  de  Novedad  ,  cuya  infame  genealogía  declara 
la  zelofa  circunfpeccion  de  San  Bernardo  ,  diciendo: 
(Epift.  174.)  ,,  Que  la  Novedad  en  opinar  es  Hija  de 
,,  las  levedades  del  difcurfo  ;  Hermana  de  las  íuperf- 
„  ticiones  del  aílenfo;  i  Madre  de  las  temeridades  del 
,,  Juicio.  Como  tal  fe  reprefenta  en  qualidad  de  la 
encantadora  Cabeza  de  Medufa,  cuyo  liíonjero  atrac¬ 
tivo  ha  convertido  en  Eítacuas  de  abppinaekm  innu» 
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tiaerables  Ingenios:  fiendo  obfervacíon  del  CircúmfpeS^ 
to  Baronio ,  (tomo  i.Ants.74. )  Que  qwantos  Herejes 
han  perfeguldo  la  Iglefia  hicieron  paílo  al  precipicio 
de  fus  funeftos  errores,  por  la  fiempre  deleznable  fen-i 
da  de  caprichofas  Novedades, 

2 2  La  pavorofa  verificación  de  eñe  infauftif-: 
fimo  principio  es  una  de  las  mas  recomendables  Pie-* 
zas  ,  que  juega  la  Sacro  Prophana  Hiftoria  á  fin  de 
utilizar  el  avifo,  por  medio  de  un  tan  deplorable  ef- 
carmiento.  Aquella  ambición  de  adelantar  ititerefes^ 
conmodidades  ,  i  aplaufos  ,  ha  fido  un  fiempre  fatal 
infla xo  ,  que  invirtiendo  las  rectitudes  del  juicio  ,  ha 
hecho  degenerar  tantos  Theologos  en  Herefiarcas;  tan-* 
tos  Lógicos  en  Sophiftas;  tantos  Philofophos  en  Sec^ 
taríos;  tantos  Aftronomos  en  Fatídicos;  i  tantos  Efpn 
ritas  vanamente  myfieriofos  en  Sortilegos  ,  Preftigia- 
dores  ,  i  Fanatices.  Horrorizados  de  tan  deplorable 
experiencia  los  SS.  PP.  i  Doctores  Catholicos  ,  fe 
opuíieron  con  tan  zelofa  circunfpeccion  ala  introduc¬ 
ción  de  todo  genero  de  Novedades  ,  en  punto  de 
Doctrina;  que  cali  declinaron  al  extremo  contrario,  i 
fin  de  entablar  las  prudentes  moderaciones  del  me* 
dio» 

23  No  fe  oculto  á  la  maxima  ckcunfpecciot* 
de  los  Dolores  Catholicos  ,  que  el  perniciofo  carác¬ 
ter  de  las  Opiniones  no  eftriva  en  la  novedad  de  fu 
orí  jen  ;  fi  folo  en  la  falfedad  de  fus  principios  :  pero 
tubieton  por  juftamente  fofpechofas  todas  aquellas  Nq¿ 
vedades  ,  que  infamando  de  Topos  á  los  Do&ores 
Antiguos  ,  recomiendan  Lynces  á  los  Críticos  Moder¬ 
nos.  Advirtieron  ,  que  la  libertad  prefunftiofa  del  díf-; 
curio  facilita  el  paílo  á  los  errores  del  aííeníb  :  i  re-* 
zelando  que  éfie  aumentare  infecciones  á  lo  Dogmá¬ 
tico;  tiibieron  por  fofpechofa  cfta  prefuntuofa  libertad 
hafta  en  lo  Phyfico»  Sufragan,  fomentan,  i  promueven 
las  Heregias,  dice  el  Grande  Tertuliano  (Lib.  de  PraT-, 
crlption.  capt.  7.  &  Lib.  contra  Hermogen.  capt. 
«T&lfc  1.  ccmift  Matcion.j  aquellos  J?hilolophos ,  que 
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tnáítiofaJos  de  la  Novedad,  6  dominados  cíe  un  Seep« 
ticifmo  caprichoío  ,  defprecian  el  fentir  de  los  Anti¬ 
guos,  entregando,  con  terca  tenacidad,  fu  aífenfo,  % 
la  obfcecada  voluntariedad  de  fu  prefíintuofo  difcurn 
fo  t  porque  habituados  eftos  Ingenios  á  difcurrir  coa 
libertad  por  la  efphera  de  la  Naturaleza  ,  introducen 
eñe  perniclofo  libertfnage  en  el  fagrado  emifpherio  de 
la  Gracia.  A  no  fer  ella  morbofa  preocupación  tan 
incurable,  como  pondera  San  Cyrilo  (Lib.  i.  de  TrF-; 
nic.)  ;  eftaria  yk  diíipada  de  todo  el  Orbe  Literario; 
porque  un  rumbo,  tan  frequentado  de  laftiméros  ñau-? 
fragios  ,  no  puede  menos  de  reprefentarfe  pavorofo; 
Pero  la  dominante  ambición  del  terreno  interés,  i  va-* 
nagloria ,  cierra  los  ojos  al  horror  de  tan  funeáo 
figro;  feriando,  con  prodiga  temeridad  ,  las  felicidad 
¿es  del  acierto,  á  las  Novedades,  que  introduce 
¿a  ÍQgioderacion  ,  i  libertad  preftu^ 
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mentalmente  pdigroía,  co¬ 
mo  laftimofamente  promo¬ 
vida  de  los  Críticos  No¬ 
vatores  ,  es  el  falaz  norte 
que  figue  V.  Rma.  en  U 
procelofa  reprefentacion  de 
íu  Theatro  ;  en  cuyas  Ek 
cenas  íe  miran  las  Opinión 
nés,  pot*  antiguas,  i  comunes,  defpreciadas ;  por  nue¬ 
vas  ,  i  Ungulares  ,  aplaudidas.  Quantas  ¡nvedivas  d¡-: 
rije  V.  Rma.  contra  la  nociva  ridiculez  de  las  Modas^ 
tienen  congruentifsima  apropriacion  en  eíla  dominan¬ 
te  inclinación  de  fu  pluma:  pues  como  evidenciaré  ea 
d  progreíTo  de  eftas  Reflexiones  Criticas,  no  prefiere 
tV*  Rma.  las  Opiniones  por  mas  fundadas;  fi  no  por¬ 
que  gozan  el  atractivo  de  nuevas:  I  no  tanto  porque 
íean  nuevas  en  la  realidad  ,  quanto  porque  V.  Rma. 
aprehende  que  lo  Ion.  Tan  á  lo  modifta  maneja  V.  Rma. 
ks  direcciones  del  aflenfo  ;  que  toda  efpecie  veítid* 
a  lo  extrangero  ,  le  merece  las  mas  deferentes  aten- 
erónos  de]  £grad@.^  Adquiere  (dice  V*  íima*  Tomo  r. 

^  '  Pif, 
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Difcnrf.  ¿}.  n.  i.)  Cierta  pernea  de  verdad  fablimtt 
toda  lo  que  fe  ¿dorna  can  un  raigo  de  idioma  faraflero* 
Por  dfo  ,  ahunque  la  Opinión  fea  una  vegés  eftrafa- 
laria  ,  abandonad*  por  tal  de  los  Antiguos  ;  fi  llega 
é  los  umbrales  del  Theatro,  con  la  recomendación  de 
alguna  pluma  eftrangera  ;  yá  tiene  quanto  ha  menef- 
ter  para  prendar  la  inclinación  de  V.  Rma.,  con  to¬ 
da  aquella  a&ividad,  que  fabe  robar  el  aflenfo,  i  catu 
tivar  el  difcurfo. 

ay  En  el  2.  Tomo  del  Theatro,  difcurfo  14a 
fi.  a 9.  Confiefla  V.  Rma.  ,  í¿ue  ¡a  experiencia  tomad» 
»  bulto  es  ocafion  de  innumerables  errores-,  pero  incoan 
figuiente  en  la  practica  á  la  dirección  de  ella  verda-i 
dera  theorica  ,  defiere  V.  Rma.  á  los  teftimonios  de 
los  Eftrangeros,  de  modo,  que  facilita  frequentes  erroa 
res  á  fu  aíTenlo,  tomando,  á  cada  paflo,  las  experlew 
cías  á  bulto.  Tan  fin  rezelo  de  equivocación  ,  ni  em 
gaño  afsiente  V.  Rma.  ¿  ios  experimentos  ,  que  pu¬ 
blican  los  Novelifias  Extrangeros  ;  como  fi  traxera» 
la  infalible  recomendación  de  los  Chrooillas  Sagrados. 
Emplea  V.  Rma.  todo  el  rigor  de  una  Critica  cavia 
lofa  en  el  examen  ,  cenfura ,  i  reprobación  de  aquea 
líos  aflenfos  ,  que  authoriza  la  común  de  los  Litera¬ 
tos  ,  el  íentir  de  los  Santos  Padres  ,  ó  la  tradicioa 
piadofa  de  los  Fieles  :  Pero  en  tiendo  affevcracion  de 
algún  Novelifta  Moderno  ,  pafía  en  la  aceptación  de 
Y.  Rma.  por  una  verdad  demonfirada,  que  defprecian- 
do  refideotias  del  Juicio,  folo  fe  permite  á  rendimien¬ 
tos  del  aflenfo.  Ello,  P.  Rmo.,  es  un  cierto  tyranizat 
obfequios  á  las  verdades  reveladas ,  exagsrando  re¬ 
comendaciones  á  las  noticias  extrangeras :  fin  embaía- 
aarfe  en  que  aquel  obfequiofo  cantivtrio  que  refpccto 
á  la  divina  authoridad  es  facrificio;  tributado  á  la  au- 
thoridad  humana  ',  fe  criminlza  facrllegio  :  porque  la 
igualdad  de  tributo  arguye  equiparados  de  relpeto. 
e  2 6  Elle  evidenciable  carader  manifielta  el  d® 
ia  intención,  con  que  dirijio  V.  Rma.  ti  proytéfo  de 
iu  Obra;  i  el  falaz  artificio  de  ia  íatisfacciou,  conque 
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en  el  Prologo  al  Tomo  2.  del  Theatro,  n.  7.  pretédM 
de  V.  Rma.  eludir  la  verdad  de  can  juftifieada  cenfura# 
Años  ha  (  dice  V.  Rma.  en  el  lugar  citado  )  que  mu¿ 
chos  Sugetos  de  mi  Sagrada  Relgtony  algunos  de  la  pri¬ 
mera  magnitud  ,  han  e fiado  lidiando  con  mi  pereza  ,  d 
con  mi  cobardía  ,  Jobre  que  trabajajje  para  el  Publico ¿ 
P.  Mro:  no  dirían  mas,  ni  aban  tanto  ,  los  Dócilísi¬ 
mos  Mavillon  ,  Calmee  ,  Villaroel  ,  i  otros  ¡níignes 
Benedictinos,  cuyos  famofos  Eícritos  intereían  precio- 
fas  utilidades  al  Publico  ,  defempeñando  ,  con  general 
aceptación  ,  ín  bien  merecido  concepto.  Emprendie¬ 
ron  eílos  celebres  Benedictinos  Obras,  tan  verdadera¬ 
mente  útiles  á  los  interefes  del  Publico,  como  efplen- 
do  roías  ai  honor  de  fu  Santo  Abito  :  porque  regula-i 
ron  el  empeño  de  fus  eruditas  plumas  ,  por  las  pro«j 
porciones  al  carácter  de  fus  reügiofas  Pet Tonas. 

27  Eíta  decorofa  regulación  debió  haver  imi4 
tado  V.  Rma.,  empleando  las  luzes  de  fu  ingenio  ,  $ 
d  caudal  de  fu  erudición,  en  iluftrar ,  i  promover  ¿U 
gima  de  las  cinco  Theologias  ,  para  prefentarfe  á  1$ 
infpeccion  del  Univerfal  Theatro  ,  con  aquel  efplen-j 
dorofo  honor,  que  es  tan  proprio  de  fu  Sagrado  Inf-i 
tituto.  Eíto  havria  fido  defempeñar  el  carácter  de  fu 
Venerable  Perfona  ,  i  el  gran  concepto  de  fu  plumas 

x  Pero  haverfe  dado  á  conocer  por  las  impertinencias* 
fruslerías,  errores  ,  i  contradicciones,  que  liare  ver  en 
la  gran  pepitoria  del  Theatro  Critico  Univerfal  ;  ha 
fido  un  dexat  burlada  la  expectación ,  i  malograda  la 
ío licitud  de  aquellos  Grandes  Benedictinos,  que  tanto 
tiempo  lidiaron  con  la  pereza ,  ó  cobardía  de  V.  Rma.,; 
á  fin  de  interefar  al  Publico,  con  las  producciones  de 
fu  fecundo  talento. 

28  Sin  embargo,  fe  esfuerza  V.  Rma.  á  fiim 
¿erar  fu  intención  ,  diciendo.  ,,  Que  en  la  Idea  del 
,,  Theatro  tubo  mas  parte  fu  docilidad,  que  fu  dec- 
?3  clon  :  porque  haviendo  prefentado  varios  proyectos 
3,  al  examen,  i  aprobación  de  fus  Rmos.  Confulcores^ 
,,  efeojieron  por  mas  util ,  i  mas  bonrofo  d  que  ligue 
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en  el  Theatro»  P.  Mro:  que  efTe  preferido  proyeo- 
to  fea  mas  útil  á  los-  particulares  incerefes  de  V»  lima., 
i  mas  honrofo  en  linea  de  aceptación  vulgar  ,  i  vana-» 
gloria  ,  es  mui  cierto  :  porque  es  infinito  el  numera 
de  los  Necios  ,  que  afpirando  á  la  vanidad  de  una 
erudición  aparente  ,  por  las  fuperficialidades  de  una 
curiofidad  indiícreta  \  aprecian  ,  como  preciofos  ha-j 
llazgos  >  debidos  á  la  perfpicáz  penetración  del  inge-i 
ido ,  quantas  Novedades  prefeutá  la  preocupación  ,  o 
el  engaño:  Pero  que  fea  mas  útil  á  los  verdaderos  ion 
teretes  del  Publico  ,  i  mas  honrofo  al  cara&er  de  W 
Rma.  ,  que  el  de  iluftrar  ,  i  promover  alguna  de  las 
Theologias  Expoíitiva ,  Dogmática,  Efcolaftica,  M  0-3 
ral,  ó  Myfiica;  es  error,  tan  extraño  á  las  labias  clr-i 
cunfpecciones  de  un  religiofo  confe  jo  ,  como  propria 
de  las  perveríiones  del  juicio.  Fuera  de  que  ,  coma 
confiará  en  adelante  ,  nada  configue  menos  V»  Rmaw 
en  el  progreífo  de  fu  Obra  ,  que  el  defempeño  del  Ti*» 
tulo  que  la  rotula  :  pues  infamando  frequentementg 
á  las  verdades  con  la  denigración  de  errores  ;  intro-; 
duce  á  cada  pallo  fus  particulares  errores  ,  con  toda 
la  recomendación  de  verdades.  Con  que  íobre  no  con-?' 
ceptuarfe  honrofa  á  fu  Anchor  una  Obra  de  efte  ca¬ 
rácter  ;  fe  concluye  que  V.  Rma.  falto  á  la  verdad*; 
atribuyendo  á  docilidades  de  un  entendimiento  obfe-; 
qulofamente  rendido  ,  la  que  fue  elección  de  un  ani«¡ 
ino  interefado  :  De  modo,  que  preocupado  V.  Rma*1 
de  aquella  decantada  maxirna  de  Ovidio,  BJí  queque 
mn&arvni  novitas  gratifsima  rerutn  (3.  Pont» ,4.)  ;  fe 
ireíolvió  á  feguir  el  di&amen  de  Plutarco,  (ira, 
¿nbraiib.)  que  fixa  en  los  atractivos  de  la 
Novedad  las  aceptaciones  del 
Publico. 
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8&.A  DISCRETA  SAGACfc 
dad,  con  que  V.  Rma.  fe 
ha  dirigido  en  la  profecu- 
cion  de  efta  Idea,  ha  íid© 
una  de  las  mas  bellas  ma¬ 
niobras  ,  que  ha  mane-» 
jado  lo  aftutamente  inge- 
níofo  ,  á  fin  de  ganar  U 
deferencia  de  el  Publico, 
Cotiocio  V.  Rma.  que  á  los  créditos  de  Sabio  no 
contribuye  tanto  el  mérito  ,  como  e!  arte  :  por  que  una 
arrogante  verboíidad  agitada  con  deftreza ;  una  ma- 
geíluofa  ,  amena  introducción  de  curioías  novedades, 
propueftas  con  eftilo  elegante  t  i  en  aire  magídfaU 
fuente  deciíivo  ;  reprefentan  un  Sabio  demyfterio  ,  que 
©dentando  accidentes  fin  fubüancia  ,  logra  en  la  VuU 
paridad  todos  los  honores  de  Oráculo  de  la  Ciencia* 
haciendo  mas  poderofo  el  engaño  ,  á  veneradas  fu- 
büaiidades  de  ingenio, 

¿o  A  violentos  impulfos  de  efta  tyranarn*¿ 
suma  ,  juega  V.  Rma,  con  tan  vigorofa  deftreza, 
Xgs  atra&ivos  de  U  Novedad  ,  ios  embekfos  de  la 
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Erudición  ,  las  flores  de  la  Rhetorlca  ,  I  las  eloqueaa 
tes  perfuaflvas  de  la  Elegancia ;  que  hecho  el  Zeuíis, 
i  Parrhafio  de  la  intelectual  Pintura ,  ha  reprefentad® 
libas  verdaderas  las  fingidas  ,  ¡  manejables  cortinat 
los  colores  ;  engañando  con  ella  hermofa  per(pediva,¡ 
no  folo  al  cecuciente  vulgo  de  las  (imples  Avecillas* 
si  también  á  la  perfpicaz  da  fie  de  muchos  Racionales* 
cuya  incauta  deferencia  ha  apreciado ,  como  defenga., 
ño  de  errores  comunes,  el  verdadero  engaño  de  par^ 
ticulares  errores, 

31  Sabe  V.  Rma.  que  importa  mas  á  los 
créditos  de  Sabio  un  delirar  con  audacia,  que  un  dis¬ 
currir  con  rezelofa  prudencia  :  porque  ia  ignorante 
Vulgaridad  atribuye  á  cortedad  de  talento  las  per¬ 
plejidades  dd  diícarío.  A  influencias  de  efla  iufpU 
ración  arcificiofa  ,  fe  reprefentan  las  Obras  de  V* 
Rma.  ,  tan  defnudas  de  aquella  modeftía  ,  candor*, 
i  timidez  ,  que  caracteriza  á  los  Sabios  verdaderos; 
como  vellidas  de  aquella  arrogancia,  arte,  i  anima¬ 
lidad,  que  diítingue  á  los  fingidos  :  fiendo  ella  ,  una 
de  las  principales  piezas  ,  que  juzga  V.  Rma. ,  a  fíra 
de  ganar  aquella  aceptación  común,  que  es  tan  preci- 
fa,  para  introducir  ,  como  precioías  producciones  del 
acierto  ,  las  iníundamentabies  Novedades  de  un  pre-5 
ocupado  capricho. 

$3  Reveílido  de  Critico  Univerfal  ,  ccnínra*- 
decide  ,  i  decreta  V.  Rma. ,  con  fatisfaccion  tan  ab- 
íoíuta;  como  fi  fuera  el  Oráculo  de  lá  Sabiduría:  íi co¬ 
do  á  la  verdad  ,  una  proporcional  imitación  de  las 
Fanáticas  Phebades  ,  que  colocadas  en  el  Trípode  de 
Apolo  ,  regentaban  con  tanta  fatisfaccion  el  Univerfál 
Magifterio;  que  prefumian  difeernir,  fin  riefgos  de  óh 
libilidad,  lo  verdadero  de  lo  íalfo  ,  i  lo  cierto  de  lo 
dudofo.  Deferente  á  la  inclinación  el  difeurfo,  maneja 
V.  Rma.  la  erudición  ,  como  ¡os  Hebreos  el  Mannaz 
pues  agitado  el  entendimiento  de  la  dominante  afee-» 
cion  ,  que  le  preocupa,  invierte,  ¡  parcializa,  obferva 
— T"  ^  £  can  injufia  ,  como  vcluntarioía  5  proce¬ 
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diendo  $n  el  eenfurar  ,  á  lo  Ariftarco;  i  en  el  ©plnáf* 
á  lo  Narclío  :  De  modo  ,  que  opueílo  V.  Rma.  á 
quanto  fe  le  repreíenta  antiguo;  folo  halla  delectación, 
aprecio  ,  i  verifimiiitud  en  lo  nuevo  :  I  defpreciando, 
como  erróneo  ,  quimérico,  6  infundamentable,  quaru 
|0  juzga  incoherente  con  las  Ideas  que  promueve^ 
magnifica  ,  exalta  ,  i  exagera  ,  como  digno  d|| 
SMS  recomendable  aprecio  ,  quantfé 
baila  coincidente  i 
fu  juicio. 


REFLEXION  IV. 

2 1  £*  A  VARIA  ERUDICION,  QUE 

. .  vierte  V.  Rma.  en  fus  Obras,- 

m  es  otro  de  los  fagaces  artifi-  N 

*  cíos,  coa  que  ha  pretendido 
^  magnificar  fu  fama,  reprefen-í 
£5  tandofe  verfadifsimo  en  toda 

*  genero  de  Dodrina.  Ardid  ha 
fido  efte  ,  que  tiene  equivo¬ 
cados  ,  no  folo  á  los  Ignorantes  preciados  de  curio-; 
fos  ;  fi  también  á  muchos  Inteligentes  tenidos  por  eru-4 
ditos  :  porque  ignorando  las  riquísimas  Mineras  que 
furten  una  variedad  tan  copiofa  de  noticias  s  celebran, 
como  caudal  eftudiofamente  adquirido  ,  el  que  folo 
£s  ufurpado. 

34  Pero  oigafe  V.  Rma.  á  si  mifmo  en  el 
Tomo  defuTheatro,  Difcurfo  8.  n.  30.,  donde  def- 
cubriendo  la  artificioía  falacia  ,  con  que  algunos  £f-< 
cricores  tyranizan  el  aplaufo  de  Eruditos,  dice  :  Don- 
t>  de  hai  gran  copia  de  libros  ,  es  fácil  el  robo  ,  fin 
99  que  fe.  note.  Pocos  hai ,  que  lean  muchos ,  i  na« 
v .  die  puede  leerlos  todos:  con  que  todo  el  inconve¬ 
lí  „  nica- 
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niente,  que  fe  incurre,  es,  que  uno,  ü  otro ,  in? 
•  tre  millares  de  millares  de  Le&ores  ,  coja  al  Author 
5,  en  el  hurto.  Para  los  demás  queda  graduado  de 
3,  Author  en  toda  forma.  PaíTa  V.  Rma.  á  fu  numero 
rjr.,  donde  promueve  el  defengaño  de  elle  artificio, 
diciendo  :  ,,  El  efcribir  por  Lugares  Comunes  es  fu- 
,,  mámente  fácil.  El  Theatro  de  la  Vida  Humana  ,  las 
5,  Polyantheas  ,  i  otros  muchos  libros  ,  donde  la  eru¬ 
dición  ella  acinada ,  i  difpueíla  con  orden  alphabe-i 
tico ,  ó  apuntada  con  copiofos  Indices  ,  fon  fuen-* 
tes  publicas  ,  donde  pueden  beber,  no  folo  los  homn 
bres  ,  mas  también  las  beílias.  Qualquiera  aííunro 
que  fe  emprenda  ,  fe  puede  llevar  arraíirando  á  ca¬ 
da  pallo  á  un  lugar  común  ,  ü  de  política  ,  ü  de 
moralidad,  ü  de  humanidad  ,  u  de  hiíloria.  Allí  fe 
encaxa  todo  el  fárrago  de  textos  ,  i  citas ,  que  fe 
hallan  amontonados  en  el  libro  Para  todos ,  donde 
íe  hizo  la  cofecha.  Con  eílo  fe  acredita  el  nuevQ 
Author  de  hombre  de  gran  erudición  ,  i  letura» 

35  Pues  P.  Mro:  eíle  mifmo  puntualísimas 
mente  es  el  artificio,  con  que  V.  Rma.  ha  furtido  la 
varia  erudición  de  fus  Obras ,  á  fin  de  acreditarfe  de 
hombre  de  gran  erudición  ,  i  lefura .  Entre  la  gran 
copia  de  libros  ,  que  pólice  V.  Rma. ,  hai  muchas  de 
effas  fuentes  publicas ,  que  brindan  á  ios  hombres  ,i  á 
las  hefiias .  De  ellas  ha  bebido  V.  Rma.  la  varia  eru¬ 
dición  ,  que  ameniza  fu  Theatro  \  y á,  trasladando  al 
pie  de  la  letra  lo  que  halló  trabajado  en  fus  Autho- 
res ;  yá  ,  recurriendo  al  vulgar  focorro  de  lugares  coi 
muñes .  Muchos  de  los  Difcurfos,  que  prefenta  V.  Rma.¿ 
en  qualidad  de  Author  Originario ,  ion  literales  trafi¬ 
lados,  en  que  no  intervino  mas  fatiga,  que  la  de  tra¬ 
ducirlos  á  nueílro  vulgar  idioma.  Halla  la  Idea  del 
Theatro  es  tomada  de  varios  Authores,  que  empren-* 
dieron  efle  mifmo  argumento.  Ellos  fon,  entre  otros, 
d  Ingles  Thomás  Brovvn  ,  que  antes  del  año  itfBo* 
eferíbió  dos  Tomos  contra  Errores  Comunes:  los  dos 
Juncefesj  el  P.  Buífier,  que  eferibió  Examen  de  las 
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preocupaciones  vulgares ;  i  Jacobo  Primero  fio  ,  queef-: 
cribió  fobre  los  Errores  de  el  Vulgo :  el  mi  falo  AíTuiw 
to  iluítró  el  Italiano  Scipion  Mercurio  ,  Medico  Ro« 
mano  ,  en  fu  Obra  fobre  los  Errores  Populares .  Ríle 
mifmo  es  el  Argumento  del  Theacro  ,  cuya  identidad 
con  los  ya  expresados,  convence  á  V.  Rma.  de  mero 
Author  Plagiario,  á  lo  menos  en  quanto  á  la  idea  que 
nos  vende  como  nueva  :  fin  que  baile  á  indemnizar  á 
¡V.  Rma.  de  ella  jufiificada  cenfura  ,  todo  el  artificio 
de  fu  Defenfa  precautoria  :  porque  en  el  Difcurfo  2. 
de  fu  liuftracion  Apologética,  n,  17.  eftablece  V.  Rma. 
por  regla  fundamental  de  Critica  :  ,,  Que  fiempre, 
„  que  la  fentencia  ,  ó  concepto  de  un  Rfcritor  fe  ha* 
j>  He  en  otro  mas  antiguo ,  fe  debe  tener  por  m\ndi- 
»  gado:  en  cuya  confequencia  refuelve  V.  Rma.,  en  el 
>>  lugar  citado  ,  que  S.  Ambrofio  trasladó  de  Philou 
Judio  la  bella  alegoría  de  la  Virtud  ,  i  el  Vicio: 
con  que  hallandofe  la  Idea  del  Theacro  tan  á  la  letra 
anticipada  en  los  Anchores  alegados  ;  no  puede  V. 
Rma.  purificarfe  de  la  nota  de  mendicidad,!  faláz  ar¬ 
tificio,  que  juftifica  el  vender,  como  nueva,  una  Idea 
tan  antigua. 

$6  Por  el  mifmo  principio  queda  V.  Rma.1 
convencido  de  mero  Copiante  en  el  todo  de  fus  Obras: 
pues  fobre  los  furcidos  que  ha  tomado  de  los  expref¬ 
fados  Authores  ;  haré  ver  ,  qué  quanto  exponen  los 
nueve  Tomos  de  fu  Theacro  ,  i  los  dos  de  fus  Eru¬ 
ditas,  fe  halla,  cafi  literalmente,  en  varios  Efcritores, 
que  contribuyeron  méritos  á  la  fama  ,  mucho  antes 
que  V.  Rma.  fe  refolvieiTe  á  vencer  la  pereza  ,  ó  co¬ 
bardía  ,  que  reprimían  los  Ímpetus  de  fu  pluma.  Dói 
«na  breve  demonílracion  de  ella  verdad  ,  por  lo  ref^ 
pe&ivo  al  Tomo  1.  i  2.  del  Theatro  ,  comprehendi- 
dos  en  elle  mi  primer  Tomo;  refervando  para  los  íi- 
guientes  el  manifcílar  los  Originales  ,  de  donde  ha 
copiado  V.  Rma.  todo  el  relio  de  fus  Obras. 

37  Aquella  tan  celebrada  Carta  ,  que  dirige 
¡V*  Ruja*  a  fin  de  perfuadir  a  cierta  Señora,  prefirief- 
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fe  e!  eftado  de  Religioía,  al  de  Cafada  *,  es  a  la  íetr^ 
¿le  el  iluftrifslmo  Latiguee  Obifpo  de  Soifons  ,  en  fu 
doda  Carta  intitulada  :  Tratado  de  la  faifa  gloria  del 
mundo ,  i  felicidad  de  la  virtud ,  dirigida  á  cierta  Ma¬ 
dama  Francefa,  á  fin  de  perfuadirla  ,  que  prefirieífe  al 
de  Cafada ,  el  eftado  de  Religioía.  Ei  Difcurfo  fobre 
la  Humilde ,  i  alta  fortuna-,  es  de  Jubenal,  Satyra  io¿ 
El  de  Medicina \  es  de  Gafpar  de  los  Reyes,  Quevedos 
el  Petrarca,  el  Iluftrifsimo  Guevara  ,  el  Dodor  Bois¿ 
Montaña,  Moliere,  i  otros  muchos.  El  Df agravio  de 
la  Profefsion  Literaria-,  es  del  Urdir ifsimo  Daniel  Huet, 
en  fu  Huetina .  Los  Difcurfo s  fobre  la  Aflrologla  fu~ 
dictaría,  Eclypfes ,  i  Cometas  -,  fon  de  Barclayo  en  fu 
Argtenis -,  del  P.  De-Chales  tomo  4.  trad.  28,  ;  del 
P.  Tofca  tom.  9.  Lib.  4.  trad.  28.fi  del  Diario  de 
los  Sabios  de  París,  del  año  1704.  Jornal  1.  El  Dif¬ 
curfo  fobre  la  Seneélud  del  Mundo,  es  de  Juan  Jonf- 
ton,  en  fu  Obra  de  Natura  conflantia .  El  Difcurfo  fo¬ 
bre  la  Mufic a  de  los  Templos  ;  es  del  P.  Athanafio 
Kircher,  en  fu  Muf urgía  UmverfaL  El  Difcurfo  fobre 
el  Paralelo  de  las  Lenguas  ;  es  del  P.  Buffier  ,  en  fu 
Dialogo  9.  fobre  el  Examen  de  las  Preocupaciones  V ul-¡, 
gares.  La  Def enf a  de  las  Mugeres-,  es  déla  famofa  Lu« 
crecia  Marinella,  en  fu  dodo  Libro  fobre  efte  mifmo 


Aííunto;  de  Pedro  Gregen,  en  fu  Obra  de  Principatui 
O*  imperio  Mulierum ;  del  P.  Buffier  citado  ,  Dialogo 
2;  de  Don  Francifco  Manuel,  en  fu  Guia  de  Cafados -, 
i  del  Abad  de  Bellegardc  ,  en  fus  Cartas  Curiofas  de 
Literatura ,  i  Moral , 

38  El  Difcurfo  fobre  las  Guerras  Vhilofophh 
cas  ;  es  del  Author  de  las  Obfervaciones  SeleSlas  ad 
rem  literarlam  Spefi.  El  Difcurfo  fobre  la  Hiftona 
Natural  -,  es  de  Tilomas  Broyvn  ,  en  fus  dos  Tomos 
intitulados  Enfayo  fobre  los  Errores  Populares  -,  i  de 
otros  muchos  Revifotes  de  efpecies  pertenecientes  3 
la  Natural  Hiftona.  Los  Difcurfos  fobre  las  Artes  Di - 
vinaterías  ,  Propbecias  Supuefias  ,  i  Ufo  de  la  Magia;. 
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feípediVas  Dicciones  ,  efpecialmente  por  lo  pertene¬ 
ciente  á  Predicciones  Sibilinas,  i  Oráculos  Jentillcos* 
<¡nc  todo  es  literalmente  copiado  del  citado  Diccio¬ 
nario  ,  verbo  Sibylie ,  #  verbo  Grade .  El  Diícnrío  fobre 
la  Sertednd  Moral  del  Genero  Humano  es  del  Diario, 
de  los  Sabios  de  París,  del  año  de  1704,,  Jornal  41*; 
El  Dife u río  fobre  la  Antípathía  entre  Francefes ,  *  E/, 
panoles;  es  de  Pedro  Rofel ,  en  el  Libro  que  eferibio1 
Pobre  elle  Adunco  ;  ¡  de  Don  Carlos  García  ,  en  fu 
Obra  intitulada  Los  dos  Luminares  de  la  Tierra  ,  BJ \ 
paña,  i  Francia . 

39  '  El  Difcurfo  fobre  los  Dias  Críticos ;  es  de 
¡Afclepiades  ,  Cornelio  Celio  ,  Lucas  Tozzi  ,  el  Doc-; 
tor  Martin  Martínez  ,  i  otros  de  los  muchos  ,  que 
eferibieron  contra  efta  preocupación  Pythagorica.  Los 
Diícurfos  fobre  el  Pefo  del  Aire  ,  i  Ffpbera  del  Fuego ; 
fon  de  la  Philofophia  Burgundiana,  Tomo  4.  tra d,  2 * 
Diífertacion  3. ;  del  P.  Juan  Bautiña  de  Benedldis, 
Tomo  3*  Philoíbph.  Libro  2.  quasíL  3 ,  ;  de  la  Philo- 
fophia  del  P.  Maignan  Append.  1.  $é  iS. ;  déla  Phy- 
fica  de  Gañendo  Sed.  1.  Libro  2.  Cap.  4.  ,  i  de  otros 
muchos  antiguos  ,  i  modernos.  El  Difcurfo  fobre  la 
Ántiperijlafis  ;  es  de  la  citada  Philofophia  Burgundia* 
na  ;  del  P.  Juan  Bautiña  ,  citado  ;  de  la  Hi doria  de  la 
Real  Academia  de  las  Ciencias ,  de  París ;  i  del  P.  De* 
JLanis  ,  en  fu  Magifterium  Natura* 

40  La  primera  Paradoxa  Phyjtca  ;  es ,  literal- 
inente  ,  del  P.  Julio  Roville  ,  Ex  tradado  en  las  Me-; 
morías  de  Trevoux  de  1717.  La  II.  Paradox  a  Phyfica;- 
es  de  Galeno  libro  8.  de  Ufu  part.  cap.  3.  &  Libro  de 
XJfu  refpirat ;  deCardan0libr02.de  Subtil ;  de  Arria- 
ga,  difp.  4.  de  Gener.  n.  25. ;  de  Arefío  ,  2.  de  Gene-i 
rar.  quaeft.  10.;  i  de  otros,  de  quienes  es  también  h? 
Paradoxa  III.  La  IV.;  es  Una  vejez  ,  que  vociferaron 
los  Difcípulos  de  Anaxagoras ,  Leucippo  ,  Democrko, 

J  Epicuro  ,  contra  los  Peripatéticos  ;  á  que  folo  añade 
iV.Rma.  lo  que  halló  en  los  Corpufculáres  Modernos, 
SHS  íe  hia  esforzado  a  renovar  el  {eg|oíg  empeño  de 
•  ;  los 
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los  Antlqaalitatlvos  Antiguos.  LaV. ;  es  tomada  de  lo§ 
Experimentos,  que  en  el  año  de  171  u  expuío  Moni* 
R-earnur  ,  Académico  de  la  Real  de  las  Ciencias  de  Pa¬ 
rís.  La  VI. ;  es  de  Monf.  Parent.  ,  i  de  Moni.  Maral- 
di  ,  cuyos  Extrados  exponen  las  Memorias  de  Trevoux, 
de  1715.  Are.  24. ,  i  de  172  5.  Art.  57.  La  VII. ;  es  to¬ 
mada  de  las  Obfervaclones ,  que  prefentan  las  citadas 
Memorias  ,  fobre  los  Experimentos  de  el  Eípejo  Uño¬ 
na  del  Señor  Villete.  La  VIII.  5  es  del  famoío  Francif- 
co  Baconenlai.  de  fus  Centurias.  La  IX. ;  es  del  P* 
De-Chalés,  enla  pag.  2 33.  de  fu  Tomo  2.  La  X.>  es 
tomada  de  las  Obfervaclones  de  Monf.  Gofredo ,  i  de 
los  Señores  Lemeris  ,  de  la  Real  Academia  de  las 
Ciencias  de  París.  La  XI.  >  es  del  Iluftriísuño  Cara-?* 
muel ,  en  fu  Matheíis  ,  Sintag.  8.  Art.  8.  Problem.  48* 
n.  83»  de  fu  Di  Abete  Metallario.  La  XII.  j  es  del  P.  De^ 
Chalés,  Tomo  2.  pag.  35P.  Propof.  42. 

41  Todo  el  refto  de  los  dos  primeros  Tomos 
de  el  Theatro  es  copiado  del  Gran  Diccionario  Hif- 
torico  Sacro- Profano  de  Moreri  j  de  el  de  Dombes  j  de 
la  Hiíloria  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias ,  de 
París  ;  del  Diario  de  los  Sabios  ;  de  las  Noticias  de 
la  República  de  las  Letras  ;  de  las  Curioíidades  de  la 
Naturaleza,  i  el  Arte  ,  de  el  Abad  de  Vallemont;  del 
Magiflmum  NaPar#  del  P.  De-Lanis  *,  de  las  Relaciones 
de  Tavernier  ;  Thevenoc  ,  i  de  otros  Viageros  ;de  las 
Letras  Edificantes ;  de  los  Polyantheiílas  en  todo  gene¬ 
ro  de  Philofophia  Moral ,  Phyíica  Experimental ,  i  Ma- 
thematicas  ;  i  principalmente  de  las  Memorias  de  Tre* 
voux  ,  en  cuyos  Extraeos  hace  V.  Rma.  la  mayor  parte 
de  la  cofechá  ,  con  que  enriquece  fus  Obras  ,  como  tef- 
tifican  expreflamente  los  Sabios  Cole&ores  délas  cita-; 
das  Memorias  ,  en  las  del  año  1730.  fol.  i6pj. 

42  Patente  confirmación  de  ella  verdad  es  aquella 
contefsion ,  que  expone  V.  Rma.  en  fus  Eruditas  Tomo 
2.  Carta  2.  n.  i.  diciendo:  ,,  Ahunque  en  la  foluciot* 
„  de  eftas  ,  i  otras  dificultades  phyíicas  ,  pone  algo 
3>  de  fu  cafe  ipi  tal  >  qual  difeurfo  j  por  la  mayor  par- 
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'  té  lo  debo  a  la  luz ,  que  me  han  dado  los  mas  exa 
j,  celentes  Philoíophos  de  eflos  últimos  tiempos.  Pe-t 
ro  como  en  el  numero  citado  declara  V.  Rma. ,  que 
aquel  Algo ,  que  pone  de  Jtt  cafa ,  fe  reduce  á  exponer, 
las  Noticias ,  Difcurfos ,  Obfervaciones  ,  Experimen^ 
tos,  i  Reflexiones  ,  que  traslada,  con  alguna  mayor  difj 
tinción ,  methodo  ,  I  claridad  que  tenían  en  fus  OrigÍ4 
nales  ;  fe  convence  ,  que  V.  Rma.  folo  es  Author  de 
Aquella  mayor  claridad  ,  methodo  ,  i  elegancia  ,  que 
resplandece  en  el  Theatro ;  pero  mero  copiante  de  los 
Diícurfos,  Efpecies,  i  Apoyos,  que  promueven  fu  Ar¬ 
gumento  .  I  fi  efto  hace  V.  Rma.  en  Materias  Phyfícas¿ 
que  debe  manejar  como  País  conocido  ;  con  mayor;, 
razón  debe  creerle  ,  que  V.  Rma,  traslada  quanto  efcribe¿ 
Cobre  los  AíTuntos  ,  que  les  fon  enteramente  ignorados» 
43  Parala  amenidad,  i  decoraciones  eruditas, 
que  no  hallo  V.  Rma.  en  ios  Authores  ,  de  quienes 
trasladó  fus  difcurfos ;  fe  ha  íurtido  del  Gran  Theatro 
de  la  Vida  Humana,  de  los  Diccionarios  de  Dombes, 
i  de  Moreri  ,  i  de  otros  Polyantheifias  ,  que  exponedla; 
Erudición  aünada  no  folo  para  ilufíracion  de  lugares, 
comunes ,  íi  cambien  para  exornar  penfamiencos  fingida-* 
res.  No  emprende  V.  Rma.  Monto,  que  no  tenga  re¬ 
ducción  facilifsima  á  algún  lugar  común  de  Política ,  Mo¬ 
ralidad  ,  Humanidad ,  Hiftoria  ,  Phyíica  ,  ó  Mathema- 
tica.  A  expenfas  de  efios  Públicos  Erarios  ha  enrique-: 
cido  V.  Rma.  fus  Obras  ,  con  la  varia  erudición  de 
textos  ,  cicas ,  noticias  ,  apoyos ,  i  decoraciones  ,  que 
fe  hallan  amontonadas  en  los  libros  Para  todos ,  donde 
hizo  fu  cofecha .  Con  efio  fe  ha  reprefentado  V.  Rma» 
á  los  Vulgares,  á  los  Curiofos  iliteratos,  i  ahun  ¿al¬ 
gunos  que  gozan  la  investidura  de  Doétos  ,  como  hom¬ 
bre  de  erudición  admirable  ,  compreheníión  prodigio-* 
fa  ,  i  vafta  literatura  :  Pero  tan  fin  razón  ,  como  V* 
Rma.  conoce  ;  pues  confiefia  ,  en  el  pafíage  alegado, 
que  la  gran  copia  de  libros  facilita  ,  fin  riefgo  coníi- 
derable  ,  el  hurto  ;  i  que  el  manejo  de  Polyantheas  furte 
la  erudición  fin  trabajo. 

No 
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"44  No  puedo  perfuadirme  fé  ocultarte  áía  pgrla 
jplcacia  de  V.  lima. ,  que  los  Literatos  inílruidos  en  el 
conocimiento  de  las  fuentes  publicas ,  i  ocultos  manan*, 
tiales  que  han  contribuido  á  fecundar ,  i  amenizar  las 
Eftancias  del  Theatro  ,  havian  de  advertir  el  hurto¿ 
enfayado  en  la  Corneja  de  Orado  ,  i  la  Pandora  de 
Hefiodo  :  pero  confiando  V.  Rma.  en  que  fon  pocos  los 
Efpañoles  que  porteen  el  idioma  Francés  ,  i  menos  los 
que  manejan  fus  libros ?  fe  expufo  á  la  cenfura  de  los 
pocos,  á  fin  de  lograr  el  aplaufo  de  los  muchos.  Cotf 
efia  pradica ,  mas  faláz  ,  que  artificiofa  ,  ha  hecho  Vi 
Rma.  demonrtrable  la  verdad  de  aquella  maxLma  ,  qué 
pondera  en  el  Tomo  2.  de  el  Theatro ,  Difcurfo  8. 
go.  ,  diciendo  :  „  Pocos  hai,  que  lean  muchos  libros^ 
i  nadie  hai  que  pueda  leerlos  todos  :  con  que  todo 
5>  el  inconveniente  confifte  ,  en  que  uno  ,  ú  otro  ,  erw 
5,  tre  millares  de  millares  de  Le&ores  ,  cojan  al  Authot? 
j,  en  el  hurto ;  quedando  para  los  demás  graduado  d$ 
3s  Authoren  toda  forma. 

45  Hallófe  V.  Rma.  á  la  mano  con  aquella 
opulencia  de  curiofas  novedades  ,  i  varia  erudición,  que 
le  franqueaban  los  Polyancheiftas  Excrangeros ,  i  demás 
Anchores,  que  eícrihieron  para  def  engaño  de  errores  co^ 
muñes  ,  i  preocupaciones  vulgares  :  Aprehendió 
Rma.  ignorantes  de  eííe  Theforo  á  ios  Literatos  de  Ef-j 
pana  :  i  oflencandoíe  el  Colon  de  eífas  Americas  Lite-* 
rarias  ,  fe  refolvio  á  publicar  la  riqueza  de  fus  Minas? 
vendiendo  ,  como  proprio  ,  el  ageno  desabrimiento* 
Sin  embargo  ,  merecería  muchos  elogios  el  trabajo  ,  i 
aplicación  ,  que  ha  tenido  V.  Rma.  en  la  traducción 
de  fus  Obras  del  Idioma  eftrangero  al  patrio  ,  íi  la 
multitud  de  errores,  ignorancias,  falfcdacles  ,  i  contra-i 
dicciones  ,  que  haré  ver  en  el  Theatro  ,  no  perfuadief-* 
fe  ,  que  V.  Rma.  traslado  lo  que  encontraba  ,  fin  aten¬ 
der  á  la  confequencia  ,  i  verdad  de  las  eípecies  que  efi 
cribia.  Efla  experiencia  demueftra  ,  que  V.  Rma.  orga¬ 
nizo  fu  Theatro,  no  con  aquella  erudición,  quemen 
tíficamente  colocada  en  el  celebro,  mana,  con opor-< 
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fitmíád  ,  de  la  memoria  á  la  pluma  ;  fi ,  de  áqueíía  ,  que 
la  urgencia  mendiga  de  los  Lugares  Comunes  ,  ó  ett-* 
quentra  la  cafualidad  en  lasPolyantheas  ,  i  Dicciona-i 
nos  Univerfales.  Aquel  frequentifsimo  affuntar  Difcur-i 
fós^  totalmente  impertinentes  al  Theatro  ,  por  no  m4 
cluir  qualidad  de  Errores  Comunes ,  como  haré  conf¬ 
iar ,  con  evidencia;  convence  ,  que  V.  Rma.  no  tann 
to  mendigaba  erudición  para  decorar  los. argumentos 
que  emprehendia  quanto  pretextaba,  motivos  para 
derramar  la  erudición  que  encontraba. 

46  Bien  (abe  V.  Rma.  *  que  efla  es  treta  or-J 
dmaria  de  los  Eruditos  mendigos  ,  que  arraftran  la 
£onverfacion  ázia  á  aquello  poco  que  faben  ,  para  acre- 
ditarfe  de  Do&os ,  aun  entre  los  Literatos.  Efta  falaz 
Idea  pufo  a  V.  Rma.  en  el  empeño  de  hacer  oflenta- 
cion  de  las  novedades ,  i  varia  erudición  ,  que  furten 
las  minas  eftrangeras  ,  bien  efperanzado  de  que  la  fenn 
icilla  curioíjdad  del  Publico  compraría  la  inutilidad  de 
cílas  magnificadas  novedades  ,  á  bien  fubido  precio 
de  aplaufos  ,  i  admiraciones:  Efperanza,  á  que  íi  bier< 
ha  correfpondido  entre  los  Vulgares  la  experiencia ;  tam¬ 
bién  es  cierto  ,  que  ,  entre  los  Eruditos  reflexivos ,  ha 
burlado  la  experiencia  efla  lifongera  efperanza. 

47  .  Determinado  pues  V.  Rma.  á  entablar  ftf 
ínteres  particular,  á  tituló  de  beneficio  común  ;  empren¬ 
dió  la  Obra  de  fu  Theatro  ,  cuya  falaz  perfpeftiva  bof- 
quejó  el  Gran  Critico  Lamindo  Pritanio  ,  en  los  capi^ 
Culos  5.1  8.  delTom.  1.  del  Buen gu fio  de  las  Ciencias^ 
donde  haciendo  una  critica  anaiyfis  de  los  Ingenios 
Cedíanos  de  la  Novedad  ,  dice  afsi  :  ,,  Juzgan  por  gran 
99  daño  de  el  Publico  ,  que  efle  no  lepa  todo  lo  que 

han  leído  ,  ó  pueden  leer:  por  lo  que  fe  aplican, 
$9  en  varios  modos  ,  á  publicar  fu  varía  erudición  :: 
$9  facando  ordinariamente  Obras  de  varios  argumen- 
s>  tos  ,  fin  travazon  los  unos ,  con  los  otros  ,  en  los 
quaíes^  fu  miímo  deforden  les  íirve  de  inechodo  ,  í 
dirección.  (  VeaV.  Rma.  ,  que  idea  tan  propria  de 
1 8  textura  del  Theatro  Critico!)  Pues  ahora  verá  V  .  Rma 
■  g  c] 
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el  carácter  de  fu  Argumento.  ,,  Con  fantasía  gallarda 
,,  (  proíígue  el  Critico  citado  )  temeraria  ,  precipito- 
„  fa ;  con  pretexto  de  defarraigar  lo  que  es  faifa ,  defn 
„  truyen  también  lo  que  es  verdadero.  Eftos  procu-i 
yan  la  novedad  :  (  mejor  dixera  ,  el  aplaufo  ,  é  inte-? 
res,  que  la  novedad  les  facilita):  „  i  á  todo 
trance  ,  quieren  hacer  la  guerra  a 
la  común  opinión ,  i  fundar 
,,  fobre  la  ruina  de  los 
v  otros  fu  reputa- 
*  9>  cion  pro» 

*?  Prí^ 
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ultima  claufula  manifiefú 
el  quarto  artificio  ,  que  di-< 
rije  V.  Rma.  á  fin  de  mag-; 
niñear  fu  aplaufo  en  las 
aceptaciones  del  Publico,; 
£n  el  tomo  2.  de  el  Thea 


#  tro  ,  Difcurfo  8.  n.  1 5.  din 
£é  V.  Rma. : Que  el  medio  mas  útil  ,  ahunque  mas 
,,  vil,  para  acreditarfe  entre  Efpiritus  Vulgares,  es  el 
,,  defprecio  de  los  Efcritores  Sublimes  :  porque  vene- 
j)  rando  la  ignorancia  á  los  ingenios  tumultuantes, 
„  como  á  Inteligencias  fobrefalientes ;  configue  la  vio- 
lencia  de  tyranizar  aquellos  diftinguidos  aplaufos, 
5,  que  vincula  el  mérito  de  los  Efcritores  famofos. 
Con  razón  criminiza  V.  Rma.  eñe  Villano  artificio: 
porque  la  maxima  de  impugnar  Hombres  Grandes, 
para  oftentarfe  Grande  entre  lós  Hombres  ;  es  una 
aftucia  tan  criminofamente  grofera  ,  que  hace  paíTo 
á  las  Ignominias  de  un  defecto  ,  por  las  ruinas  del  mas 
recomendable  atributo. 

4P  Sin  embargo  ,  contradice  V.  Rma.  efta 
theorica  con  fu  pra&ica :  pues  en  todas  fus  Obras  fe 

E  z  de- 
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declara,  tan  fecharlo  de  eíTá  maxuna  abominable  ,  q3^ 
á  cada  paíío  t  i  á  todo  trance ,  renueva  la  política  de 
Ariftotefes ;  ya  ,  impugnando  las  Opiniones  Comunes; 
ya ,  infamando  la  critica  erudición  de  los  mas  famo» 
íos  Efcritores  5  Tolo  á  fin  de  eñablccet  el  Principado 
de  fu  Literatura  ,  fobre  las  ruinas  de  la  reputación 
agena.  Ello  ,  P.  Maeftro  ,  es  imitar  ,  i  abun  promover 
la  tyrana  política  de  los  Principes  Othomanos  ;  quien 
nes  ,  para  afianzar  la  poffefsion  del  Th'rono  ,  quitan  la 
.vida  á  quantos  tienen  derecho  á  la  Corona  :  fin  aten¬ 
der  i  que  una  ,  tan  inhumana  violencia  ,  defacredita 
eo  el  hecho  ,  quanto  authoriza  el  ¡mpulfo  ;  porque 
abandonando  méritos  ,  i  efperanzas  ,  que  ampara  la 
¡Judíela  ,  confia  todo  fu  valer  á  las  injuftas  denomina¬ 
ciones  de  la  fuerza*  En  la  que  agita  la  pluma  de  V* 
Rma,  hallan  los  mas  famoíos  Cicerones  ,  Livios  ,  i  Sa- 
luftios  ,  toda  la  fatyrica  mordacidad  de  Afsino  Pollio; 
i  ios  mas  recomendados  Homeros  ,  toda  la  ceñuda  acrP 
tud  de  Zoylo ,  i  Ariflarco  :  por  que  defnuda  la  Criti-J 
ca  de  V*  Rim.  de  aquella  fuavidad  ,  moderación  ,  i 
templanza,  que  es  tan  propría  de  una  pluma  religiofa;  gy-> 
.ra  por  todos  fus  efcritos,ya  en  qualidad  de  fuego  ele-¿ 
mental  >  que  mas  abrafa ,  que  alumbra ;  ya  ,  en  pro-j 
priedad  de  encendida  pólvora  que  mas  ofende ,  que 
jbriila. 

50  La  dominante  propenden  ,  con  que  afpirá 
lV .  Rma.  al  Critico  Defpotifmo comunica  tan  violenta 
agitación  á  las  fogosidades  de  fu  pluma;  que  Íntrepi-* 
da  ,  vuela  á  incendiar  las  Eftatuas  de  aquellos  Heroes 
Literarios ,  que  merecieron  eternizar  fus  nombres  en  el 
¿Templo  de  la  Fama.  Efta  fue  la  temeraria  refolucion  de 
Herofirato  ;  quien  pudiendo  inmortalizar  fu  nombre,; 
con  añadir  una  coluna  á  las  ciento  veinte  i  fíete  ,  que 
la  noble  emulación  havia  colocado  en  el  íamofo  Tem¬ 
plo  de  Diana  ;  fe  arrojo  á  eternizar  denigraciones  de; 
fu  memoria  5  entre  los  denfos  humos  de  aquella.abra-: 
íada  Maravilla.  Debiera  V.  Rma.  haver  emprendido  el 
paflo  por  el  frequentado  Templo  de  1$  Virtud  ?  paral 
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fubk  á  las  Aras  del  Honor :  pero  creyó  V.  Rma.  me- 
dio  n)as  fácil ,  o  mas  breve  el  efcalar  eminencias  de  h 
fama  ,  á  criticas  mordacidades  de  fu  pluma.  Mira  V* 
Rma.  con  ojeriza,  qu-anto  cree  embarazo  á  la  fingida-: 
ridad  que  pretende :  i  azorado  de  eñe  biiiofo  impul-; 
fo  ,  fatyriza  ,  defacredka ,  é  infama  á  los  mas  iníignes 
Literatos  ;  esforzándole  á  obíeiirecer  d  meritorio  efn 
plendor  de  fus  celebrados  Efcrkos. 

jr  Empeño  es  eñe,  tan  indecoro  fo  ,  como  in¿i 
eficaz,  para  conciliarfe  créditos  de  erudito  :  porque^ 
como  afirma  V.  Rma.  en  fu  Torn.  2.  Difcurfo  8,  n,  1 5*1 
Quando  en  efte  genero  de  mordacidad  no  interviene  inn 
y  idi  a ,  0  malevolencia  ,  nace  de  pura  ignorancia ,  Afs^ 
lo  reconoce  la  difcrecion  Mithologica  ,  que  genealo«i 
Jgizando  la  afcendencia  del  Dios  Momo  ,  lo  declara! 
por  Hijo  de  la  Noche,  i  del  Sueño:  (Nat.Com.li-; 
bro  jti.  Mkholog.  cap.  22.  )  :  que  íolo  á  principios  de 
cara&er  tan  obfcuro  ,  fe  pudiera  prohijar  la  terca  mor¬ 
dacidad  de  tal  genio.  A í s i  lo  confíeiía  V.  Rma.  en  ei 
lugar  inmediatamente  citado  ,  donde  moralizando  aquel 
*caíual  deftrozo  ,  que  padeció  la  Iiiada  de  Homero  ,  k 
niordifcones  de  aquel  Áfno  ,  que  introduce  ei  P.  Da-i 
niel  Bartoli ,  en  fu  Hombre  de  letras,  dice  V.  Rma.:  Afsi± 
que  para  ultrajar ,  y  lacerar  un  noble  efcrito  ,  nadie  es  mas 
d  prop ojito  que  una  bejlia ,  Los  nobles  Efcrkos  ,  i  fa« 
niofos  Efcritores ,  que  ultraja,  i  lacera  V. Rma.  en  las 
reprefenta.ciones  de  fu  Theatro  ,  fon  tan  muchos  ,  com» 
fiaré  confiar  á  los  Curioíos  :  con  que  es  predio  ,  que; 

,V.  Rma.  fe  reconozca  incurfo  en  ia  ceníura  j  ó  que: 
exhiba  el  privilegio  ,  que  de  exime  de 
la  lei  ,  con  que  a  los 
otros  condena. 


m  9*  m  m  -s0  m  m 


RE-: 


AKALYSIS  CRITICA. 


W$  S¡»  *s  m 

®*m<m 


r 


*#* 


### 


*** 


### 


*#* 


i 


5¡*S* 

$*&*  *£  &« 

** 

&*©* 


REFLEXION  VI  = 


£2 


*s|XT  h> 
**  I  INI  s* 

- - *30 


I  MAS  DECOROSO ,  NI 
*¿U%&  menos  eficaz,  que  los  qua-L 
^2^?  tro  ardides  exprefíadosj 
es  el  que  maneja  V,  Rma,; 
á  fin  de  reprefenrarfe  vic-, 
toriofo  de  quantas  im- 
pugnaciones  ha  padecido 
el  Theatro.  Sabe  V.  Rma, 
que  la  vulgar  preocupa¬ 
ción  ,  equivocando  con  las  de  Marte  las  Guerras  de 
Minerva  ,  declara  la  Vitoria  por  el  que  fe  mantiene 
mas  en  el  Campo  de  Batalla  :  en  cuya  confequencia 
aprehende ,  que  nunca  dexa  de  vencer  el  ultimo  que 
dexa  de  hablar.  Al  abrigo  de  efia  preocupación  erró¬ 
nea  introduce  V.  Rma.  la  porfia  en  las  difputas  ;  la 
terquedad  en  los  empeños;  la  inflexibilidad  en  fus  dic¬ 
támenes  ;  i  el  confiante  menofprecio  de  quantos  ración 
cinios  fe  opufieron  ai  Theatro  :  todo  á  fin  de  quedaren 
poffefsion  del  Campo  de  Batalla ,  para  que  la  Vulga-, 
ridad  le  atribuya  la  visoria. 

U  „  Muchos  hai  (dice  V.  Rma.  Tomo 
Difcurfo  i.  n.  ip. )  que  impugnan  las  opiniones  con- 
trarias  no  por  falta  de  reflexión  ,  fino  por  fobra  de 
>?  policica.  Entra  V.  Rma.  a  declarar  efte  falaz  artificio,  i 

di- 


REFLEXION  VI. 


TP 

dice  :  Saben  bien  que  los  necios  fon  infinitos ;  I  que 
,,  á  todos  los  que  lo  fon  ,  perfuade  mas  el  efirepito 

de  las  voces  ,  que  la  fuerza  de  los  diferirlos.  Pues 
P.  Maeftro  :  día  es  puntualifsimamente  la  fagáz  polí¬ 
tica  ,  que  maneja  V,  Rma,  á  fin  de  lograr,  éntrelos 
¡V ulgares  ,  aplauíos  de  vidoriofo  ,  i  créditos  de  erudito. 
El  ignorante  que  oye  el  aire  confiado  ,  rnagiüencfo,,' 
i  deciíjvo  ,  conque  V.  Raía,  defacredita  la  erudición, 
i  la  critica  de  los  mas  famofos  Literatos  ,  condenando 
como  erróneas  las  opiniones  comunes ,  i  defpreciando, 
como  paralogyfmos  ,  ignorancias ,  i  equivocaciones  ,  las 
impugnaciones  del  Theatro  ;  no  puede  menos  de  apre¬ 
hender  como  fuperioridad  de  talento,  lo  que  folo  es 
política  falaz  de  un  preocupado  capricho.  Inducido  de 
cfta  ^experimental  confianza  ,  desfigura  V.  Rma. ,  con  ar¬ 
tille  i  oía  fimulacion  ,  la  eficacia  de  los  argumentos  que 
le  efirechan  :  i  añadiendo  el  artificio  de  menofpreciar 
á  los  Impugnadores  del  Theatro  podenca  la  perfpcdiva 
falaz  de  Vidoriofo. 

54  Todas  las  Obras  de  V.  Rma.  efián  fem-: 
bradas  de  exprefsíones ,  que  evidencian  día  indecoro- 
fa  conduda  :  pero  con  mas  efpecialidad  los  Prologos  k 
los  Tomos  del  Theatro  ,  Iluftracion  Apologética  ,  i  To¬ 
mo  2.  de  las  Eruditas.  En  todos  pretende  V.  Rma.  per- 
foadir ,  que  fus  Impugnadores  no  han  procedido  á  di¬ 
recciones  de  un  juiciofo  raciocinio  ;  fi  folo  azorados  de 
la  invidia,  el  interés  ,  la  emulación  ,  i  el  encono  :  por 
lo  que  no  haviendo  podido  infamar  al  Theatro  ,  con 
la  jufiificacion  de  defedos  verdaderos  ;  fe  los  opiifíe-! 
ron  fingidos.  Afsi  lo  vocifera  V.  Rma.  en  varios  paila-* 
ges  de  fus  Obras  ,  con  efpecialidad  en.eln.  4.  del  Pro^ 
logo  al  Tomo  2.  del  Theatro.  Pero  ya  haré  ver  á  V.Rrna»* 
que  fon  verdaderos  muchos  de  los  defedos  ,  que  fuá 
Impugnadores  k  notaron  ;  i  muchifs irnos  que  omitie¬ 
ron.  Por  ahora  baila  congruenciar  ella  verdad.,  con  al¬ 
gunos  teílimonios  de  V.  Rma  ;  los  que  en  linea  de 
Argumento  ad  bominem  ,  deben  juzgarfe  ,  tan  abfohita- 
ffente  terminantes ,  cqmg  eficazmente  dedfiyjs  ;  ref-¡ 
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peáo  de  que  en  el  Prologo  al  Tomo  i.  del  Theatro  pró¿ 
teña  V.  Rma. ,  fin  limitación  alguna,  Que  nada  ej 'cribe ¿ 
que  no  fea  conf  orme  d  lo  que  fíente. 

55  Inducido  pues  V.  Rma.  dé  aquel  juño  te^ 
mor ,  i  bien  fundada  defconfianza  ,  que  debió  infpi; 
rárle  iu  proprio  conocimiento  confieífa  ,  en  el  lugar, 
Citado:  ,,  Que  no  fe  aíTegura  mucho  de  la  utilidad  de 
5>  fu  Obra  :  porque  fi  bien  fu  único  intento  es  el  pro«¿ 
3j  poner  la  verdad  \  es  también  pofsible ,  que  en  al-i 
py  gunos  affuntos  le  faltaíle  penetración  para  conocer-j 

la,  i  en  los  mas  fuerza  para  perfuadirla.  Efta  ccr-3 
tedad  de  penetración,  que  miró  V.  Rma.  corno  pofsiblé 
en  el  citado  paífage  ,  reconoce  exilíente  en  el  n.  4.1 
del  Prologo  al  Tomo  2.  del  Theatro  ,  donde  dice: 

No  niego  que  juicamente  fe  me  pudo  cenfurar  en 
5>  muchas  colas.  Conozco  varios  defeétos  míos  j  i  es 
de  creer  que  fean  muchos  mas  los  que  no  conozco. 
E>e  unos  ,  1  otros  hace  V.  Rma.  una  informe  con«¿ 
íefsion  en  las  Correcciones  á  los  ocho  Tomos  del 
¡Theatro;  en  cuyo  critico  examen  haré  ver  quanto  fe 
faltó  á  la  integridad  ,  no  por  falta  de  examen  de  con - 
tienda,  fi  por  fobra  de  política:  advirtiendo ,  por  aho¬ 
ra  ,  que  en  el  Prologo  al  referido  Tomo  declara  V* 
Rma.  ,  que  no  todos  los  defeétos  que  corrije  ,  fon 
Inftrucdon  de  fu  proprio  defengapo  fi  advertencia 
¡de  algunos  dodos  Amigos. 

5 6  Pues  ahora  P.  Mro:  Si  V.  Rma.  conoce 
que  en  muchos  Affuntos  pudo  faltarle  penetración  pa-¿ 
ra  conocer  la  verdad  ;  de  donde  fabe  V.  Rma. ,  que 
ninguno  de  fus  Impugnadores  ha  encontrado  con  la 
¡verdad  de  effa  falta  de  penetración?  Podrá  affegurar- 
fe  del  acierto ,  quien  vive  en  las  defconfianzas  de  U 
duda?  Pues  fi  V.  Rma.  confieífa  la  defconfianza  en 
que  vive  de  fu  acierto  ;  cómo  puede  affegurar  ,  que 
ninguno  ha  notado  los  yerros  de  fu  difcurfo?  Si  W 
Rma.  concede  ,  que  juílamente  fe  le  puede  cenfurar 
en  muchas  cofas  ;  ferá  creíble  ,  que  ninguna  de  effas 

ce  ufy  rabies  fe  permitiqiíe  a  ia  perfpicacia  de  tan-* 
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los  pefquifidores?  V.  Rma.  conficfía,  qué  fon  mucho! 
los  yerros  de  fus  Obras;  cuya  corrección  debe,  no  tan-i 
to  á  fu  proprío  defengaño,  quanto  á  la  advertencia  de 
fus  eruditos  Amigos:  1  que,  P*  Mro.  ferá  creíble,  que 
los  Amigos  de  V*  Rma.  fueflen  n?as  lynces  en  preve-i 
nir  lo  que  otros  podían  cenfurarle;  que  fus  Impugna-; 
dores  en  notar  lo  que  conducia  á  deslucirle?  Procer 
derian  eftos  preocupados  de  una  obfcecacion  tan  por-i 
tencofa,  que  no  havian  de  acercar  con  alguno  de  tan-í 
tos  yerros  ,  como  V.  Rma.  confiefla?  Es  pues  congrxien-í 
tifsimo  ,  que  los  Impugnadores  del  Theatro  encon-j 
traron  con  muchos  de  fus  verdaderos  defedes:  i  íieiH 
do  eftos  fuficiences  para  juftificar  fu  caufa;  debió  V-i 
Rma.  no  atribuir  fu  Impugnación  á  los  ciegos  impe-i 
tus  de  una  emulación  biliofa.  Pero  como  el  recono-s 
cerfe  juftamente  impugnado  ,  era  índiciarfe  vencido} 
tefolvió  V.  Rma.  publicar,  que  ninguno,  de  los  que 
|fcribieron  contrarios  á  fu  difamen  ,  havia  acertad^ 
a  impugnarle  ;  á  fin  de  que  el  Publico  quedaíf§ 
en  la  inteligencia  ,  de  que  ninguno* 
halla  ahora  ,  ha  llegado» 
á  convencerle. 
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te  engaño,  ocurre  V.  Rma* 
al  indigno  artificio  de  me- 
nofpreciar  los  Efcritos,  i  Efc 
critores  ,  que  han  impugn 
nado  ai  Theatro  j  haciendo 
paffar  entre  los  Vulgares,* 
como  ftiperioridad  de  inge¬ 
nio,  la  que  folo  es  domina-* 
clon  del  encono  ;  i  como  penetración  de  íu  ciencia, 
el  que  folo  es  diíimulo  de  ignorancia.  En  el  progref* 
fo  de  eíla  Obra  haré  patente  demonftracion  de  efía 
Verdad:  Por  ahora,  fatisfaré  la  curioíidad  de  los  Lec-i 
tores,  exponiendo  algunos  pafTages  de  V.  Rma.  ,  que 
evidencien  efte  artificio  ,  tan  extraño  de  un  Efcritot; 
que  ha  tomado  á  fu  cargo  el  Deíengaño  de  los  Er* 
lores  del  Publico, 

58  _  En  el  Prologo  á  la  llufiracion  Apologetl-f 
ca  nos  dice  V.  Urna:  „  Que  los  Efcritos,  que  han  fa- 
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jl  Vida  contra  el  Theatro,  fon  incapaces  de  recomen-* 
dar  erudición  en  fus  Anchores  ;  porque  al  mas  ni- 
,,  do,  é  ignorante  fobra  habilidad  paraefcribir  Apa- 
,,  logetico :  Qne  eílo  de  efcribir  impugnando,  no  tic- 
s,  ne  mas  dificultad,  que  poner  manos  á  la  obra:  por- 
y,  que  fobre  no  pedir  genio,  mechodo,  invención,  ni 
y,  eílilo  3  fe  toma  todo  el  tiempo  que  fe  necefska> 
para  eíludiar  la  Materia  ;  de  la  que  fe  elige  folo 
5,  aquello  ,  en  que  tiene  ripio  para  impugnar  ,  otm- 
,,  tiendo  lo  demás  ,  fobre  que  no  halla  que  decir: 
„  Que  folo  entre  los  Ignorantes  logra  aceptación  eíle 
y,  genero  de  Efcritos;  porque  tan  lejos  eftán  de  pedic 
y,  en  fus  Authores  alguna  ciencia  ,  que  por  la  mayor 
,,  parte  fon  hijos  de  la  ignorancia.  P.  Mro  :  eílo  es 
un  manifieílo  halucinar  á  los  ignorantes  ,  menofpre- 
ciando  la  juña  cenfura  de  los  Doctos.  Eílo  es  un  au-i 
mentar  errores  á  titulo  de  verdades;  o  manifeílar,  que 
vV.  Rma.  tiene  como  verdades  ,  los  que  fon  en  reali-; 
dad  errores. 

5 9  En  el  Prologo  citado  ,  declara  V.  Rmas 
y,  Que  haviendofe  tomado  el  crabajofo  oficio  de  Def-; 
3,  engañador  del  Publico  ,  es  de  fu  incumbencia  re- 
3,  mover  los  eílorvos  ,  que  fe  oponen  al  defengaño.: 
„  Eftos  eílorvos,  dice  V.  Rma. ,  fon  los  Efcritos,  que 
„  fe  le  oponen.  Pues  P.  Mro:  el  medio  de  remover 
decorofamente  eflos  eílorvos  ,  es  facisfacer  fus  argif. 
meatos.  Afsi  lo  ofreció  V.  Rma.  en  el  Prologo  ai 
Tomo  i.  del  Theatro  :  i  á  la  verdad,  eílo  feria  def- 
empeñar  la  pompofa  orbicularidad  de  fu  Titulo.  Pero 
infamar  los  Efcritos  que  le  impugnan  ,  dexando  fia 
fbiucion  los  argumentos  que  le  eílrechan  ;  es  artificio 
falaz  de  la  ignorancia;  cuya  ciega  dirección  manifief-! 
ta  las  cortedades  de  ingenio,  en  las  violencias  del  en* 
cono.  Por  todo  el  progreílo  de  efta  Obra  haré  conf» 
tar  ,  que  V.  Rma.  no  ha  llegado  á  convencer  la  vo¬ 
ciferada  ineficacia  ,  puerilidad  ,  halucinacion  ,  ni  im¬ 
pertinencia  de  las  Objecciones  ,  que  han  combatido 
al  Theatro;  i  pues  V.  Rma.  no  ha  fabido  fatisfacer- 
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las;  debiera  haverfe  abflenldo  de  Infamarlas.  Lo 
Erario,  es  érror  ,  qtie  folo  tiene  lugar  entre  efpirkus 
de  la  complexión  mas  eftupida  ;  porque  es  un  decía- 
rarfe  juez  en  caufa  propria;  procediendo  decifivo,  es| 
lo  que  fe  reconoce  apafsionado. 

6 o  No  es  menos  errónea  *  e  injuriofa  la  Cfh 
tica  ,  con  que  V.  Rma.  pretende  infamar  los  EfcrU 
tes  Apologéticos.  Decir  abfolutamente  ,  que  ellos  fon 
incapaces  de  recomendar  erudición  en  fus  Authoresj 
es  faltedad  ,  ó  ignorancia  ,  indigniískna  del  mas  rudo 
Literato  :  porque  fobre  la  grande  recomendación  de 
eruditos  ,  que,  por  medio  de  Obras  Apologéticas,  han 
logrado  tantos  Santos  Padres ,  i  tantos  Efcritores  fa-j 
mofos  ;  es  caer  en  el  crafifsimo  error  de  creer  ,  que 
no  cs‘ capaz  de  tratarfe  con  erudición  un  Adunco,  cu¬ 
ya  naturaleza  pide  el  mas  vivo  ,  do&o  ,  eficaz  argu¬ 
mento.  También  es  error  de  V.  Rma.  el  afirmar,  que 
los  Efcricos  Apologéticos  no  piden  genio  ,  mechodo^ 
invención,  ni  eílilo  ;  quando  es  patente  al  Orbe  Lite* 
tarro  ,  que  no  hai  aífanto  ,  que  requiera  invención 
mas  oportuna,  methodo  mas  claro  ,  mayor  nervojidads 
de  eílilo,  ni  mayor  vivacidad  de  ingenio. 

6 1  I  vamos  en  puridad  ,  P.  Mro  :  Afirmar! 
¡V.  Rma.  ,,  que  para  Efcritos  de  eñe  caradter  ,  fobra 
9y  habilidad  al  mas  ignorante,  i  rudo;  porque  no  tie-? 
3,  nerí  mas  dificultad  ,  que  poner  manos  á  la  Obraí 
no  es  un  manifiefto  engañar  al  Publico ,  vendiéndole 
como  verdadero  lo  fallo ^  Pues  en  verdad  ,  que  V*; 
Rma.  no  fe  tiene  por  ignorante,  ni  por  rudo:  i  fabe,¡ 
de  propr  ia  experiencia  ,  los  muchos  mefes  de  eñudio^ 
aplicación  ,  i  defvelo,  que  le  tuvo  de  coña  fu  Ilufíra-; 
clon  Apologética  ;  fin  embargo  de  haver  tenido  V* 
Rma.  el  focorro  de  los  nueve  pliegos  de  Apuntes^ 
con  que  le  auxilió  la  erudición  de  Don  Jofeph  Par* 
do;  i  de  las  Notas  ,  que  contribuyó  la  zeloía  aplica-* 
cion  de  otros  Amigos  ;  fiendo,  á  la  verdad,  la  dich# 
Apología,  una  Obra,  tan  pequeña  en  la  quantidad  de 
virtud,  como  en  la  mole;  pues  fobre  dexar  en  fu  fuer* 
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í'i  calí  todos  los  ¿Argumentos  ,  que  atacan  al  Thca's 
tro  ;  es  de  aquel  linage  de  Efcricos  ,  que  prefeutatt 
como  erudición  la  fagina;  como  demonfiraclon  ,  el  pa» 
ralogiímo  ;  como  profundidad  ,  ia  confufion  ;  como  ar«$ 
gumento  ,  el  trampantojo  ;  como  agudeza,  la  pueril^ 
dad  *,  como  futileza ,  el  enredo  ;  como  luz  ,  1a  fombra? 
como  oro  ,  el  hierre;  i  como  valentía  de  ingenio,  al 
que  es  ardficiofa  Emulación  del  engaño. 

61  No  es  menos  extrañable  el  que  V.  Rma* 
padece  ,  ó  infpira  afirmando  ,  en  el  lugar  citado:  ,,  Que 
los  Efcricos  Apologéticos  fon  de  cernísima  ardul.dad: 
3,  porque  fobre  rom  arfe  todo  el  tiempo  ,  que  el  Iiti-¡ 
pugnador  necefsita  para  eftudiar  el  punto;  elige  fo» 
,,  lo  aquella  parte,  en  que  tiene  ripio  para  exornar  fu 
..  concepto.  P.  Mro:  efto  es  eferibir  V.  Rma.  contrario 
á  lo  mí  lirio  que  conoce  ;  cerrando  los  ojos  a  la  ver¬ 
dad  ,  que  fu  experiencia  le  inílruye.  Cómo  puede  V* 
Rma.  negar,  que  es  empeño  de  mayor  arduidad  ,  un  ef¬ 
eribir  coartado  ,  que  eferibir  de  pluma  libre?  No  es  mas 
fácil  la  Con  quilla  ,  que  fe  hace  fin  opoíicion  de  Contra  i 
rio  ;  que  la  que  fe  configue,  forzando  los  Pueftos  ,  que 
defiende  el  Enemigo?  El  que  eferibede  pluma  libre,  din 
ge  la  materia  que  mas  fe  proporciona  á  lu  talento;, 
tomando  á  fu  voluntad  todo  el  tiempo  ,  que  neceís¡«, 
ta  para  defempeñar  el  AíTuuto  :  Pero  el  que  el  cribe 
impugnando  ,  padece  coartación  en  el  aíluato;  i  limw 
tacion  en  el  tiempo  :  porque  fobre  hallar  tomadas 
las  principales  avenidas  ,  i  preocupadas  las'  mas  bellas 
flores  de  erudición,  i  rhetorica  ;  limita  el  principio  de 
fu  Obra,  á  aquel  precifo  tiempo,  que  preícribe  la  edw 
cion  de  la  que  impugna:  con  que  fiendü  patente  al  Phh 
f)lico  el  tiempo  ,  que  emplea  en  la  impugnación  ea>j 
prendida  ;  fu  mifmo  honor  le  empeña  en  abre¬ 
viarla  ,  para  que  la  emulación  no  atribuya 
la  tardanza  á  cortedad  de 
inteligencia. 
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*S$*OCO  SATISFECHO  EL 

- m  refentimienco  de  V.  Rma.  coa 

el  defahogo  pretendido  ea 
el  deferedico  de  los  Efcritos 
contrarios  ,  fe  arroja  á  infa¬ 
mar  la  reputación  de  fus 
Authores  ;  ufando  la  inju- 
riofa  violencia  de  refundir 
tn  menofprecio  de  las  Perfonas  ,  los  fingidos  def- 
aciertos  d^e  fas  plumas.  Dominado  el  entendimiento 
de  la  ambición  ,  prefuntuofidad  ,  í  arrogancia  ;  aban* 
dora  s  en  fus  producciones  ,  aquella  redtitud  ,  que 
infpira  la  ingenuidad  ,  moderación  ,  i  modeftia.  De^ 
ferente  á  las  afecciones  de  la  voluntad  el  difcurlo, 
prefenca ,  como  perfpicacias  de  una  Critica  imparcial, 
los  interefes  ,  i  enconos  ,  que  fomenta  el  amor  pro- 
prlo,  violentando  las  re&itudes  del  Juicio:  i eftable- 
ciendo  el  de  la  Ce n fura  ,  en  las  obfcecadas  preocupa¬ 
ciones  de  un  animo  interefado  ;  magnifica  todo  la 
que  le  es  coincidente,  como  bueno;  reprobando  to^ 
do  lo  que  le  es  contrario,  como /malo.  Quantos  coin- 
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feiden  cón  las  preocupaciones  ,  ideas ,  1  novedades 
que  V,  Rma.  promueve  ,  gozan  ,  en  fu  eftimacion  ,  el 
caraéfer  de  hombres  habillísimos ,  dotados  de  un  cla¬ 
ro  ,  perfpicaz  ,  penetrante  entendimiento  :  Por  el  con¬ 
trario  ,  quantos  tubieron  la  defgracia  de  oponerfe  a 
los  enthuíiafmos  ,  quimeras  ,  i  equivocaciones  del  Thea^ 
tro  ,  fon  reputados  en  juicio  de  V.  Rma. ,  por  homu 
bres  halucinados  5  ignorantes,  eftupidos  ,  ó  aturdidos*’ 
Ella  es  la  dirección  ,  qiie  infpira  á  V-  Rma*  el  nor¬ 
te  ,  que  le  domina;  como  haré  ver  en  varios  pafíages 
de  ella  Obra.  Por  ahora  expondré  uno  ,  ü  otro  ,  á 
fia  de  anticipar  á  la  curioíidad  de  mis  Lectores  elle 
importante  de  fe  ogaño. 

<54  En  el  Prologo  al  Tomo  2.  de  las  Erudi¬ 
tas  infama  V.  Rma.. ,  coa  el  contemptible  diminuente 
de  Autborúllos ,  á  quantos  Efcrkores  hicieron  frente 
al  Theatro.  En  el  mifmo  lugar  advierte  V.  Rma» ,  que 
Ja  referida  exprefsion  es  tomada  del  Patite  Áuteursy 
tfjue  ufan  los  Dodos  de  la  Francia :  i  cierto  P»  Rmo»> 
que  la  referida  advertencia  es  digna  de  efpecial  nota* 
por  no  percíbirfe  la  necefsidad  de  la  citada  adverten* 
cia  :  porque  fi  fe  mira  como  ingenuidad  ;  ya  f^ibemos^ 
que  V.  Rma»  traslada  de  los  Dodos  de  la  Francia,, 
quanto  eferibe  :  i  íi  fe  atiende  como  política  ;  es  mui 
conocida  la  que  V»  Roía,  ha  empleado  en  las  direc¬ 
ciones  de  fu  pluma  ,  á  fin  de  promover  ios  honores# 
i  conveniencias  defuFeríona,  Empeñado  pues  V.  Rma* 
en  imitar  halla  las  phrafes  de  la  Francia  ;  ipíulta  á  fus 
Impugnadores  ,  con  el  ridiculo  diminutivo  de  Author - 
cilios  1  Phrafe  ,  que  en  explicación  de  V.  Rma.,  fignl- 
fica  Efcritores  ,  que  folo  tienen  habilidad  para  poco 
mas  que  nada.  P.  Mro  :  V.  Rma»  debe  de  ha  ver  ga¬ 
nado  algún  Privilegio  de  los  Diofes ,  para  transferir  i 
las  rcprefentaciones  de  fu  Theatro,  aquella  mágica  ac¬ 
tividad  ,  que  animaba  las  famofas  transformaciones  del 
Fabuíoío  Protheo  :  pues  ya  fe  re  pecienta  V,  Rma»  Oí*- 
feo,  que  convierte  en  racionales  los  brutos;  ya  ,  apa*: 
rece  Circe,  que  transforma  en  brutos  Los  racionales. 

Pe, 
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P$to  á  k  verdad  ,  toda  efta  variedad  ,  é  Inconffáfía, 
tela ,  no  tiene  otro  myílerio  ,  que  el  de  una  apafsio; 
nada  veleidad  ,  agitada  de  el  interés ,  6  el  encono» 

6 5  A  proporción  que  V.  Rma.  exagera  la  ha^ 
foilldad  ,  juicio  ,  i  literatura  de  los  Anchores  coinci-; 
deotes  coa  fu  Juicio  \  deprime ,  defacredita  ,  i  baldo-» 
na  ,  á  los  que  contradicen  fu  afTenfo  :  i  magnificando 
elogios  de  quantos  Eícritores  le  Celebran  ,  hyperbolk 
2a  vituperios  contra  los  Ingenios  que  le  Impugnan; 
De  ellos  ,  dice  V.  Rma:  Que  foto  tienen  habilidad  pa* 
ra  poto  mas  que  nada :  I  Tiendo  patente  ,  que  muchos 
de  los  Impugnadores  del  Theatro,  tienen  acreditada  fu 
habilidad ,  juicio ,  i  erudición  en  Obras  de  íuperiot; 
Argumento  ;  fe  evidencia  ,  que  V.  Rma.  vibra  la  vara 
Centona  >  no  á  fuaves  ,  jufiificados  impulfos  de  un* 
i  m  pare  i  al  raciocinio,  fi  á  violencias  déla  pafsion ,  ej 
interés ,  y  el  encono. 

66  Dos  infignes  teftimonios ,  entre  otros  rau-? 
tehos  ,  que  refervo  para  fus  proprios  lugares  ,  haráq¡¡ 
demonftracion  de  efta  injufti fícable  conduéla.  El  prime*? 
Jto  ocupa  la  mayor  parte  del  Prologo  á  la  Iluílracioni 
Apologética  ;  donde  vertiendo  V.  Rma.  la  biliofa 
mordacidad ,  que  exaltó  el  bochoraofo  refentimiento 
jde  verfe  impugnado  por  Don  Salvador  Mañer  *,  fió  a 
los  infinitantes  artificios  de  uija  mordicantifsima  fatyra,, 
d  defpique  ,  i  fatisfaccion  ,  que  debiera  confiarfe  á  la 
Ingenua ,  veraz  erudición  de  una  prudente  defenfa,  Al 
abrigo  de  una  falaz  ethopeya  ,  Introduce  V.  Rma* 
el  deferedito  de  fu  Impugnador ,  diciendo :  Que  con¬ 
tra  el  primero  ,  i  fegundo  Tomo  del  Theatro  havia 
aparecido  un  Librejo.  P.  Mro:  elle  vilipendiofo  dlmi-i 
tuitivo  es  correlativo  al  de  Authorcillos  ,  que  ufa  V* 
Rma. ,  como  Copiante  halla  de  las  phrafes  de  la  Eran; 
cia  :  pero  á  la  luz  de  aquel  Major  in  exiguo  regnavit 
e&rpore  virtus  ,  debió  V.  Rma.  conocer  ,  que  era  errores 
medir  la  quanddad  de  virtud  por  la  extenfion  de  I3 
quant/dad  mole ;  teniendo  á  la  villa  la  Sentencia  de  S; 
Auguílin  (  Epiíl..  j.ad  Yoluf.)  Non  mole  t  fe  A  virtute 
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efl  Deas  ;  ¡  que  ,  ahuti  de  tejas  abajo  ,  (c 
Aerifica  aquella  otra  fentencia  del  Santo  Dodor  cU 
tado  (libro  22.  de  Civic.  Dei  cap.  24.)  Illa  plus  ba* 
bent  admirationis  ,  qu¿  moUs  mínimum  :  por  lo  que 
iV.  Rma.  aprehende  verificado  en  si  mifme  aquel  bri-* 
liante  hyperbole,  con  que  magnifico  elChryfoftomo  U 
pequeñéz  de  Zaqueo  ;  puesíiendo  eñe  Statura  pufillus% 

{  Luc.  1 9.ÍI*  3. ),  dice  la  boca  de  oro  :  Mente  tange* 
bat  e celos  ,  qui  corpore  bomines  non  aquavat. 

6j  A  proporción  de  efte  authorizado  ,  de^ 
fhonftrable  fentir ,  debió  advertir  V.  Rma. ,  que  U 
magnitud ,  ó  pequenez  ,  que  caraderiza  el  aprecio  de 
los  Libros  ,  no  confifte  en  la  corpulencia  dei  bulto,* 
fino  en  la  alma  dei  concepto  ;  pudiendo  efte  gozar- 
una  proceridad  mui  gigante  en  las  eftrecheces  de  un 
cuerpo  mui  pigmeo  :  i  es  patente  ,  que  los  Tomos  del 
¡Anti-Theatro  ni  fon  pigmeos  en  el  bulto  ,  ni  dexa* 
ron  de  reprefentarfe  á  V.  Rma.  gigantes  en  el  con* 
cepto :  pues  en  el  Prologo  citado  confieffa  V.  Rma.,; 
que  el  Tomo  1.  del  Anti-Theatro  es  el  mayor  eitor- 
vo  ,  que  ha  encontrado  el  empeño  de  fu  Argumento; 
i  á  la  verdad  ,  no  puede  dexar  de  fer  gravifsima  la  ar* 
duidad  de  los  argumentos  que  opone  ;  pues  empeña¬ 
do  V.  Rma.  en  vencerlos ,  no  ha  podido  ,  hafta  ahora$ 
fuperarlos. 

58  Proíieue  V.  Rma.  fu  artificiofa  ethopeya; 
I  referente  al  juicio  de  fus  Amigos ,  dice  ;  ,,  Que  io 
,,  que  fe  llamaba  Anti-Theatro  Critico  ,  no  era  mas 
,,  que  un  agregado  de  inepcias  ,  futilidades  ,  reparos 
,,  pueriles,  materialidades  impertinentes ,  ignorancias, 
3>  i  equivocaciones  :  Que  fu  Author  era  conocido  por, 
,,  un  pobre  Zoylo  ,  de  aquellos  que  mordiendo  ElcrH 
,,  tos  ágenos,  hacen,  en  el  concepto  de  los  Vulgares, 
,,  reprefentacion  de  Efcritores.  Pues  en  verdad  ,  P. 
Mro  ,  que  efta,  que  fus  Amigos  le  vendieron  en  qua- 
lidad  de  lifonja  ,  pier;e  toda  la  realidad  de  facyras 
.pues  íi  rodos  ios  Zoylos  ,  Afsinos  ,  Momos,  Andar- 
eos,  í  demás  polillas'  literarias',  hirvieran  -concurrido 
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á  la  formación  del  Theatro  v  no  havrla  éfte  t  faírá#, 
inas  acre  ,  mordaz  f  i  ceñudo  ,  contra  los  Efcritos 
agenos,  * :  *  r 

69  Efta  experimental  reflexión  debió  haver 
infplrado  á  V.  Rma.  una  juila  defconfianza  del  infóiH 
me  de  fus  Amigos  :  pues  fobre  cenfurar  en  el  opuefto 
Efcrico  ,  los  mifmos  deflexos  ,  que  debian  reconoce!: 
en  el  Theatro  ;  confiefla  V.  Rma.  ,  que  fobre  la  exifW 
tencia  ,  i  qualidad  del  Author  ,  venian  opueftos  ,  i 
ahun  contradictorios  los  informes  :  porque  unos  ,  le 
aífeguraban  ,  que  no  havia  tal  Mañet  en  el  mundo: 
otros,  que  era  cierta  fu  exiftencia  ,  como  fu  reíiden-i 
cía  en  la  Corte  :  i  otros  ,  que  el  Author  ,  del  Anti- 
Theatro  era  el  expreffado  Mañer  ,  auxiliado  de  ciertos 
fíete  Tertulios.  P.  Mro:  es  efta  aquella  tan  ponderada 
juiciofa  exactitud,  i  critica  circunfpeccion  ,  con  que 
proceden  los  que  como  Amigos  ,  le  informan  ;  i  los  que 
como  Apafsionados,  le  celebran  ?  Pues  ya  verá  el  Pu¬ 
blico  ,  que  eñe  mifmo  es  el  norte ,  que  obfervan  los 
que  magnificando  los  Efcritos  de  V.  Rma.,  pretenden 
exaltar  los  méritos  de  fu  fama  ,  á  decantados  buelos 
de  fu  pluma. 

70  Pero  vamos  en  puridad  P.  Mro:  V.  Rma¿ 
no  puede  negar  ,  que  Don  Salvador  Mañer  era  Sugeto 
conocido  en  la  República  Literaria  ,  antes  de  empren-i 
der  la  impugnación  de  Theatro  :  pues  es  evidente, 
que  tenia  dadas  al  Publico  tres  Obras,  que  fon  el  Mé- 
thodo  Ortographico  ,  el  Ronquillo  defendido  ,  1  el  Re- 
paflo  general  de  las  Obras  del  DoCtor  Don  Diego  de 
Torres.  Es  afsimifmo  confiante,  que  V. Rma.  conocia 
al  Señor  Mañer  ,  antes  de  la  Edición  del  Anti-Thea- 
tro  ,  como  evidencia  el  irrefragable  tefiimonio  ,  que  ale-? 
ga  el  mifmo  Mañer,  en  el  Difcurfo  Preliminar  alai® 
Parte  de  fu  Replica  ,  n.  51.  También  es  innegable  ,  que 
iV.  Rma.  tubo  cierta  individual  noticia  del  Anti-Thea-i 
tro  ,  i  de  fu  verdadero  Author  ,  antes  de  darfe  á  la 
Prenfa  ;  como  evidencian  los  teftimonios,  que  produce 
D*  Salvador  Mañer ,  en  el  numero  citado.  Afsimiimo  le 
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gonfh  á  V.  Rma. ,  que  la  efpede  de  los  odio  Terttw 
líos,  Authores  del  Theatro,  es  una  ficción  infundamen- 
eable;  como  concluye  el  Señor  Mañer  ,  en  el  n.  52. 
deleitado  Preliminar*  Ultimamente  ,  no  puede  V.  Rma* 
negar  ,  que  el  AncPTheatro  llego  á  fus  tríanos  ,  antes 
que  fe  publicaste  en  la  Gazeta  ;  como  evidencia  el  o» 
del  Preliminar  citado. 

ji  Pues  P.  Mro:  á  que  fin  nos  finge  V.  Rma* 
5,  Que  Mañer  era,  al  tiempo  de  la  edición  de  fu  Antn 
Theatro ,  un  Hombre  ignorado  en  la  República  Li-; 
„  teraria :  Que  V.  Rma,  no  tenia  noticia  de  Mañer* 
ni  del  Anti-Theatro :  I  que  eñe  fue  Obra  de  ocho 
„  Tertulios  ,  que  haciéndole  de  parte  de  la  multitud* 
emprendieron  un  duelo  ,  en  que  batallaban  ocho 
,,  contra  uno  ?  No  es  efto  un  manifiefto  engañar  al  Pih 
blico  -,  proponiéndole  ,  como  verdadero  ,  lo  que  V.  Rma* 
Conoce  como  fingido  ?  No  tiene  V.  Rma.  proteftado, 
Cn  el  Prologo  al  Tomo  i.  dd  Theatro,  Que  nada  ef- 
eribe  ,  que  no  fea  conforme  d  lo  que  fiente  ?  Luego  6 
V.  Rma.  fe  contradice  ,  íintiendo  lo  contrario  á  lo  que 
fiente ;  6  falta  á  la  veracidad  ,  i  á  fu  palabra  ,  eferk 
biendo  contrario  á  lo  mifrno  que  conoce.  Sin  embar¬ 
go  de  tan  ruborofa  experiencia  ,  tiene  V.  Rma.  ani- 
mofidad  para  eftampar  en  fu  lluñracion  Apologética 
( Difcurfo  i8.  n.  47.  )  Que  el  Publico  le  cree  ,  ahun  fin 
dar  pruebas  determinadas ;  por  que  le  h ¿experimentad® 
hombre  de  verdad  en  fus  lifcrUos. 

72  Pero  es  dlgnifsima  de  extrañarte  la  estra¬ 
ñeza  ,  con  que  V.  Rma.  promueve  la  ficción  de  los 
ocho  Tertulios  ,  Authores  dd  Anti-Thearro  ;  Cuyas 
,,  obligaciones  (  dice  V.  Rma*  en  el  Prologo  á  fu  Ilute 
,,  tracion  Apologética  )  me  hicieron  extrañar  mucho* 
,,  que  fe  hicieíten  de  parte  de  la  multitud,  en  un  due- 
,,  lo  ,  en  que  batallaban  ocho  contra  uno.  Pues  qué 
P.  Mro;  cftá  V.  Rma.  en  el  error  ,  de  que  los  duelos 
de  Minerva  fon  de  una  mifma  qualidad  con  las  pen¬ 
dencias  de  Marte  }  En  eftas  ,  es  infamia  del  valor, 
acometer  muchos  á  uno  :  .En  aquellos,  es  honor  de  la 
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Verdad,  el  que  uno  fea  acometido  de  mu  dios.  QuaSa 
tas  veces  ,  eu  los  Theatros  Literarios  ,  fe  ha  hech  o 
y.  Rma.  de  parte  de  la  multitud  ,  en  un  duelo  ,  ett 
que  muchas  batallaban  contra  uno  ?  No  es  decorofa, 
plaufible  practica  de  todo  Congreífo  Literario ,  el  co-j 
iigarfe  muchos  Atguyentes  ,  contra  el  Preíidente  ,  i 
Armante?  Será  e(ta  pra&ica ,  extraña  alas  obligado-; 
nes  de  los  que  arguyen  ,  ni  ofenfiva  al  honor  del  que 
defiende?  Luego  la  extrañeza  de  V.  Rma.,  es  un  efe c-; 
to  de  íimulacion  ,  error  ,  equivocación  ,  o  ignoran^ 
cia. 

7j»  Inítruido  ya  V.  Rma.  del  caraéter  del  Ana 
ti-Theatro  ,  proíigue  la  fatyrica  invectiva  contra  fu 
Anchor ,  diciendo :  „  Que  Don  Salvador  Mañer  era 
,,  un  hombre,  6  totalmente  ignorado  en  la  Republi-i 
,,  ca  Literaria  ,  6  folo  conocido  por  haver  efcrico  con- 
,,  tra  Don  Diego  de  Torres  un  Papel,  deeftos,que 
,,  qualquiera  efcribe  cúrrente  enlamo.  P.  Mro:  íi  Don 
Salvador  Mañer  fueffe  hombre  ,  totalmente  ignorado 
en  la  República  Literaria  ;  no  podria  fer  fugéto  co¬ 
nocido  de  algún  modo  ,  en  eífa  Liceraria  República  :  i 
pues  V.  Rma.  confieífa  ,  que  el  Papel  contra  Don  Die«* 
go  de  Torres  ,  hizo  á  Don  Salvador  Mañer  ,  Sugeto 
de  algún  modo  conocido  $  debe  reconocer  la  patente 
falfedad  ,  i  evidente  contradicción  >  con  que  le  infulca^ 
afirmando  ,  que  era  un  hombre  totalmente  ignorado. 
También  falta  V.  Rma.  á  la  verdad  ,  en  afirmar  ,  que 
foh  era  conocido  ,  por  haver  eferito  un  Papel  contra 
Don  Diego  de  Torres  ;  quando  á  V.  Rma.  ,  i  al  Pu¬ 
blico  era  patente ,  que  fin  effe  Papel  ,  tenia  dados  á 
la  publica  luz  el  Methodo  Ortograpbico  ,  i  el  Ronquu< 
lio  defendido .  Ni  procede  V.  Riña,  menos  diñante  de 
lo  configuiente  ,  i  veraz  ,  en  afirmar  ,  que  el  Repajo 
General ,  citado,  es  un  Papel,  de  eftos  ,  que  qualquie-i 
ra  efcribe  cúrrente  calamo  :  porque  haviendo  V.  Rm^ 
aprobado,  antes  de  la  expreífada  cenfura ,  eífe  mifmo 
Papel,  coala  calificación  de  excelente  ;  como  confia 
del  irrefragable  teftimonio  ,  que  produce  Don  Salvador 
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,  én  el  citado  n.  5 1,  de  fu  Replica  ;  fe  eOnvenei 
la  contradicción  ,  con  que  V .  Huía,  procede  ,  á  impubg 
ios  de  la  veleidad  conque  efcribe. 

74  I  qué  P.  Mro  ;  es  efto ,  no  efcribir 

V.  Rma.  cofa  ,  que  no  fea  conforme  a  lo  que  fiente^ 
Es  efto  ,  acreditar  el  zelo  ,  verdad  ,  i  definieres.# 
con  que  pretende  V.  Rma.  la  inítruccion  f  i  defen»: 
gaño  del  Publico  ?  Será  medio  para  defengaáarlo^ 
el  que  folo  puede  conducir  á  reducirlo  ?  Sin  embar¬ 
go  ,  procede  V.  Rma  tan  topo  á  la  viga  de  fu 
ojo,  i  tan  lynce  á  la  ariíla  dei  ageno  ,  que  infult* 
al  Author  dei  Anci-Thcatro  ,  diciendo  :  55  Que  pondrá 
a,  mas  claro  ,  que  la  luz  dd  medio  dia  ,  que  infini- 
3,  nicas  veces  lidio  de  intento  contra  la  verdad ,  pa-: 
3>  reciendo  imponible  ,  que  tañeos  ,  y  tan  vlílbles  yer-H 
3,  ros  ,  todos  nacieffen  de  ignorancia  ,  6  halucinacion* 
P.  Mro:  folo  ocurriendo  V.  Rma.^á  la  luz  de  aquel 
medio  dia  ,  de  quien  predixo  Amos  (  cap.  8.^.  9  )  el 
occidtt  fol  in  meridie  ,  puede  verificarfe  el  de  fe  ñipe  ño 
de  fu  pro  me  fía :  porque  la  Iluftracion  Apologética  pro¬ 
cedió  tan  defedhiofa  en  la  demonftracion.  prometida* 
que  la  dexó  tan  obfeura  3  corno  las  tinieblas  de  la 
medía  noche.  Pero  en  deípique  de  efta  fru  lirada  pro* 
mefTa  ,  me  ofrezco  á  evidenciar,  que  V.  Rma.  lidió, 
infinitas  veces  t  de  intento  contra  la  verdad  y  parecien¬ 
do  impofsible  ,  que  tancas  falfedades  ,  i  contradicción 
nes  ,  como  dexo  convencidas  ,  i  demonftr&te  en  el 
difeurfo  de  efta  Obra  ,  naciefien  todas  de  halueinacion. 


p  ignorancia. 

75  Proíigue  V.  Rma.  fu  mordaz  inveftiva  con¬ 
tra  Don  Salvador  Mañer :  i  defpues  dc‘  terrorizar  los 
ánimos  de  los  Ignorantes ,  con  los  ridicu  os  trampan¬ 
tojos  ,  de  que  el  Anti-Theatro  no  es  mas  ?  iy  Que 
que  una  tramoya  de  Theacro  ;  una  Quimera  Crien 


v 

» 


ca ;  una  Comedia  de  ocho  Ingenios  ;  una  lindan 


3,  de  Innocentes  ;  un  Coco  de  Párvulos  ;  i  una  fabrj- 
3,  ca  en  el  aire  ,  fin  fundamento  ,  verdad  ,  ni  razón; 
„  dice:  Que  no  h&\  vicio  alguno  3  de  quancos  £e 
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r„  oponen  á  una  reda,  critica  cenfura  ,  en  qué  nofiá¿ 
„  ya  caído  el  Author  del  Anti-Tbeatro  :  i  concluye 
,,  V.  Riña.  proteñando,,  Que  no  fe  canfará  cuas  en 
,,  reípueñas ,  ni  al  Señor  Mañer  ,  ni  á  otro  alguno* 
Padre  Mro:  cfto  es  faltar  V.  Rma.  á  fu  obligación  ,  í 
á  fu  promeffa  :  abandonar  el  Campo  ,  i  confeífar  ítt 
rendimiento.  No  concluye  V.  Rma.  fu  Prologo  al  To¬ 
mo  i,  del  Theatro,  ofreciendo  refponder  á  qualquiera 
que  le  opafiere  razones  ?  Pues  como  ahora  proteña 
Ñ*  Rma. ,  que  no  fe  canfará  mas  en  refpueftas  ,  ni  ai 
Señor  Mañer,  ni  otro  alguno? 

7 6  En  el  Prologo  á  la  Iluñradon  Apologeti* 
cá  5  afirma  V.  Rma.  „  Que  haviendofe  tomado  el  tra* 
bajofo  oficio  de  Defengañador  del  Publico  ,  es  de 
s,  fu  incumbencia  remover  los  eñorvos  ,  que  fe  opo- 
3,  nen  ai  defengaño  :  I  confesando  V.  Rma.  ,  en  el 
citado  paíTage, ,,  Que  eífos  eñorvos,  fon  los  Efcritos^ 
que  fe  oponen  ai  Theatro  ;  fe  evidencia  ,  que  V# 
Rma.  reconoce  de  fu  obligación  ,  la  refpueña  á  eflbs 
Efcricos.  Luego  negarfe  V.  Rma.  á  refponder  á  fus 
Impugnadores  ,  es  un  manifieño  contradecir  fu  pala¬ 
bra  ;  i  un  patente  faltar  á  las  obligaciones  ,  que  ha 
contrahido  fu  pluma.  Pues  P.  Mro  j  no  advierte  V. 
Rma. ,  que  fus  Impugnadores  han  de  atribuir  eífa  in- 
decorofa  veleidad  á  cobardía  de  animo ,  magnificando 
como  triumpho  ,  effe  fimulado  defprecio?  Sin  duda, 
reconoció  V.  Rma.  la  fuerza ,  i  folidéz  de  eñe  reze* 
lorfo  reparo  :  pues  en  el  Prologo  ai  Tom.  i.  de  fus 
Eruditas,  retra&a  V.  Rma.  fu  mifma  retratación,  con* 
feílando:  ,,  Que  no  puede  abandonar,  con  honor,  U 
,,  refpueña  á  los  Efcritos  contrarios :  en  cuya  confe- 
,,  quencía  ,  ofrece  hazerfe  cargo  de  los  tales  Efcritos, 
í,  para  refutar  fus  argumentos.  Pues  P.  Mro:  ¡  aquel, 
Nq  mg  can/aré  mas  ,  e&  refpuejlas ,  nial  Señor  Mañer 9 
ni  ¿  otro  alguno ? 

77  De  modo  ,  que  V.  Rma.  dirige  fu  pluma 
mñ  impuifo  tan  ineonftante ,  que  ya  ofrece  defender, 
á  roíiro  firme ,  fus  Máximas ,  rcfpondiendo  á  quatitos 

fe 
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f|ei  opufieren  al  Theatro:  ya  ,  abandona  eQCe  empeño^ 
proteftando  ,  que  no  ha  de  refponder  á  alguno  2  yá¿ 
reconoce  que  es  de  fu  obligación,  el  refponder  a  co¬ 
dos:  ya  ,  decreta ,  que  el  defpreciarlos  ,  es  de  hoirn 
bres  de  extraordinaria  erudición  ,  i  diftinguido  talen-, 
to:  i  ya,  decide,  que  no  es  practicable  elle  ddprecio* 
fin  abandono  del  punto.  A  vida  pues  de  una  Velei* 
dad  tan  enorme  ,  como  patente  en  los  lugares  c'\a- 
dos;  i  en  atención  á  la  que  V.  Rma.  obíerva,  i  ha-j 
re  ver  en  toda  el  progreífo  de  fus  Obras  ;  fe  coa* 
vence,  que,  á  imitación  de  las  variaciones  de  Proteo^ 
de  la  Piedra  de  Sifipho  ,  i  de  la  Tela  de  Penelope» 
falo  ,  en  lo  inconftante  ,  procede  V,  Rma.  corjfigtiknte. 

78  El  fegundo  teüimonio  ,  que  evidencia  el 
Falaz  artificio  ,  i  biliofa  pafsion  ,  que  agita  la  pluma 
de  V.  Rma.  contra  los  Impugnadores  del  Theatro,  fe 
halla  en  el  citado  Prologo  al  Tomo  2.  de  las  ErudiM 
„  tas  ,  donde  dice:  „  Año  i  medio  ha  -,  que  tilia 
,,  contra  mi  un  Lthrejo ,  á  quien  defpues  figuió  otro, 
f>  producciones  ambas  de  un  Religiofo  mui  condeco- 
,,  rado.  P.  Mro:  es  pofsible,  que  no  ha  de  falir  Libio 
alguno  contra  el  Theatro  ,  que  no  merezca  el  coa** 
temptible  diminutivo  de  Librejo?  Pero  ya  fabemo$¿ 
que  V.  Rnaa.  eíU  empeñado  en  feguir  las  ideas  de  1& 
Francia  ,  ahunque  fea  violentando  las  rectitudes  de  la 
Critica.  ,,  Solo  vi  el  primero,  (  proíigue  V.  Rma.) 
9,  i  no  vere  jamás  el  fegundo;  porque  debo,  difeurrir, 
,,  que  ferá  efte  como  aquel.  Pues  P.  Mro:  6  V.  Rma» 
debió  efeufarfe  de  refponder  al  primero;  ó  debió  ha- 
zerfe  cargo  del  fegundo:  porque  íi  V.  Rma.  confiéis 
fa  ,  que  el  primero  corría  con  aplaufo  ;  debió  creer* 
que  el  fegundo  volaria  con  aprecio  :  i  declarando  V* 
Rma.  que  cite  aprecio  le  eftimuló  á  enterarle  del  pnU 
Hiero  ,  á  fin  de  refutarle  j  es  patente  inconfequencia  el 
negarfe  al  informe  del  fegundo,  quando,  por  la  milma 
razón  ,  debía  refponderle.  Pero  ella  es  una  de  las  muchas 
contradicciones  ,  que  induce  la  veleidad,  agitada  de  la 
pafsion. 

*  ÜBS 
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yp  El  aflamo  del  primero  (profigne  V.  RmaJ 
es  probar  cinco  rancias  Sandeces  ,  que  yo  migo 
y9  impugnadas  con  evidencia.  Pues  P.  Mro  :  en  11c-? 
gando  á  las  Paradoxas  Phyíicas,  haré  ver  la  inevíden? 
cia  de  effa  evidente  impugnación  ,  que  V.  Rma.  fu? 
pone;  i  demonfírare  el  error,  contradicción,  faifedad^ 
i  ignorancia  ,  de  tifa  que  V.  Rma.  declama  como 
evidencia»  Defpues  de  referir  V.  Rma.  las  cinco  rau¬ 
das  Sandeces,  que  defiende  el  exprefTado  Librejo,  pro? 
Égue  fu  íatyra,  diciendo:  ,,  Pero  cómo  fe  prueban  ef- 
tas  cinco  cofas?  Con  equivocaciones ,  halucinacioa 
■9i  oes,  i  confu  dones  ,  de  que  eílá  tan  ate  fiado  ei  Li* 
brejo ,  que  procedo  con  toda  verdad  ,  que  hai  mua 
■99  chos  trozos  en  el,  donde  fon  mas  los  yerros,  qu£ 
los  renglones. 

8o  P,  Mro  :  efio  es  un  patente  contradecía 
¡V.  Rma.  fu  theorics,  con  fu  practica  ,  infamando  el 
carácter  de  fu  refpecable  Perfona  ,  i  defacreditando 
las  producciones  de  fu  pluma.  No  tomaré  otra ,  qu® 
la  de  V¿  Rma. ,  para  firmar  efta  juítificada  fcncencU* 
En  el  Prologo  al  Tom.  i.del  Theatro,  dice  V.  Rma; 
3,  Que  reprobar  el  difamen,  fin  maltratar  al  Author; 
5S  es  afeólo  de  una  Critica  diícteta:  pero  que  rnjuriat 
al  Anchor  ,  para  defacreditar  el  Efcrito  ;  es  un 
s,  obrar  ,  con  toda  la  inexorabilidad  de  necio.  En 
,,  el  mifíiiQ  Prologo  afirma  V.  Rma :  Que  manifufia 
,y  la  injufticia  ,  i  fin  razón  de  la  Caufa  que  defiende, 
,,  quien  fe  val&  de  injurias  ,  i  diderios  ,  para  refu  tac 
los  argumentos  contrarios  :  porque,  cierto,  defeon? 
fia  de  fus  fuerzas,  quien  contra  fu  ínvafor  fe  apró* 
5t  ve  cha  de  armas  vedadas.  En  el  Tomo  2.  del  Thea? 
tro,  Difcurfo  1.  n.  18*  promueve  V.  Rma.  efia  ma*i 
sima  critica  9  diciendo:  ,,  Que  los  Efcricores  que  bra? 
V,  bean  en  la  defenfa  de  fus  Opiniones  ;  no  bufcat* 
la  verdad  ,  fi  folo  el  predominio  de  fu  Opinión* 
geni  que  hallandofe  V,  Rma.  can  comprehcndido  ea[ 
efia  criminóla  praóVica  ,  no  puede  declinar  el 
ligar  de  fu  pronunciada  fencencuu 
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como 
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frequence  el  defpre- 
que  de  los  Efcritos,  i 
Efcricores  que  le  impugnan,: 
oítenca  V.  .Rma  ;  no  podía 
dexar  de.  magnificar '-una  pre- 
funtuofifsima  facisfaccion  de 
la  perfección  de  fu  Obra,  i 


del  mérito  de  fu  fama.  Eñe 
fia  (ido  otro  de  los  poderofos  artificios  ,  con  que  V. 
Rma.  tiene  ^alucinados  á  los  necios,  que  tienen  coda 
la  difcernencia  del  alma ,  en  la  ípperficialidad  del  oir 
do :  porque  oyendo  á  V.  Rma.  refolver  tan  deciíivo; 
decidir  can  confiado  ;  i  pubiicarfe  can  generalmente 
aplaudido  ;  atribuyen  á  incontexrable  verificación  de 
fu  triumpho,  la  que  folo  es  afedfada,  artificiofa  Tupe- 
rioridad  de  talento.  En  el  progreíTo  de  eíla  Obra  ha- 
fe  ver  la  oftentofa  arrogancia,  prefinición,  i  vanidad, 
con  que  V.  Rma.  ofende  la  humildad,  modeília,  i  moi 
deracion,  que  predica  fu  Santo  Abito,  i  radica  fu  ef- 
*  ¿i  plen« 
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plendorofo  Inftituto  :  Por  ahora  ,  folo  apuntare  unó¿ 
p  otro  paflage  ,  á  fin  de  justificar  mi  ceníura  ,  á  de- 
monftraciones  de  una  concluyente  prueba. 

82  En  el  Prologo  á  la  Iluftracion  Apologetl-i 
ca  ,  procura  V.  Rma.  templar  aquel  gran  bochorno, 
que  le  causo  la  calda  del  Anti-Theatro  ,  con  el  refri¬ 
gerio  de  aquella  lifongera  aura  popular  ,  que  foplaba 
la  adulación  de  fus  Amigos,  diciendo  :  ,,  Que  fiendo 
„  el  contrario  Eícrito  incapáz  de  imponer  á  algún 
,,  hombre  de  razón  ;  debia  V.  Rma.  abandonar  ,  co- 
„  mo  ociofa  ,  la  refpuefta  :  Que  no  era  razón  ,  que 
„  por  el  aprecio  de  tal  qual  Ignorante  ,  robaífe  V. 
,,  Rma.  el  tiempo  debido  á  la  profecucion  de  fu  Obra 
,,  principal  ,.  fruftrando  las  efperanzas  del  Publico, 
„  que  con  anfia  defeaba  La  continuación  del  Theatrot 
,,  i  finalmente ,  que  el  Author  del  Anti-Theatro,  pro-i 
,,  bablemente,  fe  holgaría  mucho  de  verfe  refpondido, 
,,  lifongeandoíe  con  la  gloria  ,  de  que  V.  Rma.  hun 
,,  vieffe  falido  con  el  á  campana.  ' : 

8 2  P*  Mro :  cierto  que  los  mayores  apafsio-* 
nados  de  San  Geronymo,  San  Auguftin,  i  demás  San¬ 
tos  Doctores  de  la  Igleíia  ,  no  pudieran  recomendar, 
con  mas  viva  ponderación  ,  la  fuma  importancia  de 
fus  Sapientifsimas  Obras,  ni  la  exadifsima  circunfpec- 
cion  de  fus  iluítradas  plumas.  Efta  lifongera  exorbitan^ 
cia  de  la  adulación  de  fus  Amigos  ,  debió  infpirar  k 
V.  Rma.  aquella  difereta  pradica  de  los  Varones  Juh 
ciofos  ,  que  manejando  las  lifonjas  ,  como  agua  de 
Febricitantes  ;  las  ufan  como  enjuago  del  difeurfo^ 
fin  permitirlas  al  affenfo  :  Pero  V.  Rma.  interno  tan 
en  fu  corazón  aquel  vanifsimo  foplo  ;  que  prorumpe 
en  efte  ven  tofo  prurito;  Qué  proporción  podía  tener  (el 
Author  del  Anti-Theatro)  para  introducirfe  a  emulo¿ 
no  digoy  de  mi  mérito  ,  fino  de  mi  fortuna ?  P.  Mro: 
midiendo  V.  Rma.,  como  mide,  fu  fortuna  ,  por  fu 
mérito,  i  efte  por  una  regulación  tan  vanamente  alta-; 
ñera;  no  es  de  extrañar  crea ,  que  no  le  dan  al  tobi-- 

lio  los  Gigantes  de  la  República  Literaria:  pero  tam* 
1  po* 
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poco  debe  éxtrañarfe  alaquien  coloque  en  los  Efpacias 
imaginarios  el  excedo  de  un  tan  prefuatuofo  delirio. 

84  Tan  á  gaznate  tirado  fe  trago  V.  Rma. 
el  lifongero  informe ,  de  las  andas  ,  con  que  defeaba 
ri  Publico  la  continuación  del  Theatro  ;  que  en  el 
Prologo  citado  ,  fe  pone  mui  depropoíito  á  conío- 
larle,  i  fatisfacerle  ,  diciendo  Que  no  fe  atreve  á 

ofrecerle  el  quarto  Tomo  ,  porque  fu  falud  es  po¬ 
ca,  i  fus  ocupaciones  muchas:  Que  á  la  tarea  de  fu 
Cathedra  fe  havia  añadido  la  de  fu  Prelacia  *  Qu$ 
una  ,  i  otra  fe  aumentaban  con  la  fatiga  de  los 
crecidos  correos  ,  que  le  hacia  inevitables  la  co¬ 
municación  de  muchos  Sugetos  refpecables  ,  i  ertM 
ditos  de  varias  partes  de  Efpaña  ,  que  folo  le  co-< 
nocen  por  fus  Efcricos  ,  i  afpiran  a  fu  correfpoa-i 
dencia:  Que  eílos,  i  otros  embarazos  hazian  que  fu 
Obra  caminaíTe  con  mas  perezofo  paffo,  que  el  que 
V.  Rma.  pretendía,  i  el  Publico  fufpiraba :  I  final¬ 
mente  >  que  todos  le  tendrian  laftima  ,  fi  fupieffen 
á  quan  alto  precio  compraba  aquel  poquito  de  fa¬ 
ma  ,  que  le  grangeaba  la  pluma.  P.  Mro:  podria 
todo  un  San  Pablo  ponderar  ,  con  mayor  fatif- 
faccion  ,  los  quebrantos  ,  fatigas  ,  i  penalidades  de 
fu  Cuerpo  ;  ni  las  tareas,  empleos,  i  ocupaciones  de 
fu  Efpiritu?  Podría  efcribir  mas  confiado  de  la  an^ 
Cofa  •folicicud,  con  que  la  Igleíia  fufpiraba  la  proiecu- 
cion  de  fus  Canónicas  Cartas,  i  la  inftruccion  de  fus 
Celeíliales  Sentencias?  Pues  todo  efto  es  nada  ,  ref-; 
pe&o  á  lo  que  fe  íigue. 

85  Vanamente  inchado  con  el  aire  de  aque¬ 
llos  vulgares  aplaufos  ,  que  defprecia  la  difcreccion^ 
i  repulía  la  modeftia  ,  corno  venenofa  refpiracion  de 
la  lifonja ,  fe  introduce  V.  Rma.  al  Prologo  del  To¬ 
mo  a.  del  Theatro  por  medio  de  efta  prefuntuofífsi- 
ma  arrogancia :  Segunda  vez  parezco  en  Publico  d  leer 
invebitvas  ,  i  oír  aclamaciones .  O  como  xes  cierto,  P. 
Mro  ,  que  la  prefuntuofa  fatisfaccion  es  la  ignorancia 
mas  ignorada,  íiendo  á  la  verdad  ,  tan  necia  ,  como 
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Entendida!  Pues  (rendo,  tan  patente  ,  como  ab'ommáN 
ble  á  quien  la  oye  ;  no  fe  dexa  percibir  de  quien  la 
dice.  No  es  creíble  ,  que  V.  Rma,  tuvieíTe  .anlmoít- 
dad  para  eftampar  un  tal  defvanecimienro  ,  íi  la  obf- 
cecacian  del  amor  proprio  ,  no  inhabilitara  las  perf»; 
picadas  del  juicio.  Como  es  pofsible  huvieile  halien^ 
to  para  manifeíhr  al  publico  ,  lo  que  debe  avergoms 
zar  ahun  proferido  en  fecreto? 

8 6  Sin  embargo,  proíigue  V,  Rma.  diciendo^ 
ry  Algunos  pocas  quifieron  con  fus  cenftiras  detener 
y9  la  corriente  de  la  general  aceptación  *  que  logró  el 
3}  primer  tomo  ;  pero  el  haver  fido  pocos  me  bada 
3 y  para  confuelo.  P.  Mro :  fi  todo  el  Diícurfo  i.  del 
Tomo  i.  del  Thcatro  dirige  V.  Rma.  á  defacreditaí 
el  di&amert  de  las  muchos ;  cómo  ahora  dice  V.  Rma.¿ 
que  fe  conduela  con  tener  por  contrarios  á  los  pocosl 
En  el  n.  r.  cká  Difcurfo  citado  dice  V.  Rma:  Es  de 
creen  ,  que  la  multitud  añadirá  ejlorvos  á  ¡a  verdad ¿ 
creciendo  fufragios  al  error:  En  cuya  confequencia  di-; 
ce  V.  Rma-  en  el  a.  4.:  To.  eftei  tan  lexos  de  penfar± 
que  el  mayor  numero  deba  captar  el  aJfenfoy  que  antes 
pienfo  fe  debe  tomar  el  rumbo  contrario .  Pues  P.  Mrot 
cómo  ahora  varia  V.  Rma.  de  rumbo  ,  prefiriendo 
el  aplaudo  de  los  muchos  ,  á  la  opoficion  de  los  pa¿ 
eos}  Pero  cómo  pudieron  íer  pocos  los  que  fe  opufiew 
ron  á  la  aceptación  del  primer  tomo;  íi  en  el  Prolo¬ 
go  á  la  Iluftracion  Apologética  afirma  V,  Rma-  que 
jhuvo  una  Inundación  de  Papelones  contra  effe  tomo 
primero?  Inundación  de  Papelones  y  no  es  phrafe  meta-; 
phórica ,  que  fignifica  fuperabundancia  ,  multitud  ,  o 
gran  numerofidad  de  Efcricos?  Pues  íi  en  dictamen- 
de  V.  Rma.  fueron  muchos  los  que  fe  opuíieron  á  1& 
aceptación  del  primer  tomo  ;  cómo  ahora  dice  V*¿ 
Rma.  ,  que  dolo  algunos  pocos  fe  opufieron  á  la  acepn 
ración  de  efle  tomo  primero?  De  modo,  que  V.  Rma¿ 
diíminuye  ,  i  aumenta*  á  fu  arbitrio  ,  el  numero  de 
fus  Impugnadores  ;  pero  con  efta  notable  diferenciar 
que  lo  diíminuye  *  quando  intenta  amplificar  extern 


REFLEXION  IX, 


nones  á  fu  aplaufo;  pero  lo  aumenta,  q tundo  preterí 
de  magnificar  glorias  á  fu  triumpho.  I  que  ,  P.  Mro* 
es  efia  la  verdad,  coníequencia,  folidez ,  ingenuidad  ,  i 
critica  circunfpeccion  ,  que  el  Publico  canco  aplaude* 
i  V.  Rma,  tan  facisfecho  prefume? 

87  Ocra  demonftracicn  de  la  vanaglorióla 
preocupación,  con  que  V,  Rma.  procede,  fe  halla  en 
el  n.  3.  del  Prologo  al  Tomo  2.  del  Theatro;  donde* 
á  fin  de  apoyar  la  falaz  idea  de  que  la  opoíicion,  que 
han  experimentado  íus  Efedros  ,  no  ha  tenido  otre* 
impulfo  ,  que  el  de  la  emulación  de  fus  generales 
aplaufos  ;  pondera  V.  Rma.  aquel  fingularifsimo  em¬ 
peño  ,  con  que  la  invidia  períiguib  á  los  dos  Infigy 
nes  Francefes,  Pedro  Cornelio,  i  Juan  Luis  de  Balzae^ 
de  quienes  dice  V.  Rma.  ,  que  fueron  los  dos  mayo» 
res  Efpiritus,  que  para  la  eloquencia  métrica,  i  fuel* 
ta  ,  produxo  el  Siglo  paífado  en  los  Reinos  de  Fran¬ 
cia.  Pero  como  la  ponderación  de  un  cxemplar  tari 
norable  ,  refunde  en  V.  Rma.  aquel  fubido  elogio,  que 
proporciona  un  tan  relevante  cotejo;  fe  hallo  V.  Rma. 
embarazado  de  aquel  bochorno  ruborofo  ,  que  la  pro- 
pria  alabanza  excita  á  todo  hombre  de  juicio.  Poc 
eífo  ocurre  V.  Rma.  á  la  cenfura  de  los  Críticos  ¡m- 
parciales  ,  por  medio  de  efia  artificióla  protefta:  ,,  N.o 
,,  hago  efia  memoria  por  compararme  á  aquellos  poc, 
„  la  parte  del  mérito,  fino  por  la  de  la  fortuna.  Ellos 
merecieron  la  celebridad;  yo  la  logre  fin  merecería*' 
Pero  afsi  á  ellos,  como  á  mi  ,  el  aire  del  aplaufo» 
nos  llevó  ázia  el  efeolio  de  la  invidia. 

88  P.  Mro:  efia  es  una  humildad  folo  en  apa¬ 
riencias  figurada  ;  porque  no  tiene  otro  fer  ,  que  el 
que  recibe  de  las  artificiofas  refracciones  de  una  perí-: 
pediva  fingida.  Si  V.  Rma.  afpira,  como  es  confian-} 
te,  á  juítificar  el  mérito  de  fu  fama,  con  el  pretendR 
do  acierto  de  fu  Obra;  luego  aíslente  á  que  fu  metí,-! 
to  le  pone  en  poffefsion  del  aplaufo.  I  fi  es  cierto, 
que  V.  Rma*  logra  la  fortuna  de  la  celebridad  ,  fin 
merecerla**  luego  la  opoíicion  de  los  que  han  impug-p 
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nado  al  Theatro,  havra  fulo  repulía  juftifieada  i  i  na 
como  V.  Rma.  pretende  ,  emulación  conocida.  Es 
pues  patente  la  contradicción;  ó-conftante,  el  que  V. 
Rma.  aprehende  íundada  en  íu  mérito  fu  fortuna :  i» 
por  configuiente ,  que  V,  Rma.  fe  comparo  á  los  dos 
famofos  Francefes  ,  no  folo  por  la  parce  de  la  fortu¬ 
na  ;  fi  también  por  la  del  mérito.  Tan  fatisfecho  vi¬ 
ve  V.  Rma.  de  que  efle  alienta  la  voz  de  fus  aplau- 
íos  ;  que  fe  animó  á  eftampar ,  en  eí  Índice  del  To- 
tao  a.  del  Theatro  ,  ella  temifsion  extrañifsima:  Fei- 
joo  (  Fr.  Benito )  fus  alabanzas  &c.  Pues  cómo  feri 
creíble  viva  tan  defconfiado  de  fu  mérito ,  quien  ha-, 
xc  una  tan  extravagante  declamación  de  fu  aplaufo. 

gp  Pero  qué  mucho,  quando  procede  V.  Rma. 
tan  laftimofamente  preocupado ;  que  nos  vende  como 
exemplos  de  una  verdadera  humildad,  las  vanas  apre- 
henfionts  que  radica  la  prefuncion!  Entre  los  muchos 
paílages  de  V.  Rma.  juílificativos  de  efta  noca  ,  es 
mui  terminante  el  Prologo  al  Suplemento.  En  elle 
dice  V.  Rma.,  hablando  con  el  Publico:  Debtrds  agres- 
decerme  el  buen  exemplo,  que  te  doi,  confesando,  i  en¬ 
mendando  algunos  yerros  míos.  P.  Mro  :  el  agradeci¬ 
miento  del  Publico  confifte  en  la  retribución  de  ¡n- 
rerefes,  aceptaciones  ,  ó  aplaufos  :  con  que  reconve¬ 
nirle  V.  Rma.  con  las  obligaciones  que  induce  la  gra¬ 
titud  ;  es  poner  en  precio  de  intereíes  ,  aplaufos  ,  i 
aceptaciones  populares  ,  aquel  buen  exemplo  que  le 
dá  ,  con  la  confefsion  ,  i  enmienda  de  fus  errores.  -I 
qué,  P.  Mro;  ferán  coherentes  al  definterefadifsimo 
í>enio  de  la  humildad  ,  las  folicitudes  á  eflfe  cerreno, 
vanifskno  interes  ?  Paífa  V.  Rma.  á  manifeftar  el  carác¬ 
ter  del  exemplo  que  magnifica,  i  dice  :  Son  mui  pocos  los 
Authores ,  que  conoce  f ios  proprios  (  yerros) ,  i  mui  raro 
el  que  ,  abunque  los  conozca  ,  los  confiejfe.  De  modo, 
que  V.  Rma.  pretende  deducir  del  buen  exemplo  fu 
aplaufo;  queriendo  paífe  por  humildad  fu  proprio  def- 
vaneemtientó  :  pues  afpirando  á  diítinguirfe  entre  los 
pocos;  pretende,  por  medio  de  la  humildad,  fmgularU 
■  zat3 


REFLEXION  IX. 


y 

¿arfe  entre  los,  que  fu  pone,  rarlfsímos.-  P.  Mro:  eíio¿ 
mas  que  de  exemplo  ,,  tiene  apariencias  de  efcanoalot 
porque  fomentar  con  la  humildad  los  apláufos,  es  ut\ 
nutrir  venenos  de  los  afpides,  con  el  lácteo  néctar  djs 
las  flores;  reiterando  aquella  tan  deplorable  crimino-, 
íidad  de  los  Eítoycos  ,  que  alimentaban  fu  necia  prs^ 
función  ,  con  las  flores  de  fu  oftentada  humildad. 

CONCLUSION 
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So  T~N  STE  ES ,  PADRE  MAESTRO  UN  BOS^ 
quexo  del  caraéter  ,  que  dlílingue  las 
"&■  tá  Obras  de  V.  Rma;  cuya  individual  verifi-) 
cacion  ,  en  todas  las  expreíTadas  circunf-; 
tandas  ,  demonitraré  en  el  progreífo  de  eftas  Rcflexio-; 
nes  Critico- Apologéticas.  Por  ellas  verá  el  Publico  la 
gran  nurneroíidad  de  errores,  ignorancias  ,  hilfedades,  i 
contradicciones  ,  que  tyratiizan  ei  papel  de  la  verdad 
cq  las  reprefentaciones  del  Theatro.  No  por  eílo  ne¬ 
garé  ,  que  el  entendimiento  de  V.  Rma.  es  capaz  d^ 
producir  gigantes  peníamientos:  pero  pafi’o  á  hazer 
yér  las  producciones  abortivas  ,  que  ha 
dado  á  luz  la  preocupación  de 
fus  Difcurfos. 
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VOZ  DEL  PUEBLO: 

REFLEXION  X. 


Ql 


EIEN  CREERIA,  PADRE 
9  1  %<•  ¡S**^S**  Mro ,  que  al  primer  pallo 

q ue  di  V.  Rma.  en4as  ta^ 
blas  ds  íu  Theatro  ,  ha- 
via  de  tener  un  tan  laftí- 
moío  tropiezo?  Quien  penr 
sára>  que  el  primer  esfuer¬ 
zo  ,  que  hace  fu  literatura 
contra  el  cenebrofo  impe*, 
rio  de  los  Errores  Comunes  ,  havia  de  fer  una  preocu¬ 
pación  de  tres  parricularífsinios  errores  ?  Pues  ello  es 


-2(2* 


- 


REFLEXION  X- 


Jaro  3e  Hecho,  como  demonftrará  la  Critica  Reflexión? 
fobre  el  prefente  Difcutfo.  Por  todo  el  ,  fe  declara 
¡V .  Rma.  incurfo  en  el  craíifsimo  error ,  de  tener  poí* 
una  mifma  cofa  ,  Pueblo  ,  Plebe ,  í  Vulgo  ,  Voz  Comutf¿ 
i  Voz  Vulgar .  Qpe  V.  Rma.  tenga  por  una  mifma  í* 
lignificación  de  las  exprefladas  voces ,  es  evidente  :  Porw 
,que  el  titulo  del  Difcurfo  es  Voz  del  Pueblo ,  cuya  fu4 
puefla  infalibilidad  ,  ó  regular  acierto  ,  pretende  V.  Roía*} 
defierrar  ,  como  error  ,  de  la  aprehenfion  del  Public 
co.  En  la  expoficion  exordial  al  titulo  del  Difcurfo^ 
dice  V.  Rma:  ,,  Que  effa  infalibilidad  ,  ó  regular  acier-i 
ff  tode  la  Voz  del  Pueblo ,  es  confiante  aprehenfion  de  1* 
»>  Plebe  :  Que  efta  aprehenfion  es  un  error  capital* 
t>  que  promueve  todos  los  defaciertos  del  Vulgo ,  pan 
crocinado  de  aquella  eftimacion ,  que  dan  á  Ja  Voz 
Común  los  hombres  menos  cautos. 

9i  En  comprobación  de  eftc  juicio  ,  alegad 
V.  Rma. ,  en  fu  n.  a,  el  tefiimonio  del  Papa  Juan  XXII, 
que  fixaba  la  mayor  difiancia  del  acierto  ,  en  ,el  dic¬ 
tamen  del  Vulgo:  El  de  Phocion  ,  que  atribuía  efta 
difiancia  á  la  Voz  Común  del  Pueblo :  i  el  de  aquel  Sa¬ 
bio,  que  comparó  el  Vulgo  á  la  Luna:  ya,  en  razón 
de  fu  inconftancia;  ya,  porque  jamás  resplandece  con 
luz  propria  :  En  cuya  confcquencia  ,  alega  V.  Rma.  la 
fentencia  de  Tulio  ,  que  ponderando  la  ¡ndifcrecion 
del  V ulgo  ,  dice  :  que  en  todo  fu  vafto  cuerpo  no  hai 
luz  nativa  para  difcernir  lo  verdadero  de  lo  falfo.  Ef? 
te  mifmo  error  promueve  V.  Rma. ,  en  fu  n.  3.,  com-; 
parando  la  Voz  Común ,  ya  á  uninftrumento  de  varias 
voces  ,  que  fi  no  por  un  rarifsimo  acafo  ,  jamás  fe  pon¬ 
drá  en  debido  tono  ,  hafta  que  alguna  mano  fabia  las 
temple  ;  ya  ,  al  vagante  ,  cafual  deftino  de  los  Atomos 
de  Epicuro  ;  afirmando  ,  que  el  Vulgo  de  los  Hombres 
fe  difti  ngue  poco  ,  ó  nada  del  Vulgo  de  los  Atomos.  En 
el  n.  4.  dice  V.  Rma. :  Que  la  Voz  Común  es  el  con- 
,,  fentimiento  de  el  Vu'go  de  los  Hombres ,  el  quecos 
,,  mo  la  Ínfima  porción  del  Orbe  Racional  ,  fe  pare- 
9>  ce  al  Elemento  de  la  fierra  ,  en  cuyos  fenos  fe 

I  „  pro- 
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■  produce  poco  oro  ,  pero  muchifsimo  Hierro*  I  en 
fin  ,  es  patente ,  que  V.  Rma,  profigue  todo  el  preferid 
te  Difcurfo  ,  ufando  indiftintamente  las  cinco  expreffa^ 
das  voces  á  fin  de  fignificar  fu  concepto» 

P.  Mro :  no  es  efto  ufar  ,  con  una  perfec4 
tifsima  promifcuidad  ,  los  nombres  de  Pueblo  ,  Plebe 9 
Vulgo ,  Voz  Común,  i  Voz  Vulgar  ?  No  es  efio  evi¬ 
denciar  ?  que  todas  ellas  voces  fignifican  una  miíma 
cofa  ,  en  juicio  de  V.  Rma.  ?  Pues  eñe  es  el  primer 
error,  que  ocafionó  á  fu  primer  paffo  el  tropiezo:  Por-i 
que  no  pudíenda  V.  Rma,  negar  ,  que  el  Derecho  ,  los 
Diccionarios  ,  i  el  Común  Sentir  de  los  Do&os ,  tie¬ 
nen  authotidad  para  dar  leyes ,  en  materia  de  Lengua- 
ge  ,  i  propria  ,  ó  apropriada  lignificación  de  las  Vo¬ 
ces ;  es  precifo  con  fie  líe ,  que  todos  los  referidos  ef- 
tablecen  una  proprifsima  ,  confiante  diftincion  ,  entre 
Pueblo  ,  i  Plebe .  ó  Vulgo ;  entre  Voz  Común  ,  i  Voz  V uU 
gar  ;  entendiendo  por  Pueblo,  i  Voz  Común  ,  la  co¬ 
lección  ,  juicio  ,  dictamen  ,  o  confentimiento  del  todo 
de  la  República  ,  fin  alguna  excepción  de  Claffe  ,i 
¡por  Plebe  ,  Vulgo ,  i  Voz  Vulgar,  el  confentimiento, 
difamen  ,  juicio  ,  ó  colección  de  los  Ignorantes  ,  i  Su¬ 
jetos  de  Ínfima  Claffe  ,  entre  todas  las  que  componen 
Fa  República,  Efta  Obvia  authorizada  diferencia  de 
lignificaciones  ,  reprefenta  mas  extrafiable  el  error  ,  con 
que  V.  Rma.  la  confunde  ,  efpecialmente  en  un  gene¬ 
ro  de  Eícrito  ,  cuyo  critico  carácter  repruebá  todo  ufo 
de  indiícretas  vulgaridades  ,  como  indudivo  de  er-5 
rores. 

94  De  el  que  dexo  á  V.  Rma.  convencido, 
procedió  el  fegundo  ,  en  que  tropezó  al  primer  paú 
(o  fu  difcurfo  :  pues  equivocando  Pueblo  ,  i  Vulgo? 
atribuyó  V.  Rma,  dos  defaciertos  ,  halucinaciones 
errores  ,  que  fon  proprios  de  la  necia  ínconfideracion 
del  Vulgo  ,  á  la  difereta  circunfpeccion  del  Pueblo  ;  mal- 
quifiando  los  regulares  aciertos  de  la  Vez  Ccmun  ,  con 
los  defaciertos  regulares  de  la  Vulgar,  P.  Mro:  la  Voz 
Común  fiempre  fe  ha  merecido  el  aprecio  ,  i  affenfo 


Reflexión  x.  g* 

He  los  verdaderos  Críneos  ;  porqué  comprehende  l£ 
brillante  Clafle  de  los  Doétos ,  cuyo  circunfpe&o  jui¬ 
cio  ,  examina ,  pefa ,  i  gradúa  la  qualidad  del  concepa 
to.  En  efta  prudente  circunfpeccion  fe  funda  aquella 
máxima  de  Vox  Poputí ,  Fox  Del ;  no  ufada  en  aquella 
íigurofa  infalibilidad ,  con  que  V.  Rma.  ,  voluntaria-:' 
mente ,  la  fupone ;  fi  folo  ,  en  aquella  regular  verift-‘ 
militud ,  con  que  el  Publico  la  recibe.  Nadie  ,  6  ra*< 
riísimo  ,  ha  creído  halla  ahora  ,  que  la  Voz  del  Puebla 
fea  confiante  ,  infalible  exprefsion  del  Oráculo  Divi¬ 
no  :  pues  ahun  quando  el  Oráculo  Divino  fe  explicafi 
fe  conftantemente  en  la  Voz  del  Pueblo ;  es  fin  duda. 
cjue  ella  eftaria  expuefta  á  los  errores  de  nuefira  inte-* 
lígencia ,  acerca  del  Objeto  Revelado  ,  como  fíente  la 
.Común  de  SS.PP.,  Expofitores,  i  Theologos. 

S>5  Es  pues  la  común  ,  i  verdadera  inteligen-i 
cia  de  la  Maxima  en  queftion  ,  que  Dios  habla  en  la 
Voz  del  Pueblo  por  medio  de  aquella  Synderefis ,  6  ra-f 
zon  natural ,  que  como  brillo  de  la  voluntad  ,  i  divi-¡ 
no  entendimiento  ,  dirige  nueftros  penfamientos ,  obras,! 
i  palabras  ,  conformes  al  eterno  ,  inmutable  benepla-i 
cito  :  i  como  la  Voz  del  Pueblo ,  b  la  Voz  Común ¿ 
comprehende  la  fabia  ,  zelofa  circunfpeccion  de  los 
Prelados  Edefiafticos  ,  Magi (Irados ,  i  Varones  Do<fios¿ 
cuya  razón  natural  ,  ¡luftrada  á  iluminaciones  de  la’ 
reflexión  ,  experiencia  ,  i  literatura  ,  previene  los  acier¬ 
tos  del  aflenfo  ,  con  las  criticas  circunfpecciones  del 
juicio  ;  lo  formamos ,  con  razón  ,  de  que  ,  por  lo  regu-i 
lar  ,  acierta  la  Voz  del  Pueblo. 

96  Efta  es,  P.  Mro,  la  verdadera  inteligen¬ 
cia  de  la  Maxima  impugnada  :  ¡a  que  V.  Rma.  le  dá, 
es  inteligencia  errónea.  Nadie  ,  6  rarifsimo  ,  tiene  á  la 
Voz  del  Pueblo  por  conftantemente  infalible:  todos,  6 
cafi  todos  ,  la  tienen  por  regularmente  cierta.  Solo 
iV.  Rma.  pretende  perfuadir  ,  que  regularmente  yerra 
la  Voz  del  Pueblo-,  percí  eíle  es  error  de  fu  aífenfo,! 
empeño  inaccefsible  á  fu  difeurfo.  Para  convencer  lo 
primero  ,  baila  confiderar  ,  que  dár  por  regularmente 

f  a  fa- 
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Faifa  una  Voz ,  que  comprehende  el  juicio,  di<ftanfe% 
i  confentimiento  de  los  Prelados  Eclefiafticos  ,  Magif- 
trados ,  ¡  Hombres  Do&os ,  Timoratos ,  Píos  ,  i  Ze- 
lofos  de  la  República;  es  un  defterrar  del  mundo  á  la 
fe  humana ,  fiando  folo  el  afienfo  á  la  authentieidad 
divina :  en  cuya  fupoficion  ,  feria  imprudencia  el  dar 
crédito  á  las  Tradiciones  confiantes  ;  á  los  Archivos;, 
á  las  Leyes  ;  á  los  Libros;  niá  otra  alguna  cofa ,  que. 
no  efiuvicíTc  authenticada  por  la  Univerfal  Iglefia. 

$>7  Para  demonfirar  lo  fegundo  ,  no  es  necef-i 
fario  otro  esfuerzo  ,  que  leer  con  atención  fu  Difcur-* 
í o :  porque  quanto  expone  V.  Rma.,  á  fin  de  períua* 
dir  fu  didamcn  ,  folo  prueba  ,  que  algunas  veces  yens 
la  Voz  del  Pueblo  :  de  cuyo  ciertifsimo ,  experimental 
principio  no  fe  infiere  el  que  regularmente  no  aciertn 
Ni  V.  Rma. ,  por  roas  que  esfuerze  el  difeurfo  ,  es  ca-¡ 
paz  de  probar  tal  penfamiento  :  pues  ahunque  gyre,i 
con  la  roas  circunfpeéla  exactitud  ,  los  ampllísimos  pal¬ 
ies  de  la  Politico-Sacro-Profana  Hiftoria ,  áfindeacu^ 
mular  exemplares  ,  que  defacrediten  el  acierto  de  1& 
Voz  del  Pueblo ;  es  fin  duda ,  que  hallará  en  elfos  mif- 
inos  paifes  ,  un  numero  excedentifsimo  ,  que  la  in^ 
demnizan  de  engaño. 

p8  Fuera  de  que  la  mayor  parte  de  los  ap<H 
yos ,  que  alega  V.  Rma.  á  fin  de  esforzar  fu  concep¬ 
to,  padecen  aquella  ineficacia,  que  reconoce  V.Rtna. 
en  los  que  expone  en  fu  §,  3;  donde  para  probar ,  que 
la  Vez  del  Pueblo  regularmente  fe  engaña  ,  alega  V.  Rma. 
el  error  de  los  Abderitas ,  que  creyeron  loco  ,  ó  fa¬ 
tuo  á  fu  Sabio  Compatriota  ,  el  Philofopho  Democri- 
to.  Para  afianzar  efie  exemplar  ,  que  creyó  V.  Rma. 
cierto  ,  alega  ,  en  fus  números  nueve  ,  i  diez  ,  tres  Car¬ 
tas  de  Hippocrates  ,  las  que  V.Rma.  creyó  verdade¬ 
ras  ,  como  confieífa  en  fu  Tomo  6 •  Difeurfo  2.  n.  i8# 
Pero  advertido  V.  Rma.  de  que  los  Críticos  conven¬ 
cen  de  fupofidcias  las  Cartas  de  Hippocrates  á  fus  tres 
Amigos ,  Dionyfio  ,  Phiiopomenes  ,  i  Damajeto  ;  re¬ 
traiga  ,  en  el  lugar  citado  ,  fu  aífenfo  ;  confe  fiando,  que 
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las  tres  piezas  alegadas ,  folo  deben  apreciarfe  en  quaa 
lidad  de  un  monumento  incierto  ;  que  es  lo  mifmo^ 
que  declarar  fu  inelicacia  en  orden  al  pretendido  af- 
funto.  Conque  fobre  confeflar  V.  Rma.  la  ignorancia 
con  que  procedió  en  el  argumento  expreffado  :  declara 
la  ineficacia  de  los  apoyos  que  dirige  al  aííunto  pre¬ 
tendido  :  pues  de  quantos  exemplares  expone  V,  Rma.* 

!  los  mas  padecen  la  excepción  de  inciertos ,  viciados* 
i  ó  fabuíofos  ;  i  los  menos  prueban  ,  á  lo  mas  ,  que  al* 

\  ganas  veces  fe  engaño  la  Voz  del  Pueblo :  pero  ni  prue¬ 
ban  ,  ni  podrá  V.  Rma.  probar ,  que  ,  por  ¡o  regular , 
i  procede  ejfa  Voz  con  engaño. 

99  El  tercer  error ,  en  que  tropezó  V.  Rma* 

!  & l  primer  pafTo,  coníiíie  en  creer,  que  la  Común  de 
los  Hombres  aprecia  ,  como  infalible  ,  la  Voz  Común 
de  la  Plebe  ;  aplicando  á  la  Voz  Vulgar  la  máxima  de 
Vox  Populi ,  Vox  Del .  Afsi  confia  de  la  fupoficion  en 
i  que  procede  V.  Rma.  ,  por  todo  el  prefente  Difcur- 
rfo;  i  confia  de  la  ya  demon lirada  promifcuidad  ,  con. 

|  que  V.  Rma.  entiende ,  i  ufa  las  voces  de  Pueblo  ,  PU~ 
i  be  ,  Vulgo ,  Voz  Comum  ,  i  Voz  Vulgar .  F,  Mro:  efle  es 
|  un  error  crafifsimo  :  porque  es  confiante  ,  que  la  Co¬ 
mún  de  los  Hombres  deleíiima  ,  defprecia ,  i  d  (¿con¬ 
fia  de  la  Voz  Vulgar  ,  como  refringida  á  ia  obfcura 
3  ClaíTe  de  la  indifcrecion  ,  la  necedad  ,  y  la  ignoran¬ 
cia.  No  hai  Sugeto  dodo  ,  advertido  ,  ó  medianamen-* 

•i  te  circunfpedo  ,  que  no  defconñe  de  los  aciertos  de! 
j  Vulgo  ;  atribuyendo  los  rarifsimos  que  logra  ,  á  las 
■  contingencias  del  acafo  ,  ó  á  las  fabias  direcciones  de 
í  algún  íuperior  impulío.  Hada  los  mi  irnos  Vulgares 
niegan  el  aífenfo ,  ó  á  lo  menos  defeonfian  de  aque¬ 
llas  noticias,  que  no  vienen  authorizadas  con  la  apro¬ 
bación  de  los  Do&os,  Zclofos  ,  i  Circunfpedos.  Lue¬ 
go  en  efla  parte  no  hai  otro  error ,  que  el  que  V.  Rma. 
padece  :  pero  con  la  graciofa  ridiculez  de  verfe  repe¬ 
tida  ,  en  el  entendimiento  de  V.  Rma»,  aquella  extrava¬ 
gante  equivocación  de  la  Criada  de  Séneca;  que  ino-  * 
i  putaba  á  los  objetos  la  jenebroíidad  que  padecían  fus 
i  ojos.  Pues 


70  theatr.  crit.  UNIV.  TOM.  I.DISC.  I. 

IOO  Pues  P.  Mro:  donde  eíU  aquel  Error1. 
Gigante  ,  contra  cuyo  defcomunal  afpefto  dirige  V. 
Rma.  la  magnificada  expugnación  de  efle  fu  primer 
Difcurfo?  Claro  eftá  ,  que  folo  refide  en  la  volunta¬ 
riedad  ,  o  preocupación  de  V.  Rma.  :  pues  confutié 
diendo  ,  o  por  error ,  ó  por  capricho  ,  las  fignifica- 
cienes  de  Pueblo  ,  Plebe ,  Vulgo ,  Voz  Común,  i  Voz 
Vulgar  ;  apropria  ,  contra  el  incontestable  derecho 
de  la  verdad  ,  ios  defaciettos  de  ía  ignorancia^  del 
Vulgo  ,  al  Común  Confentimiento  del  Pueblo .  Afsimif- 
ino  5  {opone  V.  Rma»  ,  que  el  Común  confentimiento* 
del  Pueblo  aísiente  á  la  maxíma  de  V ox  Populi ,  VoX\ 
Dii  ,  como  conílantemente  infalible  ;  íiendo  verdad,’ 
que  folo  la  recibe  ,  en  lignificación  de  aquel  regular 
acierto  ,  que  tiene  experimentado  el  Publico.  1  fináis 
mente,  pretende  V.  Rma.  perfuadir ,  que  regularmen¬ 
te  yerra  el  Común  Confentimiento  del  Pueblo ;  quando 
la  experiencia,  i  la  razón  perfuaden,  concluyentemen¬ 
te,  lo  contrario.  I  ve  aqui  V.  Rma.  cortado,  al  pri-i 
mer  paífo,  fu  esfuerzo  b  rendido  aquel  tan  magnifi¬ 
cado  esfuerzo,  que  alentó  al  primer  paffo. 

roí  Pero  antes  de  terminar  la  prefente  Re¬ 
flexión  ,  pondré  en  consideración  de  V.  Rma.  otros 
resbalos,  que  tuvo,  al  primer  paífo,  fu  difcurfo.  El 
primero  fe  halla  en  la  llufiracion  Apologética  Dife. 
¡i.  11.4,  donde  V.  Rma.  decide:,,  Que  es  error  Theo- 
9y  lo^ico  el  afirmar,  que  la  Voz  de  un  Pueblo  par- 
„  ticular  fea  fuficicnte  para  Canonización.  I  pregun¬ 
to  P.  Mro,  qué  entiende  V.  Rma.  por  Voz  de  Pue¬ 
blo  particular?  En  los  números  4.  i  <5.  del  citado  paf- 
fage  refponde  V.  Rma:  ,,  Que  Voz  del  Pueblo  parti¬ 
cular,  es  aquel  Común  Confentimiento  de  una  Re- 
\  publica,  Provincia,  ó  Región,  en  que  no  intervie- 
oe  expreíl'amente  el  juicio  aprobativo  de  la  Univerfal 
Iglefia.  Todo  el  contexto  del  prefente  Difcurfo  per¬ 
suade,  que  la  expreífada  Cenfura  procede  en  aquel  fenti- 
c|o  abfoluto,  que  comprehende  las  Canonizaciones  cele¬ 
bradas  antes  del  ano  xíjP,  en  que  el  Sumo  Pontífice 

Ale- 
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Alexandro  III.  refcrvó  efia  Canónica  Declaración  a! 
Juicio  de  la  Silla  ñpofiolica,  por  fu  famofa  Decretal 
Audivimus  ,  de  Rellq .  &  Vener.  Santf.  También  debe 
(aponerle  ,  que  V.  Rui  a.  habla  de  Pueblo  particular, 
Catholico;  pues  folo  de  efie  fe  puede  difputar  ,  fi  fu 
Coofentimiento  fea  fuficiente  para  Canonización  :  I 
pues  V.  Rma.  enciende  por  Pueblo  Univerfal  Cacho- 
lico  á  la  Univerfal  Igleíia  ,  i  por  ella  á  la  Univerfal 
Congregación  de  los  fieles  ,  cuya  Cabeza  Viíible  es 
el  Sumo  Pontífice  ;  ,precifo  es  ,  que  por  Pueblo  Par - 
ticular  Catholico  entienda  V.  Rma.  aquella  Congrega¬ 
ción  de  fieles  Republicanos  ,  Provinciales  ,  ó  Regio¬ 
nales,  cuya  Cabeza  es  el  Obifpo,  el  Arzobifpo,  ó  el 
Primado  :  De  modo  ,  que  afsi  corno  no  fe  entiende 
Voz  Común  del  Pueblo  Univerfal  Catholico  ,  fin  in¬ 
cluir  la  Voz  de  la  Suprema  Cabeza  Viíible  ,  que  la 
rige  ;  tampoco  fe  debe  entender  Voz  Común  dei  Pue¬ 
blo  ^Particular  Catholico  ,  fin  incluir  la  Cabeza  Eclt5- 
íiafiiea,  que,  en  lo  Eípirkual,  la  govierna. 

ioa  Pues  P.  Mro:  tomada  la  Genfura  de  V. 
Rma.  en  el  expreílado  íentido  ,  que  es  el  obvio  de 
la.  Difputa,  i  el  genuino  en  que  debe  tomarfe  ,  digo: 
Que  el  error  (prefe  indio  de  lo  Theologico,  porque  no 
me  pertenece  calincar  con  I  heologica  cenfura )  ella 
de  parte  de  V,  Rma.  porque  la  propoíicion  ceníoria* 
que  V.  Rma.  profiere  en  el  lugar  citado,  tomada  en 
el  íentido  expuefio,  afirma,  que  es  error  Theologico,. 
el  creer  ,  que  los  Ilullrifsimos  Dioccfanos  tubkroa 
facultad  para  Canonizar  en  algún  tiempo:  i  efla  affer- 
tiva  incluye,  fin  diíputa,  la  qualidad  de  errónea*,  por¬ 
que  es  confiante ,  que  los  I luítri fs irnos  Dioccfanos  ef- 
tuvieron  ,  defde  los  principios  de  la  Iglefia  ,  halla, Ja 
expedición  de  la  Decretal  citada  ,  en  la  poíTefsion  de 
Canonizar  ,*  ó  Beatificar  ,  Jure  propalo  ,  como  erudi- 
tiísimamente  funda  ,  prueba,  1  concluye  Nueftro  Sitio, 
P.  Benedicto  XiV  ,  que  felizmente  rige  ¡a  Santa  Ro¬ 
mana  Iglefia,  en  fu  Grande  Obra  de  Be  at  i fíe.  &  Ca- 
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roí  Con  que  fí  la  Voz  Común  del  Puebld 
Particular  Catholico  incluye  ,  como  es  confiante ,  U 
Voz  de  la  Cabeza  ,  que  'en  lo  Efpiritual  la  rige  ;  I 
fi  efla  fue,  en  algún  tiempo  fuficience  para  Canonizad 
cion  ;  fe  evidencia,  que  la  Voz  del  Pueblo  Particu*i 
lar  ,  tomada  en  la  lignificación  expreífada  ,  fue  fufH 
ciente  para  Canonizar  en  algún  tiempo  :  .pues  ahun-» 
que  para  el  verdadero  concepto  de  Canonizaron  ,  t 
Beatificación  ,  debió  fiempre  intervenir  el  Juicio  Pu-i 
blico  Eclefiaftico;  es  cierto ,  que  hafta  la  Decretal  ci-J 
rada  ,  refidia  eíle  Juicio  en  ios  Iluílrifsimos  Diocefa-í 
nos  ,  para  fus  refpedivos  Territorios  ,  como  evidern 
cia  Nueftro  Smo.  Reinante  ,  en  los  lugares  citados^ 
donde  demueftra  ,  con  critica  erudición,  que  la  Apo-í 
theofis  de  los  Santos  principió  en^  la  Iglefia  por  Can 
nonizacion  particular,  o  Beatificación,  que  le  reducid 
á  declarar  el  Diocefano  la  Santidad  del  Sugeto  ,  con 
determinación  de  Culto  Publico  ,  i  erección  de  Alta^ 
yes ,  Aras ,  i  Templos:  De  modo  ,  que  propagándote; 
eíle  Juicio,  Culto,  i  Confentimiento  de  aquella  Igie-i 
fia ,  ó  Pueblo ,  á  las  demás  Iglefias  ,  ó  Pueblos  Par*» 
siculares  Cathoiicos  ;  paflaba  ,  de  Canonización  parti¬ 
cular  ,  al  fupremo  grado  de  Solemne  Canonizacion-j 
como  en  el  ya  citado  capitulo  6 .  demueílra  la  sábia 
comprehenfion  del  Eminentifsimo  Profpero  Laroberti^ 

ni ,  hoi  Sandísimo  Reinante. 

104  Es  pues  hecho  confiante  ,  entre  los  ErU-2 
ditos  ,  que  movidos  los  Iluílrifsimos  Diocefanos  del 
yivo  clamor  con  que  los  Fieles  preconizaban  la  Canti¬ 
dad  de-  los  Siervos  de  Dios  ,  que  creían  Bienaventu¬ 
rados  ;  pallaban  á  recibir  las  Depoficiones,  de  las  que 
formaban  las  Adas  ,  que  examinadas  ,  i  aprobadas,; 
fundaban  aquel  concepto  regulativo  de  el  Juicio,  cort 
que  procedían  á  la  Declaración  de  Beato  ,  i  á  la  de-i 
terminación  de  Culto  :  fiendo  dignifsimo  de  notarte,' 
contra  la  aprehenfion  de  V.  Rma;  que  ahunque  la  V oz* 
del  Pueblo ,  como  precedente  al  juicio  publico,  ó  pu-i 
biiea  declaración  de  £u  Efpiritual  Cabeza  ?  padeció^ 
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alguna  vez,  error  en  el  aííenfo  $  regularmente  acerca 
en  la  uniformidad  de  fu  juicio  ;  como  es  patente  en 
tantos  Siervos  de  Dios  como  gozaron  el  Cuito ,  i  Ve* 
neracion  de  los  Pueblos,  antes  que  el  Juicio  Publi¬ 
co  de  la  Igleíia  los  elevaffe  al  honor  folemne  de  las 
Aras*  Efta  auchorizada  pra&ica  evidencia  ,  que  la  Voz 
del  Pueblo  particular ,  en  quanto  efta  incluye  el  Juicio 
Publico  de  fu  Efpiritual  Cabeza  ,  fue  fuficiente  para 
Canonización  ,  en  todos  los  doce  Siglos ,  que  corrie¬ 
ron  defde  el  principio  de  la  Igleíia  baila  la  citada  De¬ 
cretal  del  Señor  Alexandro  III:  pues  ahunque  algunos 
Críticos  pretenden  ,  que  la  expresada  Decretal  fe  de-i 
be  entender  como  renovación  de  el  antiquado  dere« 
cho  de  la  Silla  Apoftolica  ;  fon  muchos ,  i  gravifsi-i 
xnos  ,  {  entre  ellos  N.  Sandísimo  Padre  Benedicto  XíV¿ 
citado )  los  que  defienden ,  que  la  citada  Decretal  in* 
troduxo ,  como  nuevo  derecho  ,  la  reíervacion  de  i& 
Canonización  de  los  Santos  ,  ai  juicio ,  i  declaración 
de  la  Apoftolica  Silla  :  en  cuya  comprobación  ,  for-* 
man  un  dilatadísimo  Catalogo  de  los  Siervos  de 
Dios ,  que  fueron  elevados  al  Culto  Publico  de  las 
Aras,  por  fola  la  Voz  del  Pueblo  particular  ,  enten-i 
dida  en  la  lignificación  expresada  ;  efpecialmente  de 
los  que  fueron  Canonizados  defde  el  principio  de  la 
Igleíia  ,  hafta  fines  del  Siglo  VIII,  en  que  el  Sumo 
Pontífice  León  III.  canonizó  á  S.  Suviberco  ,  como 
quieren  unos  ;  ó  hafta  fines  del  Siglo  X,  en  que  el 
Sumo  Pontífice  Juan  XV.  canonizó  á  San  Udairico^ 
como  pretenden  otros.  Vea  pues  V.  Rma.  fi  un  fen- 
tir  tan  canonizado  con  la  praeftica ,  i  authoridad  de  la 
Igleíia  ,  como  demonftrado  por  los  mejores  Críticos, 
lera  digno  de  la  ceníura  de  error  Ibeologico  ,  con  que 
y.  Rma.  lo  infama  ínterin  que  authoridad  compe-, 
tente  califica  la  que  merece  eñe  primer  resbalo  de  fu 
pluma. 

105  El  fegundo  ,  fe  halla  en  fu  nume¬ 

ro  rj  ,  donde  dice  V.  Rma:  ,,  Que  Euíebio  Obifpo 

• ,  de  Cefarea  de  Capadocia  ,  fue  fucceífor  de  S.  Bafiiio. 
n  K  Pf 


74  THRATR.CRITIC.ÜNIV.  TOM.I.  DISC.  L 

P.  Mro:  efta  Chronólogia  es  ¡nverificable  ,  á  menú! 
que  V.  Rma.  tenga  facultad  para  invertir  el  orden 
fuccefsivo  ,  anticipando  la  elección  de  S.  Bafilio  ,  i 
pofponiendo  la  de  Eufebio.  Murió  eñe ,  en  el  año  de 
371.,  quando  S.  Bafilio  ahun  no  havia  empuñado  el 
Báculo  Paftoral  Ccfarienfe  de  Capadocia ,  como  evij 
dencia  la  Chronologia  Critica.  Con  que  á  menos  dé 
V.  Rma.  haga  el  gran  milagro  de  refucitar  á  Eu« 
febio  ;  no  puede  hallar  cabida  para  colocarlo  fucceffor 
de  S.  Baíilio.  Fue  pues  Eufebio,  no  fucceffor,  como 
iV.  Rma.  eferibe ;  fi  anteceffor  inmediato  de  S.  Bafilio 
ti  Grande  ,  en  el  Obiípado  Ccfarienfe  de  Capadocia* 
"como  demueftran  Florentinio ,  en  las  Notas  al  Marcy^ 
rologio  Geronymiano,  ó  Corbejenfe;  el  gran  Critico 
Antonio  Pagi  ( an,  340.11.40.)  *  i  el  doétifsimo  Da-, 
niel  Papebrochio  ( ¡n  A&is  SS.  Tom.  4.  Juni.  pag.  7 6. 
Con  que  fe  evidencia  ,  que  el  expreffado  fentir  de  V4 
Rma.  es  un  error  chronologico  ,  indignifsimo  de  quien 
íe  prefume  dotado  de  aquella  amplifsima  comprehen-j 
íion  ,  que  necefsita  un  Critico  Univerfal. 

io5  El  tercero,!  quarto  resbalo  fe  hallan  erf 
ti  rc.  ir.  de  la  Iluftracion  Apologética,  Difcurfo  ci-í 
lado,  donde,  en  contravención  á  aquella  tan  recibid 
da ,  como  celebrada  maxima  de  Quintiliano  Ubi  maxfo 
ma  rerum  verfantur  mementa  ,  non  debemus  devsrbis 
ejfe  fcliciti  ;  nota  V.  Rma.  á  Don  Salvador  Mañer, 
que  citó  al  dcxftifsimo  Padre  Señeri  ,  con  el  nombre 
de  Pbelipe  ,  quando  debió  ver  á  la  frente  de  fus  Efe 
critos  el  de  Pablo.  Pues  P.  Mro:  fi  efio  fue  en  Man 
ñer  equivocación  ,  ó  ignorancia;  la  mifma  incurre  V. 
Rma.  en  fu  Tom.  3,  Difcurfo  10.  n.  4 <5. ,  donde  cita 
al  dofto  P.  Meado  ,  en  fu  Obra  de  Jure  AcademicQ 
con  el  nombre  de  Geronymo ;  quando  debió  V.  Rma. 
ver  el  nombre  de  Andrés  á  la  frente  de  la  mifma  Obra 
que  cica. 

107  En  el  mifmo  numero  ,  fe  declara 

'IV.  Rma.  incurfo  en  un  error  geographico  graviísimo. 
Es  ei  cafo  :  que  á  fia  de  acumular  errores  á  la  Voz 
-  .  -  del 
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del  Pueblo  ;  alegó  V.  Roía.  ,  en  el  numero  2  ó.  del 
Theacro  ,  que  en  el  Reyno  de  Sian  es  adorado  ,  ea 
qualidad  de  Deidad,  cierto  Elefante.  Hachazo  Don 
Salvador  MaSer  efta  efpecie  ,  haciendo  ver  á  V«r 
Rma.  ,  que  padecía  error  en  creer  culto  reiigiofo  ¿ 
el  que  folo  era  político.  Ocurre  V.  Rma.  á  ella  ina, 
vafion  ,  en  el  citado  n.  n.  de  la  Iluñracion  Apolo¬ 
gética  :  i  reconociendofe  fin  fuerzas  para  eludir  la  del 
argumento  j  pretende  halucinar  á  los  Ignorantes  ,  expo^ 
niendo,  en  aire  magifterial  ,  la  fatisfaccion  figuientes 
Sepa  de  camino  (  dice  V.  Rma.  á  Mañer  )  que  ¡o  que  fe 
dixo  del  Ble f ante  blanco  ,  fe  equivoco  Bengala  con  Sian9 
for  la  vecindad  de  los  dos  Reinos .  P.  Mro:  Bengala  no 
fe  equivoco  ,  ni  fe  pudo  equivocar  con  Sian  :  quien 
fe  equivocó  ,  fue  V.  Rma,  ,  atribuyendo  al  Reino  de 
Sian  el  culto  del  Elefante ,  que  es  adorado  en  el  Rei-» 
tío  de  Bengala:  ¡  decir  V.  Rma.  que  fu  equivocación 
procedió  de  la  vecindad  de  los  dos  Reinos,  es  apropiar¬ 
te  el  Novifsirnus  error  pejor  priore  (Math.  27.  t.  6\<  )  : 
porque  es  pretender  efenfar  la  nota  de  un  error  hif- 
torico  ,  con  la  evidencia  de  otro  error  geographico 
enormifsimo. 

io>  Eñe  fe  halla  dem  en  (Irado  en  las  Tablas 
Geographicas  de  la  Alia  ,  efpedaimente  en  la  que  ex¬ 
pone  el  Señor  de  Fer  ;  por  la  que  confia  ,  que  ios  Rei¬ 
nos  de  Sian  ,  ¡  Bengala  difian  entre  si  por  efpacio  de 
4 6o.  leguas  Franccfas  ,  que  ocupan  el  país  de  Tanga, 
i  los  Reinos  de  Marcaban,  Brema,  Pega,  Ava,  Tri¬ 
pa  ,  i  Arracán.  Vea  pues  V.  Rma.  íi  íe  podran  llamar,, 
con  razón  Reinos  confinantes  ó  vednos  ,  losquedif- 
tan  entre  si ,  por  tantos  paiíes  intermedios?  Pero  no  es 
mucho  proceda  V.  Rma.  con  tal  ignorancia  fobre  la 
íituacion  de  los  paifes  extraños  ,  quando  íe  experi¬ 
menta  can  poco  inftrnido  délo  que  fucede  en  los  pro- 
prios  :  pues  por  ignorar  la  célebre  edición  de  las  Obras 
de  S.  Augufiin  ,  que  en  el  año  de  1 58  5.  hicieron  en  Pa¬ 
rís  los  Do&ifsimos  Benedictinos  de  ia  Congregados 
de  S.  Mauro  i  fe  determinó  \7.  Rma.  á  notar  como  y-er- 
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ro  ,  que  en  el  Symbolo  ad  Catechumenos  fe  citaíTe  al 
Sanco  Dador  por  Sermones;  creyendo  V.  Rma,  (i  es 
el  quinto  resbalo)  que  folo  confiaba  de  Libros;  quan- 
do  la  cicada  edición  evidencia ,  que  en  el  Symbolo  ad 
Catechumenos  no  procedió  San  Auguftin  por  Libros, 
fino  por  Sermones. 

iop  El  Texto  resbalo  fe  comprehende  en  el 
n.  23.  del  Theatro  ,  donde  dice  V.  Rma:  ,,  Ño  he 
,,  viílo  que  alguno  de  aquellos  Efcritores  Dogmáticos, 
„  que  concluyentemente  han  probado,  por  varios  ca- 
,,  pirulos  ,  la  evidente  credibilidad  de  nueftra  Santa 
,,  Fe,  introduzca  por  uno  de  ellos  el  confentimiento 
,,  de  tantas  Naciones  en  la  creencia  de  elfos  myftei 
3,  ríos.  Pues  Padre  Mro  :  yo  veo  que  eífa  es  mucha 
cortedad  de  vifia  para  un  Critico  Univerfal  ,  que  co¬ 
mo  Dodor  en  Theologia ,  i  Cathedratico  de  Efcritu* 
ra,  debe  fupotierfe  verfadifsimo  en  el  manejo,  i  lec¬ 
ción  de  los  Controverfiftas  Dogmáticos.  Reitére  V.Rma* 
la  lección  de  elfos  Efcritores,  que  por  varios  capitu-- 
los  prueban  la  evidente  credibilidad  de  nueftra  Santa 
Fe ;  i  verá  que  apenas  hai  alguno,  que  no  introduzca, 
por  uno  de  elfos  capitules,  el  confentimiento  de  tan-, 
tas  Naciones  en  la  creencia  de  los  myfterios  revela-; 
dos.  Elle  argumento  esforzaron  felicifsimamentc  con-; 
tra  la  herética  pravedad,  San  Auguftin  en  el  Symbo- 
lo  á  los  Catechumenos;  (Serm.  3.  cap.  13.)  S.  Bafilio; 
(Epift.  71.)  Thomás  Bocio  ,  de  Signis  Bccle •  (lib.  20. 
Signo  82.):  Gravina  ,  en  las  Prefcripciones  Catholicas 
contra  los  Hereges  (Controv.  4.  de  Notis  Ecclef.);  Ed- 
mond  Campien  ,  citado  de  Sommier  ,  en  la  Hiftoria 
Dogmática  de  la  Religión  (Tom.  5.  lib.  1.  cap.  1 5 
Señeri  en  fu  Incrédulo  (part.  2.  cap.  ip.  §.  4.  án.n* 
ad  14,  i  $,  1.  n.  4.  )  ;  i  otros  muchos  que  omito, 
porque  bailan  los  citados  para  evidenciar  la  gran  cor-i 
tedad  de  vifta  ,  que  necefsita  V.  Rma.  para  afirmar^ 
que  no  ha  viílo  en  algún  Eícritor  Dogmático,  lo  que 
en  tantos  fe  halla  eferito. 

110  Ni  es  menos  entrañable  ,  que  y.  Rma« 
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fe  refuelva  á  afirmar,  en  el  numero  citado,  5,  Que  el 
,,  expreffádo  argumento  tendrá  evidente  inftanci.a  ea 
,,  la*Idolatria$  i  en  la  Seda  Mahometana,  P.  Mro:  ef- 
to  es  añadir  falta  de  inteligencia  á  la  cortedad  de 
vifta  ;  que  para  un  Critico  ,  fon  defedos  de  mucha 
cuerpo.  Confuiré  V.  Rma.  á  los  Efcritores  citados ;  í 
verá  eficazmente  defvanecida  la  evidencia  de  effa  inf4 
tancia,  que  tanto  V.  Rma.  abulta;  ya,  en  virtud  de 
aquella  eminencia  de  fabiduria ,  i  fantidad,  que  reep-, 
mienda ,  i  authoriza  el  confentimienco  de  los  pueblos 
catholicos ;  ya  ,  en  fuerza  de  otras  concluyentes  ex¬ 
cepciones  ,  que  fundan ,  i  oponen  los  Efcritores  Dog¬ 
máticos.  Vea  pues  V.  Rma. ,  que  concepto  podremos 
formar  de  fu  critica  erudición  en  la  gran  variedad  de 
las  materias  que  trata;  quando  fe  manifiefta  tan  atra-¡ 
fado  en  la  facultad  ,  que  principalmente  profeíTa?  I 
£ca  V.  Rma.,  qué  juicio  deberá  formar  el  Publico  dd 
progrefíb  de  fu  Obra;  quando  al  primer  paffb 
tropieza  en  tantos  yerros 
fu  pluma? 
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STE  DISCURSO,  P.  RmA* 

debe  íer  excluido  ,  co  n® 
el  antecedente,  del  fhea* 
tro.  Prete  tule  elle,  el  defa 
cierro  de  los  Errores  Co+ 
muñes:  i  es ,  patente,  qus 
no  incluye  efte  concepto# 
el  que  impugna  elle  Dif-t 
curio*  En  fu  nu  ñero 


fupone  V.  Rna. ,  ,,  Que 
g-  comunmente  fe  concibe  la  Virtud  coda  afperezas,  i 
el  Vicio  todo  dulzuras:  i  decretando  V.  R  na.,  que 
efte  es  no  i'oi o  error  ?  pero  el  error  mas  nocivo. 
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&  éntre  quantos  fuftenta  la  ceguera  de  el  mundo ;  de« 
„  clara ,  que  dirige  eíle  difcurfo  á  fin  de  tentar  c4 
,,  defengaño.  P.  Mro  :  V.  Rma.  equivoca  el  apetito 
racional ,  con  el  fenfitivo  ;  el  innato  ,  con  el  elicito: 
i  eñe,  no  Solo  es  error  ,  pero  el  error  nías  nocivo, 
tntre  quantos  fuftenta  la  tenacidad  del  aífenfo  ,  á  íu-5 
geftioncs  del  mas  obícecado  difcurfo  :  porque  borrann 
do  aquel  carader  ,  que  ,  en  lo  apetitivo  ,  diftingue 
lo  racional  de  lo  bruto  ;  apaga  aquella  luz  diíeretiva,; 
que  enciende  el  conocimiento. 

na  Dos  leyes,  decía  San  Pablo  (  Ad  Rom.  7^ 
if.  23.  )  experimento  en  mi  mifmo  :  una  ,  que  Sujeta  2 
la  razón  las  brutalidades  del  cuerpo  ;  otra  ,  que  reíifte 
las  direcciones  del  efpiritu  :  Video  autem  aiiam  legem 
in  membris  meis  ,  repugnantem  Ugi  mentís  me#  , 
captivantem  me  in  lege  peccati ,  qu#  ejl  in  membris  meis • 
La  primera  ,  coincide  con  el  apetito  racional ,  que  dis¬ 
tingue  á  los  hombres  de  los  brutos;  la  Segunda  ,  coín-? 
cide  con  el  apetito  Seníitivo  ,  que  es  común  a  los  bruw 
tos  ,  i  á  los  hombres.  Efte  es  aquella  inñata  propen- 
íion  de  la  naturaleza  ,  que  en  phraíe  de  S.  Auguftita 
(üb.  14.de  Civit.  Deicap.  7. )  fe  llama  en  los  Racio-» 
nales  ConcupifcencU  ,  cuyo  ciego  impulfo  propende  ázia 
lo  deleitable  fenfitivo  ,  tumultuando  las  pafsioncs  ,  I 
obfcecando  la  voluntad  ,  contra  el  imperio  ,  leyes  ,  i 
luces  de  la  razón.  Aquel  ,  es  aquella  elicita  inclina- 
«ion  natural,  que  prescindiendo  en  el  objeto  apetibíe 
lo  deledable  de  lo  útil ,  i  lo  útil  de  lo  honefto ;  mo, 
déra  las  viciofas  inclinaciones  del  cuerpo  ,  Sujetando-- 
las  á  la  re&itud  que  dicta  la  dirección  del  efpiritu. 

113  Es  verdad,  P.  Mro,  que  comunmente  Se 
"concibe  el  Vicio  por  mas  Suave  que  la  Virtud:  pero 
también  lo  es,  que  comunmente  fe  concíbela  Virtud 
por  mas  Suave  que  el  Vicio.  Ella  ,  que  parece  parado- 
xa  ,  tiene  ,  en  la  expreffada  diftincion  de  apetitos  ,  evi-$ 
dentifsima  coherencia.  El  apetito  innato  ,  ó  fenfitivo^ 
concibe  mas  Suave  ai  Vicio  ,  que  á  la  Virtud  :  el  ape-* 
tito  elicito ,  b  racional ,  concibe  mas  Suave  &  la  Vir- 
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tu d  s  que  al  Vicio.  Quanto  expone  V.  Rma.  á  favor 
de  la  fuavidad  de  la  Virtud  ,  tiene  propriísima  verifi¬ 
cación  refpedo  al  apetito  eiicito  ,  6  racional:  quanto 
iV.  Rma.  fupone  á  favor  de  la  fuavidad  del  Vicio ,  fe 
verifica  proprifsimamente  refpe&o  al  apetito  innato* 
6  fenfitivo,  Ni  el  apetito  racional  fe  engaña  en  la  af- 
pereza,  que  en  el  Vicio,  refpe&o  á  ía  Virtud  ,  ante¬ 
pone  j  ni  el  fenfitivo  padece  error  en  la  mayor  fuavn 
dad ,  que  en  el  Vicio  ,  reípeéto  á  la  Virtud  ,  aprehen- 
de.  Conque,  6  V.Rma.  padece  el  enormifsimo  error 
de  tener  por  brutos ,  á  cafi  todos  los  hombres  >  o  de¬ 
be  confeífar  ,  que  efios  ,  como  racionales  ,  conciben! 
mas  fuavidad  en  la  Virtud  ,  que  en  el  Vicio  ahun- 
que  como  feníitivos,  conciban  mas  fuavidad  en  el  VU 
cío  ,  que  en  la  Virtud.  I  fiendo  evidente  ,  á  menos 
que  fe  incurra  en  el  error  de  confundir  un  apetito 
con  otro  ,  que  no  hai  error  en  uno  ,  ni  otro  con¬ 
cepto  ;  fe  concluye  ,  que  V.Rma.  fupone  el  error  que 
no  hai,  fingiendo  el  enemigo  á  medida  de  fu  gufto, 
para  degollarlo  ,  fin  opoficion  ,  en  la  gran  publicidad 
de  fu  Theatro. 

114  Defcartado  ya  el  prefente  Difcurfo  ,  co-i 
mo  impertinente  ,  por  fundado  en  el  error  ,  i  faifa  fu-* 
poficion  ,  que  dexo  demonftrada ;  paífo  á  otros  yer-: 
ros  de  menos  monta  ,  que  comete  V.  Rma.  En  el  nu¿ 
mero  1.  dice:  ,,  Que  S.  Ambrollo  ( lib.  1.  de  Caín* 
5,  &  Abel,  cap.  4.)  cica  á  Philon  ,  (obre,  la  alegoría 
de  la  Virtud  ,  i  el  Vicio  ,  con  que  V.  Rma.  fe  in- 
traduce  á  fu  primero  paragrapho.  Pero  reconvenid 
do  V.  Rma.  de  que  ni  S.  Ambrofio  cita  á  Philon  en 
el  lugar  expreífado ,  ni  en  otro  alguno  de  fus  Obras 
ufa  eí  citar  á  otro  Anchor ,  que  ai  Efpiritu  Santo  ;  ref- 
ponde  en  fu  Ilufiracion  Apologética  ,  Difcurfo  2.  n. 
[17:,,  Que  el  decir  ,  que  S.  Ambrofio  citó  á  Philoa 
^  Judio,  fue  para  fignificar  con  exprefsion  decoro/a % 
5,  que  S.  Ambrofio  tomó  aquel  concepto  de  Philon,, 
como  es  claro  ,  que  le  tomó. 

■1 1 5  P.  Mro ;  efto  es  pretender  cubrir  una  fald 
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íedad  íniagablé  ;  con  tres  patentes  errores  El  primé? 
íro :  Que  trasladar  una  fentencia  ,  6  fegtiir  una  doc-* 
trina ,  fea  lo  mifmo  que  citar  al  Anchor  ,  cuya  doc-4 
trina  fe  figue  ,  6  cuya  fentencia  fe  traslada.  A  eftai 
quenta  ,  jamás  havria  vifto  el  Publico  Obra  de  mas 
citas,  que  el  Theatro:  pues  no  hai  en  el  dodrina,  queí 
no  fe  halle  por  otro  Efcricor  prevenida;  ni  fentencia^ 
que  no  fea  trasladada.  El  fegundos  Que  fea  indecoro^ 
¡fo  á  un  Efcritor  tomar  el  concepto  de  otro.  Por  eft& 

:  regla  ,  apenas  fe  hallaría  en  el  Orbe  Literario  Obr£ 
i  tan  indecorofa,  como  el  Theatro  Critico;  pues  apenas, 
i  expone  concepto  ,  que  no  fea  parto  de  otro  ingenio.; 
El  tercero  :  Que  el  hallarle  en  un  Efcritor  el  mifmoí 
i  p en fam lento  ,  que  expufo  otro  mas  antiguo,  fea  feñat 
cierta,  i  clara  de  concepto  mendigado.  Pues  que  Pe 
!Mro;  no  pueden  dos  ,  ó  mas  Efcricores  convenir  en 
un  mifmo  concepto,  fin  participarle  uno  de  otro?  Ef-: 
i  ta  pofsibiiidad  de  hecho ,  no  pone  en  los  equilibrios 
de  la  duda,  la  determinación  de  aquel  juicio?  La  du-i 
da  del  juicio  ,  no  induce  obfcuridad  al  alíenlo?  Lue-i 
go  es  error  de  V.  Rma.  el  creer  como  cierto ,  i  co^ 
mo  claro  ,  lo  que  es  á  la  verdad  tan  dudofo  ,  com6 
obfcuro.  I  íi  huviera  de  valer  la  regla  critica,  que  V. 

!  Rma.  propone  ,  á  fin  de  fundar  la  folucion  que  pre-: 

;  fenta;  no  tendría  la  República  Literaria,  mayor  men-; 
digo  que  el  Theatro  ;  pues  apenas  expone  concepto,; 
que  no  fe  halle  en  Efcritor  mas  antiguo. 

116  En  el  numero  2.  dice  V.  Rma:  ,,  Que 
¡£~  ofrece  probar  fu  aífunto,  con  folos  aquellos  argu-: 

¡  ,,  mentos,  que,  fobie  la  fuavidad  de  la  Virtud,  i  la 
1 3,  afpereza  del  Vicio  ,  ofrecen  la  razón  natural,  i  ia 
,  experiencia  de  efta  vida,  prefcindiendo  del  premio, 

1  3,  i  caftigo  de  la  otra.  Defempeña  V.  Rma.  ella  pro-, 
1  mella  ,  hada  el  aum.  18.  ,  ahunque  con  la  funda-* 

1  mental  ineficacia  ,  que  induce  la  capital  equivocación 
I  de  confundir  el  apetito  feníitivo  ,  que  aprehende  mas 
!  fuave  ai  Vicio  que  á  la  Virtud  ,  con  el  apetito  racio- 
)  pal,  que  reconoce  mayor  fuavidad  en  la  Virtud,  que 
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en  el  Vicio.  Pero  defde  el  numero  ip,  en  que  alega 
V.  Rma.  aquel  texto  de  la  Sabiduría  ,  Lajfati  fumus 
m  via  iniquiíatíSy  hafta  el  numero  34.,  produce  prue¬ 
bas,  que  (obre  la  ineficacia  que  derivan  de  la  equivo¬ 
cación  expreffada,  folo  convencen  por  lo  refpedtivo  á 
los  auxilios  de  la  gracia,  á  las  afecciones  morales  de 
la  culpa  ,  í  al  premia  ,  6  caftigo  ,  que  efperamos  de 
el  Remunerador  Soberano.  I  no  puede  V.  Rma.  dexar 
de  conocer  ,  que  efto  es  un  patente  defe&uar  fu  prue-i 
ba,  faltando  al  cumplimiento  de  fu  palabra. 

n y  En  el  num.  £5.  fe  objeta  V.  Rma*  aque* 

Ha  fentencla  de  Chrifto  en  San  Matheo  ,  (cap.  7.  v.ij¿ 
&  14.)  Spatiofa  via  eji  ,  quee  ducit  ad  perditionem\i 
Aróla  via  eft »  qua  ducit  ad  vitam>  que  realmente  def- 
truye  el  fyfthema  de  V.  Rma.,  declarando,  que  en  lo 
natural  (  afsi  lo  entiende  la  comtm  de  Santos  Padres, 
I  Expofitores)  es  tan  eftrecho,  afpero  ,  i  fatigofo,  el 
camino  de  la  Virtud  ,  como  ancho,  fuave,  i  delicio- 
fo  ,  el  del  Vicio  :  Sin  que  pueda  tener  lugar  aquella 
violenta  expoficion  que  pretende  V.  Rma.  introducir 
en  fu  numero  38.  diciendo.* ,,  También  puede  refpon- 
,,  derfe,  que  el  Redentor  habla  folo  de  los  primeros 
,,  paífos  de  uno  ,  i  otro  camino  :  Dixe,  que  es  vio¬ 
lenta  ,  i  que  no  tiene  cabida  cita  expoficion,  que  V. 
Rma.  pretende:  porque  es  exprefíb  en  el  citado  texto 
facro  ,  que  el  Divino  Redentor  habla  ,  no  folo  de 
la  puerta  ,  principio,  6  entrada  de  los  dos  caminos^ 
íi  también  de  fu  profecucion  ,  hafta  el  termino,  o  fa- 
lida  ,  como  confia  de  #la  letra  de  la  Sentencia  ,  que 
integra  es  como  fe  figue  :  Intrate  per  ¿mgujlatn  per - 
tam  :  quia  lata  porta  (note  V.  Rma)  &  fpntiofa  via 
>  qu#  ducit  ad  perditio'mm  •  Vea  V.  Rma.  como  el 
Redentor  habla  del  camino  del  Vicio  ,  no  folo  en  el 
principio  ,  puerta,  6  entrada  5  fi  también  en  fu  pro¬ 
greso  :  pues  vea  ahora  V.  Rma.  como  habla  del  ca¬ 
mino  de  la  Virtud,  en  la  miíma  conformidad:  Quam 
angufia  porta ,  (dice)  &  aróla  via  eji  ,  quá  ducit  ad 
vitaml  De  modo,  que  diftinguiendo  el  Divino  Reden- 
•  •  tor 
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íór  las  puertas,  de  los  caminos;  fe  evidencia,  que  no 
folo  habla  de  los  primeros  paíTos  >  íi  cambien  de  los 
progreflbs. 

118  En  ei  numero  j 6 .  concexca  V.  Rma.  la 
referida  Sentencia  con  aquella  del  Soberano  Redentor, 
en  el  mifmo  San  Matheo  (cap.  n.  v.  28.)  Venite  ai 
me  omites ,  qui  Uboratis  ,  que  dexa  V.  Rma.  alegada 
en  fu  numero  22:  I  cotejando  uno  ,  i  otro  texto  con 
los  de  Jugurn  entm  meum  fu  ave  ejl  (Math.  11.  t*  $o.), 
i  Latum  mandatum  tuum  nimh ,  (Pfalm.  118.  f.  96,)p 
que  parecen  antilógicos  ;  paíTa  V.  Rma.  á  fu  numero 
37.,  donde,  confesando  que  fe  arregla  á  la  común  in¬ 
teligencia  de  los  Sancos  Padres ,  i  Expofitores,  fobre 
la  concordancia  de  los  expresados  textos  ,  dice:  ,,  Fácil 
,,  es  la  falida  ,  diciendo  que  la  gracia  fuaviza  lo  que 
s,  es  afpero  á  la  naturaleza.  P.  Mro  :  es  eíto  probar, 
i  defender  V.  Rma.  fu  aífunto  en  los  predios  cermi- 
nos  de  la  razón  natural,  i  la  experiencia,  fin  recurrir 
a  los  esfuerzos  de  la  gracia?  No  es  patente  la  incon-: 
fequencia?  Pues  pondere  ahora  V.  Rma.  cita  inítanda* 

up  V.  Rma.  confidfa  en  fu  numero  37.,  que 
¡a  común  de  Santos  Padres,  i  Expofitores  fíente,  que 
en  el  camino  ,  ó  pra&ka  déla  Virtud,  fuaviza  la  gra¬ 
cia  ,  lo  que  es  afpero  á  la  naturaleza:  luego  debe  V. 
Rma.  confeíTar  ,  que  en  común  fentir  de  Sancos  Pa¬ 
dres  ,  i  Expoíitores  ,  el  camino,  ó  pradica  de  la  Vir¬ 
tud,  prefcindiend'o  de  aquella  fuavidad  que  efectúa  la 
gracia  ,  es  afpero,  efpinofo  ,  eftrecho ,  i  defabrid©,  al 
güito  de  la  naturaleza.  No  es  cite  mifmo  el  fentir,  que 
como  error  común  ,  condena,  e  impugna  V.  Rma.  en 
el  prefente  Difcarfo?  Luego  6  V.  Rma.  ha  de  conde¬ 
nar  ,  como  erróneo  ?  el  común  fentir  de  los  Santos 
Padres  ,  i  Expofitores  fobre  la  inteligencia  de  la  Sa-i 
grada  Efcritura  ;  6  ha  de  confeíTar  el  error  ,  impertid 
nencia,  i  faifa  fupoficion  del  argumento  ,  que  esfuerza 
en  el  preíente  Difcurfo.  I  como  es  increíble  ,  que  V. 

Rma.  fe  atreva  a  lo  primero;  fe  haze  predio 
aífeucir  á  lo  feguudo. 


\ 
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APOLOGIA 


A  FAVOR  DEL  INSIGNE  HISTORIADOR» 


PELLICER  DE  SALAS  ,  Y  TOVARj 


LI20 


íu  mérito.  En  el 


LA  ILUSTRACION 

i  A  >  *  Apologética Dlfeurf.  2  .n.i  i 

introduce  V.  Rma.  al  famo* 
fo  Chronifta  de  la  Monar- 
chia  Efpañola,  el  DodUfsí-f 
mo  Don  Jofeph  Pellicer  de 
Salas  y  i  Tovar  ,  con  un 
afpedto  tan  desfigurado  ,  co¬ 
mo  injuriofo  al  cara&er  de 
1649.  dio  al  Publico  efte 


año 


de 


grande  Efcritor  la  Hiñoria  de  la  Gloriofa  Mifsion, 

que 


REFLEXION  XIL  jy 

íqüé  por  los  años  de  1494.  hizo  la  Religión  de  S :ui 
Francifco  ,  en  los  vatios  Dominios  de  el  Congo  :  i  re« 
firiendo  las  abominaciones  ,  que  practicaban  aquellos 
Idolatras  Africanos  ,  dice  :  ,,  Que  tomaban  Sas  Muge- 
?>  res  á  prueba  ,  por  tres  años ,  antes  de  contraher  el 
jv  Matrimonio.  Toca  V.  Rma.  efta  efpecie  ,  en  el  km 
gar  citado  :  i  bihrando  la  critica  rijidez  de  fu  vara 
cenforia  ,  dice  :  Noticia  extraña  ,  ¡  por  mil  capítulos 
increíble  !  P0  Mr  o:  convengo  en  que  fea  eíTa  Noticia 
extraña  ,  porque  á  la  verdad  ,  la  gran  diítancia  del 
Congo  ,  evidencia  que  es  extrangera  :  pero  no  me  di¬ 
rá  V.  Rma.  quales  fon,  íiquiera  cinco,  ó  feis -de  el, 
mil  capítulos ,  que  la  convencen  de  increíble?  Sin 
d  ida  conoció  V.  Rma.,  que  los  havia  numerado  á  bul» 
to  :  i  por  no  fer  cojido  en  can  patente  yerro  de  quen- 
ta ;  apunta  folos  tres  ,  desando  los  novecientos  no¬ 
venta  i  fíete  al  aflenfo  de  los  ignorantes  ;  que  faltos 
de  luz  para  difcernlrlos ,  abundan  de  íimplicidad  para 
creerlos. 

í2i  PaíTa  pues  V.  Rma.  á  fundar  la  incredibi¬ 
lidad  de  la  expreífada  Noticia  ,  i  dice:  „  Pellicer  no  es 
apropofíco  para  calificar  efpecie  can  extravagante: 
Auchor ,  como  fe  fabe  ,  poco  efcrupulofo  en  la  Hif- 
,,  toria  ,  de  quien  dice  el  fatnofo  Author  de  los  Repa» 
5,  ros  hiftoricos  contra  Perreras,  que  no  pufo  la  ma- 
no  en. cofa  alguna,  que  no  viciaífe;  Que  á  fer  der-l 
,,  ta  la  efpecie  del  Congo,  fe  fcguiria  el  gran  abfurdo,- 
de  que  los  mas  paíTa fien  en  pruebas  toda  la  vida: 
yy  Que  el  expreílado  abufo  es  incompatible  con  la  Re-: 
,,  ligion  Catholica,  la  que  ha  perfeverado  en  el  Con-. 
y  y  go,  defde  el  año  de  1484.,  en  que  fue  introducida,  co- 
yy  ni  o  afirma  Monf.  Jovet:  por  lo  que  Monf.de  Lacroix 
Py  tratando  de  las  coftumbres  de  el  Congo,  dice ,  que 
py  los  Matrimonios  en  aquel  País  fe  celebran  conforme 
,,  al  Rito  déla  Iglefia  Romana,  fín  hacer  mención  del 
’9y  abnfo  que  Pellicer  refiere  :  i  finalmente :  Que  es  cor- 
3,  ta  la  authoridad  de  Pellicer  ,  para  fundar  en  ella 
una  coftumbre  ,  que  eftá  can  fuera  de  lo  creíble* 

Hai* 
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Harta  aquí  los  mil  capítulos  de  Incredibilidad  ,  qué 
halló  V.  Rma.  contra  la  efpecie  dei  famofo  Pellín 

cer.  # :  | 

122  Padre  Mro:  vamos  por  partes,  para  eví-* 
tar  confuílones.  Pero  antes  de  entrar  al  fondo  de  1$ 
difputa  ,  es  predio  defembarazar  el  pafib ,  que  ocupan, 
con  fu  authoridad  ,  los  Señores  jovec ,  i  de  Lacroix* 
Moni,  jovet  cometió  un  patente  anachronifmo ,  en  fi«3 
xar  al  año  de  14S4.  la  plantificación  de  la  Religión 
Catholica  en  los  Paífes  de  el  Congo  :  i  V,  Rma.  in¬ 
currió  el  mi  fin  o  error  chronologico  ,  en  feguirlo.  P* 
Mro:  el  dilatado  Reino  de  el  Congo  era  enteramente 
Ignorado  de  la  Geograpbia  en  el  año  de  1484.,  en  que 
d  Señor  jovet  pone  fu  converfion  á  las  Verdades  de 
la  Santa  Fe  Catholica  ,  la  que  ,  como  verá  V.  Rma.¿ 
no  fe  introduxo  en  aquel  varto  País  ?  harta  el  año  de 
1494.  Defde  el  de  1215.  ,  en  que  ,  á  la  frente  de  fu 
Glorlofo  Fundador  ,  emprendió  la  Religión  Seraphi-, 
ca  la  Conquirta  Efpiricual  de  los  Reinos  Africanos* 
ilüílró  con  las  luces  dei  Evangelio  ,  quancas  Regiones 
comprehendia  la  parte ,  entonces  defeubierta  ,  de  aque¬ 
lla  gran  porclon  del  mundo  :  De  modo ,  que  en  el  ex«í 
preñado  año  de  1484.  cenian  las  Seraphicas  Efquadras 
fus  Conquiftas  tan  avanzadas  ,  que  havian  ya  tremo* 
lado  los  ellandartes  de  la  Santa  Fe  Catholica  en  toda 
la  antigua  Africa  :  pues  azorados  á  fervores  de  fia 
aportolico  zelo  ,  havian  penetrado  los  fogofos  arenales, 

I  vaftifsímos  Deíiertos  de  Zaára  ,  con  las  amplifsimap 
Regiones  ,  Reinos  *  i  Provincias  de  una  ,  i  otra  Nh 
gricia  ,  las  dos  Guineas  ,  las  dos  Etiopias,  la  Nubia, 
Angola  ,  Monomotapá  ,  Monoemugi ,  Sophala,  Motn- 
foaze  ,  Mellada  ,  i  otras  ;  fin  que  la  perfpicadfsima 
actividad  de  los  batidores  Francifcanos  huviefle  adqui¬ 
rido  noticia  de  los  Paifes  de  ei  Congo. 

123  Permanecieron  ertos  ignorados  ,  harta  el 
año  de  1493.  s  en  que  el  Infante  de  Portugal  Don  Enr 
rique ,  Comandante  en  Gefe  de  la  Armada  ,  que  def- 
ti-nó  el  Rd  Don  Juan,  el  Segundo,  á  fin  de  ampliar 

"  *  al 


REFLEXION  XII. 


tf 

I  ú  Órlente  los  Dominios  de  la  Corona  Luíitana ; 
,  defcubrió  las  Collas  de  aquel  dilatado  Reino,  La 
i  noticia  del  nuevo  defcubrimiento  ,  azoro  el  zelo 
de  los  Miísioneros  Francífcanos  *,  que  ,  impávidos  á 
;  raneo  funefto  peligro  ,  emprendieron  ,  fia  dilación  ,  la 
!  Gonquifta  Espiritual  de  aquel  Idolatra  Imperio,  Efta  es 
( la  Miísiou  que  eícribe  el  f  a  mofo  Pellicer  ;  en  cuya 
!  Hidoria  refiere  ,  entre  otras  obcecaciones  gentílicas» 
el  abufo  abominable,  que  V .  Rma.  reputa  por  increí- 
i  ble  :  pero  tan  fin  fundamento  ,  como  verá  la  impar  h 
vialidad  de  el  Publico.  Hecha  efta  ¡nconteñable  fupoH 
ficion ;  paífo  á  conciliar  los  teftitnonios  de  los  Señores 
’Jovet ,  de  Pellicer,  i  de  Lacroix.  Todo  fe  facilita  coa 
el  D$ /tingue  témpora ,  &  cansar  dabis  jura,  Eftá  bien, 
que  defde  el  año  citado  haya  permanecido  la  Religión 
Catholica  en  el  Congo:  pero  eífo  no  fe  opone  ,  á  que 
el  abufo  que  refiere  Pellicer,  fe  pradticafle  en  el  Con¬ 
go  ,  quando  fe  principió  la  plantificación  de  la  Fe, 
en  el  año  citado.  El  Señor  de  Pellicer  eferibió  lo  que 
fucedia  en  el  Congo  ,  quando  las  tinieblas  del  Jenti- 
Mfmo  refiftian  la  entrada  á  las  luces  del  Evangelio: 
pero  el  Señor  de  Lacroix  dixo  lo  que  facedla  en  aque¬ 
llos  Paifes  ,  quando  ya  iluftrados  con  las  luces  del 
Evangelio  ,  eftaban  difipadas  ,  cali  del  todo  ,  las  tinie¬ 
blas  del  Jentiiifmo.  Con  que  ve  aquí  Vb  Rma.  alla¬ 
nado  aquel  eftorvo  de  authorídad  ,  que  dificultaba  e! 
paífo  ai  a  fíenlo  de  la  efpecie  queftionada  :  acordes  á  los 
Señores  de  Pellicer ,  jovet ,  i  de  Lacroix  :  I  por  coü- 
figuiente  arruinado  el  principal  argumento  ,  de  los  tres 
con  que  V.  Rma»  pretende  períaadir  la  incredibili¬ 
dad  de  el  abufo  practicado  en  los  Caíanme  neos  del 
Congo. 

124  Pafsemqs  al  fegundo  Fundamento,  Eíle 
lo  expone  V.  Rma»  en  el  lugar  citado,  diciendo:  Qs» 
Pellicer  no  es  apropo/ito  para  edificar  efpecie  tan  extra* 
vagante .  Hai  tal  dureza  de  Critica !  Pues  P.  Mro,  por 
que  Pellicer  no  es  apropofito  ?  Porque  es  muy  corta 
( refponde  V.  Rma.  )  la  auiboridad  de  Pellicer  9  para  fian* 
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'dar  en  ella  una  cojlumbre  ,  que  ejld  tan  fuera  de 
creíble >  Fuerce  rigor  !  P.  Mro:  eíío  es  feguir  aquel  ig-í, 
nominiofo  eftilo  nugatorio  ,  que  acumula  diferios  ,  íirt 
juftificar  motivos.  Pero  es  pofsible  ,  que  fea  tan  exi 
iravagante ,  i  tan  fuera  de  lo  creíble ,  la  coftumbre ,  o 
abufo  que  el  Señor  de  Pellicer  refiere  ?  V.  Rma.  hy-i 
perboliza  lo  extravagante  ,  i  exagera  lo  increíble  :  pe-3 
ro  yo  haré  ver  á  V.  Rma. ,  que  procede  halucinado  ,  in-s 
¡confíguíente ,  i  contradictorio. 

125  En  el  Tomo  1.  del  Theatro  >  Difcurfo  14 
numero  14. ,  afirma  V.  Raía. ,  figuiendo  el  dictamen  de. 
Cicerón  ( libro  2.  de  Divinac. )  ,,  Que  no  hai  defatH 
3y  no  alguno  can  monftruofo  ,  que  no  efte  patrocinan 
do  de  el  confentimiento  uniforme  de  algún  Pueblo. 
Luego  por  mas  moVftruofa  ,  i  defatinada  que  fea  la 
efpecie  que  Pellicer  refiere  ,  no  debe  R.  Rma.  íituarl^ 
fuera  délo  crei  ble.  Mas  para  que  V.  Rma.  acabe  de  con 
nocer  la  fuerza  de  efta  inftancia  ;  pregunto:  Será ,  por 
Ventura  ,  coftumbre  menos  extravagante  ,  defatinada  ,  I 
ah  un  monftruofa,  la  de  los  Pueblos  Heridos  ,  que  ma-i 
tan  do  á  todos  los  Enfermos  ,  Viudas  ,  i  Ancianos  ;  no' 
permitían  vivieffe  en  fu  País  ,  Anciano  ,  Viuda  ,  n\ 
Enfermo?  Será  menos  barbara,  e  increíble  la  cofturan 
bre  de  los  Cafpianos  ,  que  poniendo  en  eftrecha  pri-? 
fian  á  fus  Padres  ancianos  ,  los  hadan  morir  á  rigo¬ 
res  de  la  hambre  ?  Será  menos  contraría  á  la  natural 
razón  la  barbara  coftumbre  de  los  Trogloditas  ,  i  to¬ 
adas  aquellas  Naciones  abominables  ,  que  fe  alimentan 
de  carne  humana  ;  llegando  efta  pavorofa  crueldad  á 
exceíío  tan  horrible  en  el  Reino  de  Macoco  ,  que  día-- 
idamente  matan  docientos  .hombres  para  plato  dei  Moí 
liare  ha ,  i  toda  fu  Real  Familia?  Eftará  mas  fuera  de 
lo  creíble  el  batbarifmo  abufo  de  los  Yagos  ,  que  ha¬ 
ciendo  abominable  pafto  de  todos  fus  Difuntos  ,  no 
permiten  otro  fepulcro  á  los  Muertos  ,  que  el  eftoma* 
go  de  los  Vivos  ?  Pues  eítas  ,  i  otras  coftumbres  no 
menos  barbaras ,  defatinadas  ,  i  monftruofas  ,  expone 
y.  Raía,  como  creíbles  ?  i  ahun  como  ciertas  ?  en  los 

nus 
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\  Süméfól  T)  ,  1  iS.  del  lagar  citad©  del  TKeátto  «  I 
i  piies  V.  Roía,  no  es  capas  de  probar  ,  que  fea  nía s5 
ni  ahun  tan  barbara,  inhumana,  ¡  m-onftruofa  ,1a  coi! 

;i  tambre  que  el  Señor  de  Pellicer  refiere;  fe  evidencia, quan 
]  contra  toda  razón  .,  jnfUcia*  i  verdad*  la  finia  V,  Rma»; 
i  fuera  de  lo  creíble. 

izó  Pero  fi  V.  Rma.  pretende  exe tupiares 
t  imas  efpecificamente  deciíivos;  acuerdeie  que  en  el  niH 
i  mero  17.  del  lugar  citado  refiere  como  cierto  ,  „  Que 
bi  quancas  Mugeres  fe  cafan  en  el  Reino  de  Caíicur, 
fon  entregadas  á  la  lafcivia  de  alguno  de  fus  Sa-* 
j  cerdotes ,  antes  de  permitirte  ai  ufo  de  fus  Mari-’ 
9,  dos :  Que  en  la  Mingreíia,  paila  el  Adulterio  poC 
i  acción  indiferente  :  Que  en  el  Malabar  ,  es  licita  á 
„  las  Mugeres  la  Poligamia  ,  pudiendo  cada  una  ce-i 
ner  quantos  Maridos  quiere  :  Que  en  la  Isla  do 
„  Geylan  ,  es  común  la  Muger  á  todos  los  Hermas 
9,  nos  de  el  Marido:  I  finalmente,  que  en  la  referid 
i  „  da  Isla  es  licito  á  qualquiera  de  los  Confortes  el 
5,  Divorciarte  á  fu  arbitrio  ,  contrayendo  nueva  alian-i 
3,  za  á  proporción  de  fu  antojo.  P.  Mro:  no  es  ,eiio¿ 
r. en  fubftancia  ,  tomar  las  Mugeres  i  prueba,  á  vólun- 
/tariedades  de  el  güilo  ,  fin  limitarle  á  determinaciones 
:  de  tiempo?  I  quien  dirá,  que  no  es  menos  barbara 
'lefia  cofitimbre  ,  moderada  á  regulaciones  de  un  deter-í 
'minado  tiempo  ;  que  permitida  á  indeterminadas  ves 
leidades  de  el  güilo  ?  Pues  íi  V.  Rma.  dá  por  cierta 
:  una  coftumbre  mas  irregular  ,  barbara  ,  i  monftruofa; , 
5  cómo  puede  juftificar  increíble  ,  la  que  á  la  verdad 
'  itiene  menos  de  extrlnable? 

127  I  pues  V.  Rma,  cito  al  Señor  de  Lacrois 
£  contra  la  credibilidad  de  la  efpecie  queftionada  ;  es 
ijtifto  le  hagamos  ver  ,  con  la  mifma  auchoridad  ,  la 
¡Veriíimilitud  déla  coftumbre  controvertida.  En  el  To¬ 
lmo  j.  del  Africa  cap.  2.  Sec.  17.  dice  Monf.  de  La-, 
i  ¡Cioix :  ,,  Que  los  Isleños  del  Zayre  liguen,  en  fu  pro- 
„  pagado  n  ,  un  tan  brutal  im pulió  ;  que  fe  mezclan 
99  los  Hombres  con  las  Mugeres ,  fin  alguna  iiuervcn- 

M  3,  don 
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5,  clon  de  Contrato  Matrimonial.  Pues  á  fe  ,  P.  Mró¿ 
que  en  eftos  Isleños  fe  ve  verificado  aquel  pajfar  toda 
la  vida  en  pruebas  *,  que  es  aquel  ponderado  abfurdo, 
i  única  razón  de  inverifimilicud ,  que  expone  V.  Rma. 
contra  la  efpecie  de  Pellicer.  I  fi  3  no  obftante  lo  ale-; 
gado  ,  quifiere  V.  Rma.  exemplar  mas  terminante  ;  con- 
fulte  d  Jornal  1 9»  del  Diario  de  los  Sabios  de  París: 
i  hallará,  que  los  Tártaros  Mofcovitas  toman  fusMu- 
geres  á  prueba,  hafta  lograr  fuccefsion ;  en  cuyo  fo-, 
lo  cafo  ,  declaran  por  válido  el  Matrimonio.  Con  que 
á  viña  de  apoyos  tan  concluyentes  ,  es  precifo  reco¬ 
nozca  V.  Rma.,  que  aquel  hyperbolizar  la  inverifimi-5 
litad  del  abufo  que  el  Señor  de  Pellicer  refiere,  exage¬ 
rándola  con  las  exprefsiones  de  Efpecie  por  mil  capiñ 
fulos  increíble  ,  tan  extravagante  ,  i  tan  fuera  de  lo 
creíble-,  fue  un  efe&o  de  ’ a  averfion  ,  preocupación  , o 
ignorancia  ,  que  hizo  pallo  á  las  ignominias  de  una. 
contradicción  manifiefta. 

128  Pero  demos  ,  P.  Mro,  que  la  verifimilU 
tud  de  la  Noticia  de  el  Señor  de  Pellicer ,  no  fe  ha-. 
HafTe  tan  concluyentemente  comprobada  :  Que  razón 
tiene  V.  Rma.  para  infamar  á  un  Efcritor  tan  famofo; 
publicando  ,  que  es  corta  fu  authoridad  ,  para  fundar 
en  ella  la  veriíimilitud  de  la  efpecie  que  refiere  ?  El 
que  fue  Author  ( refponde  V.  Rma. )  como  fe  f abe,  poco 
efcrupulofo  en  la  Hijloria .  P.  Mro:  eíl'o  de  Lomo  Je  ja- 
be  y  es  lo  mifmo  que  decir:  Como  es  cierto  :  Como  conf~ 
ta .  Pero  pregunto :  de  donde  confia  J'er  cierto  ,  que. 
Don  Jofeph  Pellicer  fue  Author  tan  poco  eícrupulofo 
en  3a  Hiftoria  ?  V.  Rma.  no  alega  otra  prueba  ,  que  el 
teftimonio  del  Anonymo,  que  eferibió  los  Reparos  Hif 
toncos  contra  Terreras  :  Pero  cfta,  fe  contrarefta  eficaz¬ 
mente  ,  con  el  teftimonio  de  otro  Anonymo  ,  no  me¬ 
nos  authorizado  ,  que  cita  el  Rmo.  P.  Mro  Fr.  Diego 
'Antonio  Barrientos  ,  en  la  erudita  Carta  Apologética, 
que  ,  contra  varias  Obras  del  Señor  de  Pellicer  ,  dio 
a  luz  ,  en  Valencia  año  de  i6~j 3. ,  baxo  el  nombre  de 

Luis  jofeph  de  Aguiiar  ,  i  Lofiada  ;  Efte  Anonymo, 

que 


REFLEXION  Xlí. 

¡j  í¡«e  fue  Regular  ,  i  muí  dofto  ,  calificando  el  meneo 
I  de  Don  Jofeph  Pellicer  ,  dice  i  „  Efcrlbio  cantos,  i 
can  eruditos  libros ,  que  puede  hombrear  con  eifa- 
i  ,,  mofifsimo  Abulenfe ,  mereciendo  ,  por  fu  admirable 
:i  99  erudición  ,  i  aplicación  prodigiofa ,  aquel  Uic  jlu+ 
ji  t>  pw  eft  mundi ,  qui  fcibile  di/cutit  omne.  I  en  verdad,; 

P.  Mro,  que  ahun  fin  entrar  en  el  empeño  de  fof-: 
f:  tener  el  paralelo  ,  fabemos  ,  con  evidencia  ,  que  el 
¡j  Señor  de  Pellicer  efcribió  ciento  veinte  i  ocho  To* 
5  mos  ,  cuya  vafta  erudición  preconiza  las  portento-; 
i  fas  tareas  de  fu  eftudio  ,  i  la  comprehenfíon  admn 
ií  table  de  fu  Ingenio. 

129  Pero  dexemonos,  P.  Mro,  de  Authores, 
S  ahunque  graves,  embozados;  i  oigamos  el  juicio ,  que 
í  á  roílro  defcubierto  ,  pronuncian  fobre  el  mérito  de 
I  Pellicer ,  i  fus  Obras ,  aquellos  famofos  Críticos  Ef-; 

1:  pañoles  ,  que  á  evidencias  de  una  imparcialidad  fabia-» 

1  mente  juiciofa  ,  han  exccutoriado  el  affeníb  ,  que  fe 
|  merece  fu  voto.  No  creo  negará  V.  Rma.  ellas  qua* 
J  lidades  al  famofo  Don  Nicolás  Antonio  ,  célebre  Au« 
thor  de  la  Bibliotbeta  Hifpanica ,  cuya  juiciofa  ,  crí-í 
::  tica  integridad  es  aprobada  en  todas  las  Naciones  Eu«; 

topeas  ,  íiendo  tan  univerfalmente  venerada  ,  como 
!!  generalmente  aplaudida.  En  el  Tomoi.  de  fu  Grande 
1  Bibliocheca  ,  coloca  eñe  fabio  Critico  la  brillante  Me- 
¡  moría  de  Don  Jofeph  Pellicer ,  de  Salas  ,  i  Tovar, 

I  Cavallero  de  la  Orden  Militar  de  Santiago ,  Señor  de 
las  Cafas  de  Pellicer  ,  i  OíTau  ,  Chronilla  Mayor  de 
la  Monarchia  Efpañola  &c:  i  fuponiendo  que  la  fama 
j  de  fu  grande  erudición  ,  i  critica  juiciofidad  ,  acredi- 
!  tada  con  fus  numcrofos  Efcritos  ,  le  mereció*  la  gran 
confianza ,  aprecio ,  i  honrofos  cargos  ,  con  que  la 
Catholica  Mageftad  de  el  Señor  Don  Phelipe  IV.  el 
!  Grande  le  diftinguió  entre  todos  los  Eruditos  Efpaño-i 
I  Jes  de  fu  tiempo  ;  declara  fu  fentir ,  diciendo: 

t  jo  ,)  Fue  Don  jofeph  Pellicer,  Sugeco  exae«? 
j,  tifsimamente  inílruido  en  la  Hifioria  Univcrfal ;  áU 
íi  ligenciísimo  ¡nyeftigador  de  los  monumentos  and- 

Mi  i>SU0Sí 
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5)  gu os  i  i  juiciofo  üuftrador  de  los  moderaos.  I  q'ue¿ 
P.  Mro,  eftas  calidades  fon  ,  por  ventura,  coherentes 
con  aquello  de  Author ,  como  fe  fabe  ,  poco  efcrupulofo 
en  Li  Úijlcma  ,.  i  que  no  pufo,  mino  en  cofa  ,  que  no 
vichfp  ?  Pero  íi  V.  Rma,  eíliomladode  la  afición  ,  que 
á  Pellicer  coníieífa  el  niifmo  Don  Nicolás  Antonio, 
efcrupuliza  fobre  la  redicnd  de  eñe  juicio  ;  debe  fof 
feg-arfe  con  la  proteña  de  el  mifmo  Anchor,  que  pre¬ 
vino  ella  defeonflanza  ,  diciendo:  ,,  Que  el  refpedto.  di 
,,  fu  amiftad  ,  le  precifa  á  cercenar  el  elogio  ,  cedien* 
,,  do  fu.  merecida  elevación  á  la  cloqueada  de  fus  nu^ 
5,  merofos  Efcritos :  I  cierto  ,  P.  Mro,  no  es  creíble*- 
que  un  Efcritor  que  afpiraba  á  ínfpirar  juiciofas  im¬ 
parcialidades  de  fu  Critica  ,  fe  remicieífe  ,  fin  ex  a  mi* 
nada  juftiflcackm  ,,  tan  condado  ,  á  lo  mi  fin  o  que  po¬ 
día  dexarlo  fonrojofamente  convencido^. 

i  j,i  No  obftante  ,  fi  V.  Rma.  no  qu  i  fie-re  dan- 
fe  por  fatisfecho  ;  lo  quedará  ,  fin  duda  ,  con  la  autho- 
ridad  de  otros  dos  Criticas  ,  tan  reflexivamente  erudi¬ 
tos,-  como  imparcialmente  juicioíos.  El  primero  es  el 
Dodifsimo  Marques  de  Mondeja* ,,  cuyas  eruditas  Ad¬ 
vertencias  á.  la  Hifloria  General  de  el  f  amofo  Padre 
Mariana  le  han  merecido  aquel  gran  concepto  de  Cri- 
xlco  imparcial ,  que  logra  en  el  aprecio  de  la  Litera-i 
tura- Efpañola.  A  i  n  fian  das  de  ia  Encina, ,  Señora  Do¬ 
na  María  de  Guadalupe  ,  Aleneaflre  ,  i  Cárdenas ,  Du- 
quefa  de  Aveiro  ,  eferibio  el  Marques  fu  juicio  Cru 
ficé  , fobre  los  principales  Hjjlofiú dores  de  la  Bfpana: 
i  en  el  2.  expufo  el  que  tenia  formado  de  Den 
ijofeph  Pellicer,  diciendo:  ,,.Que  ,qfia  contienda,  ni 
^/ofenfa  dé  los  Efcritores  Efpanoles ,  que  le  precedió- 
ron,  fue  Pellicer  el  mas,  erudito  cridas  noticias  per- 
i,,  cebe  cíe  otes  á  la  Efpaña  ,  i  el  mas  veríado  en  las 
Híüorias  extrangeras ,  por  el  concdmknto  de  íiis 
,,  Idiomas  :  Que  íi  no  huviera  padecido  la  propepítopi 
dominante  de  oponerle  á  las  tradiciones  hiíloricas 
,,  de 'la  Hipaba  • ,  prefiriendo- ,  con  demafiada  .confian.* 
„  za  ,  á  das  agenas  fus  proprias  c.on  ge  rutas  5  huviera 

-  ,  ;  1 1  „  itoq 
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5,  Ilaflrado  ,  con  digmfsimo  aprecio  foyo  ,  nue  tiras 
,,  primitivas  memorias:  Pero  que  fin  embargo  de  eñe 
i,  vicio,,  permanecen  fas  Elencos  apreciables  ,  i  eftk 
,,  inados  por  otras  obíervaciones  hada  él  deíconock 
,,  das,  las  que  dexo  comprobadas  3  con  igual  firmen 
,,  za,  que  novedad. 

ij2  P.  Mro:  eñe  dono  Cavallero  examino 
todas  las  Obras  de  Pellker  ,  con  aquella  exaéfa  mi* 
parcialidad  ,  que  debe  obíervar  ,  quien  pretende  im- 
de  mnizar  fu  juicio  de  todas  aquellas  preocupaciones! 

!  qme.  induce  la  ceguedad  de  el  aféelo.  Elle  cara&er, 

:  tan  proprio  de  las  di  ñinga  I  das  circunstancias,  deoíu 
i  l>crfona,  íe, evidencia  en  la  co uñante  integridad  de  fu 
:  ci  reuní  peda  pluma.  En  la  de  Pellker  elogió  io  que 
conoció  apreciadle;  pero  no  calló  lo  que  advirtió  ré- 
::  prehenfible..  Notó*  en  el  genio  de  Pellker  aquella  do- 
j  minante  propeníion  ,  que  le  inducía  á  creer  fabulófo* 
todo  lo  que  fu  fenclr  no  le  con gruenciaba  .cierno.  Pe-* 
)  ro,  ni, el  doda  Marqués,,  ni  otro  alguno  de '  quantos 
ü  Críticos  han  fiscalizado  fus  Obras  ,  le  han  convencí? 

|j  do  baila-  ahora  de  Author  tan  poco  cf crupal  ojo  en  i  a 
IMífiorja.',  que  no  pujiejfe  la  maño  en  cofa  que  no  vi* 

\  Solo  en  el  Aparato  a  la  Alonar  chía  de  E/paña 

I  pisó  Pellicer  la  raya  de  io  juiciofo.,,  deferiendo  á  los 
r  Ímpetus  de  erudito.  Solo  en  efta  Obra  hizo  pallar  fus 
o  congecuras  de  lo  juño  ,  halla  tocar  cali  en  io  fabulow 
cío:  pero  con  la  precaución  de*  exponer*,  con  erudición 
¡gingeniofa,  aquellos  fundamentos  que  apoyaban  la  Idea 
•ide  fu.  pretendida  congetura:  I  no  puede  V.  Rma.  ne¬ 
sgar,  que  eñe  vicio  ha  fido,  i  es  tranfccndental  á  mu- 
i  chos  Efcntores  famofos  %  fin  que  por  el  pierdan  el 
i.  carácter  de  verídicos., 

13  3  El  legando  Criticó  Cenfor  de  el  merl ,to  » 
í  i  Efcritos  de  Pellker  es  el  Gran  Ranegyrifta  de  V; 

:  .Rma.  ,  el  Rmo.  P.  Mro.  Fr.  Miguel  de  San  jofepk, 

:í  Author  de  la  Bibliographia  Critica  ,  en  cuyo  Tomo 
p-  introduce  la  critica  refid  encía  fobre  i  as  Obras  d.e 
;iPelíicer_,  fin  que  toda  í#,  gran  .vivacidad  de  ín  ero* 
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íditlfsima  perfpicacia  hallaffe  otro  defeco  ,  que  el  yi 
notado  por  ei  Marques  de  Mondejar  :  i  figuiendo  ej 
juicio  de  efte  Critico  en  el  elogio  ,  dice  :  ,,  Que  el 
,,  famofo  Pellicer  fue  hombre  de  extraordinaria  erm 
,,  dicionj  verfadifsimo  en  letras  humanas  ;  i  mui  inf-í 
,,  truido  en  las  Hiftorias  exteangeras.  Pues  P.  Mro,' 
qué  mas  circunftancias  necefsica  un  Efcritor,  para  que 
fu  authoridad  pueda  afianzar  una  noticia  ,  que  fobré 
no  incluir  alguna  repugnancia  >  tiene  tantos  exempbu 
res  en  la  Hiíloria? 

ij4  Mas  para  que  V.  Rma.  acabe  de  con3 
vencerfe  ,  oiga  el  juicio  que  formó  de  Pellicer  ,  i  fus 
Obras,  el  mayor,  i  mas  do&o  Contrario,  que  ha  ex¬ 
perimentado  fu  pluma.  Efte  es  el  ya  citado  Author 
de  aquella  do&iísima  Carta  Apologética  ,  contra  va^ 
ríos  Opu  fculos  de  elle  Infigne  Hifioriador  de  la  Ef-i 
paña.  Esforzó  el  Sabio  Apologifta  todas  las  perfpii 
cadas  de  fu  circunfpe&a  viveza  ,  á  fin  de  notar,  ex¬ 
poner  ,  i  jufijficar  quantos  defe&os  huvieíTe  cometido 
la  pluma  de  Pellicer  en  toda  la  vafta  extenfion  de  fus 
mimerofas  Obras :  pero  no  pudo  juftificar  otros  ,  que 
Jos  yá  notados  ,  de  fu  opoíicion  á  las  tradiciones  hit 
toncas  de  la  Efpaña  ;  la  demafiada  confianza,  en  pre¬ 
ferir  fus  propnas  congeturas ;  el  defprecio  con  que 
trata  la  authoridad  de  los  Efcritores  que  impugna;  i 
la  poca  fidelidad  en  exponer  los  tcilimonios  que  ale¬ 
ga.  Empero  debe  tenerfe  prefente ,  que  toda  efta  cene 
íiira  fe  reftringe  á  folas  aquellas  congeturas  ,  i  nue¬ 
vas  congruencialidades,  que  introduxo  d  Señor  de  Pe- 
liicer  en  la  Hiftoria ,  fobre  las  dudofas  Antigüedades 
de  Efpaña;  confeiTando,  en  lo  demás ,  fu  do&o  Antan 
gonifta  ,  que  fue  diltgentifsimo  Hijioriador  ,  i  peritif \ 
fimo  Genealogijía. 

rj5  I  bien  P.  Mro:  ferá  coherente  efte  juicio,: 
con  aquello  de  Author  ,  como  fe  fabeypoco  efcrupulo* 
en  ¡a  Hiftoria  que  no  pufo  mano  en  cofa  ,  que  no 
mciajfe }  Pues  en  verdad,  que  el  Author  de  eífa  ¿slo*. 
necesitaba  muchos  años  de  aplicación  ,  auxilia*!1 
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Hos  de  ürtá  erudición  prodigiofa ,  íl  huviera  de  com¬ 
probar  la  exactitud  de  fu  Critica,  SI  la  de  V,  Rma. 
procediera  con  el  debido  conocimiento  de  los  méri¬ 
tos  de  la  caufa ,  que  determina  ;  conoceria ,  que  para 
evidenciar  la  falfedad  de  tan  denigrativa  cenfura ,  Co¬ 
bran  los  diez  i  nueve  Tomos  ,  en  que  comprehen* 
dio  ,  expufo ,  alegó ,  i  juftificó  el  doétifsímo  Pellicer 
los  méritos,  títulos,  i  pertenencias  de  los  Condes  de 
Efcalante ,  i  de  Oñate  ;  de  los  Marquefes  de  Priego, 
Lapilla ,  Villafor  ,  Torres-Vedras ,  i  Rivas ;  de  las  Ca¬ 
fas  de  Alago  n  ,  Velafco  ,  Rocaberti ,  Peralada  ,  Noro^ 
ña  ,  Guijon  ,  Poveda  ,  Mofcofo  ,  Cabeza-  de  Baca, 
Saavedras  de  Fuerte-Ventura ,  i  de  cafi  quantos  Titu^ 
los,,  ¡  Señoríos,*  comprehenden  los  Reinos  deCaüilla, 
Aragón  ,  Valencia  ,  Navarra ,  Portugal  ,  i  Cataluña. 
Eftos  Efcritos  ,  P.  Rmo, ,  fueron  examinados  en  jui¬ 
cio  contradictorio  :  i  no  es  creíble  intervmkffe  vicio 
de  falfedad  ,  á  viña,  ciencia,  i  paciencia  de  tantos, 
i  tan  poderofos  interefados* 

I  .  Pues  ahora  bien,  P.  Mro:  Un  HHíoria^  - 

dor ,  que  en  la  numeroía  exteníion  de  ciento  veinte  i 
Jocho  Tomos  ,  hizo  demonflracion  de  fu  prodigiofo 
eñudio,  aplicación,  juicio ,  i  vaita  literatura;  un  Eícrí- 
tor  ,  cuya  erudición  juicioía  le  mereció  el  honro fo  em- 
Ipleo  de  Chroniíta  Mayor  déla  Monarchia  de  Efpaña;- 
lun  Hombre  ,  finalmente  ,  de  quien  los  Críticos  aiasclr- 
;cunfpeCtos  ,  i  ahun  hafta  fus  mifmos  Contrarios ,  con* 
¡fieíían  ,  que  fue  exaCtifsimamente  inftruido  en  la  Hif- 
itoria  Univerfal;  diligentifsimo  inveíligador  de  los  Mo¬ 
numentos  Antiguos;  juiciofo  i.luftrador  de  ios  Moder¬ 
ónos  ;  el  mas  erudito  en  las  Hiítorias  de  Efpaña  ;  i  el 
mas  verfado  en  las  Extrangeras  ;  no  ferá  Hiftoriadot 
[fuficiente  para  calificar  una  Efpecie ,  tan  nada  irrcgu*: 
dar  á  la  obfcecacion  de  el  Gentilifmo ,  como  propria 
de  aquel  viciado  conato  ,  con  que  atropella  los  fue- 
¡iros  de  la  razón  el  fenfuai  apetito  ?  Es  pofsibie  que  la 
Auchoridad  de  un  Efcritor  de  caraCter  tan  difiinguidos 
le  parezca  á  V,  Rma,  corta  authoridaf  para  fundar  en 
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rdk  una  cofttmbm ,  que  eftá  can  dentro  délo  creíble^ 
?como  comprobada  con  innumerables  abufos  de  afpe&o 
mas  abominable  ?  Es  pues  patente  ,  que  ,  á  menos  de 
atropellar  la  verdad ,  i  la  jufticia  ,  arredrando  ¡neón** 
fcquencias  ,  i  contradicciones,  no  fe  puede  deprimir  la 
gran  auchoridad  de  un  Efcricor  tan  famofo  ,  i  benemen 
j:ito,  que  fobre  no  haver  desmerecido  a  V.  Rma.  la$ 
inas  reí  petofas  atenciones  de  fu  pluma,  goza  lóselos 
glos ,  aprecios,  i  recomendación  de  los  mayores  Crii 
ticos  de  la  Efpana :  por  Lo  que  en  el  prefente  paíTa-r 
ge  nos  dexa  V.  Rma.  en  el  mas  authen;ico  defengan® 
dg  la  gran  defeonfianza ,  que  merece  aquella  apafsio^  ; 
nada  preocupación,  que  invirtiendo  las  rectitudes 
f  del  juicio  ,  violenta  ,  i  precipita  las 

deferencias  del  ajTenfoa 
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HUMILDE  ,  I  ALTA  FORTUNA. 
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H  37  ESTE  DISCURSO  PRETEN. 

*£®  V.  Rma.  convencer  de  Error 
^  Común  el  alíenla  de  que  hai 
en  el  Mundo  desigualdad  de 
Fortunas ;  esforzándole  á  perfua- 
dir,  que  la  Fortuna  que  fe  re- 
prelenta  abatida  ,  es  tan  feliz,’ 
como  aquella  que  reíplandcce 
ielevada.  Pero  á  la  verdad,  el  Publico  juzga  con  acier¬ 
to  ;  i  V.  Rma.  padece  error  ,  6  equivocación  en  fu 
juicio  :  porque  negar  ,  que  aya  entre  los  Racionales 
desigualdad  de  Fortunas;  es  cerrar  los  ojos  á  la  conf¬ 
iante  uniformidad  de  los  tres  irrefragables  teftimonios, 
que  prefenta  la  Authorídad,  la  Razón,  i  la  Ex  perica-: 
£¡a*  Apenas  fe  hallará  Santo  Padre/  Dador,  ni  Efcri- 

N  to< 


*8  THE  ATR.CRITIC.UN1V.  TOM.LDISC.III; 

tor  Infigne ,  que  no  apoye,  con  fu  fentir  ,  la  patenté 
desigualdad  de  Fortunas ,  que  experimentan  los  Moh 
tales  ,  en  la  gran  diverfidad  de  Gerarchias  ,  Efiados, 
Grados  ,  i  Situaciones.  Es  confiante,  que  la  Fortuua, 
en  fentido  cathoiico  ,  es  la  Providencia  Divina:  i  no 
es  negable,  que  la  Divina  Providencia  ,  movida  folo 
de  fu  infinita  bondad,  i  fapientifsimo  beneplácito  ,  ob- 
ferva  en  la  difiribucion  de  fortunas  ,  bienes,  i  gracias 
de  Naturaleza,  aquella  prudentísima,  desigualdad,  que 
refplandece  en  la  repartición  de  favores,  bienes,  i  for¬ 
tunas  de  la  Gracia  :  Dividem  fingulu  prout  vult .  (i. 
ad  Corinth.  12.  v.  11.  Ad  Rom.  12.  v.  6 .  Ad  EpheL 
4.  v.  7.)  Antes  de  prever  el  divino  entendimiento  los 
méritos ,  ni  deméritos  de  Jacob,  ni  de  Efau;  decreta 
la  voluntad  divina  la  gran  desigualdad  de  Fortunas, 
que  havian  de  experimentar  las  innumerables  Gentes, 
Pueblos ,  i  Naciones ,  reprefentadas  en  Efau,  i  Jacob: 
fiendo  la  Fortuna  de  ellas,  mui  fuperior  en  felicidades 
de  Naturaleza ,  i  Gtacia  *,  i  la  de  aquellas ,  mui  infe-¡ 
rior  en  conveniencias,  i  favores  de  Gracia,  i  Natura^ 
leza.  (Ad  Rom.  p.  v.  ir.  12.  &  13.  Genef.  25.V.23.) 
A  todas  las  Criaturas  Racionales  quiere  Dios  ,  feliz¬ 
mente  afortunadas  :  Omnes  bomines  vult  f alvos  fierh 
(i.  ad  Timoth.  2.  v.  4.)  :  pero  fin  contravenir  á  las 
íeriedades  de  efta  voluntad  general  ,  fe  experimenta 
en  todas  una  confiante  desigualdad  de  Fortunas. 

138  Efta  fe  reconoce  en  todo  Ente  criado, 
colocado  en  toda  Efphera.  En  el  Cielo  es  innegable 
3a  desigualdad  de  Mandones  ,  Grados  ,  i  Gerarchias: 
en  el  Mundo,  la  de  Eftados,  Condiciones,  Gerarchias, 
Grados,  Empleos  ,  Suertes  ,  i  Conveniencias  :  en  los 
Afires,  de  Lucimientos:  en  los  Elementos,  dequallda- 
des:  i  la  mima  defigualdad  fe  halla,  proporcionalmen¬ 
te,  en  todo  el  refio  de  Criaturas  Irracionales  ,  Vege¬ 
tables  ,  é  Infetiíibles.  El  Mundo  Politice  es  ,  como  el 
Natural,  un  armoniofo  Inftrumento  ,  compuefto  de  va-< 
rías  vozes,  cuya  fonóra  desigualdad  coordina  la  Sabi¬ 
duría  Infinita ,  con  aquella  acorde  confonancia  ,  quo 

cor- 
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:  íórrefpótule  á  jos  altos,  inefcrutabíes  fines  de  íi  Di- 
í  vina^  rovidencia.  Tan  ageno  cíe  razón  es  conceptuar 
:!  maravillólo  Inftrtimenco  una  igualdad  pérfida 

e:  de  Fortunas  ,  como  pretender  una  variedad  armonio- 
!  la  en  la  perfecta  unifonidad  de  las  Cuerdas.  Efio  fe¬ 
ria  pedir,  que  obraffe  Dios  un  continuado  milagro» 
i  impidiendo  á  las  Caufas  Segundas  fu  natural  eficien¬ 
cia  ;  quando  es  confiante  fentir  de  los  Dodores  Ca- 
tholicos  ,  que  el  Divino  Diredor  rige  la  u  ni  vería!  fa¬ 
brica  de  el  Orbe  ,  con  impulfo  tan  armoniofo  ,  que 
dexa  obrar  a  las  Criaturas  conforme  á  fu  natural  co¬ 
nato.  Bes  quas  condidit ,  ita  admini/lyjt  Deus  ,  ut  e&§ 

Juos  moius  agere  finat.  ( Div.  Aug.  7.  de  Civit,  DeL 
:  cap.  30.) 

l39  Confideremos,  P.  Mro,  á  la  Humilde,  í 
la  Alta  Fortuna  en  aquel  eftado  regular,  i  común,  que 
tienen  por  fi  mifmas,  prefeindiendo  de  accidentes  ex> 
traordinarios,  ya  favorables  ,  ya  adverfos  ;  que  es  la 
fupoficion  fundamental ,  que  eftablece  V.  Rma.,  al  nu-< 

!  mero  7.  de  el  prefente  Difcurfo.  Tienda  V*  Rma# 
Ja  viíia  por  los  dilatados  fenos  de  la  Racional  Natu¬ 
raleza.  Examine  las  inclinaciones,  pradica,  conduda* 
1  fítuacion  de  todos  fus  Individuos:  I  hallará  que  niti» 
Suno# ,  ó  rarifsimo  ,  pretende  paífar  de  la  Alta  á  la 
Humilde  Fortuna ;  que  todos  ,  6  caíi  todos  ,  anhelan 
el  fubir  de  la  Humilde  á  la  Fortuna  Alta.  Prefcinda- 
naos  de  aquellos  fa  orificios  de  bienes  naturales  *  que 
enciende  el  amor  divino  ,  i  la  efperanza  de  ios  eter¬ 
nos  bienes,  i  bufqueme  V.  Rma.  Ricos  ,  que,  por  lo 
regular,  invidien  de  corazón  la  Suerte,  ó  Fortuna  de 
los  Pobres ;  o  Pobres,  que,  por  lo  regular  ,  no  ten¬ 
gan  por  mas  feliz  la  Suerte,  ó  Fortuna  de  los  Ricos. 
Señáleme  V.  Rma.  Su  ge  tos  Elevados,  que  ,  por  lo  re¬ 
gular,  defeen  la  Fortuna  de  los  Abatidos ;  6  Sugetos 
Abatidos,  que,  por  lo  regular,  no  aprecien  como  mas 
feliz  la  Suerte  de  los  Elevados.  Sea  afsi  ,  que  el  Po« 
bre  ,  i  todos  los  de  Humilde  Fortuna  padezcan  algu¬ 
na  equivocación  ,  en  el  concepto  que  forman  5  de  la 

JN  1  gran 


100  THEATR,  CR1T.  UNiV-  TOM.I.D1SC.IIL 

gran  felicidad  ,  que  desfrutan  los  favorecidos  de  Í4 
Fortuna  Alta:  pero  no  podra  V.  Rma,  negar,,  que  los 
Sujetos  altamente  favorecidos  de  la  Fortuna  ,  miran 
como  realmente  infeliz  la  Suerte  de  los  que  ocupan 
la  parte  inferior  de  fu  Rueda  pues  á  fer  efta  tan  di- 
chofa  ,  como  V.  Rma.  pretende;  tan  fácil  feria  al  Rjh 
co  lograr  las  tranquilidades  de  Pobre;,  como,  al  Sugeto 
Elevado,  desfrutar  los  foisiegos  de  un  Establecimiento 
abatido* 

14a  Pero  quando  la  desigualdad  de  Eortunas 
no  fe  hallaíTe  tan  protegida  de  la  authoridad  ,  la  ra-; 

,  i  la  experiencia  ;  fe  quedaría  el  Publico  ,  coma 
eftaba*.  en  la  poffefsión  de  fu  aífenfo,  acento  á  la  pa¬ 
tente  ineficacia  de  las  pruebas,  que  V.  Rma.  expone¿ 
La  que  en  íii  numero  4.  funda  V.  Rma.  ,  fobre  la 
felicidad5  de  Aglao,  calificada  por  el  Oráculo  de  Del- 
pjhos»,  fe  representa  fobremanera  defpreciable:  ya,  por¬ 
que  en  el  Tomo  2.  de  el  Theatro,  Difcurfo  4.,  defde 
el  numero;  7.  ai  18.,  defprecia  V.  Rma.,  como  ficción 
nes  de  los  Sacerdotes  Idolatras,  los  Oráculos  del  Gen- 
tiiifmo  :  y,á,  porque  quando  el  Oráculo  citado  ,  fuelTe 
Verdadera  refpuefia  del  Demonio;,  deberla  recibirfe  con 
aquel  defprecio,  ó  defconfianza,  que  fe  merece  el  Paq 
<ire  de  la  Mentira:  i  ya. ,  porque  en  el  numero  3.  de 
la  Iluftraciom  Apologética  íobre  el  prefente  Difcurfo^. 
declara  V.  Rma.  ,  que  no  traxo  la.  efpecie  cicada,  en 
qualidad  de  apoyo  ,  fi  folo  en  razón  de  exornación 
hiílorica  ,  á  fin  de  amenizar  la  lecura.  Pero  efta  mif-i 
nía  declaración  fundamenta  otro  reparo :  porque  efcrir 
biendo  V.  Rma.  con  toda  aquel  rigor  critico,  que  fe 
necefsita  para  difcernir  lo  verdadero,  de  lo  falío;  de¬ 
bió  obfervar  el  Regina  ver ¿1  f  'al fo  non  eget  honore ;  en 
cuya  confequencia,  no  debió  V.  Rma.  introducir  ,  en 
aire  de  verdadera  ,  una  exornación  que  reconoce  fin¬ 
gida. 

341  Por  lo  mifmo  ,  debió  V.  Rma.  omitir 
la  exornación  ,  fimil ,  ó  apoyo  ,  de  aquella  gran  tranf- 
parencia  del  Templo  ,  que  de  piedras  Phengites  edi-, 

fi- 
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Reo-  Nerón  á  la  Fortuna ,  que,  como  hecho  cierto,  ex¬ 
pone  V.  Rm.  en  el  numero  io.  del  prefente  Di  fe  ar¬ 
fo,  i  procura  foftener  en  el  28.  de  fu  II uílrac ion  Apolo¬ 
gética  ,  Difcurfo  3.  ,  citando,  por  la  referida  efpecie* 
á  Plinio  libro  3 6.  de  fu  Hí  doria  Natural  *  Capitulo 
22.  dixe,  que  V.  Rma.  debió  omitir  efta  efpecie,  ya, 
parque  como  Critico  ,  debió  advertir  la  repugnan¬ 
cia  ,  que  ofrecía  el  precifo  grueífo  de  las  paredes  de 
un  Templa,  para  permitir  aquella  penetración  de  vif- 
ta ,  que  pedia  una  tan  gran  traníparencia  ,  como  era 
necesaria  para  que  cerradas  las  puertas  ,  fe  vieífe  def- 
de  afuera  ,  quanto  pallaba  en  las  interioridades  del 
Templo  :  i  ya  ,  porque  Plinio  dice  expresamente  lo 
contrario  á  lo  que  V*  Rma,  pretende  ;  pues  en  ei  ln-j 
gar  citado*  niega  expresamente  la  gran  cranfparencia> 
que  fundado  en  fu  authoridad  aíTegura  V..  Rma. con 
que  es  precifo*  creer  ,  ó  que  V.  Rma.  citó  á  Plinio, 
fin  aduatfe  de  lo  que  éfte  decía  *,  ó  que  le  hizo  de-, 
cir  contrario  á  lo  que  afirmaba, 

142  El  mifmo  defeco  padece  la  prueba  *  que 
en  el  citado  numero  10.  deLTheatro  ,  pretende  V.  Rma¿ 
hacer  efirivar  fobre  la  authoridad  de  Scneca  *  quien  con¬ 
jeturando  las  interioridades-  de  el  pecho  por  los  in4 
dicantes  de  el  rofiro  ,  Compara  Ínter  fe  pauperum  , 
\divitum  vultos  \  vota  por  la  fortuna,  alegría,  i  felicU 
¡dad  de  el  Pobre;,  fundándola  falfedad  de  fu  aprehen¬ 
dida  defgracia ,  en  aquella  mas  írequente  naturalidad 
ide  fu  rifa:  S  apios  pmper  ,  &  fidelius  r-idet .  (.  Epifh  80.  ) 
P.  Mro:  V.  Rma,  debió*  tratar  el  íendr  de  Seneca,  en  ci¬ 
ta  parte,,  con  aquella  defeonfianza,  que  fe  mereció  la 
llimulada  conduda  de  los  Phüofophos  Eftoycos  ,  de 
¡quienes  dice  S,  Auguílin  (.  üb.  5?.  de  Civít.  Deicap.4.  ) 
que  pablaban  contrario  alo  que  fentian;  porque  contra-i 
jdecian  la  theorica.  de  fus  palabras,  con  la  pradica  de 
ifus  obras.  El  mifmo  Seneca  apoyoefiadeíconfianza  coa 
ífa  conduda  :  pues  al  tiempo  que  fus  palabras  prete- 
irían  la  Fortuna  del  Pobre  á  la  del  Rico  ;  fus  obras 

¡preferíanla  Fortuna  del  Rico  á  la  del  Pobre:  porque 
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pendiendo  de  íb!a  fu  voluntad  ponerfe  en  poíTefsíon  dé 
aquella  felicidad,  que  ponderaba  en  el  Pobre;  fe  man¬ 
tuvo  íiempre  Rico  :  De  modo  ,  que  como  afirma  Cor- 
nelio  Tácito  ( lib.  i  5.  Annal.  )  murió  efte  Gran  Philofo- 
pho  ,  no  folo  en  las  opulencias  de  rico  ,  fi  también  en 
las  magnificencias  de  poderofo. 

14  3  I  ah  un  que  V.  Rma. ,  en  fu  Iluf- 

tracion  Apologética,  Diícurfo  3.  numero  15.,  pre-* 
rende  apoyar  el  definieres  de  Seneca  ,  con  la  re¬ 
nuncia  que  hizo  de  fu  opulentísimo  theforo  á  favor 
de  Nerón  ;  citando  á  Tácito  por  la  verdad  de  efte  he-¿ 
cha  ;  debió  V.  Rma.  reconocer  la  authoridad  que  cita¬ 
ba  ,  para  efquivar  la  equivocación  ,  ó  falfedad  que  in¬ 
curría  :  porque  fobre  afirmar  Tácito  ,  en  el  lugar  cita¬ 
do  ,  que  Seneca  murió  en  pofíefsion  de  fus  abundantes 
riquezas;  declara,  en  el  libro  14.,  que  la  intentada  re¬ 
nuncia  ,  no  fue  efedlo  de  fu  oftentado  definieres,  íi  folo 
arbitrio  de  fu  política  ,  ó  idea  de  fu  temor :  De  modo, 
que  viendofe  Seneca  en  el  defamparo  ,  que  le  ocafionó 
la  muerte  de  Burro  fu  Patrono,  perfeguido  de  fus  ému¬ 
los  ,  i  caído  de  la  grada  de  Nerón  ;  pretendió  comprar 
con  fus  riquezas  la  libertad  de  el  infortunio  ,  que  le 
amenazaba  el  poder ,  la  emulación  ,  i  el  encono  ;  af-r 
pirando  á  ganar ,  á  expenfas  de  fu  theforo  ,  el  animo 
cruel,  ambiciofo ,  i  refentido  deelTyrano. 

144  No  fe  reprefenta  menos  infeliz  la  prueba,; 
tjue  en  el  numero  11.  de  el  Theatro  pretende  V.  Rma. 
fundar  fobre  la  preferencia ,  que  San  Auguftin  hizo  de 
la  Fortuna  de  aquel  Mendigo  Milanés  ,  que  embriaga-: 
do  ,  defeanfaba  feftivamente  gozofo  ,  á  tiempo  que  Au-¡ 
guftino ,  agitado  de  pundonorofos  cuidados  ,  íentia  la 
congoja  de  fatigofos  recelos  ;  como  confia  de  la  confef- 
fion  que  hace  el  Santo  ,  en  el  Libro  6 .  de  fus  Confef- 
íiones,  por  todo  el  Capitulo  6 ..  P.  Mro:  ó  V.  Rma.  no 
entendió  la  mente  de  S.  Augufiin  fobre  el  texto  refe-< 
rido  *,  ó  faltó  á  la  fidelidad  fobre  el  paífage  alegado. 
Es  el  cafo  :  Que  previniendofe  el  Grande  Augufiino 
(quando  aliñado  en  las  vanderas  de  la  vanidad  ,"feguia 
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los  Impetus  de  la  ambición )  para  recitar,  en  obfequio 
del  Emperador ,  una  Oración,  en  que  havian  de  cen-; 
a  tellear  las  brillantes  perfpectivas  ,  que  figura  la  mentira, 
adulación,  i  lifonja  ,  á  eloquentes  primores  de  la  mas 
i  culta  elegancia ;  Cum  pararem  recitare  Imperatori  lau¬ 
des  ,  quíbtis  plura  mentirer ,  &  mentienti  faveretur  ab 
fcientibus  ;  vio  á  un  Mendigo  ,  que  bien  faciado  de 
eftomago  ,  i  caliente  de  celebro,  explicaba  en  feftivas 
jocosidades  la  alegre  tranquilidad  de  fu  animo;  quain 
do  Auguftino ,  vacilante  entre  las  arduidades  del  eíTH 
peño  que  emprendía,  i  las  contingencias  del  éxito  que 
anhelaba  ,  agitaba  fu  corazón  entre  temores  ,  i  dperan-í 
zas  ,  mirando  infelizmente  naufrago  el  fofsiego  ,  á  bor-» 
rafeofos  Ímpetus  de  fu  congojofo  cuidado  :  Animadvertl 
( dice  el  Santo  )  pauperem  mendicum  ,jam  credo  Jaturmn% 
jocantem ,  atque  Utantem. 

145  Es  verdad,  que  comparando  el  grande  en¬ 
tendimiento  de  Auguftino  las  congojas  ,  i  temores ,  que 
padecía  fu  animo  ,  con  la  tranquilidad ,  alegría  ,  i  fof- 
íiego  que  desfrutaba  el  Mendigo;  Certe  tile  Utabaturr 
ego  anxius  eram  :  fecurus  Ule  ,  ego  trepidas  ;  concluyo, 
que  ,  en  efta  parte  ,  excedía  á  la  fuya  la  felicidad  de 
aquel  Pobre  :  Himirum  quippe  Ule  fglicior  erat%  Pero 
efto  ,  P.  Rmo.,  no  fue  juzgar  la  baxa  fortuna  del  Po- 
}  bre  por  harto  mejor  que  la  fuya,  como  pretende  Vw 
Rma. ,  en  el  citado  paífage  ;  íi  tolo  invidiar  aquella 
parte  de  felicidad  temporal  ,  que  con  tanta  facilidad 
lograba  el  embriagado  Mendigo  ,  quando  Auguftino  ex- 
1  pendía  tanto  fatigoío  cuidado  en  fdllci caria ,  fin  llegar 

)á  confeguirla  :  Quod  enirn  (  dice  en  fu  Confefsion  el  Sans 
to  )  jam  Ule  pauculis  ,  &  eme  n  di  calis  nummulis  adeptas 
erat  ,  ad  boc  ego  tam  ^Adrumnofis  a^fraftihus ,  O*  circuitU 
bus  ambiebam  ,  ad  Utitiam  fcilicet  temporalis  fglicilatis* 
ojCon  Aderaba  Auguftino  ,  que  el  Mendigo  havia  de  di- 
¡  igerir  fu  embriaguez  con  el  fueño  :  peto  que  él  havia 
ide  levantarfe  de  la  cama  ,  con  toda  la  indigeftion  dq 
fu  pena:  Bt  Ule  (  profigue  el  Santo  )  ipfa  notle  digeftu* 

'J rus  erat  ebrietatem  fmm  ,  ego  mtem  cum  mea  &  dor 
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miturm ,  &  furrcZurus  eram  :  Contemplaba  ,  que  el 
Pobre  ,  por  medio  de  la  mendicidad  ,  havia  confegub» 
do  el  vino ,  que  le  ponía  en  poffefsion  de  tan  alegre 
fo  fsicgo  ;  quaudo  el ,  á  coftofas  expenfas  de  la  adula-i 
clon ,  fblo  confe  guia  mayores  agitaciones  á  fu  fatigo-j 
Ib  cuidado  :  i  convencido  de  convinacion  tan  pondero-? 
fa  fe  juzgo  ,  en  aquella  parte  ,  menos  feliz,  que  el  Men< 
digo ;  fin  que  por  efto  creyeffe  fuperior  á  la  fuya  ,  la 
humilde  fortuna  de  aquel  Pobre  :  Nimirum  quipps  (  con-» 
eluye  en  fu  Confefsian  el  Santo  )  Ule  fflicior  erat,  I  ex-? 
pücando  en  que  confiftia  aquel  excedo  de  felicidad^ 
que  reconocía  en  el  Mendigo,  dice  :  Ncti  tantum  quoí 
bilaritate  perfundebatur ,  cum  ego  caris  evifeerare  \  ve» 
rum  etiam  ,  quod  Ule  hene  optando  acquijiverat  vinum± 
ego  auletn  mentiendo  qu&rebam  typbum . 

145  Siendo  pues  S.  Auguftin  interprete  de  sí 
fnifmo ;  fe  evidencia  quan  contrario  es  á  fu  mente ,  el 
fentido  en  que  V.  Rma.  aplico  el  expreftado  paíTage.  De 
el  mifmo  confia  ,  que  la  alegriade  el  Mendigo  era  una 
borrachera  feftiva  :  Gaudebat  Mendicus  Ule  vinolentia¿ 
dice  el  Santo  :  i  bien  fabe  V.  Rma. ,  que  la  embriaguez,’ 
ah  un  mirada  como  un  momentáneo  paffaciempo,  def- 
merece  el  nombre  de  fortuna  \  antes  íi  debe  coníide^ 
rarfe  defgracia  ,  tanto  por  lo  refpedlivo  á  los  bienes 
temporales  ,  como  por  lo  perteneciente  á  los  eternos 
bienes.  Es  cierto  ,  que  en  la  ocafton  referida  ,  defeaba 
el  grande  Auguftino  commutar  fus  farigoíos  recelos* 
con  la  feftiva  tranquilidad  de  el  Mendigo  :  Et  fi  quif- 
-quam  (  dice  el  Santo  )  percanzare  tur  me  ,  utrum  mallem 
exultare  ,  an  metuere  ,  refponderem  ,  exultare  :  Pero  es 
mui  contra  la  verdad  ,  que  apetedefle  la  humilde  for¬ 
tuna  de  aquel  Pobre ,  -ah  un  como  medio  para  aliviarfe 
de  fus  congojosas  fatigas  :  pues  el  mifmo  Santo  con»; 
fieffa  ,  que  mas  apreciaba  fu  fortuna  ,  ahunque  tan 
agitada  de  cuidados  ,  que  la  de  el  Mendigo  ,  ahunque 
tan  aliviada  de  recelos  :  Rurfus  (profigue  en  fu  Confef-» 
fian  S.  Auguftin  )  (i  interrogaret ,  utrum  me  talem  mal*' 
(em,  qualis  Ule }  aut  qualis  ego  tune  ejfm ,  me  ipfumw 


I ürís  g  tmorlhm  que  confeBum  eligerem»  Vea  pues  Vi 
Sola.,  como  podrá  fer,  que  S*  Augnília  apoye  la  pretenda 
igualdad,  entre  la  Humilde,  í  Alta  Fortuna  ;  quanda 
en  el  alegado  ^Teítimonio  promueve  el  fentir  contrarioi 
147  Ni  reprefentan  mas  felices  ios  Apoyos 
1  Experimentales  ,  que  V#  Rma,  expone,  Quantos  Exern- 
¡piares  alega  i  rfavor  de  fu  Argumento  ,  fon  ineficaces 
para  convencer  .el  Affunto :  ya  ,  porque  en  el  humero* 
f .  confieíTa  V.  Rma.,  ,,  Que  los  Ejemplares  de  aquellos»* 
3,  en  quienes  la  fortuna  alternó  alhagos  é,  infortunios^ 
j,  es  poco  importante  para  perfuadir  la  igualdad  de  dos 
5,  Fortunas,  que  deben  coníideraríe  en  íu  eftado  regu*, 
lar  ,  prefcindiendo  de  extraordinarios  accidentes  :  i 
es  confiante ,  que  la  verificación  de  tales  ,  quales  Gafos 
particulares,  es  ineficaz  para  convencer  verificaciones 
comunes  i  ya ,  porque  no  haviendo  en  el  Mundo  afy-^ 
lo  contra  los  rigores  de  el  Hado ;  ni  fe  indemniza  de 
zozobras  la  fortuna  mas  elevada;  ni  fe  priva  de  toda 
comodidad  la  que  fe  confidera  abatida :  i  ya  ,  porque 
es  fadüfsimo  exponer  igual  ,  ó  mayor  numero  de 
Exemplares  ,  que  prueben  todo  lo  contrario  al  intento,; 
que  V.  Rma.  promueve. 

-  148  Las  demás  Pruebas ,  que  esfuerza  V.  Rma; 

ídefde  fu  numero  8.,  carecen  de  aquella  claridad ,  i  fo-j 
lidez  ,  que  voluntariamente  les  íupone  :  porque  íoio 
convencen  las  fatigas  ,  aníias  ,  i  fobrefaltos  ,  que  in¬ 
ducen  las  inmoderaciones  de  ei  vicio,  ó  las  violencias 
del  abufo  :  pero  equilibrados  los  humores  ,  inclina¬ 
ciones  ,  i  coftutnbres  de  el  Rico  ,  i  del  Pobre  ;  dei 
Sugeto  Elevado  ,  i  dei  que  Ce  halla  en  ejt able cimien¬ 
to  abatido  ;  es  innegable ,  que  la  Fortuna  del  Rico  ex¬ 
cede  á  la  del  Pobre  ;  i  que  la  de  el  que  fe  mira  en 
la  honrofa  libertad  de  una  confiítucion  elevada  „  es 
mui  fuperior  ¿  la  de  el  que  gime  en  las  deprefsiones 
de  una  íituacion  abatida.  I  pues  V.  Rma. ,  citando  a 
lo  natural ,  i  común  ,  no  conmeará  ,  con  otro  inferior» 
la  Fortuna  á  que  le  ha  elevado  la  magnitud  de  íu  me- 
lito  \  debemos  creer  ,  que  emprendió  efie  Difcurío* 

O  fo  i 
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Tolo  por  travefura  de  Ingenio ;  ( ahunqué  faltando  a! 
cargo  de  Critico  defenganador  de  el  Publico  ,  en  pera 
íiiadir  lo  contrario  a  lo  mifmo  que  conoce : )  pues  no 
es  creible ,  que  V.  Rma.  pra&ique  una  conduda ,  que 
no  fea  mui  arreglada  á  la  authoridad ,  á  la  razón ,  i 
^experiencia. 

149  Pero  antes  de  concluir  la  Refidencia  dé 
fcfte  Difcurfo  ,  debo  reconvenir  á  V.  Rma.  con  dos 
¡enormes  equivocaciones ,  que  incurrió  en  fu  Uuftraeion 
Apologética,  Difcurfo  3.  numero  24.  La  primera  con-- 
íifte  en  aquella  exprefsion  de  V.  Rma:  La  ciencia ,  no 
sé  que  conexión  tenga  con  la  alta  fortuna  ,  para  atrU 
buirfela  mas  d  aquella  3  que  d  la  humilde .  P.  Mro:  es 
pofsible  ,  que  un  hombre  como  V.  Rma.  >  ignora  la 
conexión  que  tiene  la  ciencia  con  la  alta  fortuna  ?  Pues 
digo  ,  que  es  muchifsimo  ignorar  para  un  Critico  Uní- 
yerfal ,  un  Dodor  en  Philofophia ,  i  Theologia ,  i  1q 
que  es  mas ,  para  un  Cathedratico  de  Efcritura.  Pre«? 
gunto  P.  Mro:  no  es  alta  fortuna  la  riqueza  ?  Afsi  lo 
confieíTa  V.  Rma.,  en  todo  el  Difcurfo  prefente.  Pues 
confuiré  V.  Rma.  al  Ecclefiañes,  en  el  veríiculoi2.  de 
fu  Capitulo  7;  i  fabrá  la  gran  conexión  ,  que  tiene  la 
ciencia  con  la  alta  fortuna ,  á  viña  de  la  gran  utilidad 
que  contribuye  la  Sabiduría  á  la  Riqueza :  Utilior  eji 
(  dice  el  Oráculo  Divino  )  fapientia  cum  divitijs*  Sicut 
enim  protegit  fapientia  y  Jic  protegit  pecunia .  ( t.  13.) 
Fuera  de  que  íi  V.  Rma.  hace  reflexión  fobre  el  nume¬ 
ro  9.  de  fu  Difcurfo  7. ,  conocerá  ,  que  fue  olvido  ,  ó 
contradicción ,  aquel  no  faber  ,  qué  conexión  tenga  la 
ciencia  con  la  alta  fortuna :  pues  en  el  citado  numero 
dice  V.  Rma. ,  que  la  Ciencia  es  una  de  las  mayores 
felicidades  5  como  convence  aquel  gozo  ,  delicia ,  i  com¬ 
placencia  ,  que  logra  en  todas  fus  producciones  :  I  no 
puede  V.  Rma,  negar  ,  que  es  mayor  fortuna  dos  felicid 
dades  unidas  ,  que  cada  una  de  ellas  feparadas. 

150  La  fegunda  equivocación  fe  comprehende 
en  aquella  ciaufula  de  V.  Rma.,  en  que  dice  :  La  libe* 
ralidad  es  una  virtud  mui  conmoda\  pero  no  d  los  que 

la 


,  REFLEXION  XXIt.  .  lo? 

\ÍA  exer  citan  ,  fino  d  aquellos  ,  con  quienes  fe  exercita a 
P.  Mro:  efte  feutir  fe  reprefénta  contrario  ai  que  au- 
hthoriza  el  Oráculo  Divino  ,  que  dice:  Beatius  eji  magis 
I  daré  ,  quam  accipsre  :  (  Aéfc.  20.  35. )  Cuyo  fentido¿ 

en  común  inteligencia  de  Padres,  i  Expofitores ,  com- 
prehende  aquellas  apreciabies  felicidades  ,  que  facilita 
ei  impuifo  liberalmente  generofo  ,  ahun  en  la  linea  de 
lo  phyfico.  Fuera  de  que  no  puede  V.  Rma.  negar,  que 
la  Liberalidad  es  una  virtud  ,  que  nos  inclina  á  ufar, 
bien  de  aquellos  bienes ,  que  llaman  de  fortuna  :  ( D* 
Xhom.  a*  a,  q.  117.  )  I  fin  duda,  es  una  gran  fortuna 
el  ufar  bien  de  fus  bienes.  También  lo  es  ,  aquel  go«¡ 
550 ,  defahogo  ,  i  cordial  complacencia  ,  que  excita  la 
Liberalidad  en  el  mifmo  que  la  exercita :  Datio  libe-i 
ralis  dsletfabilis  ejfe  debet :  (  Arift.  4.  Ethic.  2. )  I  aque-j 
lia  general  benevolencia  ,  que  fabe  conciliarfe  :  LargiA 
tas  máxime  charos  facit :  (Boeci.  p.  5 .  lib.  2.)  Siendo 
imán,  no  folo  de  los  afe&os  humanos,  fi  también  de 
los  cariños  divinos  :  Hilar  em  enim  datorem  diligit  Deuu 
(  2.  ad  Corinth.  9.  f.  7.)  Con  que  no  debió  V.  Rma« 
limitar  la  comodidad  de  efta  virtud ,  ¿  aquel  con 
quien  fe  exercita ;  quando  es  tan  cierto, 
que  el  mifmo  que  la  prac^ 
tica ,  la  goza. 
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LA  POLITICA  MAS  FINA: 


XIV= 


|^STE  DISCURSO  ESTA; 
fin  duda  ,  bien  probado* 
peto  mui  mal  introducid 
do.  En  él  pretende  V.Rma»: 
demonftrar  la  enormiísi-i 
ma  falfedad ,  i  violentif- 
íima  tyrania  de  aquella 
Máxima  Fundamental  de 
.el  perverío  Machiabelo; 
que  en  Teña :  Que  para  las 
piedras  temporales ,  la  Jimulacion  de  la  virtud  aprovci 
cha-,  la  mifma  virtud  ejlorva.  Ella  maldita  Maxima,es 
4in  pernicioíifsimo  engano  :  pero  tan  contrario  á  la 

ra-, 


o 


REFLEXION  XIV. 


10$ 

¡  íázon  natural  5  que,  para  evidenciar  fu  falacia,  no  cú 
¡íneceífario  esforzar  mucho  las  luces  de  la  razón.  Mas 
jquando  afsi  no  fuera,  no  feria  neceíl’ario,  que  V.  Rma* 
:  i  fatigad e  la  viveza  de  fu  ingenio  ;  quando  tantos  ,  i  tan 
•  grandes  ,  han  concluido  eífe  adunco  ,  con  felicifsimo 
¡¿acierto.  Sin  embargo  ,  feria  apreciable  el  trabajo  de 
J¡V.  Rma. ,  íi  la  faifa  fupoíicion  ,  en  que  hace  eílrivar 
la  introducción  de  el  Difcurfo ,  no  evidenciara  fu  i  ni - 
'«  pertinencia  al  Theatro.  Limita  elle  fu  eíphera  áda  im« 
upugnacion,  i  defengaño  de  lolo  aquellos  Errores,  que 
::  fe  reprefentan  Comunes:  i  para  facar  V.  Rma.  al  Thea¬ 
tro  el  defengaño  de  la  Maxima  Machiabelifia  ,  fe  vio 
i.precifado  á  íu poner  ,  que  es  un  Error  Común  el  en- 
tigaño  de  eífa  Maxima. 

152  Afsi  lo  declara  V.  Rma.  en  fu  numero  éhj 
)' .¡donde,  acabando  de  referir,  con  Lucano  (lib.ij.Hif-» 

:  tor. )  que  el  malvado  Photino  havia  precedido  al  per- 
¿i^erfo  Machiabelo  en  la  perniciofa  Maxima,  de  que  la 
1  virtud  eftd  reñida  con  la  propria  utilidad',  i  que  es  me« 
\nejier  abandonar  la  jujlicla ,  para  negociar  la  'conven-i en* 

>  iia-,  dice  V.  Rma.  afsi:  E/id  eí  ¡a  creencia  de  el  Munr 
:do:  I  p  a  flan  do  V.  Rma.  á  introducir  fu  Difcurfo  ,  di- 
?  ce  :  Suponiendo „  pues ,  que  ejis  Jea  error ,  debe  colccarfe 
ven  el  Catalogo  de  los  errores  comunes  :  i  e¡  demoftrar 
¡¡  que  lo  es  ,  Jera  el  ajfumpto  de  ejte  capitulo .  P.  Mro: 

|  que  fea  Error  la  Maxima  de  Machiabdo  ,  es  evidente; 
'pero  que  deba  colocarfe  en  el  Catalogo  de  los  Erro- 
res  Comunes,  es  tan  contra  toda  razón,  como  ageno 
de  verdad.  V.  Rma.  prueba,  que  es  Error  la  Maxima 
de  Machiabelo:  pero  no  prueba,  ni  puede  probar,  que 
!  Cea  Común  el  Error  de  eífa  deteflabie  Maxima.  Para 
cfte  efedto,  era  precifo  hazer  confiar,  que  fe  halla  re¬ 
cibida  de  La  Común  de  ios  Hombres  ,  como  declara 
1  ¡V.  Rma.  ,  en  íu  Prologo  al  Tom.  1.  de  el  Theatro: 

!  pero  como  podrá  V.  Rma.  iufiifícar  efle  Común  Aflea-, 
fo;  quando  confia  ,  que  La  Común  de  los  Racionas 
les  mira  eífa  Maxima  ,  con  codo  el  horror  de  abomi¬ 
nable,  i  todo  el  de  (precio  de  increíble?  Halladas  Na-í 
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*  ,  y 

dones  Barbaras  abominan,  como  everfivas  de  las  con* 
veniencias  temporales ,  la  fimulacion,  el  dolo,  la  fala-i 
cia,  injufticia,  i  violencia.  Apenas  fe  hallará  Racional^ 
que  no  mire  á  la  virtud,  como  precifo  paffo  al  Tem^ 
pío  de  el  Honor;  creyendo,  que  folo  el  mérito,  la  ver-i 
dad,  i  la  juñicia  5  fon  los  verdaderos  agentes  de  1$ 
propria  conveniencia. 

15  3  Ni  V.  Rma.  puede  íoftener  lo  contrario^ 
fin  un  patente  implicarfe  ,  ó  un  manifiefto  contraden 
cirfe.  En  el  numero  27.  declara  V.  Rma.  „  Que  lal 
5,  ya  expreílada  Maxima  Machiabelifla  ,  Tolo  fe  oye 
,,  apoyada  en  la  boca  de  aquellos,  que  por  fu  inha^ 
5)  biiidad,  i  perverfion,  fe  miran  defatendidos,  6  def- 
,,  preciados.  I  ahun  de  efios,  dice  V.  Rma.  en  fu  nu* 
,,  mero  30:,,  Que  hablan  contrario  á  lo  que  fientenr 
,,  porque  en  la  voz  íienten  el  defpredo  de  los  hombreé 
de  prendas  ;  £>ero  en  el  corazón  folo  fe  duden  de, 
5,  verfe  defpreciados,  porque  carecen  de  ellas:  que  con 
,,  capa  de  zelo  de  el  publico  defahogan  fu  dolor  pri^ 
3,  vado:  i  que  es  artificio  vulgar  de  la  ineptitud  ultra-? 
,,  jada  ,  cenfurar  de  iniqua  la  diftributiva.  Pues  bien,¡ 
Padre  Maeftro :  fi  confiefla  V.  Rma. ,  que  los  inhabi-j 
les,  i  perverfos  fon  los  únicos  Sedaños  de  la  Maxn 
roa  de  Machiabelo  ;  ¡  que  ahun  efios  mifmos  Sedaños 
diíienten  interiormente  de  dTa  maldita  Maxima:  quie-i 
nes  fon  los,  que  teniéndola  por  verdadera  ,  fe  esíuer-s 
zan  á  foftener  el  error,  que  V.  Rma.  impugna?  Lue^ 
go,  ahun  en  fentir  de  V.  Rma.  ,  es  cierto  ,  que  día 
Maxima  es  creída  de  mui  pocos,  fi  acafo  es  creída  de 
algunos.  Pues  cómo  quiere  V.  Rma.  pafle  por  Erroc 
Conruin  ,  el  que  apenas  fe  halla  foftenido  de  aííenfo 
particular?  Luego  el  prefente  Difcurfo  es  totalmente 
impertinente  al  Theatro  :  pues  confia  la  faifa  fupofi-j 
don  ,  que  haze  V.  Rma.  para  introducir  fu  Difcur^ 
íb. 

154  Fuera  de  que  el  fuponer  V.  Rma. ,  que 
es  Error  Común  la  expreflada  Maxima  de  Machiabelo^ 
g  Incluir  al  CathoUcifino  er*  el  Error  de  effa  Máxi¬ 
ma! 


REFLEXION  XIV. 


írt 

tüa  :  I  nó  puede  V.  Rma.  ignorar  la  grave  cenfura¿ 
que  merece  un  fentir  de  tal  naturaleza.  Ni  puedo 
creer  #  qiie  V.  Rma.  eílé  feriamente  perfuadido ,  á  que 
laya  Cacholico,  que  mire  á  la  verdad  ,  la  virtud,  i  la 
i  juíticia ,  como  eítorvos  á  la  negociación  de  témpora-; 
;  les  conveniencias.  Efto  feria  un  defterrar  de  las  Cor* 
tes  ,  Aulas ,  i  Tribunales  Catholicos  ,  el  mérito ,  la 
¡virtud  ,  i  la  jufticia  s  admitiendo  folo  al  vicio  ,  fimu- 
rlacion,  falacia,  injuflicia ,  adulación ,  i  íifonja.  I  pues 
queda  convencida  la  total  impertinencia  de  efte  Dife 
¡curfo  al  Theatro  ;  razón  es ,  que  reconozca  V.  Rma* 
la  violenta  fínrazon  ,  con  que  introduxo  al  Theatro» 
Jefte  Difcurfo. 

155  En  él ,  cometió  V.  Rma.  otros  dos  yer-i 
ios  bien  notables.  El  uno  fe  halla  en  el  numero  1.* 
tdonde  V.  Rma.  dice  :  ,,  Se  engañan  mucho  los  que 
,,  pienfan,  que  los  figlos  fe  fueron  maleando,  afsi  co-¡ 
,,  mo  fe  fueron  fuccediendo.  En  cuya  confequencia* 

entra  V.  Rma.  á  fu  numero  a.  diciendo:  No  hai  íi 
9>  no  revolver  las  Hiftorias,  afsi  Sagradas,  como  Pro-i 
fanas ,  para  ver  que  la  Política  de  los  Antiguos  no 
5>  fue  mejor  que  la  de  los  Modernos.  I  paliando  V* 
[Rma.  á  declarar  fu  juicio  ,  íobre  el  expreflado  cotejo,' 
L,  dice  :  „  Yo  creo  que  fue  peor  (  la  Política  de  los 
L,  Antiguos  ,  que  la  de  los  Modernos. )  P.  Mro  :  en 
allegando  á  la  Critica  Refidencia  fobre  el  Difcurfo  7.; 
:¡de  el  Tomo  2.  de  el  Theatro,  haré  ver  á  V.  Rma.  el 
lerror,  engaño,  ó  equivocación ,  que  padece  efte  con^ 
ttepto  :  porque  haré  confiar  ,  que  las  Hiílorias  ,  afsi 
[Sagradas  ,  como  Profanas  ,  con  los  tres  irrefragables 
1  Teflimonios  de  la  Authoridad ,  Experiencia,  Í  Razón, 
«.convencen,  que  el  Mundo  fue  empeorando  en  coftum-i 
ibres  ,  al  paffo  que  fue  creciendo  en  años. 

156  El  fegundo  yerro  confia  de  el  numero  30., 
jal  que  fe  Introduce  V.  Rma.  ,  diciendo  :  „  Elfo  que 
L,  tanto  fe  clamorea,  deque  yacen  arrinconados  hom- 
„  bres  de  grandes  prendas  ,  es  mera  fabula;  falvo  que 

„  ellos  voluntariamente  fe  arrinconen  ?  ó  que  j únta¬ 
me  n- 
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5,  menee  con  las  grandes  prendas  ,  tengan  grandes  de-4 
5,  fedtos.  P.  Mro:  Qualquiera  juteiofó  tendría  por  n1e4 
ra  fabula  una  tan  extraña  aflertiva ,  fi  no  la  viera  ef-4 
lampada.  Pero  no  es  menos  extrañable  ei  fundamento/ 
que  V.  Rma.  expone.  ,,  Yo  (dice)  por  el  Mundo  he 
andado  ;  i  hafta  ahora  no  he  vifto  hombre  afsiftí-; 
do  de  dotes  efeogidas,  i  fin  deferios  fobreíalicntes/ 
M  que  no  fucile  baftantemente  atendido.  P.  Mro:  Un 
Rcligiofo,  que,  por  lo  regular,  vive  ab&rahido  en  los* 
retiros  de  el  Claufiro  ,  efiá  poco  proporcionado  pars} 
infiruirfe  de  todo  lo  que  palla  en  el  Mundo.  Confuis¬ 
te  V.  Rma.  á  los  Aulicos  bien  inftruidos  ;  pregunte  £ 
los  Políticos  perfectamente  inteligenciados;  Í  fabrá,  que 
fin  los  que  voluntariamente  fe  arrinconan  ,  i  fin  los 
que  obfcurecen  ,  con  la  tenebrofidad  de  fus  vicios,  el 
efplendor  de  fus  prendas  ;  fon  muchos  los  hombres^ 
que  iluftrados  de  luzes  fobrefalientes,  yacen  arrinconan 
dos,  olvidados,  ó  efeondidos :  ya,  porque  la  emulan 
cton  hallo  medio  para  el  fin  de  deprimirlos;  yá,  por-* 
que  viven  ignorados  de  quien  pudiera  premiarlos. 

157  Cebado  con  el  combüfiible  el  fuego,  deC* 
cubre  el  efplendor  vigorofo  de  fu  llama  :  Sin  eífe  fo4 
meneo  ,  ó  íe  apaga,  ó  fe  amortigua.  Son  muchos  los 
Efpiritus,  que  dexan  de  lucir ,  i  arder  ,  por  falta  de 
fomento  que  los  anime:  i  no  pocos  los  diamantes,  que 
dexan  de  manifeftar  la  brillante  preclofidaa  de  fus  fon 4 
dos,  por  deíe&a  de  Lapidario  ,  que  los  de  á  conocer 
al  Mundo.  Aquel  Hominem  non  babeo  ( Joan.  5.  Y.  7.); 
de  el  íamoío  Paralytico  ;  no  tanto  folicitaba  mérito/* 
como  mano.  Con  eíla,  logro  la  fortuna  que  anhelaba: 
con  folo  aquel,  no  huviera  llegado  á  alcanzar  el  pre-i 
mió  que  merecía.  Treinta  i  ocho  años  permaneció  ar¬ 
rinconado  en  fu  rnifmo  defvalimiento  ,  con  el  j  ufla 
dolor  de  ver,  que  fe  le  anteponían  en  el  premio,  los. 
que  no  le  igualaban  en  el  mérito. 

158  Quantas  veces  la  feliz  cafualidad  defeu-* 
brio  talentos  mui  diítinguidos,  que  efluvieron  por  mu-i 
fibo  tiempo  ignorados?  Pues  no  es  menos  confiante* 


JfeBS  ?HEFe  ios  mas  declaradas  Pretendientes  ,  huvo  ,  i 
Jhai  muchos  de  ventajofas  prendas  ,  h  no  juílamence 
premiados,  6  pofitivatnente  defatendidos:  yá  ,  porque 
la  emulación  tuvo  arte  para  malquiftarlos  :  yá  ,  por-* 
ligue  tuvieron  la  defgracia  de  competir  con  Pretendien¬ 
tes  de  igual  mérito,  pero  de  mayor  fortuna:  yá,  por*. 
:ique  procedieron  menos  oportunos  ,  ó  eficaces,  en  la 
.  aplicación  de  los  medios,  ó  en  la  elección  de  los  enii 
i  peños:  yá ,  porque  el  Principe  ¿  ó  el  Miniftro  no  lie-* 
>:  igaron  á  penetrar  la  qualidad  de  fu  mérito;  ó  yá,  por-; 
i  que  la  particular  afección,  la  dependencia,  el  interés*; 
$  el  engaño,  antepufieron  al  benemérito  la  fortuna  d$ 
el  menos  digno*  Vea  pues  V.  Rma.  ,  quan 
¿azon,'  reputa  por  mera  j 'abula,  una  verd&i 
£SQ  experimentada ,  como 
©ente  fentida* 
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DISCURSO  V 


MEDICINA. 

REFLEXION  XV. 


O  PRETENDO  EN  ESTA 
Reflexión  vindicar  á  la  Mc-i 
dicina  de  aquellos  hyper-3 
bolicos  denigrantes  ,  con 
que  V.  Rma*  la  infama: 
porque  efte  es  un  empeño 
en  que  fe  han  excedido  las 
plumas  de  fus  Sabios  Pro-s 


feííbres*  Solo  intento  expo-¡ 
nír  algunos  reparos  ,  que  convencen  la  violencia  ,  con 
que  V.  Rma.  facó  la  Medicina  á  las  Tablas  de  fu 
ííheatro  *  ¡  la  preocupación  con  que  procedió  en  el 
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prcfente  Difcurfo.  Introduccfc  V.  Rma.  á  fu  numero 
,i.  fuponiendo  ,  que  la  nimia  confianza  de  la  Medid- 
¡na,  es  un  error  tranfc  endente  a  la  común  délos  Hom¬ 
bres  :  Afsl  lo  declara  V.  Rma.  en  fu  Ikiftracion  Apo¬ 
logética  ,  Difcurfo  5.  numero  1.  Efta  fupoficion  era, 
fin  duda,  tan  precifa  ;  como  que  fin  ella  ,  no  podría 
V.  Rma.  jufiificar  la  pertenencia  de  efte  Dlícurfo  ai 
Theatro  :  pero  por  la  mi  fina  razón  fe  convence  ,  que 
es  impertinente  al  Theatro  eftc  Difcurfo;  pues  no  pue¬ 
de  V.  Rma.  negar  ,  que  fu  introducción  fe  funda  en 
principio  falfo.  Efte  es  aquella  nimia  confianza  ds  la 
Medicina  ,  que  V.  Rma.  atribuye  á  la  Común  de  los 
Hombres :  quando  es  experimentalmente  cierto  ,  que  ei 
común  fentir  de  los  Hombres  no  aprecia  la  Medicina* 
con  eíTa  nimia  confianza . 

i<5o  Eñe  extremo  ,  es  feguido  de  mui  pocos*’ 
b  cali  ninguno:  por  el  extremo  contrario  camina  cafi 
ninguno  ,  ó  mui  raros:  el  medio,  éntrela  nimia  con¬ 
fianza  ,  i  el  extremado  defprecio  ,  es  el  camino  real* 
que  figue  la  común  de  todo  Hombre  de  juicio.  Raro, 
o  ninguno  mira  á  la  Medicina  ,  corno  poéticamente 
eficáz  para  aliviar  toda  dolencia:  Ninguno,  b  mui  ra¬ 
ro  cree  ,  que  no  hai  dolencia  que  halle  alivio  poéti¬ 
camente  eficáz  en  la  Medicina.  Efto  feria  un  apagar 
aquella  luz  de  la  natural  razón  ,  que  auxiliada  de  la 
experiencia  íenfata,  dirige  las  reflexiones  de  d  diícur- 
fo  á  las  prudentes  determinaciones  del  aílenfo:  un  vo¬ 
luntario  refiftir  el  authentico  informe  de  los  fentidos: 
ó  un  evidenciarfe  eflupiclamenre  infenfatos ,  cerrando, 
á  toda  la  luz  de  la  experiencia  ,  los  ojos.  Todos  ,  b 
cafi  todos  miran  á  la  Medicina  ,  como  una  Facultad 
animada  de  Máximas  ,  i  Principios  ,  en  la  theorica 
probables,  i  en  la  praética  falibles  :  pero  fin  embar¬ 
go  ,  la  aprecian,  con  aquella  moderada  confianza,  que 
juftifica  el  authentico  informe  de  una  confiante  ex¬ 
periencia.  Efta  ,  pues  ,  declara  d  error  que  padeció 
y.  Rma.  ,  en  atribuir  á  la  ccmun  de  ios  Hombres  U 
pimía  confianza ,  que  la  Medicina  defmerece:  i  íkndo 
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cfla  faifa  fu-pofícion  el  único  derecho  ,  en  que  funda 
:V.  Rma.  la  pertenencia  ele  elle  Difcurfo  á  la  Repre- 
fen ración  de  el  Theatro  ;  le  concluye,  que  por  ningua 
titulo  pertenece  al  Theatro  efie  Difcurfo. 

1 6 1  Preocupado  ,  pues  ,  V.  Rma.  de  la  fai¬ 
fa  fupoficion  expreílada  ;  paila  á  difipar  la  fupuefia 
confianza  nimia  de  la  Medicina;  declinando  tan  al  ex-, 
tremo  contrario  ,  que  fe  esfuerza  á  perfuadir  una  ni¬ 
mia  defeonfianza.  Afsi  coníla  de  todo  el  prefence  Dif-V 
curio;  cuyos  argumentos,  í  uve  Ai  vas  ,  apoyos  ,  i  con¬ 
gruencias  fe  dirigen  á  perfuadir  la  fuma  arduidad,  que 
padece  la  difcernencia,  entre  la  exactitud,  i  ineptitud 
de  los  Médicos  ;  la  falibilidad  de  fus  Principios  *,  la 
incertidumbre  de  fus  Máximas  ;  la  preocupación  de  fus 
juicios ;  la  contradicción  de  fus  dictámenes  ;  la  equí^ 
.vocadon  de  fus  obfervaciones;  el  engaño  de  fus  con- 
geturas  ;  el  error  de  fus  ideas  ;  la  ignorancia  en  las 
enfermedades  ;  el  desacierto  de  fus  refoluciones  ;  la< 
pura  cafualidad  de  los  aciertos;  i  la  frcquencia  de  los 
íuceffos  infauftos  :  De  modo  ,  que  en  el  numero  26. 
afirma  V.  Rma.  :  ,,  Que  no  arriefga  menos  fu  falud, 
3)  b  fu  vida,  el  Enfermo  afsifiido  de  el  Medico  apre- 
3,  ciado  por  el  mas  doAo;  que  el  afsifiido  de  el  Me* 
3,  dico  tenido  por  el  mas  ignorante  :  I  confiando,  de 
todo  el  prefente  Difcurfo  ,  que  V.  Rma.  declara  por 
inútil,  1  ahun  por  nociva,  la  afsifiencia  de  el  Medico 
ignorante  ;  fe  evidencia,  que  ,  en  fu  fentir  ,  es  igual¬ 
mente  inútil ,  i  ahun  nociva ,  la  afsifiencia  de  el  Me¬ 
dico  acreditado  de  doAo.  Pero  como  una  afsifiencia 
'creída  inútil  ,  i  ahun  nociva  ,  debe  mirarfe  con  deP¿ 
precio,  i  entera  defconíianza;  fe  concluye,  que  V.  Rma* 
intenta  perfuadir  el  defprecio  ,  i  entera  defconíianza 
¡de  toda  afsifiencia  medica. 

162  Pero  efie  fentir  ,  P.  Rmo.,  fe  reprefen-j 
ta  cenfurabie,  arriefgado ,  i  efcrupulofo.  Lo  primero: 
porque  ,  en  común  inteligencia  de  Santos  Padres  ,  i 
Expositores  Sacros,  fe  oponed  la  DoArina  Canónica, 
que  intima  el  Eclefiaftico,  en  el  contexto  de  fu  Capi- 
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iluto  ;  donde  recomendando  el  honor  debido  ¿  el 
i  Medico,  por  la  gran  neceísidad  de  fu  auxilio;  Roñará 
\  Medie  um  propter  necefstCatem;  ft.  i.)>  encarga,  qtle 
felicitemos  la  continuación  *  b  frequencia  de  íus  viíi-» 
,tas  ,  por  la  urgente  neceísidad  de  fu  afsiftencia  *,  Non 
yA\fcedht  d  te y  qttia  opera  ejus  funt  necejfaria>  (t*  I2*)y 
[adviniendo  que  falo  el  Varón  imprudente  defpreeia 
la  Medicina:  Et  vir  prudens  non  abhorrsbit  ilia.  (i\ 4.)* 
¡Ni  cabe  Ja  violenta  interpretación,  que  en  fu  numera 
66. }  introduce  V.  Rtm.,  diciendo:  Que  alguno  podrá 
^  refponder,  que  la  Medicina  recomendada  en  la  Ef- 
,5  critura,  no  es  la  que  hoi  fe  practica:  No  cabe,  di- 
:go,  ella  interpretación  violenta:  yá,  porque  la  Medi¬ 
cina  Hyppocratica  precedió  249.  años  á  la  edición  ori- 
i gi nal  de  el  Texto  de  el  Ecleiiaftico:  pues  JESUS,  el 
¡Mayor,  hijo  de  Sirach,  tiuílrado  de  el  Efpiritu  Santo 
'eferibió  elle  Canónico  Libro,  por  los  anos  de  3719.» 
i  en  tiempo  de  Tholomeo  Philadelfo  \  tiendo  confiante, 
¡que  el  Grande  Hyppocrates  eferibió  fu  Medicina,  por 
dos  años  de  3470.  ,  en  tiempo  de  el  Rei  Aftagerxes 
> Longimano:  Con  que  tiendo  ella  Medicina,  que  en  gran 
¡¡parte  es  la  que  hoi  fe  praética,  la  mas  faenóla  ,  1  re¬ 
cibida  ,  no  tolo  en  la  Paieüina  ,  íi  también'  en  caí! 
¡todo  el  Mundo  defeubierto  al  tiempo  que  eferibia  d 
;  ilufkrado  Ecleíiaftico;  fe  convence  fer  congruentiísimo, 
¡que  la  Medicina  que  hoi  fe  praética  es  la  mifma  que 
ila  Efcritura  recomienda.  Yá,  porque  li  el  Lexto  ale- 
¡gado  no  fe  entendiera  de  la  Medicina  exilíente  5  feria 
ffufiraneo  ,  i  ociofo  ,  el  Canónico  Documento  :  pues 
folo  feria  adaptable  á  una  Medicina  remotamente  pof-i 
íible.  I  yá,  porque  declarando  el  Sagrado  Texto,  que 
ila  Medicina  es  un  medio,  tan  útil  ,  como  necesario,] 
¡para  la  natural  confervacion  de  la  Salud  ,  i  la  Vida*’ 

1 Opera  ejus  funt  necejfarury  es  predio  creer,  que  habla 
de  una  Medicina  exilíente,  i  en  la  actualidad  pra&ica^ 
ble  :  pues  lo  contrario  feria  un  coníiderar  á  la  Pro  vi-’ 
¡  dencia  Divina  prácticamente  defectuofa,  en  la  exhibición 
de  ua  pemedip  tm  neceffario  a  la  Jiumaaa  Naturaleza*.' 
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Lo  fcgundo  :  porque  el  expreíTado  Teste 
ío  deciara,  la  importancia  de  la  afsifiencia  de  el  Mc-¿ 
dico,  i  la  gran  ncceísidad  de  el  ufo,  i  pradica  de  la 
Medicina :  Honora  Medicum  propttr  necefsitatem :  non 
difcedat  d  te  ,  quia  opera  ejus  funt  necejj'aria  :  &  vir 
prudens  non  abhorrehit  illa:  i  como  un  medio  canoni¬ 
zado  de  preciofo  ,  útil  ,  i  neceífario  ,  no  fe  permite 
á  la  nimia  defconfianza,  ni  al  defprecio  ;  fe  concluye 
el  error  con  que  V.  Rma.  condena  al  defprecio,  i  ni¬ 
mia  defconfianza,  el  ufo  de  la  Medicina.  Lo  tercero: 
porque  la  inducción  de  una  defconfianza  tan  extreman 
da  ,  fe  opone  al  natural  derecho  ,  que  intima  la  gra^ 
yifsírna  obligación  de  pradicar  los  medios,  que  con¬ 
ducen  á  la  confervacion  de  la  vida.  Si  la  Medicina 
exilíente  increcieífe  tan  alta  defconfianza  ;  licito  feria, 
en  todo  acontecimiento,  abandonar  el  ufo  de  la  Me¬ 
dicina  :  porque  ningún  precepto  intima  obligaciones 
de  obfervar  lo  que  fe  cree  prácticamente  arriefgado, 
inútil,  i  ahun  nocivo.  I  bien  fabe  V.  Rma.,  que  aban¬ 
donare  al  peligro  moralmente  cierto  ,  dcfpreciando, 
por  opinativos  ,  los  medios  naturales  ,  que  conducen 
a  libertar  de  el  peligro  ;  es  una  conduda  tan  moralr 
mente  efcrupulofa,  como  ciertamente  injuíla. 

254  Convencido  ,  pues  ,  que  V.  Rma.  debió 
haver  omitido  elle  Difcurío,  afsi  por  fu  evidente  im¬ 
pertinencia  al  Theatro  ,  como  por  la  arriefgada  ,  efe 
crupulofa  dodrina  ,  que  promueve  fu  principal  argu^ 
mentó;  paíTo  á  reconvenir  á  V.  Rma.  fobre  otros  yern 
ros  de  menos  monta  ,  que  incurrió  en  eíle  Difcurfo. 
En  el  numero  2.  dice  V.  Rma  :  ,,  Que  la  Medicina, 
confiderada  en  el  ufo  de  fu  eílado  pcrfedo  ,  jamás 
„  exifiió  en  el  Mundo:  de  modo  ,  que  él  eílado  per- 
,,  fedo  de  la  Facultad  Medica  debe  coníiderarfe  en 
5,  una  pofsibilidad  mui  remota.  Padre  Mro  :  eíle  fen- 
tir  fe  opone  al  Común  de  los  Santos  Padres  ,  1  San¬ 
grados  Expofitores  ,  que,  fobre  el  Capitulo  2.  de  el 
Genefis,  i  10.  de  la  Sabiduría,  (renten  unánimes,  que 
Aákiil  como  Progenitor  Padre*  Cabeza*!  Maefíro  de 
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iodo  el  Genero  Humano,  tuvo  ciencia  infufa  de  quan- 
iras  Facultades ,  i  Arces  dirigió  la  providencia  Divina 
na  utilidad  de  la  Naturaleza  Humana  :  i  Tiendo  la  Me¬ 
dicina  una  Facultad  de  tan  útil  ,  como  neceflaria  im-. 

•  jortancia  ;  no  es  creíble  dexaífe  de  poffeerla  Adán,  en 
níquel  efiado  perfedo  ,  que  conducía  á  la  mas  exada 
expedición  de  fu  ufó. 

x<5’5  En  el  numero  6.  pretende  V.  Rma.  per-- 
lííuadir  el  grande  atrafo  ,  que  padece  hoi  la  Medicina 
?n  fu  pradica.  A  efte  fin  cita  V.  Rma.  al  famofo  Gor-« 
je  Ballivio  ,  haciéndole  decir  :  ,,  Que  la  Medicina 
I ,,  bien  lexos  de  haver  crecido  á  una  eílatura  propor- 
donada  ,  fe  debe  confiderar  ahun  ,  entre  las  faxas^ 
i  „  ó  en  la  cuna.  Para  afianzar  efte  fentir,  expone  V* 
::Rma.  el  texto  figuiente  de'  Ballivio  •  Si  atatem  vsrd 
ñllius ,  illam  in  ipfii  adhac  putritía  finihus  contineri.  Pe-i 
ro  como  efte  texto  dice,  expresamente  ,  que  la  Medi¬ 
cina  fe  halla  al  fin  de  la  Puericia  i  Illam  in  ipfis  ad- 
buc  puzYÍtu  finibm  contineri\  i  como  la  Puericia  es  tan 
nidiftinta  de  la  Infancia  >  como  fabe  todo  Jurifta  >  pues 
durando  la  Infancia  hafta  los  feis  años  ,  principia  la 
uericia  á  los  fiete,  teniendo  fu  fin  á  los  doze  en  las 
íMugeres,  i  á  los  catorze  en  los  Hombres;  (Leg.  4.  tic. 

, ti.  pare.  y.  6c  ibi  coturno  D*  D.);  fe  evidencia,  ó  que 
iV.  Rma.  padece  el  craíifslmo  error  de  que  Infancia,’ 
ñ  Puericia  fon  una  mifma  cofa  ;  6  que  no  entendió’ 
el  claro  latín  ,  con  que  fe  explica  Ballivio  ;  6  finaln 
ente,  que  faltó  á  la  legalidad,  en  el  ufo  del  expref* 
ádo  teftimonio. 

166  En  el  numero  29.,  fobre  el  origen  de  la 
Sangría,  duda  V.  Rma.  la  exiftencia  de  el  Hippopo- 
amo ,  á  cuyo  inftinto  la  atribuyen  Plinio  ,  i  Solinow 
Efta  duda,  P.  Rmo.,  manifiefta  una  ignorancia  fobre-i 
anera  extraña  á  un  Efcritor  ,  que  con  el  carader  de 
ritico  Univerfal ,  fe  introduce  á  defterrar  los  errores 
de  la  Hiftoria :  pues  no  es  negable  ,  que  la  exiftencia 
de  el  Hippo-potamo  confia  ,  afsi  de  el  uniforme  teftU 
tnonio  de  los  Antiguos  ,  como  de  la  teftificada  expe- 
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rienda  de  ios  Modernos.  Plinio  (Ub.  8,  cap.  25,  Se  2.6$ 
Solitio  (cap.  35.)  Andeteles  (lib.  2.  hiñ.  Animal,  cap. 
7*)  i  otros  muchos,  que  recopila  Gefnero  ,  convienen 
en  la  exiftencia,  i  modo  de  fangrarfe  de  efte  Brutos , 
ahunque  varían  en  la  pintura  de  fu  afpe&o.  Pero  V.:. 
Rma.  no  debió  apreciar  efta  variación  ,  como  fundan 
mentó  para  dudar  fu  exiftencia  ;  quando  éfta  fe  hall* 
lioi  verificada  con  el  uniforme  teftimonio  de  quantosi 
frequentan  las  margenes  de  el  Nilo,  cuyas  aguas  abun-i 
dan  de  efta  efpecie  de  Animales  Amphibios  ,  conocí-; 
dos  hoi  con  el  nombre  de  Hippo-potamos  ,  que  et^ 
la  traducción  de  el  Idioma  Griego  ,  fignifica  Cavado* 
de  Rio.  Fuera  de  que  ,  en  el  Tomo  4.  del  Theatro¿ 
Dife,  14.  num.  87,,  afsiente  V»  Rma.  á  que  la  Sangri* 
íe  debe  al  Hippo-potamo:  con  que  fobre  la  ignorancia^, 
que  manlfiefta  V.  Rma.  en  orden  á  la  exiftencia  de  efte 
Bruco;fe  declara  incurfo  en  la  contradicción  de  fu  affenfo^ 
1^7  En  los  números  30.  i  31.  pretende  V.; 
Rma.  tnalquiftar  el  ufo  de  la  Sangría  ,  á  esfuerzos  de 
cite  Enthimema :  ,5  Grandes  Médicos  reprobaron  „  tar^ 
generalmente  ,  la  Sangría  ,  que  la  dieron  por  no^ 
**  civa  8  caíi  fin  excepción  alguna :  luego  es  proba-! 
37  ble  ,  que  la  Sangría  fiempre  es  dañofa.  P.  Mro; 
íeria  creíble ,  que  un  Hombre  como  V.  Rma. ,  tan 
Verfado  en  las  Efcuelas  ,  pretendiese  eftablecer  una 
Confequencia  ,  tan  contraria  á  reglas  de  buena  Lógi¬ 
ca?  Pues  no  labe  V.  Rma.,  que  de  el  termino  Ref¬ 
eridlo  al  Ampliado  ,  no  vale  la  Confequencia  ?  La  que 
i\ ,  Rma»  debió  deducir  ,  es  éfta  :  Luego  es  probable 9 
que  la  Sangría  es  c a (i  fiempre  dañofa  :  pero  fubftituic; 
€i  adverbio  de  modo  ,  Siempre  9  al  adverbio  Caji¿ 
que  modifica  la  enunciación  de  el  Antecedente es  ma- 
11  i  fe  ft  arle  V.  Rma.  incurfo  en  una  equivocación  ,  ó 
ignorancia ,  que  feria  reprehenfible  en  qualquiera  Prin¬ 
ciplante  de  Log  tea. 

168  .  En. el  ñuta.  introduce  V.  Rma.  Iá 

íofpecha  ,  de  que  algunos  Médicos  recetan  ,  mas  por 
gpnveniencu  de  el  Boticario  ,  que  gor  utilidad  de  el 
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lEtifefmo.  Pero  dulzorando  V.  Rma.  la  acritud  de  mi 
,tan  injuriofo  concepto  ,  dice:  He  obfervado  ftr  por  h 
i  común  ,  los  Médicos  hombres  de  honefio  proceder .  No 
Jobftante  efta  obfervaclon  ,  paña  V.  Rma.  á  fu  nume- 
tro  57.,  donde  dice  :  Se  que  hai  algunos  ,  i  no  pocos , 

.  que  recetan  mas  de  loque  les  dicta  la  razón  ,  d  fin  de 
vconfervar  fu  crédito .  P.  Mro:  éñaesuna  contradicción 
jjnianifíefta.  Porque  aquel  recetar  mas  de  lo  que  di  día 
ila  razón  \  es  un  recetar  contra  lo  que  la  razón  dida; 
lE'fte  recetar  contra  el  dldamen  pradico  de  la  r&zon, 
íes  un  proceder  pecaminofo  :  porque  íiendo  gravemen¬ 
te  perjudicial  á  la  Salud  ,  I  á  ia  hacienda  de  el  Ern 
Termo  ;  ofende,  i  quebranta  el  quinto,  i  feptinio  Pre*J 
acepto  de  el  Decálogo.  V.  Rma,  asegura,  que  elle  pro 
j  ceder  es  de  no  pocos:  luego  V.  Rma.  cree,  que  los  Me-: 
tdicos  de  eñe  proceder  fon  muchos .  I  como  un  procede ri 
de  muchos ,  es  un  proceder  por  lo  común ,  fe  evidencia,? 
que  V.  Rma.  tiene  á  los  Médicos,  por  Hombres,  por 
|  lo  común  ,  de  un  proceder  pecaminofo .  Pero  como  un 
proceder  pecaminofo  ,  no  fea  adaptable  al  nombre  da 
I proceder  honefto\  fe  concluye,  que  V.  Raía.  íe  contra-i 
í  dice,  en  el  expreífado  paíTage. 

169  Finalmente:  en  la  Iluflracion  Apologética,' 

,  Diícurfo  5.  numero  10.,  afsiente  V.  Rma.  á  que  Tere  ocio 
;  efcribió  la  Vida  de  D  logenes  Cynico.  Pero  eñe  aílenfo, 

1  P.Rmo.  evidencia  una  equivocación  ,  ó  ignorancia  mui 
agena  de  un  Critico  Univerfal,que  fe  fupone  tan  inñruido 
en  la  Hiftoria.  P.Mro:  qualquiera  Hiftoriador  principian¬ 
te  fabe,  que  Terencio,  divertido  íiemjpre  en  las  poéticas 
amenidades  de  la  Fabula, jamás  fe  aplicó  á  cultivar  las  rea¬ 
lidades  de  la  Hiñoria,  Nunca  fue  Terencio  Hiñoriador; 
porque  ñempre  efcribió  como  Poeta.  Todas  fus  Obras 
fe  reducen  á  feis  Comedias  ;  en  las  que  no  hizo  mención 
alguna  de  Diogenes  Cynico,  cuya  Vida  efcribieron  Plu¬ 
tarco,  Eliano,  Jubenal,  Luciano,  Valerio  Máximo,  i  Dio- 
genes  Laercio.  Con  que  el  ha  ver  lo  Incluido  V.  Rrna.  en  U 
Liña  de  los  Authores,que  efcribieron  la  Vida  de  Diogenes 
Cynico,  fue  un  cierto  manifeftar,  que  ignoraba  el  caradetr 
4c  la  pluma  de  Terencio.  DLh 
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UIEN  CREYERA  ,  PA-¡ 
cta,  dre  Maeftro  ,  que  el 
empeño  de  impugnar 
Errores  ,  haviá  de  lie-* 
var  á  V.  Rma.  al  ex-í 
tremo  de  infamar,  obf-- 
«yfc  curecer  ,  i  ahun  repro- 
***  ¿v1  bar  las  verdades  ?  I 


quien  creería  ,  que  en 
una  Obra  dirigida  á 
laílrucclon  ,  i  defengano  de  el  Publico,  hayan  de  fer 


tra- 
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tratadas  las  Verdades,  como  Errores,  ¿  fia  de  intro¬ 
ducir  los  Errores,  con  toda  la  recomendación  de  evi- 
denciables  Verdades?  Pues  en  el  Difcurfo  preíente  te¬ 
nemos  un  authentico  teftimonlo  de  eñe  perniciofo  ex-: 
tremo.  Tan  opuefto  á  la  auchoridad  ,  á  la  experien¬ 
cia ,  i  á  k  razón  ,  que  protegen  el  común  ajfenfo,  con 
i  mo  adherido  á  las  preocupaciones  que  fundamentan 
fu  particular  juicio ;  fe  introduce  V.  Rma.  á  fu  nume-; 
ro  r,,  por  eftas  formales  palabras:  ,,  Los  Médicos  fa- 
,,  ben  poco  de  la  curación  de  los  enfermos*  pero  na- 
,,  da  faben,  ni  ahun  pueden  faber  en  particular  de  el 
3,  régimen  de  los  fanos.  Dos  partes  comprehende  U 
Refoiucion  expreffada.  La  primera  :  Que  los  Médicos 
i  nada  faben ,  ni  pueden  faber ,  en  particular  ,  de  el  Rea 
gimen  de  los  Sanos .  La  fegunda:  que  los  Sanos  pueden 
Dietarfe  ,  fn  la  diretfiva  de  los  Médicos .  Pero  como 
una ,  i  otra  parte  fon  tan  contrarias  al  experimental 
raciocinio;  proíigue  V.  Rma.  diciendo:  ,,  Efta  propon 
9,  íicion  ,  que  á  Médicos  ,  i  no  Médicos  parecerá  ef-i 
3,  candaloía  ,  fe  prueba  con  evidencia  ,  &c.  Pues  Pw 
Mro  :  yo  paíío  á  probar  ,  con  evidencia ,  que  V.  Rma* 
no  prueba  con  evidencia  ,  ni  ahun  fin  ella  ,  ni  la  una,; 
ni  la  otra  parte  de  la  propofcion  exprefláda. 

17 r  Lo  primero:  porque  tan  proprio  déla 
infpeceien  medica  es  el  medio  ,  que  fe  dirige  á  con- 
fervar  la  Salud  nunca  interrumpida  ,  ó  ya  reftaurada; 
como  el  que  fe  ordena  á  reftaurar  la  perdida  :  i  eonfef- 
fando  V.  Rma.,  en  fu  numero  1.,  que  los  Médicos 
faben  algo  de  lo  fegundo  ;  no  puede,  fin  contradecir- 
fe  ,  pretender  ,  que  ignoran  ,  tan  totalmente  ,  lo  pri¬ 
mero.  Menos  difícil  es  á  el  humano  entendimiento  el 
pra&ico  conocimiento  ,  que  intenta  la  confervacion 
de  la  Salud  ,  que  el  que  mira  á  reftaurarla  :  porque 
para  reftaurarla  ,  necefsita  mudar  aquel  niorbofó 
eftado  á  que  declino  la  Naturaleza  ;  mas  para  con- 
fervarla  ,  folo  necefsita  mantener  á  la  Naturaleza  en 
fu  natural  eftado  (  Galen.  de  Sanie,  tuen.  )  No  es  du-¡ 
dable ,  que  fe  reprefenta  mayor  dificultad  en  reftable- 

(^2  ces 
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cer  una  conílscucion  decaída;  que  en  confervar  fu  na¬ 
tural  licuación  ,  anees  de  efiár  inclinada.  Meno-s  diíta 
de  la  comprehenlion  humana  lo  natural  ,  que  lo  vio¬ 
lento  :  porque  eflo  ,  es  extraño  á  la  natural  coníticu- 
cion  •;  quanto  aquello  fe  reprefenta  proprlo  de  eí!a 
coníikucion  natural  *,  con  que  confeífando  V.  Urna.* 
que  los  Médicos  faben  algo,  de  lo  que  es  mas  impe-, 
netrable  ;  no  puede,  fin  coutradecirfe  ,  negar  ,  que  ía-: 
beo ,  ó  pueden  faber  algo  délo  que  es  menos  incom-i 
preheníible. 

172  Lo  fegundo  :  porque  quanto  esfuerza! 
(V .  Rma.  á  fin  de  impoísibiiiear  á  los  Médicos  aque-; 
lia  valla  compreheníion  de  varias  combinaciones,  que 
exactamente  obíervadas  ,  difeiernen  lo  particularmente 
nocivo,  de  lo  individualmente  provechoío;  compendió 
el  Grande  Hyppocrates  en  fu  Libro  3.  de  D?¿eta  ,  co¬ 
mo  en  el  numero  8.  confieffa  V.  Rma.  í  como  no  es 
dudable  ,  que  los  ProfeíTores  Doctos  de  la  Facultad 
de  Medicina  fe  hallen  inftruidos  de  quanto  Hyppocra^ 
Les,  i  fus  Comentadores  eferiben  fobre  cite  punto;  de-i 
jbémos  creer  ,  que  para  ellos  ,  i  ahun  para  qualquiera 
hombre  medianamente  reflexivo  ,  es  una  pura  vejezy 
quanto  V.  Rma.  pondera,  esfuerza,  i  dificulta  íobre  el 
prefente  argumento.  Pues  quien  creerá  ,  que  eflando 
ios  Médicos,  i  ahun  muchos  de  los  Sanos,  tan  inítrui- 
dos  en  las  mifmas  dificultades ,  que  V.  Rma.  expone; 
havian  de  mancenerfe  en  la  errónea  preocupación,  que 
les  atribuye? 

173  Lo  tercero:  porque  quanto  V.  Rma.  ex-, 
pone  á  fin  de  promover  fu  injuftificable  empeño,  foldf 
prueba  ,  que  los  Médicos  ignoran  algunas  partícula-; 
ridacles,  refervadas  á  folo  el  conocimiento  experimea-* 
tal  de  los  Sanos:  ó  que  eítos  tienen  algunas  experien¬ 
cias  proprias  >  que  no  fe  permiten  á  la  penetración! 
de  los  Médicos.  Pero  ni  lo  primero  prueba ,  que  los 
Médicos  viven  en  una  total  ignorancia  de  los  medios 
conducentes  al  Regimen  Salutífero  de  los  Sanos;  ni  lo 
fegundo  infiere^  que  los  Sanos  puedan  regular  por  f a 
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¡;| experiencia  fa  Dieta,  fia  la  dirección  délos  Médicos; 
4  Saben  bien  los  Profesores  do  dos  de  Medicina  ,  que 
no  tabea  quanto  es  neceííario  faber ,  para  una  exafta, 
f  individual  regulación  de  aquel  Régimen,  ó  Diera,  que; 
á  fia  de  confervar  la  Salud  ,  debe  obfervar  cada  lo* 
¡  dividuo  de  la  Racional  Efpecie.  Pero  también  faben; 

i  lo  fabe  todo  hombre  de  juicio,  que  no  ignoran  rmm 
i  cha  parte  de  aquellas  reglas  precitas  ,  que  intima  la 
¡|  Naturaleza  ,  i  particulariza  la  Arte*  No.es  negable, 
j  que  el  conocimiento  individual  de  el  temperamento,» 
:•  complexión,  i  robuftéz,  6  debilidad  de  el  Sugeto,  coa-: 
i  tribuye  mucho  á  la  exada  regulación  de  fu  Dieta»  Ni 
i  es  negable,  que  los  indicantes  phyíonomicos,  i  el  pul-; 
:i  fo  ?  declaran  la  textura,  complexión  ,  temperamento,! 
i  robuftéz  ,  ó  debilidad  de  el  Individuo  :  Luego  es 
1  pr  eciío  confeíTar  ,  ó  que  no  hai  ,  ni  puede  haver  Me- 
.  ¿ico ,  que  fepa  algo  de  phyfonomia,  ni  de  pulfo  ;  o 
:  que  baiy  o  puede  haver  Médicos  que  fe  pan  algo,  en  para 
i  ticular ,  de  el  Regimen  de  los  Sanos , 

174  Tampoco  es  negable  ,  que  conduce  mu¬ 
cho  á  la  exafta  regulación  de  la  Dieta*  el  conocer  14 

J  diverfa  temperatura  de  los  Paifes  ;  la  varia  conftiítH 
i  cion  de  los  Anos;  la  variación  de  Elaciones  ;  la  qua® 

,  lidad  de  los  Vientos  ;  la  alteración  de  los  Frutos  ;  I4 
:  calidad  de  los  Alimentos  ;  i,  en  fenti-r  de  los  Prlncw 
:  pes  de  la  Medicina  ,  las  conjunciones,  afpeftos ,  i  \m 
rias  radiaturas  de  los  Aftros  :  Luego  es  precifo  con® 
fefTar ,  ó  que  no  hai  ,  ni  puede  haver  Médicos  ,  que 
fepan,  ni  puedan  faber  algo,  en  particular,  de  ios  ex; 
preftados  comprincipios;  0  que  baiy  ó  puede  haver  Me* 
dúos  que  fahen  ,  6  puedan  faber  algo  ,  en  particular y 
de  el  Regimen  de  los  Sanos , 

175  Sin  embargo  ,  es  confiante  ,  que  fin  d 
Informe  particular  de  los  Sanos ,  ferán  ,  por  lo  regu-j 
lar,  defeftuofas  las  Dietas,  que  preferíbieren  los  Men 
ídicos:  porque  eftos ,  no  pueden  concraher,  con  felici¬ 
dad  ,  los  Principios  Generales  á  la  particular  deter¬ 
minación  de  un  bien  apropriado  juicio  ?  fin  .el  infor-i 
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me  experimental  de  el  Sugeto.  Peto  afsi  como  efto  no 
prueba»  que  los  Médicos  no  fepan,  o  puedan  faber  cofa 
alguna ,  en  particular  de  el  Regimen  de  los  Sanos-,  tam¬ 
poco  prueba,  que  los  Sanos  ,  auxiliados  de  fu  propria 
experiencia  ,  puedan  prefcribirfe  un  Régimen  exaólo  de 
Salud,  fin  la  dirección  de  los  Médicos .  Supongamos,  P a« 
dre  Maeftro,  que  el  Sugeto,  que  necefsica  el  Régimen 
de  Salud,  es  un  hombre  de  complexión  tan  rohufta,  6 
de  tan  corta  reflexa,  que  jamás  ha  obfervado,  que  ali¬ 
mentos  le  fon,  en  cantidad,  ó  qualidad,  provechofos^ 
ó  nocivos.  Demos  ,  que  fea  un  Sugeto  de  tal  confti-j 
ludan,  que  indiftiu&amente  experimenta  nocivos,  unos¿ 
I  otros  alimentos.  Supongamos,  finalmente,  que  es  un 
Niño,  cuyos  Padres  ni  han  examinado  fu  complexión,- 
ni  han  obfervado  ,  que  alimentos  le  incomodan  ,  6  le 
alivian.  En  efios  ,  i  Semejantes  caíos  fe  hace  precifoy 
o  ei  confulcar  las  direcciones  de  el  Medico;  ó  el  aban- 
donarfe  á  los  riefgos  de  el  acafo.  I  fiendo  criminosa 
imprudencia  lo  fe.gundo  ;  ferá  neceíTario  aconfejar  lo 
primero.  Pero  como  efie  confejo  fu  pone  en  los  Medíc¬ 
eos  aquel  conocimiento  ,  que  V.  Rma.  les  niega  ;  es 
precifo  conozca  el  error  de  fu  aífertíva. 

176  Mas  fupongamos,  que  el  Sugeto  que  ne* 
céfsita  la  Dieta,  fea  un  hombre  de  prudente  reflexión: 
no  por  dio  tendrá  la  fuficiehte  para  prefcribirfe  un 
Regimen  de  Salud,  exactamente  oportuno.  Señáleme  V* 
Rma.  un  Sugeto  ,  que  haya  obfervado  fu  experiencia, 
con  toda  aquella  refiexiva  exa&icud  ,  que  el  Regimen 
de  fu  Salud  necefsita?  Fuera  de  que  es  innegable,  que 
la  experiencia  varia  en  un  mifmo  Sugeto  ,  á  propor* 
clon  que  varia  la  temperatura  de  los  Paites;  la  conf- 
citación  de  los  Años;  la  naturalidad  de  las  E ilaciones; 
la  Imprcfsion  de  los  Vientos;  la  qualidad  de  ios  Fru¬ 
tos  ;  la  textura  de  los  Alimentos  ;  i  ,  en  authorizado 
fentir,  la  influencia  de  los  Aftros.  Es  fin  duda  ,  que 
cite  conjunto  de  varias  combinaciones  no  es  ,  por  lo 
regular  ,  comprehcnfible  á  los  que  folicitan  el  Regí¬ 
as  de  íu  Salud:  Luego  ellos  necefsican  confulcar  el 
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j  juicio,  i  dirección  de  los  Médicos:  Luego  es  confian- 
;  te  ,  que  la  experiencia  propria  es,  por  (i  íola,  infufi- 
¡cíente  para  reglar  la  dirección  de  una  Dicta, 

177  A  que  añado  :  que  íiendo  indubitable^ 

1  que  á  proporción  de  la  edad,  varia  la  complexión  de 
i  el  Sugeto;  no  es  dable  experiencia  íixa  ,  que  funde  la 
5  achial  regulación  de  fu  Dieta:  porque  variada  la  coní- 
ticucion  de  prefente  ;  no  es  regulable  el  juicio  por  la 
$  experiencia  pallada;  fiendo  predio  confulcar  los  infor* 
í  mes  de  una  experiencia  futura.  Con  que  quedamos,: 
jl  en  que  ni  los  Médicos  pueden  prefcribir,  con  acierto* 
1  el  Regimen  para  confervar  la  Salud  ,  íin  confultar  la 
s  experiencia  de  los  Sanos  ;  ni  ellos  pueden  regular  fu 
(  Dieta ,  fin  la  direétiva  de  los  Médicos  :  que  viene  á 
3  fer  todo  lo  contrario  ,  á  lo  que  V.  Erna.  pretende, 
17&  Dernonftrado  ya  el  error  capital  que  pro- 
I  mueve  elle  Difcurfo  ;  paflb  á  manifeflar  otros  yerros 
)  de  fu  contexto.  En  el  numero  31.  condena  V.  Rma. 

á  error  común  el  aífenfo  ,  de  que  los  Paifes  húmedos 
i  fon  infalubres  :  Pero  en  el  numero  34.  declara  ,  Que 
,  los  terrenos  de  humedades  permanentes  fon  ,  por  lo  co~ 1 
■i  muny  no  folo  infanos y  fino  también  mui  nocivos .  Padre 
líMro:  todo  País,  que  es  permanente  en  lo  húmedo  ,  es 
‘¡  terreno  de  humedades  permanentes  :  con  que  fi  eftos* 
)  por  lo  común  ,  deben  confiderarfe  nocivos  ;  predio 
t  es ,  que  aquellos  ,  por  lo  común  ,  fe  hayan  de  creer, 
(  infanos.  Luego  afirmar  V.  Roía. ,  que  es  error  común 
el  tener  á  los  Paifes  húmedos  por  infanos ,  quando  afir-; 
t.  nía  ,  que  los  terrenos  de  humedades  permanentes,  fon, 
i  por  lo  común  nocivos  ;  es  un  patente  implicarfe  ,  6 
í  un  manifiefto  contradecirfe.  Ni  puede  indemnizar  á 
]  ¡V.  Rma.  la  pretendida  diferencia  entre  la  humedad, 
?  que  perennemente  evapora  el  terreno  pantanofo  ,  i  la 
que  perennemente  comunica  la  húmeda  conftitucion  de 
í  «otro  litio  diñante;  porque  una,  i  otra  es  humedad  per-* 
í  manente:  una,  i  otra  eftá  expuefia  á  las  imprefsiones,i  agí- 
i  taciones  de  el  aire :  i  una  ,  i  otra  inducen  un  mifmo 
.  efedo  ,  á  proporción  de  la  identidad  de  el  principio. 
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179  Pero  lo  cierto  es,  que  en  buena  Philofo'a 
jphia,  calor  ,  i  humedad  fon  principios  de  corrupción  i 
De  cuya  confiante  Maxima  ,  fe  infiere  ,  que  ei  País 
Jico  ,  ¡  frefco ,  es  fano;  ei  húmedo  ,  \  frefco  ,  medio; 
i  el  húmedo- cali  do  ,  nocivo,  Efio  es  por  lo  común: 
porque  absolutamente  ,  no  hai  País  para  todos  fus  ha¿ 
buadores  bueno;  ni  País  para  todos  fus  moradores  ma¬ 
lo  :  pues  entre  tanta  variedad  de  complexiones  comob 
diverfifica  á  los  moradores  de  un  terreno  ,  es  moral* 
mente  impofsible,  que  la  temperatura  de  efte  dexe  de 
fymbofizar ,  ó  difymbolizar  con  la  complexión  de  al¬ 
guno. 

180  En  el  numero  35.  fíente  V.  Rma:: ,,  Que 
55  la  nociva  actividad  ,  que  fenfíbilíza  la  niebla  ,  no 
proviene  de  la  fufeílancia  ,  ó  cuerpo  fenfible  de 
ella  mifma  ,  fino  de  algunos  corpufculos  futilifsi-5 
■„  mos  malignos  ,  que  fe  le  mezclan.  Para  apoyo  de 
efte  extravagante  fentir  ,  produce  V.  Rma. ,  en  qua-j 
Edad  de  prueba  clara  9  dos  experimentos  bien  obfcu-í 
ros.  El  primero:  ,,  Que  cerradas  las  puertas  ,  i  ven-j 
,,  tanas  de  ei  apofento  ,  de  modo  que  no  entre  la 
humedad  fenfible  de  la  niebla,  fe  padece  el  mifmo 
daño  ,  i  en  ei  mifmo  grado ,  que  eftando  fuera  de 
techo.  El  fegundo :  ,,  Que  cerradas  las  puertas  ,  i 
5,  ventanas  de  un  quarto  ,  de  modo  que  no  entre  el 
3,  menor  foplo  de  viento  ,  b  es  tan  poco  lo  que  en- 
tra  ,  que  no  lo  percibe  el  fentido;  fe  fíente  la  mif- 
ma  indifpofícion  ,  que  fi  fe  caminara  por  un  para- 
»,  mo.  P.  Mro  :  havrá  racional ,  que  afsienta  á  unos 
experimentos  can  contrarios  al  mifmo  experimental  ra¬ 
ciocinio?  Es  pofsibie  ,  que  un  hombre  de  el  carácter 
de  V.  Rma.,  fe  refolvieíle  á  recomendar  ,  corno  jui- 
piofos  experimentos,  tan  patentes  defpropoíitos? 

1 B 1  Que  los  vientos  ,  i  las  nieblas  hagan  a!-, 
gima  imprefsion  en  los  que  habitan  ios  quartos  mas 
reparados,  es  cierto  :  porque  {'utilizada  ,  con  la  refif-j 
tencia  ,  la  delicadeza  de  fus  corpufculos ,  penetra  por 
Jos  poros,  i  junturas  de  ios  ohítaculos.  Pero  que  ei 

qug 


REFLEXION  XVL  jr,* 

qué  Habita  el  quarto  mas  retirado  ,  haya  de  padeces? 
efta  incomodidad  ,  en  aquel  mifmo  grado  ,  que  fi 
¡caminara  por  un  páramo  ;  es  una  extravagancia  can 
experimentalmente  defpreciable  5  como  racionalmente 
increíble,  ^  Fuera  de  que  *  el  fuponer  V#  Rma.  ,  que 
los  corpufculos  nebulofos  fe  incroducen  á  donde  no 
penetra  el  viento;  es  conceder  menos  futilidad  al  aire,- 
que  a  la  niebla  :  Pero  efía  ,  P.  Rmo, ,  es  una  con-j 
tcefsion  mui  contraria  á  la  verdad  s  porque  fobre  feg 
^omun  fencir  5  que  no  hai  criatura  fublunar  ,  que; 
exceda  en  futileza  al  aire;  es  experimental  1& 
mayor  corporeidad  de  la  fubílanci^  ne2 
bulofa  *  como  ceftifics 
li  vida, 
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REFLEXION  XVIL 

f,  §2  A  ESTE  DISCURSO  PRE- 

cfesRetá  staeísOTa  tende  V.  Rma.  el  defagra-i 
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vio  de  la  Profefsion  Lite¬ 
raria  :  pero  folo  coníigue 
el  agravio  de  fu  mifma  Li¬ 
teratura.  Tan  opueílo  á  la 
verdad  es  el  agravio  que 
^  V.  Rma.  fupone;como  con¬ 
trario  á  la  authoridad  ,  á 
la  razón  ,  i  á  la  experiencia  el  aflfenfo  que  pretende. 
Supone  Y*  Rma.  ,  que  el  fontir  de  que  los  Eftudios 

abre- 
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abrevian  Jos  plazos  de  ¡a  Vida  5  es  un  error  eomuu 
ofeníivo  a  la  Proíefsion  Literaria  :  i  pretende  perfu&« 
dir  ,  que  las  Tareas  Efludiofas,  bien  diñantes  de  oca- 
fionar  á  la  falud  el  detrimento  imaginado  ,  fon  auxi¬ 
lio  pradicamence  conocido.  Eñe  es  un  fentir  opueflo 
al  de  todo  el  Mundo  :  porque  todo  el  Mundo  cftk 
por  el  difamen  contrario.  Afsi  lo  confíela  V.  Roía* 
en  fu  numero  2.:  i  cierto  ,  P.  Mro,  que  fobraba  efta 
contefsion  para  tratar ,  como  digno  de  ia  mayor  def^ 
confianza,  el  fentir  de  V.  Rma.,  porque  es  tnoralmentc 
impofsible,  que  de  tantos  millares  de  millares  de  hom¬ 
bres  dodtos  ,  como  han  florecido  en  todo  el  Mundo* 
por  efpacio  de  mas  de  chique nta  i  fíete  Siglos  ,  ninn 
guno  huviefle  advertido  eflfe  engaño ,  o  error,  que  V* 
Rma.  pondera,  como  efedto  de  la  univerfal  irreflexión, 
que  imagina.  Será  creíble,  que  q ü autos  Sabios  ha  te¬ 
nido  el  Mundo  ,  hayan  vivido  tan  fardos  á  los  infor¬ 
mes  de  fu  experiencia  propria,  que  no  liegaflen  á  co-¡ 
nocer  ,  que  los  Eítudios  auxilian  la  falud,  promovíais 
do  lo  provechoío  ,  fía  incurrir  lo  nocivo?  Se  repre^ 
fe  atará  á  ningún  Juicioío  veriíimil,  que  fe  prefentafle 
i  á  la  experiencia ,  i  reflexión  de  V.  Rma.  ,  un  defen-i 
;  gaño,  que,  por  efpacio  de  tantos  Siglos  ,  ha  permane* 
cido  oculto  á  la  reflexiva  circunfpeccion  de  cantos 
I  Lynces  ,  dotados  de  la  mayor  perfpicacia?  Quando 
i  V.  Roía.  alegaíTe  pruebas  demoaftrativas  de  la  verdad 
i  de  fu  empeño,  feria  creíble  la  gran  falta  de  reflexión, 
j  que  fupone  en  todos  los  Sabios  dei  Mundo:  pero  que 
importa,  que  V.  Rma.  diga,  que  procedieron  engaña- 
I  dos,  por  falta  de  reflexión,  todos  los  hombres  doctos 
I  de  el  Mundo;  íi  no  expone  prueba  alguna  ,  que  fun- 
I  ¿amentando  fu  juicio,  haga  demanílracian  de  la  ver- 
I  dad  de  fu  afienfo? 

i8j  Defde  el  numero  3.  entra  V.  Rma.  ha¬ 
biendo  exhibición  de  fus  pruebas  ;  para  cuya  acepta¬ 
ción  previene  los  ánimos  diciendo  :  til  fundamento 
[  grande  de  mi  fentir  es  la  experiencia .  Si  eíta,  P.  Rmo., 

1  fueíTe  con  toda  exaótitud  obfervada ,  no  hai  duda  en 

R  2  que 
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que  feria  prueba  decifiva:  pero  íiendo  tomada  a  bultos 
cónftituye  un  deípreciabilífsimo  argumento.  Ene  es  el 
carácter  de  el  que  V.  Rma.  esfuerza  defde  fu  numero 
'3.  baila  ei  7;  donde,  á  fin  de  abultar  el  Grande  Fun¬ 
damento  de  fu  experiencia  ,  expone  un  catalogo  .  de 
Sugecos  ,  que  dedicados  a  la  tarea  de  los  Eftudios, 
vivieron  largos  anos»  Pero  elle  Fundamento,  P.  Rmo., 
padece  toda  aquella  ineficacia  ,  que  fe  aptopria  una 
inducción  diminuta:  ya,  porque  es  patente  á  los  ver- 
fados  en  la  Hiftoria  ,  que  es  mayor  el  numero  de  los 
Literatos  ,  que  figuiendo  la  carrera  de  los  Eftudios, 
murieron  en  ia  primavera,  ó  eílio  de  fus  años  :  ya, 
porque  es  incomparablemente  mayor  el  numero  de  ios 
Iliteratos  ,  que  igualaron  ,  i  ahun  excedieron  la  edad 
mas  ahanzada  de  los  Efludioíos:  ya  ,  porque  la  pru¬ 
dente  regulación  con  que  los  Eíludiofos  atienden,  por 
lo  coman,  á  la  confervacion  de  fu  vida  ,  repara ,  en 
gran  parte,  aquellos  detrimentos ,  que  ocalionan  á  fu 
falud  las  tareas  literarias :  i  yá,  porque  regularmente,’ 
fon  Su  ge  tos  bien  complexionados,  6  dotados  de  una 
falud  robufta  ,  los  que  emprenden  las  fatigas,  de  la 
carrera  eftudiofa.  Luego  ei  que  uno  ,  u  otro  Literato 
liegaffe  á  la  eminencia  de  una  edad  mui  abanzada* 
no  es  prueba  eficáz  para  convencer,  que  la  fatiga  de 
los  E iludios  no  abrevie,  por  lo  común,  los  plazos  de 
la  vida.  Que  concepto,  pues ,  podremos  formar  de  la 
firmeza  de  el  Edificio,  fiendo  tan  ruinofo  fu  mas  mag¬ 
nificado  Fundamento? 

184  No  es  menos  débil  el  Fundamento  de 
Razón  ,  que  defde  el  numero  p.  esfuerza  V.  Rma..  a 
fin  de  probar,  que  no  es  nocivo  á  la  falud  el  Eíludio* 
Pero  como  la  mifma  razón  ,  auxiliada  de  la  exper ¡en^ 
cía . ,  perfuade  conílantemente  lo  contrario ;  modera  VV 
Roía,  fu  fentir  ,  diciendo,  (numero  8.):  „  Ei  exercicio 
literario ,  íiendo  conforme  al  genio,  i  no  excedien* 
,,  do  en  el  modo,  tiene  mucho  mas  de  dulzura  ,  que 
,,  de  fatiga.  De  aqui  infiere  V.  Rma  :  Que  ni  puede 
n  ía  mqleílq  á  la  naturaleza ,  ni  perjudicial  á  la  vi*. 

5? 
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da.  Dé  modo  ,  que  reconociendo  V*  Urna.  lo  utn 
probable  de  fu  fentir,  tomado  en  aquella  lignificación 
abíoluca  ,  que  oftenta-  fu  introducción  al  Diícurfo..;  fe 
vio  precitado  á  corregirlo  ,  i  limitarlo,  diciendo:  Qus 
\  el  Efluvio  no  es  nocivo  a  la  /alud ,  guando  es  conforme 
I  4í  genio  ,  i  no  excedente  en  el  modo .  Pues  P.  Mro:  ni 
con  toda  ella  limitación,  es  íoftenible  el  empeño*  Vea*? 

)  lo  V.  Rma,  demonftrado:  De  la  expreífada  limitación 
■  concluye,  que  el  Eftudio  es  nocivo  á  .la  Talud  íiern- 
!  pre  que  íea  excedente  en  el  modo  ,  d  no  conforme  al 
genio,  Efto  es  decir  :  que  el  Bjíudio  ferd  nocivo ,  ¡iem 4 
\fre  que  fuere  violento.  Afsi  lo  declara  V»  Rma.  en  el 
1  numero  13.  de  fu  Iluftracion  Apologética  ,  fobre  el 
¡  prefente  Difcurfo,  por  días  formales  palabras: ,,  Quanq 
<  »  c^°  defendemos  3  que  el  Eftudio  no  es  nocivo  ,  ha-*’ 
,,,  bhmos  de  él,  confiderada  fu  naturaleza,  i  prefcin-; 

■i  s>  diendo  de  la  circunftancia  accidental  de  íer  violen-? 
,,  to.  Pues  bien,  P.  Mro:  luego  íi,  en  la  practica,  es¿ 
)por  Jo  común  ,  infeparable  de  el  Eftudio  la  circuid- 
1  tanda  de  violento;  no  podrá  V.  Rma.  negar  ,  que  el 
¡Eftudio,  prácticamente  tomado,  es,  por  lo  coman,  no- 
icivo. 

f¿5  Pues  P.  Mro  :  o  V.  Rma.  habla  de  el 
lEíiudio ,  como  preciíamente  abftradto  ;  ó  trata  de  el ^ 
(como  concretado  al  exercicio?  La  primera  acepción 
tes  tan  inútil  a  el  ufo  ,  como  impertinente  al  cafo*; 
dFuera  de  que  el  mifmo  contexto  evidencia  ,  que  V«; 
ciRma.  habla  de  el  Eftudio  ,  como  contrahido  al  exer*> 
acicio.  Tornado,  pues,  en  eñe  fentído  el  Eftudio  ;  no 
puede  V.  Rma.  negar,  que,  por  lo  común,  es  moleílo 
la  la  naturaleza,  i  perjudicial  á  la  vida:  porque  en  la 
rpraética,  es,  por  lo  común  ,  infeparable  de  íu  exerci- 
cdo  ia  circunftancia  accidental  de  violento.  No  es  du« 
fiable  ,  que,  por  lo  común  ,  las  tareas  eftudiofas  fon 
¡agitadas  á  eftimnlos  de  la  obligación,  el  zelo,  el  ha-i 
iior,  el  interés  ,  ii  otro  particular  motivo.  Eftos  efti-i 
Ijnulos  excitan  aquella  adheíion,  conato  ,  aplicación  ,  1 
mveza,  que  agitando  los  efpiritus ,  violentan  el  Inge^ 

nio  < 

1 


134  THEAT.  CRIT.  UNIV.  TGM.I.  DlSC.  VII. 

ido  ,  haciendo  que  el  Eftudio  fea  excedente  en  el  mo¬ 
do*  I  íiendo  eñe  excefío,  en  fentir  de  V.  Rma. ,  mo¬ 
leña  á  la  naturaleza  ,  i  perjudicial  á  la  vida  ;  predio 
es  confeífar ,  que  el  Eftudio  es,  por  lo  común,  noci¬ 
vo.  Ponga  V.  Rma.  quanto  quifiere,  conforme  al  genio 
el  Eftudio :  Jamás  podrá  verificar  en  la  practica  ,  que» 
por  lo  Coman  ,  no  fea  excedente  en  el  modo .  Es  mo«¿ 
raímente  impofsible,  llegar,  por  lo  común,  á  la  cum-a 
bre  de  las  Ciencias  ,  fin  trepar  los  fragofos  recueftos 
de  careas  efttidiofas,  Quancos  afpiran  á  las  elevaciones 
ele  la  cumbre,  fu  dan,  fatigados  en  lafubida  del  monte. 
N  íngun  Literato  llego  ,  por  lo  coman  ,  á  gozar  ,  Ó 
merecer  los  aplaufos  de  la  fama  ,  que  no  paila  fíe  en 
eftudiofos  defvelos  la  mayor  parte  de  fu  vida.  Quién 
liego  á  coQÍeguir  los  aplaufos  de  erudito;  que  no  ex-3 
perimentaffe,  en  fu  aplicación  ,  las  fatigas  de  el  excsfj 
ib  ?  Pondere  V.  Rma.  quanto  quiíiere  las  ventajas  de 
tin  Ingenio:  jamás  llegara,  por  lo  común  ,  á  fecun¬ 
dar  fe  -diftingaidamente  erudito  ,  fin  experimentar  las 
zozobras  de  un  eüudiofo  trabajo.  I  pues  V«  Rma.  re¬ 
conoce  en  el  trabajo,  el  excedo  ;  en  el  excedo,  la  vio¬ 
lencia;  i  en  efta,  lo  moleftó  á  la  naturaleza,  i  lo  per¬ 
judicial  á  la  vida;  razón  ferá  ,  que  confieíTe  ,  que  no 
es  agravio  de  la  Facultad  Literaria  ,  el  creer,  que  el 
Eftüdio  es,  por  lo  común,  nocivo  á  la  íalud,  i  perju¬ 
dicial  á  la  vida. 

i  So  En  el  numero  tí.  apoya  V.  Rma.  fu 
fentir,  coa  la  authoridad  de  el  famofo  Bacon  ,  en  fu 
Libro  intitulado  Hiftoria  Vitce ,  &  Mártir,  voto,  que,, 
en  fentir  de  V.  Rma.  vale  ,  fin  duda  ,  por  muchos;, 
pues  lo  alega  en  aire  de  el  Unum  pro  cunáis  famsi 
loquatur  o  pus «  í  prefeindiendo  ,  P.  Mro  ,  de  la  poca 
legalidad  de  la  cica;  pues  qualqoiera  Inteligente  ,  que; 
examine  el  texto  de  Bacon,  conocerá,  que  eñe  Philo- 
í opho  no  habla  á  favor  de  los  E  iludios  ,  con  la  ex- 
pr efsion  que  V.  Rma.  pretende  ;  i  prefeindiendo  de  la 
contradicción  lógica  ,  que  pueden  fundar  aquellas  dos 
fsopoíiclones,  que  en  los  números  2.  %  i  11.  eftabief 
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ji  ííé  V*  Rma.  diciendo  :  Todo  el  M un  do  es  de  fentir 
,’!  contrario  al  que  Jigo  \  Alguna  parte  de  el  Mundo ,  qual 
í  e\  Bacon  y  no  es  contraria  d  mi  fentir  :  prefcindiendo, 
!f  digo  ,  de  ellos  ,  i  otros  defectos  ,  que  manifieíla n  h 
\\  debilidad  de  cita  prueba  ;  paíTo  á  demonfitrar, 
i  es  ninguna  la  authoridad  en  que  eftriva., 

1  ,,  í87  Ya  veo  á  V.  Rma.  alterar  la  ferenidad 

-  de  d  roflro,^aduftar  la  temperatura  de  el  afpe&o,  qU 
'i  9u.ear  la  radiación  de  la  villa  ,  i  montar  toda  la  dif. 
i  pUcencia  eftrepitofa  de  ei  zeño ,  parecieodoJe  que  ig- 
¡i  noto  ei  cara&er  científico  de  Bacon  de  Veridamio. 
r¡  Pues  P.  Mr  o:  no  ignoro  ei  grande  aprecio  ,  que  en 
f*  materias  Phyíicas  fe  ha  merecido  fu  voto.  Sin  embar- 
e  §°  5  lo  dicho  dicho.  Pregunto  P.  Mro:  ferá  de  algún 
rj  momento  la  autnoridad  de  Bacon  ,  teniendo  en  con- 
l  tra  1^  infalible  Sentencia  de  el  Canónico  Eclefíaftes?, 
í¡  Pues  %'a  Rma*  ,  que  elle  Efcritor  Canónico,  íIuÍh 
cj  trado  de  el  Efpiritu  Santo  ,  i  documentado  de  la  fa- 
1  kja  experiencia,  declara,  que  la  aplicación  a  los  Eftu- 
;  dios  ,  es  moleña  á  la  naturaleza  ,  i  perjudicial  á  la 
i  vida  ;  que  es  todo  lo  contrario  al  fentir,  que  V.  Rma* 
ü  pretende  apoyar,  con  la  authoridad  de  Bacon.  En  el 
¡Weríiculo  13.  de  fu  Capitulo  u  dice:  ,,  Que  fe  pro-.' 

pufo  emprender  ei  Eñudi©  de  todas  las  Ciencias,  I 
,,,  Artes.  En  el  Verileólo  17.  af&gura:  Que  pueílo  en 
j,  exeeucioti  fu  propofíto ;  experimentó  trabajo  ,  fati- 
ga,  i  aflicción  de  efpiritu.  I  finalmente  en  el  Ver-: 
fíenlo  18..  declara:  ,,  Que  es  tan  infeparable  el  tra-s 
bajo  ,  de  el  Eñudio;  que  á  proporción  que  vá  cre-¡ 
3)  ciendo  la  Ciencia,  crece  con  el  E fiadlo  el  trabajo.. 
Qui  addit  fcientiam  ,  addit  &  laborera*  Eñe  es  eí  ge- 
¡imuino  fentido  de  elle  texto,  en  concorde  fentir  de  San- 
pitos  Padres  ,  i  Sagrados  Expoíitores,  cuya  crítica  eru¬ 
dición  exorna  eíla  Sentencia  Canónica  con  eficaces  ra¬ 
nzones,  i  bien  obfervadas  experiencias,  que  convencen, 
n:quan  nocivas  fon  á  ia  fallid  las  tareas  e  iludí  o  fas.  Vea 
■  ■¡pues  V.  Rma. ,  que  importaría,  que  Bacon  apoyafíe  el 
líinfundamentable  fentir  3  que  promueve  elle  D  i  fe  u  río? 

!L  '  '  '  quau- 
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qtiando  el  Sentir  contrario  tiene  á  fu  favor  la  infalí? 
ble  authoridad  de  un  Oráculo  Divino? 

188  En  el  numero  15.  pretende  V.  Roía.  per-? 
íiudir  ,  „  Que  aquellas  Fluxiones  Rheumaticas  ,  que 
■y,  ocafiona  á  los  Literatos  la  aplicación  al  Eñudio^ 

3I  lexos  de  fer  nocivas  ,  deben  creerfe  provechofasj 
55  porque  alivian  al  cuerpo  de  las  fuperfluidades  que 
y,  le  gravan ,  i  de  los  excrementos  que  le  incomodan^ 
P*  Mro  4  efto  es  oponerfe  V,  Rma.  á  la  experiencia^ 
á  la  razón  ,  á  la  verdad,  i  á  si  mifmo.  En  el  Difcur-í 
ib  5.  de  elle  Tomo,  num.  37.  afirma  V.  Rma. ,,  Que 
en  todo  Purgante,  es  el  daño  cierto,  i  el  provecho, 
„  dudofoo  Prueba  V.  Rma.  efla  aflmiva  en  fu  nucn¿; 
38.  diciendo:  „  Que  los  Purgantes  fegregan  indifcreJ; 

tamente  lo  útil,  i  lo  inútil,  coliquando,  inficionan^ 
3,  do,  i  precipitando,  embucho  con  lo  excrementofoy 
5,  lo  nutricio.  En  el  numero  39.  esfuerza  V.  Rma.  ef-¡ 
ta  razón  ,  diciendo:  ,,  Que  no  todo  humor  excremen-* 
y,  ticlo  es  inútil  al  cuerpo  ;  pues  fe  vale  de  mucha 
parte  de  ellos  la  naturaleza,  para  convenientes  ufos. 
I  .finalmente  ,  añade  V.  Rma.  ,  en  el  numero  citado: 
¿  Que  el  Purgante  eftá  expuefto  á  guiar  los  humores 
3,  excrementicios,  por  vias  no  deftinadas  á  fu  expul- 
y,  (ion  ,  cuya  predi  a  violencia  infiere  tranfito  nocivos 
189  Pues  bien  ,  P.  Mro  :  fi  las  Fluxiones 
Rheumaticas  proceden  de  aquel  calor  ,  que  arrebatado 
por  ia  agitación  de  el  ejiudio  ,  fo  eleva  ,  tumultuofa- 
mente  exaltado,  de  el  eCtomago  al  celebro;  quien  ie  ha,; 
concedido  á  eífe  preternaturalizado  calor  ,  aquella  íe-»¡- 
gregacion  diferetiva  de  humores  excrementicios  ,  que 
iV.  Rma.  niega  á  los  mas  celebrados  Purgantes?  Que 
privilegio  goza  díe  calor  exaltado ;  para  que  dexe  de 
ooliquaiq  inficionar,  i  precipitar,  embucho  con  lo  ex- 
crementofo,  .lo  nutrido?  Será  creíble,  que  las  Fluxio¬ 
nes  Rheumaticas  poífean  una  adividad  ,  tan  difereta- 
fnente  electiva;  que  defembarazando  á  la  naturaleza  de 
folo  aquellos  excrementos  que  la  incomodan  ,  confer¬ 
id  los.  que  la  ayudan?  Jriavrá  juidofo  ,  que  fe  perfua, 

"  '  H 
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0á ,  a  qué  las  Fluxiones  Rheam&tkas  9  qué  áeíUca  Ig 
Agitación  de  el  efiudi o  ,  obfervan  en  fus  marchas  tm 
itinerario  tan  bien  reglado  al  genio  de  la  naturalezas; 
que  íiguiendo ,  precifamence  ,  aquellas  vías  de  diñad  as 
á  la  expulíion  de  lo  fuperHuo,  eviten  aquella  ¡acornó* 
didad,  que  inducen  las  violencias  de  el  tranfico?  Pues 
como  puede  V.  Rana,  dexar  de  confeíTar  lo  nocivo  de 
¡as  Fluxiones  Rheumaticas  rquando  no  puede  negar¿ 
que  ,  expueílas  á  guiarfe  por  vks  no  definidas  á  fu 
expulíion ,  cuya  precifa  violencia  infiere  traníito  mcU 
yo  ;  fegregan  indifcretamente  lo  útil,  i  lo  inútil  ,  co-, 
liquando.,  inficionando,  i  precipitando  ,  embuebo  cosa, 
lo  excrementólo,  lo  nutricio?  Luego  precifo  es,  o  que 
tV.  Rma.  declare  inocentes  los  Purgantes  ,  que  conde-i 
na ;  ó  que  condene  nocivas  las  Fluxiones,  que  apadrn 
na.  Ni  como  puede  V.  Rma.  dexar  de  reconocer,  que 
es  á  la  falud  mui  dañofa  ,  una  aplicación  ,  que  agi¬ 
tando  el  calor  central  de  el  eftomago  ,  haze  que  def- 
anipare  fu  natural  domicilio ,  volando  tumultuado  al 
celebro  ;  donde  violentado  ,  enciende  efpirituofos  tu¬ 
multos  ,  que  cofiquando,  inficionando  ,  i  precipitando 
focos  ,  yá  excremeoítofos,  ya  nutricios,  aumenta  efior-: 
Vos  á  la  grande  obra  de  la  digefiion  nutritiva;  oeafio- 
íionando  crudezas,  que  como  materia  de  nocivas  fer«¡ 
mentaciones,  furcen  el  mineral  de  varias  e  tifie  riñe  dadest 
Luego  es  error,  olvido,  contradicción  ,  ó  ignorancia, 
el  afirmar  V.  Rma.  ,  Que  las  Fluxiones  Rheumaticas 
conducen  d  prolongar  la  vida,  i  que  el  ejludio  que  las 
fomenta ,  mas  la  alarga ,  que  la  acorta . 

ipo  En  el  numero  1 6,  dice  V.  Raía:  ,,  Que 
fi  es  verdadero  aquel  Aphorifmo  de  Hippocrates,  que 
3>  dice  (  lib.  i,  Aphor0  3,  )  El  habito  robufitfslmo  es 
peiigrof0  >  fe  figue  Por  confequencia  forzofa  ,  que 
9.,  ferá  mas  fegura  para  alargar  la  vida ,  una  falud  aln 
5)  go  quebrada.  P.  Mro:  lo  que  forzoíamente  íe  infie¬ 
re  ,  es  el  error  logico  que  V.  Rma.  incurre.  Porque 
es  evidente,  que  entre  falud  robufiifsima ,  i  falud  algo 
quebrada,  media  la  falud  robujla .  Con  que  lo  que  lór- 
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gofamente  fe  infiere  de  el  Aphorifmo  de  Hippocrates^ 
es,  que  la  /alud  robufta^  que  media  entre  los  extremos 
de  robujlifúma ,  ¡  quebrada  ,  ferá  la  mejor  para  con^ 
íervar  la  vida*  Pero  creer  forzofa  la  ilación  de  uno^ 
á  otro  extremo,  quando  hai  medio  que  la  prohíbe?  es 
Juna  ignorancia  lógica,  indigna  de  V.  Etna» 

191  Ea  el  ttiifmo  numero  fe  declara  V.  Rma* 
’dodofo  s  fóbre  la  verdad  de  el  expreífado  Aphorifmo* 
Pero  eílo  es  añadir  defectos  á  defeétos  ,  aumentando 
el  de  la  ignorancia  lógica  ,  con  el  de  una  phyfica  ig¬ 
norancia  *  Porque  fiendo  Phílofophia  confiante,  que  la 
naturaleza  no  admite  fufpeníion  en  fu  carrera,  porque 
aborrece  toda  ociofidad,  como  faperfínidad  nociva;  fe 
convence  ,  que  al  llegar  el  Habito  de  falud  á  tocar 
el  punto  máximo,  infiere  tm  arrieígado  retroceíTo;  ílea- 
do  patente,  que  la  robuftéz  maxima  de  el  Habito,  no 
puede  menos  de  dar  una  actividad  tan  violenta,  como 
vigorofa  á  fu  impidió.  Con  que  el  haver  dudado  V* 
Rma,  de  la  verdad  de  un  tan  natural  principio  ,  fue 
un  evidenciar,  que  no  es  tanto,  como  fe  cree,  el  cau^ 
dai  de  fus  talentos. 

ipa  Finalmente  :  en  el  numero  8.  pretende 
(V.  Rrna.  perfuadir  la  deliciofa  dulzura  ,  que  imagina 
en  el  efiudio  de  las  Ciencias ,  con  aquel  extático  em- 
belefo  ,  que  fupone  en  los  Profefíores  de  Mathemati- 
cas.  En  apoyo  de  efie  concepto  expone  V.  Rma.  el 
exernplar  de  Archimedes,  de  quien  fe  dice,  que  embe¬ 
ldado  en  formar  lineas  geométricas  en  la  arena,  efiu- 
vo  infenfible  á  la  fangrlenta  defolacion  de  fu  Patria 
Syracuía ;  i  el  de  el  famofo  Vieta,  inventor  de  la  Al¬ 
gebra  cipe  cicla,  conocido  por  el  Apolonio  de  la  Fran¬ 
cia,  de  quien  fe  quenta,  que  arrebatado  en  fus  efpe- 
culaciones  mathematicas  ,  permanecia  ,  fin  comer  ,  ni 
dormir,  tres  dias  con  fus  noches.  Sin  embargo  de  que 
efios  decantados  Extafis  tienen  toda  aquella  ¡nveriíi-, 
militad  ,  que  reconoce  la  Critica  en  los  fabulofos  arr 
robos  de  Sócrates,  Zoraftres,  i  Defcartes  ;  les  contri¬ 
buye  Y.  Rma.  un  tan  firme  affenfo  ,  como  confia  de 
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el  numero  i 6%  de  fu  Iluftracion  Apologética,  fobre  el 
prefente  Difcurfo:  pero  fin  producir  otra  prueba  á  fa- 
tvor  de  la  verdad  de  los  hechos  afle vetados;  que  la  de 
¡referirlos  Plutarco  ,  Valerio  Máximo  ,  ei  Thuano  ,  i 
ÍMoreri. 

ipj  P.  Mro:  no  es  regla  general  de  V. .  Rma,¿ 
¡que  fobre  los  Puntos  ,  que  controvierte  íu  Theatro, 

¡i  debe  coníiderarfe  como  impertinente  ei  apoyo  de  am 
thorídad  ;  fiando  toda  la  declfiva  á  folo  el  esfuerzo 
¡de  la  razón?  Pues  como  ahora,  falco  V.  Rma.  de  ra¬ 
igón  5  fe  acoge  á  la  authorldad?  No  es  ello  nn  pa- 
|  tente  contradecir  fu  theorica,  con  íu  practica?  Havrá 
j  razón  ,  para  que  V.  Rma.  quebrante  las  leyes  de  el 
!  Duelo,  ufando  de  aquellas  armas.  ,  que  prohíbe  a  íus 
¡  Contrarios?  Quando  fueífe  la  pendencia  intelectual,  fon 
1  bre  íi  hai,  o  no ,  Efcritores  que  refieran  los  ex  preda-: 
dos  Extafis  de  Archimedes  ,  i  Vieta  ;  feria  la 
folucion  de  V.  Rma.  genuina  :  pero  íiendq 
el  duelo  fobre  la  inverifimüitud  de  los 
Raptos;  refponder  citando  Efedro* 
res ,  es  un  refponder 
ad  epbejios • 
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INCIDENCIA 

A  FAVOR 

DE  LAS  MILAGROSAS  FLORES 


DE  SAN  LUIS 

DE  EL  MONTE. 

REFLEXION  XVIII* 


ERO  VAMOS  EN  PURIDAD; 
P.  Mro:  Halla  V.  Rma.  mas 
authorizados  ios  Extafis  de 
Archimedes*  i  Vieta  ,  que  el 
famofo,  fiempre  venerado  Mi¬ 
lagro  de  lasEiores  de  San  Luis 
de  el  Monte?  Los  Extafis  de 
Archimedes  ?  i  Vieta ,  no  tic-? 
lien  ©tro  apoyo  ,  que  el  tefiimonio  relacional  de  Plu-: 
tare©,  .Valerio  Máximo,  Moren*  i  el  Thuano»  El  de- 
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fáhtado  Milagro  de  las  Flores  de  S.  Luis  de  el  Mon*¿ 
te,  tiene  á  fu  favor  la  Inmemorial  de  mas  de  docien- 
tos  años  ;  el  uniforme  Te'ftimonio  de  los  Chroniftas 
Francifcanos ;  la  Authoridad  de  Efcritores  extraños,  i 
gravifsimos;  la  antiquifsima  publica  Voz  ,  i  Fama  de 
todo  el  Principado  de  Adunas  ,  derivada  a  todo  el 
Orbe  Chriftiano  ;  la  común  tedifícacíon  de  vida  ,  í 
examen  de  los  Naturales  de  ci  País  ,  donde  florece 
anualmente  el  Prodigio;  el  fabio,  zelofo ,  circunfpec-, 
tifsimo  Juicio  de  los  Mayores  Prelados  de  la  iieligion 
Seraphica  ;  el  gravifsimo  aííenfo  de  todo  fu  Cuerpo 
Iludrifsímo  ;  la  Authoridad  de  reiterados ,  authenticos 
fTedirnonios  ,  reflexivos  Examenes  ,  i  Juridicas  Infor¬ 
maciones,  con  que  defde  el  año  de  1604.  hada  el  de 
¡1743,  ha  (ido  comprobado  ,  en  toda  debida  forma, 
en  qualidad  de  Milagro;  la  authentica  Aprobación  de 
los  lludrifsimos  Diocefanos  ;  el  confentimiento  de  la 
Silla  Apodolica  ;  la  Tradición  piadofa  ,  confiante  de 
los  Fieles  ,  authorizada  con  el  juicio,  confentimiento, 
i  aííenfo  de  Prelados,  Varones  Eclefiadicos,  i  Sugetos 
Doélos  ;  i  finalmente,  toda  aquella  autbenticidad ,  que 
jfobre  la  verificación  de  Milagros,  ordena  el  Sacro  Con¬ 
cilio  Tridentino,  Serán,  pues,  P.  Rmo.  ,  menos  fide¬ 
dignos  ,  tantos,  i  tan  relevantes  Tedimonios,  que  Jos 
que  authorizan  Plutarco,  Valerio  Máximo  ,  Moieri,  i 

el  Thuano?  m  . 

i 95  Quando  llegue  á  la  Reflexión  Critrco- 

Apologetica  de  ede  Milagrofo  Phenomeno  ,  haré  véc 
al  Publico  la  ruinofa  futdidad  de  las  congeturas  phy-í 
íicas ,  con  que  en  la  Carta  30.  de  el  ionio  1.  de  fus 
Ruditas,  pretendió  V.  Rma.  turbar  la  pacifica  poflef- 
fion  ,  en  que  de  tiempo  inmemorial  fe  hallaba  el.  fio-; 
rido  Milagro  de  San  Luis  de  el  Monte;  como  aísimif- 
tno  haré  ver  la  falta  de  verdad,  finceridad  ,  legalidad, 
i  judíela,  Con  que  V.  Rma,  procedió  en  el  Hecho  ,  i 
Derecho 9  que,  con  toda  la  realidad  de  Tuerto  el  mas 
Contra-Hecho  ,  edampó  al  fin  de  el  Tomo  2.  de  fus 
Cartas  Eruditas.  Refervando ,  pues ,  para  la  Reflexloa 
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expreííada  ,  los  Fundamentos  legales,  i  de  razón  ,  qué 
j  edifican  la  realidad  mthgrofa  de  las  Flores  de  San 
Luis  de  el  Monte;  pafid  á  reconvenir  á  V.  Erna.,  con 
los  Grandes  Motivos  de  prudente  credibilidad  ,  que 
debieron  determinar  fu  juicio,  á  el  aílenfo  de  un  can 
authodzado  Milagro. 

196  Pero  antes  de  entrar  al  fondo  de  el  em-¡ 
peño,  conviene  hazer  ver  á  V.  Rma.  la  íinrazon,  con 
que  procedió  ,  afsi  en  la  denegación  de  fu  aíTenfo^ 
como  en  la  publicación  de  fu  juicio.  En  el  numero 
8.  de  fu  Hecho ,  i  Derecho ,  fobre  el  queíllonado  Mi¬ 
lagro  de  las  Flores,  pretende  V.  Rma.  fundar,  que  la 
Religión  de  San  Francifco  no  ha  tenido  razón  para 
darfe  por  ofendida  de  la  infamación  de  un  Milagro, 
que  tienen  publicado  fus  veracísimos,  juiciofos  Chro- 
niílas  ,  labre  la  fe  de  los  mas  circunfpeélos  Examen 
nes  ,  authenticas  Informaciones  ,  i  la  tradición  inme¬ 
morial ,  candante  de  los  Fieles.  Pero  efra  preteníion 
P.  Mro.  ,  es  contraria  á  la  verdad  ,  la  razón  ,  i  la 
jufticia  ,  i  ahua  contradi&oria  al  fencir,  i  pradica  de 
y.  Rma, 

197  Un  cafo  de  hecho  ,  ferá  demonftracion 
de  la  verdad  de  elle  juicio.  En  el  tomo  r.  de  las  Eru¬ 
ditas  ,  Carca  31.,  defdeel  numero  7.  esforzó  V.  Rma, 
varias  congeturas ,  que  congruencian  apocrypho  ,  ó  á 
lo  menos  dudofo  ,  el  continuado  Milagro  de  Nuefíra 
Señora  de  Nieva.  Pero  encendido  V.  Rma,,  de  el  fen- 
t  i  miento  ,  que,  fobre  efte  particular ,  formaba  la  fiem- 
pre  lima.  Religión  de  mi  Gloricfo  Patriarcha  Santo 
Domingo  -;  expone  la  juila  fatisfaccion  á  la  bien  juf- 
tificada  queja,  en  el  tomo  2.  de  fus  Eruditas,  Carca 
28.  numero  1. ,  diciendo  ■:  El  cargo  feria  mui  juf- 

to,  fi  quando  expufe  al  Publico  mi  duda  ,  fobre 
el  continuado  Milagro  de  Nuefrra  Señora  de  Nieva* 
huvieíle  fabido  ,  que  efta  Sagrada  Imagen  eftá  co- 
„  locada  en  la  Igleñadel  Convento  de  Satvto  Domin- 
,,  go,,  que  hai  en  aquel  Pueblo.  I  explicando  V.  Rma; 
|a  lazon  ,  que  ,  en  la  fupoficion  expreífada,  juílifica- 

ria 
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ria  la  quexá;  dice,  en  los  números  i*  2.  i  ,,  Que 
,,  merece  el  piadofo  affenfo  de  los  Fieles  ,  la  conti- 
s>  nuacioii  de  un  Milagro,  cuya  publicación,  i  fe,  pro- 
,,  mueve  una  Comunidad  de  Religiofos  ,  entre  quie-j 
,,  nes,  en  todos  tiempos,  havrá  havido,  (in  duda,  muí 
„  chos  mui  dodos,  perfpicaces,  i  reflexivos,  que  ha-; 

yan  examinado  las  circunílancias  de  ei  Prodigios 
Por  lo  que  coníeííando  V*  Rma.  ,  en  fu  numero  7., 
que  ignoraba  totalmente  la  circunftanda  exprefíada, 
ptoteflando  ,  que  ni  ahun  fabia  que  huviefle  Conven-* 
to  Dominicano  en  el  Pueblo  de  Nieva  ;  canta  la  Pa¬ 
linodia,  con  una  folemne  retradacion  de  fu  duda.  A 
eftos  fonrojos,  P.  Rrno.,  fe  expone  ,  quien  ,  fin  inf- 
truirfe  en  los  méritos  de  la  caula  ,  íe  arroja  á  publw 
car  fu  fentencia.; 

198  Pero  al  cafo  P.  Mro  :  o  V,  Rma.  fabia»* 
que  el  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  del  Monte,; 
tenia  la  gravifsima  recomendación  de  fer  examinado* 
publicado ,  i  promovido  por  la  Religión  de  San  Fran- 
cifco  ;  6  ignoraba  una  circunflancia  de  tan  ponderólo 
refpeco?  Si  V.  Rma.  refponde  io  primero  :  debe.  con-: 
feflar  la  juílificacion  de  la  queja  ;  i  por  configuiente, 
debe  exponer  al  Publico  la  retradacion  de  fu  duda, 
como  lo  hizo  fobre  eL  Milagro  de  Nueítra  Señora  de 
Nieva.  La  fuerza  de  efta  coníequencla  eftriva  en  la 
identidad  de  el  referido  hecho  de  V.  Rma..  El  Milán 
gro  de  las  Flores  de  San  Luis  del  Monte  tiene  de  an-s 
tiguedad  cerca  de  tres  Siglos.  Deíde  efte  tiempo  tie-: 
ne  á  fu  favor  la  confiante  fama,  affenío  común,  i  tra¬ 
dición  piadofa  de  los  Fieles.  No  fe  repr-cfenta  creí¬ 
ble  ,  que  la  zelofa  circunfpeccion  de  la  Religión  de 
San  Fran cifco  ,  como  tan  particularmente  interefada 
en  la  realidad  de  el  fuceíTo  ,  dexaíTe  de  aplicar  aquel 
reflexivo  examen,  que  pedia  la  verificación  de  un  tal 
Prodigio.  Siempre  procedió  tan  diñante  de  apropriarfe 
glorias  fingidas  ;  como  evidencia  la  cafi  nimia  eícru- 
pulofidad,  con  que  admite  las  verdaderas.  Ni  es  pru¬ 
dencialmente  dudable,  que  la  fiempre  Dodiísima,  Apof- 

-  Á  .  to- 


(f4í  THEATR.CRIT.ÜNIV.  TOM.I.  DISC.VIII* 

folica  Provincia  de  Santiago  aplicaría  la  mas  ex afl# 
circunfpeccion  al  examen  de  un  Milagro  ,  que  ,  coni 
univerfal  aclamación  de  les  Fieles,  florecía  en  fu  miCj 
pao  territorio. 

199  Efta  profunden  congruentifsima  país©  a 
Verdad  evidenciada  ,  defde  los  principios  de  el  SigiQ 
XVII.  Por  los  años  de  1504.  fe  hizo  la  primera  íím 
formación  jurídica  de  el  Milagro;  cuyo  authentico  tef-j 
timonio  fe  prefento  al  fupremo  juicio  de  el  Sumo  Porn 
tifice  Clemente  VIII.,  como  teftifica  el  Iluflrifsimo  Se-i 
ñor  Don  Sancho  Davila,  Obifpo  de  Jaén,  en  fu  Libroj 
de  la  Veneración  de  las  Reliquias  ,  Capitulo  tu 
En  el  año  de  1607.  fe  hizo  fegunda  Información,  <0-4 
rao  teftifica  el  Rmo.  Padre  Mro.  Fr,  Manuel  Bernar-s 
dez  ,  de  la  Iluflrifsima  Congregación  de  el  Oratorio^ 
en  el  tomo  2.  de  fus  Apophehegmas,  Titulo  de  la  Ca/i 
tidád.  En  el  año  de  1609.  fe  hizo  tercera  Información 
ÍJuridica ,  á  inftancia  ,  i  con  intervención  perfonal  de 
el  Rmo,,  i  Venerable  Padre  Fr.  Antonio  Daza,  cuya 
virtud  ,  zelo  ,  prudencia  ,  i  perspicaz  literatura  le  ele-t 
Varón  á  los  empleos  de  Calificador  de  el  Santo  Ofi-‘ 
ció,  Guardian  de  el  Gravifsimo  Convento  de  Vallan 
dolid  ,  Cuftodio  ,  Difinidor  ,  i  Provincial  de  la  Proa 
vincia  de  la  Concepción  ,  ComiíTario  Vifitador  de  la 
Provincia  de  Burgos,  Secretario  General  de  la  Orden, 
ComiíTario  General  de  ia  Curia  Romana,  i  Chronifta 
General  de  toda  la  Seraphica  Familia.  Quien  duda, 
que  un  Sugeto  de  tan  relevantes  circunítancias  ,  pof-» 
feeria  las  de  Erudición,  juicio,  reflexión,  i  critica  perfi 
picada  ,  que  requiere  la  fidedigna  calificación  de  un 
efedo  milagrofo?  I  quien  fe  atreverá  á  dudar,  que  un 
¡Varón  de  tan  reípetable  caraefter,  expondría  fu  julzlo, 
con  toda  aquella  veracidad,  que  pedia  materia  de  taa-j 
£0  pefo? 

20©  Por  los  años  de  1C20.  hizo  quartaTna 
formación  el  Iluflrifsimo  Analifla  de  la  Religión  de 
San  Francifco,  el  Venerable  por  fus  virtudes  ,  famofo 
jpor  fu  erudición  ,  i  apredadiídmo  por  fu  inviolable 
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feracidad  ,  el  Rmo.  P.  Fr.  Lúteas^  Vvadl.^?-;  _ 
i>Io,  julciofo,  veracifsimo,  diligentlfsimo  Elcrícor,  exa¬ 
mino  el  Phenomeno  Milagroío,  con  toda  aquella  exac¬ 
titud  ,  que  fu  efcrupulofa  circunfpeccion  creyó  necef- 
faria,  para  publicarlo  en  fus  celebérrimos  Anales,  con 
aquella  folidéz  ,  que  es  tan  propria  de  fu  venerada 
pluma.  A  elle  fin,  anadio  a  las  cltaoas  i n fo r m aciones, 
un  exaéUfsimo  examen  de  muchos  TefUgos  oculares 
de  el  Prodigio  5  los  que  hallo  conltantenjente  -conlor- 
mes  en  la  depoíicion  Cobre  las  citen nflanei&s  milagro^* 
fas  de  el  aclamado  Milagro,  Pero  alma  no  fe  aquieto 
la  efcrupulofa  reflexión  de  el  juicioíiísirr.o  Vvadingo» 
Defeaba  el  Grande  Anaüfta  examinar  ,  por  si  miímo* 
las  circúndamelas  de  el  Milagro  ;  para  deponer  ios  ef- 
crupulos  de  fu  affenfc,  á  criticas  reflexiones  de  fu  perf-, 
picáz  difeurfo:  pero  impofsibihtado  a  la  execucioo  de 
fu  defeo  ;  encargo  fu  expedición  á  la  experimentada 
veracidad  ,  juicio,  reflexión,  i  perfpicacia,  de  un  Va- 
ron  grave,  doéto,  i  pió,  quien,  fin  otro  fin  que  el  de 
examinar  criticamente  ei  Prodigio  ,  paísó  á  coila  de 
quatro  dias  de  camino,  á  la  He r mita  de  San  Luis  de 
el  Monte;  donde  haviendo  examinado,  con  atenta  cir- 
cunfpeccion  ,  la  producción  de  las  Flores  ,  en  ted^s 
fus  circunílancias;  las  califico  MUagrofas  *•  I  liectia  a 
quinta  Información  Jurídica  _de  el  Milagro  ;  iaco  ue 
todo  authentico  Teftimonio,  que  entrego  ai  Rmo,  v  va- 
dinao  ,  como  el  mifmo  lo  teftifica  en  fu  numero 
.al  año  1 2 pB *  Efta  es  la  folidéz  ,  i  crítica  circunfpcc- 
clon  ,  con  que  proceden  á  la  publicación  de  Milagros* 
los  Hiftoriadores  de  la  Religión  de  San  Franchco. 

201  Sin  embargo,  á  todas  las  referidas  Aa-. 
formaciones  debe  preferirle  ,  por  fust  relevantiísimas- 
circunílancias,  el  examen,  juicio,  i  teftimonio,  que  la¬ 
bre  la  milaerofa  realidad  de  las  Flores  de  Saa  Luis 
de  el  Monte,  hizo,  formo,  i  publicó  el  lluíuilsuno, 
i  Rmo.  Señor  Don  Frai  Francifco  de  Soía,  como  «a- 
tlfica  el  llüftrifsimo  Señor  Don  Sancho  Davna,  ya  cy* 
tado.  Bien  c^n^cida  es  en  el  Orbe  Literario  la 
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de  erudición  ,  fútilísimo  ingenio  ,  profunda  penetra¬ 
ción,  vivacísimo  ciifcu-rfo,  folidísimo  juicio  ,  i  fabia 
circunfpeccion.  de  efte  ílafiríslmo  Francifcano  ,  cuya 
Dodrlna  refplandecia,  en  la  Sapientísima  Univerfidad 
de  Salamanca,  donde  didó  Theologia  por  efpacio  de 
muchos  años,  con  aplaufo  ,  i  admiración  de  ios  mas 
ventajólos  Ingenios»  Su  virtud,  prudencia  ,  integridad, 
i  dodrina,  le  elevaron  al  gravísimo  honor  cíe  Gene¬ 
ralísimo,  de. toda  la  Religión  de  San  Francifco;  defde 
cuya  eminencia  velo,  en  alas  de  fu  gigante  mérito,  a 
iluftrar  las  Mitras  ,  i  Sillas  Epifcopales  de  Canarias, 
Ofma,  i  Segovia;  haviendo  merecido  las  confianzas  de 
el  Catholico  Reí  de  Efpaña,  el  Seiior  D.  Phelipe  IiL, 
que  de  (Unan  dolé  fu  Orador  al  Sumo  Pontífice  Paulo 
fl/.,  fió  á  la  fabia,  prudentísima  juiciofidad  de  el  Re¬ 
verendísimo  Sofá,  la  arduísima  decifion  fobreelMyf- 
terio  de  la  Concepción  Purísima.  Eñe  dodísimo  Va- 
ron,  examinó  por  fi  mimo,  fiendo  General  de  la  Re¬ 
ligión  de  San  Francifco  ,  i  Inquifidor  de  la  Suprema,; 
la  producción  de  las  aclamadas  Flores  ,  con  reflexiva 
infpeccion  de  todas  fus  circunftancias ;  en  cuya  aten¬ 
ción  las  califico  Milagrofas*.  i  no  es  dudable,  que  pa¬ 
ra  formar  fu  juicio,  en  punto  de  tanto  pefo  ,  aplica-; 
ria  á  fu  examen  ,  toda  aquella  critica  circunfpeccion,, 
que  inducía  la  elevación  de  fu  carader,  i  pedia  la  gra¬ 
vedad  de  la  materia  ;  fiendo  efia  la  fexta  Información. 
<que  authentica  la  realidad  de  el  Milagro. 

202  '  Radicado  efle  en  el  piadofo  aflenfo  de 
los  Fieles,  a  perfuafiones  de  tan  prudentes  motivos  de 
credibilidad  ;  permaneció  confiante  en  la  pacifica  pof- 
íefsion  de  la  veneración,  i  el  aplaufo;  con  cierta  cien¬ 
cia  ,,  i  exprefla  tolerancia,  de  la  Silla  Apoftolica  ;  á 
(viña,  ciencia  ,  i  paciencia  de  los  limos.  Señores  Obif- 
pos  de  Oviedo  ;  de  toda  la  Provincia  de  Santiago  ,  i 
ahun  de  toda  la  Religión  de  San  Francifco  ;  hafia  el 
año  de  1742.  ,  en  que  V.  Rma.  dio  al  Publico  las 
fútilísimas  congeturas  ,  con  que  pretendió  obfcurecer 
el  clarísimo  derecho  de  una  poíTefsion  tan  authoriza- 
damente  antiquada.  Pues 
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soj  Pues  ahora  bien,  P.  Mro:  fe.  atreverá  V. 
gnu.  á  afirmar,  que^el  juicio,  erudición,  perfpicacia» 
reflexión,  i  veracidad,  de  Varones  tan  refperables;.  de 
tantos  Rmos.  Generales,  como  en  el  efpacio  de  cien¬ 
to  quarenta  i  dos  años  han  governado  la  Religión  de 
San  Francüco;  de  tantos  Miniftros  Provinciales,  i  tan¬ 
tos  Religiolos  do&os  ,  como  en  el  dicho  efpacio  de 
tiempo,  han  Iluftrado  la  íiempre  Dodtifsima  ,  Apodo-' 
lica  Provincia  de  Santiago  ;  i  de  tantos  limos.  Seño¬ 
res  Obiípos,  como  defde  el  año  de  1S04.  han  regido 
la  Diocefis  de  Oviedo;  fe  atreverá  V.  Rma.»  digo ,  k 
afirmar  ,  que  el  juicio,  erudición,  perfpicacia ,  i  vera¬ 
cidad  de  tantos,  tan  dodos,  i  tan  refpetables  Sugetos^ 
junta,  con  la  cierta  ciencia  ,  i  expreila  tolerancia  ele 
la  Silla  Apoftolica  ;  con  la  confiante  fama,  i  tradición, 
piadofa  inmemorial  de  cali  tres  Siglos;  con  la  authen- 
ticidad  de  fíete- jurídicas  Informaciones ;  i  con  la  au-i 
thoridad  de  multiplicados  authenticos  tefikiionios;  fun¬ 
da  motivo  de  menos  prudente  credibilidad  ,  á  favor, 
de  el  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  de  el  Mon¬ 
te,  que  el  que  funda  el  juicio  ,  i  aflenfo  de  un  Con¬ 
vento  de  mi  Gloriofo  Patciarcna  Santo  Domingo  ,  a 
favor  de  el  continuado  Milagro  de  Nueftra  Señora  de 
Nieva?  No  es  creíble,  que  un  hombre  de  el  cara&ep 
de  V.  Rma.  fe  arroje  á  una  refolucíon  tan  duramen, 
te  efpinofa,  como  evidenciablemente  temeraria. 

204  Pues  no  hai  remedio  P.  Mro:  ó  V.  Rma. 
ha  de  confeffar  fu  ignorancia  íobre  la  circunftancia 
expreflada;  6  ha  de  retra¿tar  fu  duda  ,  con  fe  fiando  a 
juílificacion  de  la  quexa.  Porque  V.Rma.  confieíía,  que 
en  la  prudente  credibilidad  ,  que  funda  el  juicio,  eru¬ 
dición'  perfpicacia,  reflexión,  i  veracidad  de.  el  Con.- 
vento  Dominicano  de  Nieva,  halla  julio  motivo,  aísi 
para  deponer  fus  dudas,  fobre  la  continuación  >-  aque 
Milaaro;  como  para  reconocer,  que  feria  juiUhcaia  ¡a 
quexa  ,  fi  huviera  eftado  advertido  de  tan  ponderóla 
circunílancia.  No  puede  V.  Rma.  negar  ,  con  ver  a  , 
que  fe  halla  plenamente  inílruido  ,  de  que  .a  pubhca- 
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clon  de  el  continuado,  amiquiúinio,  i  defde  fus  prin¬ 
cipios  ,  fiem-pre  venerado  Milagro  de  las  Flores  de  Sfe 
Luis  de  el  Monte,  fe  ha  hecho,  fobre  el  folido  prin¬ 
cipio  de  jurídicas  Informaciones  ,  i  authenticos  TeíH- 
monios,  con  intervención,  examen  ,  juicio  ,  i  aprobar 
clon,  no  folo  de  una  Comunidad  Franciícana;  íi  tama 
bien  de  Dócilísimos  Varones,  que  por  íi  unimos  exa¬ 
minaron,  con  critica  reflexión,  las  cireunftancias  de  el 


Prodigio;  de  toda  la  Provincia  de  Santiago  ;  de  los 
íiraos.  Generales  de  la  Religión  de  San  Francifco  ,  i 
de  eaíi  todo  el  Cuerpo  Seraphico  ;  con  cierta  ciencia, 
i  tolerancia  de  la  Silla  Ápoftolica,  i  de  los  limos.  Dio- 
cefanos  de  Oviedo  :  Luego  predio  es,  ó  que  V*  Rma. 
arroílre  el  temerario  empeño  de  foítener  ,  que  tantos, 
i  tan  relevantes  tirulos,  fundan  motivo  de  menos  pru¬ 
dente  credibilidad,  que  el  que  funda  el  juicio,  confen- 
timiento,  i  aprobación  de  la  Comunidad  de  mi  Padre 
Santo  Domingo  de  Nieva;  6  que  fe  refaelva  á  cantar 
la  Palinodia  ,  confefiando  la  juftificacion  de  la  quexa,' 
que  excito  la  imprudente  publicación  de  fu  duda  ;  l 
retractando  íu  duda ,  en  debida  fatisfaccion  á  la  queja» 
205  No  es  menos  demonftrativa  de  el  violen-; 


to  proceder  de  V.  Rma.,  la  fegunda  parte  de  el  Di« 
lema.  Porque  íi  V.  Rma.  confieífa  ,  que  no  tuvo  pre¬ 
sente  la  ponderofa  circiinftanda  de  que  el  Milagro 
de  las  Flores  de  San  Luis  de  el  Monte  tiene  la  refpe-* 
rabie  recomendación  de  fer  examinado,  aprobado,  pu«* 
biicado ,  i  promovido  ,  por  toda  la  Comunidad  de  el 
Convento  de  Tmeo;  por  toda  la  doétifsima  Provincia 
de  Santiago;  i  ahun  por  toda  la  Religión  de  S.  Fran¬ 
cifco;  no  puede  V.  Rma.  negar,  que  procedió,  en  el 
'Juicio  de  eít-a  Caufa  ,  con  aquel  capital  defecto  ,  que 
incluye  un  fenteaciar  á  bulto :  Porque  confeífando  V« 
Rma.  fu  ignorancia,  fobre  una  de  las  principales  cir-3 
cunftancias  ,  que  deben  tenerfe  prefentes,  para  la  juíl# 
calificación  de  el  Prodigio;  no  puede  negar,  que  fen-j 
venció  con  ignorancia  de  los  méritos  de  el  Pro  etilo. 

2Q.6  En  d  Tomo  de  las  Eruditas  3  Carta 
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i  ai-  numero  7.  dice  V,  Rma:  ,,  Que  la  calidad,  i  cír- 
,,  cunftancias  de  las  Perfonas  ,  que  ,  como  infpedtores 
oculares,  teftifican  un  Milagro,  es  una  advertencia, 
,,  que  fe  debe  tener  íiempre  prefente,  para  hacer  jui- 
9r  ció  de  fu  ficción  ,  ©  exigencia.  Por  lo  que  y  en  el 
;  numero  1.  de  la  citada  Carta  ,  dice  V,  Rma  :  ,,  Yo 
5)  confieflo  llanamente  ,  que  el  hallarfe  el  Milagro  da 
,,  Nueflra  Señora  de  Nieva  publicado  ,  i  promovido 
;  ir  por  el  Convento  de  Santo  Domingo  ,  que  hai  en 
aquel  Pueblo*  es  una  circunftancia  de  gran  pefo,  que 
,,  debe  entrar  en  quenta,  como  mui  importante  para 
el  examen  de  la  Queñimh- 

207  Padre  Mro:  (i  como  la  Coníefsion  tiene 
i  la  circunftancia  de  verdadera  ,  tuviera  la  de  dolorofa? 

:  merecía  una  plenaria  indulgencia:  pero  es  la  de fg  acia, 
que  ah  maque  V.  Rma.  confieíla  reconocido  fu  defecto? 
falta  á  la  firmeza  de  el  propolito.  En  el  lomo  r.  cic¬ 
las-  Eruditas,  Carta  jo.-  dio  \C  Rma.  por  aoocrypho, 

:  ó  á  lo  menos  por  mui  dudofo,  el  anualmente  contH 
1  nuado  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  ,  fin  tener 
;  prefente,  ni  entrar  en  quenta  la  calidad  ,  i  circunflan -* 

1  cím-  de  ¡as  Perfonas)  que  como  inf pe  Olores  oculares^  tefi 
!  tifican  el  Milagro*  En  la  Carta  j  1 .  de  el  mifmo  Ion 
ma,  defde  el  numero  7.,  da  V.  Rma.  por  apocrypho^ 
b  dudofo  el  continuado  Milagro  de  Nueftra  Señora  de 
Nieva  ,  fin  tener  prefente ,  ni  entrar  en  quenta  la  cir- 
cunftancia  referida.  PatTa  V.  Rma.  al  Tom.  2.  de  íus 
Eruditas  donde  reconvenido  de  un  tan  capital  defec- 
¡  to  ;  lo  confie  fia  en  fu  Carta  28.  Pero  entendido  de 
;  que  no  recibiría  la  abfolucion  de  fu  culpa  ,  íin  fatif» 
facer  la  injuria;  refticuyo  fu  fama  al  continuado  Milán 
gro  de  Nueflra  Señora  de  Nieva;  declarando,  que,  en 
haverlo  dado  por  dudofo  ,  no  íupo  lo  que  fe  dixo* 
Po-  Mro:  quien  creería  ,  que  al  terminar  V.  Roía,  una 
fatisfaccion  tan  debida  ,  havia  de  reincidir  en  la  cuín 
pa  confeífada?  Quien  podría  perfuadiríe  á  que  V.  Rma» 
havia  de  profeguir  como  empeño  juftificado,  lo  mifmo 
que  acababa  be  confeflar  como  yerro  conocido?  Pues 
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éfta  íue  la  firmeza  Je  fu  propofito  9  i  la  folidéz  de  fa 
juicio.  Apenas  concluye  V.  Rma.  la  confefsion  ,  i  fa- 
tisfaccion  expreííada,  expone  fu  Hecho,  i  Derecho  ,  en 
que  pretende  íoílener  el  concepto  de  apocrypho,  ó  du* 
dofo  ?  con  que  infamó  al  continuado  Milagro  de  las 
Flores  de  San  Luis  de  el  Monte.  Eílaba  ya  V.  Rma* 
advertido  de  que  en  la  calificación  de  efie  Milagro 
havia  padecido  la  mifma  ignorancia  ,  i  capital  incon- 
íideracion  ,  con  que  procedió  en  la  calificación  de  el 
continuado  ^Milagro  de  Nueftra  Señora  de  Nieva:  i  fin 
embargo  de  fer  tan  una,  en  lo  fubílancial  ,  la  Caufa* 
I  tan  idéntica  3  en  lo  formal  3  la  injuflida  de  la  Sen¬ 
tencia;  infiíle  V.  Rma.  en  que  es  natural  el  efefto ,  i 
íuperfticjoío  -el  culto . 

:2o8  P.  Mro:  no  es  eflo  un  patente  contrade- 
cirfe  en  el  dicho ,  implicándole  en  el  hecho >  No  es  ello 
tin  evidenciar  la  voluntariedad  de  fus  dictámenes  ,  en 
la  inconílancia,  i  contradicción  de  fus  mí  futas  refolu** 
clones?  Cómo  puede  V.  Rma»  Indemnizarfe  de  la  que¬ 
ja  que  contradice  ,  fin  íatisfacer  el  agravio  que  reco¬ 
noce?  Ni  cómo  puede  dexar  de  reconocer  el  agravio^ 
á  menos  de  proceder  evidentemente  contradictorio? 
Fn  el  Tomo  2.  de  las  Eruditas  ,  Carta  11.  num.  27* 
reprueba  V.  Rma.  el  que,  Jin  motivo  particular ,  i  gra¬ 
ve  9  fe  armen  dif putas  núdofüs  ,  /obre  la  verificación 
de  Milagros  recibidos.  Pues  que  motivo  tan  particular 9 
i  tan  grave  léñala,  ni  puede  íeñalar  V.  Rma.,  para  ar¬ 
mar  una  tan  ruidofa  dijputa ,  (obre  un  Milagro  ,  que 
tiene  á  fu  favor  la  inmemorial  de  cafi  tres  Siglos  ;  U 
tradición  confiante  de  los  Fieles;  la  juiciofa  aprobación 
de  Varones  dcétifsimos,  períplcaces  ,  i  reflexivos  ;  la 
tolerancia  de  la  Silla  Apoílolka;  la  ciencia,  i  ccnfen- 
timicnto  de  los  limos»  Dioceíanos  de  Oviedo;  la  au- 
thendddad  de  jurídicas  Informaciones,  i  Públicos  Tef- 
ti momos;  la  aprobación  de  la  Doélifsima  Provincia  de 
Santiago  ;  i  el  confentiroicnto  de  la  Religión  de  San 
Francífco?  Se  reprefentará  mas  jallamente  difputable  la 
coadunación  de  un  Milagro  ?  cuyo  aífenfo  eílriva  en 
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motivos  de  refpeto  tan  ponderofo  ;  que  la  continua-* 
cion  de  el  Milagro  de  Nueílra  Señora  de  Nieva,  cuyo 
aífenfo  perfuade  la  juicioía  circunípeccion  de  aquella 
grave  ,  do<fia  zelofa  ,  reflexiva ,  Comunidad?  Pues  fi 
V.  Rma.  exciuye  de  la  difputa  la  continuación  de  el 
Milagro  de  Nuefira  Señora  de  Nieva  ,  en  atención  al 
carader  de  la  Comunidad  que  promueve  á  fu  aífenfo 
la  devoción  piadofa  de  los  Fieles;,  refolviendofe  á  fa^ 
tisfacer  la  queja,  con  la  expreffa  confefsion  de  fu  ig¬ 
norancia  ,  i  la  clara  retratación  de  fu  duda  como 
podrá  V.  Rma»  negar  ,  que  es  juflifsima  la  queja  de 
la  Religión  de  S.  Francifco,  quando  eíperando  fe  ma-, 
nifeftaífe  dócilmente  arrepentido,  le  experimenta  infle¬ 
xiblemente  o  b  filo  ado?  Si  V»  Rma.  no  puede  dexar  de 
confeífar  la  ignorancia,  ó  la  malicia  ,  con  que  proce¬ 
dió  en  la  determinación  de  efla  Caufa  ;  corno  puede 
negar  la  injufiieia  con  que  pretende  fofiener  fu  pro* 
anudada  fentencia? 

209  Pero  que  importa  niegue  V.  Rma.  lo  que 
debe  confeífar  ;  quando  fus  mayores  apafsionados  na 
pueden  dexar  de  confeífar,  lo  que  ni  V.  Rma.  mifmo 
puede  con  verdad  contradecir?  La  continuación  de  el 
Milagro  de  las  Flores  de  S.  Luis  de  el  Monte  fe  ha¬ 
lla  recomendada  de  circuníUncias  de  una  ponderofidad 
tan  refpetofa  ,  que  fundan  motivos  de  prudente  credi¬ 
bilidad,,  tan  folidos,  i  refpetables^  á  lo  menos  ,  como 
pueden  fundar  las  circunflancias  ,  que  recomiendan  la 
continuación  de  el  Milagro  de  Nueflra  Señora  de  Nie¬ 
va  ,  como  confia  de  lo  alegado  defde  el  numero  194», 
i  confiará  demonfirativamente  de  lo  que  expondré  en 
adelante..  Es  confefsion  expreffa  de  V.  Rma.,  en  los 
paífages  citados,  que  las  refpetables  clrcunfiancias,  que 
authorizan  la  continuación  de  el  Milagro  de  Nueflra 
Señora  de  Nieva,  le  precifaron  á  que  ,  reconociendo  la 
ignorancia  con  que  procedió  en  la  determinación  de 
aquella  Caufa  ,  deciaraífe  la  nulidad  de  fu  Sentencias 
Luego  i  fortiori ,  debe  V.  Rma.  fatisfacer  la  juila  que¬ 
ja  de  la  Religión  de  San  Francifco  ,  confe  llanda  que 

en 
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fec*  la  determinación  de  la  Caufa  ,  fobre  la  continuar 
¿clon  de  el  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  de  el 
Monte,  no  fupo  lo  que  fe  dixo:  porque  ,  ó  procedió 
con  ignorancia  de  los  méritos  de  la  Caufa;  ó  pronun^ 

V/  m 

ció  contra  Derecho  la  Sentencia. 

210  Defembarazado  ya  de  eñe  tropiezo ,  qud 
pcafionó  la  temoíidad  de  V.  Rma.;>  paíló  á  apuntar  los 
graves  Motivos,  que  fundan  una  prudente  credibilidad 
á  favor  de  el  adamado  Milagro  de  las  Flores  de  Sa& 
Luis  de  el  Monte  ;  rtfervando  para  fu  proprio  lugar,; 
afsi  ia  mayor  exteníion  de  dios  graves  Motivos  ;  co^ 
jno  las  folidas  razones,  que  fundan  una  certeza  moral 
á  favor  de  el  expreflado  Milagro.  El  primer  Motivo 
con  fifi  e  en  la  ya  demonürada  publica  i  tr&4 

didon  confiante  *  i  aJJ'enfo  piado/o  ,-de  los  Fieles  de  toa 
¿ o  el  Principado  de  Murías ,  continuado  por  efpacio 
inmemorial  de  cafi  tres  Siglos,  con  ciencia,  confenti- 
iniento,  i  aíTenfo  de  lo$  Varones  dodos,  zelofos,  piosr 
perfpicaces  ,  i  reflexivos  de  todo  aquel  Principado. 
Bien  labe  V,  Erna.  ,  que  las  Tradiciones  de  efle  ca^ 
3*ader  ,  fe  tienen  tan  merecido  el  aífenío;  que  una  ve? 
admitida  la  Tradición  Piadofa  como  cierta,  no  hai  lu¬ 
gar  á  la  difputa  :  porque  lo  contrario  ,  feria  un  ,def«s 
truir  aquella  Hypothefis,  en  que  los  Dadores  Carbó¬ 
licos  hazen  chavar  la  certeza  moral,  que  funda  la  Tea-, 
¿lición.  Fuera  de  que,  en  el  Tomo  a.,  de  las  Eruditas, 
Carca  n.  numero  27*  aprueba  V.  Rma.  la  publicación 
de  aquellos  Milagros,  cuyo  común,  piadoío  aífenfo  fe 
halla  protegido  de  una  fama  común  ,  inmemorial  5  i 
¡confiante:  Con  que  hallándole  el  Milagro  de  las  Flo¬ 
res  de  San  Luís  amhorizado  de  ella  recomendación^ 
pn  grado  tan  relevante  ,  como  dexo  demonflrado;  es 
'precífo  ,  ó  que  V.  lima,  fe  declare  contradidorio  i 
■gt  mifmo  ,  i  lo  que  es  mas,  contrario,,  en  materia  de 
Religión,  al  común  fencir  de  Santos  Padres ,  i  Theo- 
fpgos  i  o  que  reconozca  el  Prodigio  queftionado  ,  enj 
gualidad  de  Milagro  verdadero. 

su  £1  íegundq  motivo  ,  eílriya  en  la  chrU 

cien* 


REFLEXION  XVIUs 


i  tienda,  1  clara  tolerancia  de  la  Silla  Apoílolica  ,  i  de 
los  II  moSo  Señores  Obifpos  de  Oviedo  ,  continuada, 
i  fin  alguna  prohibición  por  efpacio  de  142.  años,  que 
lian  corrido  defde  el  de  1605.  hada  el  prefente.  La 
ciencia ,  i  tolerancia  de  la  Silla  ¿Apofiolica,  confia  ,  de 
¡  que  entendido  el  Sumo  Pontífice  Clemente  VIII.  ,  afsi 
de  las  circunftancias  de  las  aclamadas  Flores,  como  de 
;  la  piadofa  veneración  que  Ies  tributaban  los  Fieles  de 
1  todo  el  Principado  de  Afiurias  ,  i  ahun  de  todos  los 
i  Reinos  de  Efpaña  ,  como  confia  de  el  Tefiimonio, 
que  cita  el  limo.  Señor  Don  Sancho  Davila  ,  Obifpo 
1  de  Jaén,  ya  citado;  no  confia ,  que  la  Silla  Apoftoli- 
ca  reprobafie  el  expreffado  culto,  veneración,  ó  aíleti- 
fo:  antes  fi,  hai  graves  motivos  para  creer,  que  quan- 
i  do  no  fueffe  pofitivamente  aprobado,  fue  expreffamen- 
1  te  permitido.  Yá  ,  porque  no  es  creíble  que  los  Fie- 
í  les  de  el  Principado  de  Afiurias  defobedeciefien  ,  en 
1  materia  de  Religión  ,  á  la  Silla  Apofiolica,  continúan-. 

¡  do  el  aflenfo  ,  i  culto  de  un  Milagro  ,  que  confuid 
tado,  huviefie  fido  prohibido.  Yá,  porque  fiendo  inve- 
rifimil,  que  la  Silla  Apofiolica  dexafle  de  efiár  infor- 
¡  mada  ,  de  que  el  Principado  de  Afiurias  continuaba 
:  en  el  affenfo ,  i  veneración  de  ei  Milagro  confuicado; 

1  no  fe  halla  indicio  de  que  haya  prohibido  el  culto* 

!  ni  contradicho  el  affenfo.  I  yá,  porque  la  celebre,  no» 

!  vifsima  Edición  de  los  Anales  de  la  Religión  de  San 
i  Francifco  ,  en  que  fe  contiene  ,  pondera,  i  publica  el 
!  Milagro  de  las  Flores,  con  el  aflenfo,  culto,  i  aclama- 
[  macion  de  los  Fieles  ,  fe  hizo  de  cierta  ciencia,  corn 
fejo,  aprobación  ,  i  orden  de  el  Sumo  Pontífice  Cíe- 
¡  mente  XII.,  como  confia  de  fu  Breve,  Cum  ficut  dilec - 
i  tusy  .que  expone  el  Excmo,  i  Rmo.  Señor  D.  Fr.  Jo* 
feph  Mavia  Fonfeca  de  Ebora  ,  en  la  Dedicatoria  al 
|  mifmo  Sumo  Pontífice  ,  que  eftampó  á  la  frente  de  ei 
Toixi»  1.  de  los  referidos  Anales. 

212  La  cierta  ciencia,  i  exprefla  tolerancia  de 
los  limos.  Señores  Obifpos  de  Oviedo ,  confia:  yá  de 
i  U  nunca  interrupta  inmemorial  de  caíi  tres  Siglos, 
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en  que  con  ciencia  indubitable  de  un  hecho  tan 
blico  ,  repetido  anualmente  en  fu  proprio  territorio, 
con  general  aclamación  de  los  Fieles  de  fu  Obifpado, 
han  continuado  fu  permiíío  ,  i  expreGTa  tolerancia;  fin 
havetfe  jamas  opueflo  á  la  continuación  de  el  culío9 
ni  á  promoción  de  el  ajfenfo  \  no  fiendo  creíble  de 
tantos  ,  tan  do^os,  i  tan  zelofos  Mitrados  ,  faltaren 
á  las  obligaciones  de  fu  Cargo  Pafioral  ,  en  Materias 
de  Religión:  Ya,  de  la  expreífa  aprobación  extra  judi¬ 
cial  de  muchos  de  los  limos.  Diocefanos  de  Oviedo: 
entre  los  quales,  merece  mui  particular  atención,  por 
la  cita  que  haze  V.  Rma.  en  el  Prologo  á  fu  Hecho , 
i  Derecho ,  la  aprobación,  ahunque  extra  judicial,  de  el 
limo.  Señor  Don  Juan  Avello  ,  i  Caftr  ilion  ,  la  que 
teftifican  muchos  Sugetos  fidedignos,  que,  como  tefti*s 
gos  oculares  ,  deponen  ,  que  haliandofe  el  exprefiado 
limo,  en  el  Convento  de  Nueftra  Señora  de  la  Merced, 
de  la  Villa  de  Aviles,  le  prefentaron  una  de  las  Flo¬ 
res  ,  que  venera  la  piedad  de  los  Fieles  ,  como  mila- 
grofamente  producidas  en  la  Hermica  de  San  Luis  de 
el  Monte,  día  de  la  Ficíla  de  el  Santo:  i  que  havien-, 
dola  tomado  en  fus  manos  efte  limo.  Prelado  ,  expli¬ 
có  fu  devoción,  i  piadofo  aífenfo  ,  en  eñe  enterneci¬ 
do  elogio:  O  Joven  Florido !  Exprefsion,  en  que  con- 
íiderando  la  virginal  pureza  de  San  Luis  ,  bofquejada 
en  el  candor  de  las  Flores  ,  que  la  devoción  de  los 
Fieles  veneraba;  manifeñó  el  aprecio  en  que  las  tenia: 
I  yá ,  de  las  feis  informaciones  Jurídicas  ,  que  dexo 
relacionadas:  no  fiendo  creíble  de  la  erudición  ,  zelo, 
virtud  ,  ¡  prudencia  de  los  gravifsimos  Varones  que 
las  folicitaron,  faltaífen  á  una  authenticidad  tan  necef- 
faria  al  fin  que  pretendían  ,  debilitando  la  authoridad 
de  el  medio  que  intentaban. 

21$  Siendo  pues  confiante  ,  que  el  Milagro 

de  las  Flores  de  San  Luis  tiene  á  fu  favor  la  cierta 
ciencia ,  i  expreífa  tolerancia  de  la  Silla  Apofiolica ,  i 
de  los  limos.  Diocefanos  de  Oviedo  ,  continuada  por 
un  curio  tan  dilatado  de  años  ;  es  fin  duda  ,  que  fe 

ha- 
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halla  protegido  de  aquel  gran  Motivo  de  prudente  cre¬ 
dibilidad  ,  que  autboriza  la  Confutación  Sanóh'fsimat, 
de  el  Sumo  Pontífice  Urbano  VIII.,  por  la  que  1  •  Si¬ 
lla  Ápofloiica  permite  el  aíTenfo,  culto  ,  i  piadoía  ve¬ 
neración  de  aquellos  Milagros  ,  que  por  un  dilatado 
efpacio  de  tiempo,  han  creído,  proclamado,  i  venera  a 
do  los  Fieles,  con  ciencia,  i  tolerancia,  ó  de  la  Silla 
Apoftolica  ,  6  de  los  limos.  Ordinarios  de  la  Dioce- 
fis,  donde  íircede,  i  fe  venera  el  Milagro* 

214  El  tercero  Motivo  ,  fe  funda  en  la  gran 
veracidad-,  juiciofa  literatura,  i  perfpicáz  reflexión  de 
los  Sugetos  ,  que  haviendo  examinado,  por  íi  mifmos, 
la  producción  de  las  Flores  ,  en  todas  fus  circundan- 
cías  ;  las  han  declarado  Milagro  fas.  Cinco  paífages  de 
V.  Rma.  ,  fon  expreíTa  confirmación  ,  de  la  prudente 
credibilidad  de  efte  Motivo.  El  primero  es  todo  el 
D  i  fe  u  río  6.  de  el  Tomo  3.  de  fu  Theatro  ,  donde 
prueba  V.  Rma. ,  que  la  teflificacion  ocular  de  Suge- 
tos  doctos ,  veraces,  i  reflexivos  ,  es  fuficiente  ,  para 
creer  verdaderos  los  Milagros.  No  puede  V.  Rma,  ne¬ 
gar,  pues  lo  confiefla  en  el  numero  4.  de  fu  Hecho*  i 
Derecho  ,  que  advertidos  los  Chroniftas  Francifcanos, 
de  que  no  fobraba  alguna  diligencia  ,  para  corteñas 
tan  Angular  maravilla*,  aplicaron  á  fu  verificación,  quan- 
tos  medios  creyeron  conducentes  á  la  mas  exadta  re¬ 
gulación  de  el  juicio  ,  para  la  prudente  determinación 
de  el  aíTenfo.  Ni  puede  V.  Rma.  negar  ,  con  razón, 
que  en  confequencia  á  eñe  prudente  dictamen,  exami¬ 
narían,  con  la  mas  reflexiva  perfpicada,  la  producción 
circunflanciada  de  las  Flores,  ya,  por  íi  mifmos  ,  co¬ 
mo  lo  hizo  el  Rmo.  Daza;  ya  ,  por  medio  de  Varo^ 
nes  de  tanta  erudición,  veracidad,  i  reflexiva  pruden¬ 
cia,  que  pudidTen  defempeñar  fu  confianza  ,  como  lo 
execticó  el  famofo  Vvadingo.  Ni  es  verifimil,  que  los 
Rmos.  Generales  de  la  Religión  de  San  Francitco  de¬ 
xa  fien  de  examinar  ,  ya  por  íi  mifmos  ,  como  lo  hizo 
el  limo  ,  i  Rmo,  Sofá;  yá,  por  medio  de  Varones  doc¬ 
tos  ,  reflexivos  %  i  veraces  ,  las  circunñancias  de  un 

Y  2  Pío-, 
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Prodigio  ,  cuya  verificación  fe  reprefentaba  tan  pro*} 
pria  de  la  prudente  circunfpeccion  de  fu  juicio,  como 
neccíTaria  para  haver  de  permitir  á  fus  Subditos  ,  la 
promoción  de  el  aífenfo.  Tampoco  es  creíble,  que  fu-5 
cediendo  el  Milagro  dentro  de  la  íiempre  dodifsima 
Provincia  de  Santiago,  i  á  mui  corta  diftancia  de  el  Con- 
vento  de  Tinéo  hayan  dexado  de  afsÜVir  perfonalrr.enn 
te  á  tan  repetidos  examenes  de  el  Prodigio  ,  muchos 
de  los  Mui  Reverendos  Padres  Provinciales,  i  muchos; 
de  los  Varones  dodos,  veraces,  zelofos  ,  perfpicaces,, 
i  reflexivos,  de  que  fiempre  ha  abundado  la  Gravísi¬ 
ma  Provincia  de  Santiago  ;  como  afsimifmo  ,  muchos 
de  los  Reverendos  Padres  Guardianes  ,  i  Religiofos 
dodos,  reflexivos,  i  veraces,  de  el  Convento  de  Ti- 
neo.  Con  que  ,  ó  V.  Rma.  ha  de  desfilar  por  la  te-, 
meraria  refolucion  de  negar  á  tantos,  i  tan  caraderi- 
zados  Varones,  la  qualidad  de  dodos,  veraces,  perfpi- 
caces,  i  reflexivos ;  ó  ha  de  confeffar,  que  la  milagro-; 
fa  realidad  de  las  Flores  de  San  Luis  de  el  Monte; 
tiene  á  fu  favor,  aquel  Motivo  de  prudente  credibili-; 
dad,  que  V.  Rma.  reconoce  en  la  teftificacion  ocular, 
de  Sugetos  dodos,  veraces,  petfpicaces  ,  i  reflexivos*: 

215  El  fegundo  paffage  fe  halla  en  el  Tomo, 
de  las  Eruditas,  Carta  1 1.  numero  3.  donde  V.  Rma* 
dice :  ,,  Que  creerá ,  fin  la  menor  perplexidad  ,  qual-* 
,,  quiera  Milagro,  que  affegure,  como  teíligo  de  vifia, 
„  un  folo  hombre  de  inviolable  veracidad,  i  reflexiva 
„  perfpicacia.  Pues  P.  Mro:  el  Milagro  de  las  Flores 
de  San  Luis  de  el  Monte,  fe  halla  aííeverado,  no  fo¬ 
lo  de  uno,  fino  de  muchos  Teftigos  oculares  ,  de  in-s 
yiolable  veracidad,  i  reflexiva  perfpicacia,  quales  fon> 
aquel  Varón  dodo,  i  grave  ,  que  mereció  la  confiart-i 
za,  aífenfo  ,  i  entera  facisfaccion  de  el  circunfpedísk 
mo  Vvadingo;  el  Reverendísimo  Daza  ;  el  Illmo  ,  i 
Rmo.  Sofá;  otros  Rmos.  Generales  de  la  Religión  de 
San  Francifco ;  la  Voz  Común  de  todo  el  Principado 
de  Afturias ;  la  Comunidad  de  el  Convento  de  Tinéo; 
i  toda  la  Provincia  de  Santiago.  Con  que,  ó  V.  Rma. 
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fe  ha  de  confeflar  contradictorio  ;  ó  ha  de  declarar,; 
que  las  Flores  de  San  Luis  fe  deben  tener,  fin  la  ma 
ñor  perplexidad ,  por  verdadero  Milagro. 

216  El  tercer  paíTage,  es  el  numero  6 .  de  laí 
citada  Carta,  donde  afsintiendo  V.  Rma.  á  los  nume-i 
rofos  Milagros  de  San  Bernardo,  dice:  ,,  Que  confia» 
99  por  la  depoíicion  de  tales  Tefiigos  ,  que  feria  una 
9y  infigne  temeridad  negarfe  á  fu  aíTeveracion.  P.  Mro: 
bien  fabe  V*  Rma.,  que  ios  Tefiigos  alegados  á  favor 
de  las  Milagrofas  Flores  de  San  Luis  de  el  Monte,  í¡ 
no  exceden,  no  ceden  en  refpetables  circunftancias,  á 
los  que  depufieron  los  Milagros  de  S.  Bernardo:  Coa 
que  fi  efios,  en  fentir  de  V.  Rma.,  fon  tales ,  que  fe h 
ría  una  infigne  temeridad  ,  negarfe  d  fu  ajfeveracioni 
predio  es  confieíTe  V.  Rma.  ,  que  negar  la  Realidad 
Milagrofa  de  las  Flores  de  San  Luis  del  Monte  ,  es? 
una  temeridad  infigne . 

217  El  quartó  paíTage,  es  el  numero  4.  de  1$ 
Carta  cicada;  donde  afsiente  V.  Rma.  á  los  Milagros, 
que  de  fu  Gran  Patnarcha  San  Benito  refiere  S;  Gre-. 
gorio  el  Grande;  fundando  el  Motivo  de  prudente  ere-* 
dibilidad ,  en  las  refpetables  circunfiancias  de  los  qua-4 
tro  Tefiigos,  que  deponen  los  referidos  Milagros.  Fuen 
ron  eftos,  los  Monges  Conftantino,  Valentiniano,  H04 
norato,  i  Simplicio,  todos  quatro  Difcipulos  de  el  Sanñ 
to  Patriarcha;  i  todos  quatro,  Abades;  el  uno  ,  de  el 
Monafterio  Lateranenfe;  i  los  tres ,  de  el  Monte  Caf- 
íino.  Tan  relevantes  creyó  V.  Rma.  las  circunftancias, 
txprefladas ;  que  en  el  Tomo  3.  de  fu  Theatro  ,  Dif-j 
Icurfo  6.  numero  45.  dice  :  Dificulto  que  fe  haya  he-, 
ibo  bajía  ahora  Información  alguna  en  el  Mundo  ,  con 
quatro  mejores  Tefiigos .  P.  Mro  :  mui  atrafado  fe  ren 
prefenta  V.  Rma.  en  la  Hiftoria  Eclefiaftica  ,  quandaj 
dificulta  un  Hecho  tan  notorio.  Facilifsimo  feria  cx4 
poner  á  V.  Rma.  un  dilatado  Catalogo  de  Milagros^ 
en  cuyas  Informaciones  depufo  un  mayor  ,  i  mas  ca-i 
raderizado  numero  de  Tefiigos.  Pero  es  ociofidad  gaf- 

tar  el  tiempo  en  exponer  al  Publico  ,  lo  que  es  tan 
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patente  á  qiuiqiuera  Literato.  Emplee  V.  Rma.  algu¬ 
nas  horas  en  la  Grande  Obra  de  AElis  SanBorum  ;  i 
hallará  muchos  Milagros ,  en  cuyas  Informaciones  de- 
puíieron,  como  Teíligos  de  vifta ,  no  folo  Abades  vir- 
tuoíbs,  íi  también  Provinciales,  i  Generales  ,  tan  fa¬ 
ino  ios  en  erudición,  como  celebres  en  virtud  ;  Princn 
pes,  Reyes,  i  Emperadores;  Obifpos,  Arzobifpos,  Car¬ 
denales,  i  Papas. 

2  1 8  Pero  al  cafo,  P.  Mr©:  La  íiempre  lima.' 
Religión  RenedhAina  florecía  en  fus  niñezes  ,  quando 
San  Gregorio  el  Grande  efcribia  los  Milagros  de  fu 
Inclyto  Patri archa.  Es  cierto,  que  efta  Efclarecida  Re* 
brillo  gigante  en  fu  oriente;  mereciendo  ,  ahun 
fu  cuna,  las  mas  reípetofas  atenciones  de  la  fama: 
Pero  también  lo  es ,  que  en  aquel  Siglo  de  Oro  ,  fe 
prefería  lo  virtuofo  a  lo  erudito,  para  el  Govierno  Mo- 
naíHco.  EAo  bafla  para  creer  ,  que  los  quatro  Vene¬ 
rables  Benedictinos  ,  que  tcfiiiicaron  los  Milagros  de 
fu  Gloriofo  Patriarcha,  poiTeian  ,  en  grado  eminente, 
la  veracidad,  que  recomienda  la  ciraniflancia  de  Vir- 
tuofos:  pero  no  fe  reprefenta  motivo  cierto  para  creer, 
que  poífeian  aquella  reflexiva  penetración  ,  que  infiere 
el  carácter  de  Eruditos.  La  circunftancia  de  Virtuofos, 
perfuade  fu  gran  veracidad  en  la  relación  de  los  Ca¬ 
los  :  pero  no  infiere  la  erudición,7  perfpicacia,  i  refle¬ 
xión,  que  fe  oecefsita  para  una  exabta  calificación  de 
los  Hechos.  Convengo  en  que  los  quatro  Venerables 
Benedictinos  merecieífen  un  total  aflenfo  en  la  relación 
de  los  Hechos,  que  deponían:  pero  es  dudoío,  íi  pof- 
feian  las  circunftancias  neceííarias ,  para  la  exadta  cali¬ 
ficación  de  los  Milagros  ,  que  concertaban.  Efla  pru¬ 
dente  duda  debió  contener  á  V.  Rma.  para  efqulvar 
tina  exageración  ,  que  juíiameute  reprobada  de  la  Cri¬ 
tica  ,  íolo  puede  indukarfe  en  ios  extremos  de  una 
pafsion  carifiofa.  Pues  P.  Mro:  fi  V.  Rma.  afsiente  á 
la  realidad  de  los  Milagros,  que  teftifican  quatro  Ve¬ 
nerables  Varones  ,  de  dudofa  Erudición  ,  ahunque  de 
mui  cierta  Virtud;  porque  ha  de  difeatir  V.  Rma.  de 
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la  realidad  de  un  Milagro,  que  teílifican  5  cinquenta, 
i  ciento,  dofclentos  ,  ó  mas  Venerables  Varones  ,  can 
i  veraces  por  fu  Virtud,  como  fidedignos  por  íu  reflexi¬ 
va  ,  perfpicáz  Erudición? 

219  Pero  demos  ,  P.  Mr  o  ,  que  los  quatro 
'  Venerables  Abades  Benedidinos  unieífen  á  fu  gran  vir* 
;tud,  coda  aquella  critica  erudición  ,  que  es  necefíaria 
para  una  exada  calificación  de  Milagros.  ^  Pregunto: 

:  ferian  menos  veraces  ,  dodos,  perfpicaces,  i  reflexivos, 
tíos  Reverendos  Guardianes  de  el  Convento  de  Fineo; 
:los  Mui  Reverendos  Provinciales  de  la  Provincia  de 
Santiago;  los  Rmos.  Generales  de  la  Religión  de  San 
Francifeo;  i  los  muchos  Varones  Gravifsimos,  que  ha-? 
viendo  examinado  ,  por  si  miítnos,  las  aclamadas  Fío- 
res  de  San  Luis  de  ei  Monte,  las  han  calificado  Mi- 
lagrofas,  en  ’ atención  á  todas  fus  circunftancias?  Pues 
añada  V.  Rma.  á  efla  auth orizada  depoficion,  la  de  tan- 
:  tos  Varones  Eclefiaflicos  ,  dodos,  reflexivos,  i  virtuo- 

íos,  como  en  el  efpacio  de  142.  años,  han  interven!- 
.  do  al  examen  ¿e  el  Milagro  de  las  Flores;  promovien- 
.  do,  con  fu  afleveracron,  el  affenfo  de  los  Fieles.  Aña-: 

¡  da  V.  Rma.  el  juicio,  perfpicáz,  i  veracidad  de  tan¬ 
to  numero  de  Tefligos  oculares  ,  como  han  depuefto 
en  las  feis  cicadas  Informaciones.  Es  pofsible ,  P.  Mro, 
que  la  depoficion  de  tanto  numero  de  1  efligos  ,  tan 
■  fuperiormente  calificados,  no  ha  de  merecer  el  affenfo, 
i  que  juftifica  el  teftimonio,  i  depoficion  de  quatro  A.ba- 
1  des  Benedidinos?  Luego  predio  es  ,  ó  que  V.  Rma. 
i  dé  por  no  bien  probados  los  Milagros  de  fu  Efclare- 
.  cido  Patriarcha,  que  teílifican  ios  quatrb,  yá  citados. 
Abades  Benedictinos;  ó  que  confieífe  la  Milagrofa  Rea¬ 
lidad  de  las  Flores  ,  que  conteflada  por  la  uniforme 
depoficion  de  tantos,  i  tan  refpetabies  Tefligos,  autho- 
riza  ei  examen  ,  juicio ,  i  aprobación  de  tantos  Prela¬ 
dos  Francifcanos» 

220  El  quinto  paífage,  fe  comprehende  defde 
el  numero  7.  al  12.  de  la  citada  Carta  ,  donde  afir¬ 
mando  V.  Rma.  (numero  9.)  „  TJue  ion  ranfsimos 

los 
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5,  los  Sugeros ,  cuya  veracidad  no  flaquee  en  materlá 
,,  de  prodigios ;  fe  haze  la  merced  de  incluirfe  en  el 
numero  de  eíTos  rariísimos  Sugeros  :  en  cuya  confe- 
quencia,  declara  V.  Rma.  (numero  12.),,  Que  en  quan- 
99  to  ha  vifto ,  oido,  i  obíervado  en  todo  el  difcurfo 
,,  de  fu  vida,  folo  de  un  Milagro  puede  deponer  con 
toda  certeza.  Refiérelo  V,  Rma.  en  fu  numero  io.¿ 
con  la  individualidad  que  podrá  ver  el  Curiofo  :  I  fien* 
do  patente  á  qualquiera  Reflexivo  ,  que  el  ponderado 
Milagro,  £$  de  aquella  tercera ,  ó  quarta  efpecie  ,  que 
no  excediendo  en  la  fubfiancia,  ni  en  el  modo,  la  ac* 
tividad  de  la  Naturaleza,  permite  ,  en  el  bic  Ú*  nunc ¿ 
fe  dude  fobre  íi  es  natural,  ó  fobrenatural,  la  eficien¬ 
cia  de  el  efecto  que  fe  admira ;  procede  V.  Rma.  tañí 
confiado  á  la  depoficion  de  fu  juicio,  i  verificación  de; 
fu  aííenfo;  que  en  los  numera  y.,  i  12.  aflegura:  ,,  Pue* 
de  deponer  con  toda  i certeza ,  que  con  toda  evidencia 
99  le  confia  la  realidad  de  el  Milagro.  P.  Mro  :  Toda 
certeza i  toda  evidencia ,  fon  exprefsiones ,  que  com-í 
prebenden  las  lineas  de  certeza  ,  i  evidencia  ,  moral,; 
phyíica,  i  metaphyfica.  La  evidencia  phyjica  délos  Mi* 
lagros,  folo  puede  confiar  con  toda  certeza  ,  hablando 
en  fentido  natural,  quando  confia  con  certeza  pbyjica¿ 
que  el  Milagro  es  de  aquella  primera  efpecie,  que  en 
modo,  i  fubfiancia,  excede  la  natural  eficiencia.  Que 
d  Milagro  tefiifkado  por  V.  Rma.  ,  no  fea  de  efia 
primera  efpecie;  confia  de  el  mifmo  Hecho,  como  evi¬ 
denciará  qualquiera  Literato:  Luego  afirmar  V.  Rma., 
¡que  puede  deponer  ,  con  toda  certeza  ,  que  le  confia, 
con  toda  evidencia ,  la  realidad  de  el  Milagro  que  re¬ 
fiere  ;  es  evidenciar  la  ignorancia  ,  ó  inconfideracion 
con  que  decide. 

22i  Sin  embargo  de  un  tan  capital  defe&o¿ 
pretende  V.  Rma.  *  que  fe  debe  tener  por  verdadero 
fu  Milagro.  Pues  bien ,  P.  Mro :  Qué  Motivos  de  pru* 
dente  credibilidad  preíenta  V.  Rma. ,  para  que  fe  crea 
Verdadero  el  referido  Milagro?  No  fe  defeubre  otro, 

d  alíenlo  con  que  V,  Rma*  lo  venera  2  i  la  certe- 
C  i  1 
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tt  Có ñ  que  lo  afíegura.  I  pregunto  :  fe  atreverá  V.; 
Rma.  a  afirmar ,  que  fu  reflexión  ,  perfpicacia ,  1  vera-; 
cidad  excede  á  la  veracidad  ,  perfpicacia  ,  i  reflexión 
de  tantos ,  tan  doélos ,  i  tan  refpetables  Varones ,  coi 
mo  han  examinado  ,  aprobado  ,  i  teftificado  el  Milagro 
de  las  Flores  de  San  Luis  de  el  Monte  ?  Pues  fi  V.; 
Rma.  halla  en  fu  reflexión ,  perfpicacia  ,  i  veracidad» 
lina  phyfica  certeza,  i  una  evidencia  phyfica  de  la  rea-; 
lidad  de  el  Milagro  que  afíevera;  con  qué  razón  pre-? 
tende  V.  Rma,  negar,  que  la  veracidad  ,  perfpicacia»; 
i  reflexión  de  tantos,  i  tan  refpetables  Varones ,  fon-? 
da  una  certeza  moral  de  la  realidad  mihgrofa  de  las 
Flores  de  San  Luis  de  el  Monte?  Si  en  una  authori-? 
dad  que  es  menos  ,  halla  V.  Rma»  una  certeza  que  es 
mas  ;  como  puede  dexar  de  hallar  en  una  authoridadt 
que  es  mas,  una  certeza  que  es  menos?  Revi  lia  pues 
¡V.  Rma.,  con  infpeccion  menos  apafsionada ,  los  mé¬ 
ritos  de  la  Caufa  >  i  verá  como  íu  mifma  ingenuidad 
le  precifa  á  revocar  fu  Sentencia. 

223  El  quarto  Motivo  de  prudente  credibw 
lidad  á  favor  de  el  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis 
de  el  Monte,  confifte  en  la  legitima  prefundon,  i  ccm 
teza  moral,  que  de  fu  realidad  funda  el  juicio,  dida-? 
men  ,  i  aprobación  de  el  Convento  de  Tinéo  ,  i  dq 
toda  la  Provincia  de  Santiago  ,  con  el  confentimiento 
común  de  toda  la  Religión  de  San  Francifco.  Omito» 
por  fabidos ,  los  folidiísimos  principios  de  authoridadt 
i  razón,  que  fundan  efle  gravifsimo  Motivo*  i  pafíb  á 
demonftrar  fu  verdad,  con  un  paila  ge  de  V,  Rma.,  tan 
idéntico  á  los  méritos  de  ella  Caufa ,  que  parece  for¬ 
mado  de  propofito  á  fin  de  reglar  la  Sentencia.  Eíle 
es  aquella  celebre  Palinodia  ,  que  con  tanta  folemni- 
dad  cantó  V.  Rma,,  en  la  Carta  28.  de  el  lom.  2» 
de  fus  Eruditas,  confeflando  la  realidad  de  el  Milagro 
de  Nueítra  Señora  de  Nieva  ,  que  havia  negado  en  la 
Carta  31.  de  fu  primero  Tomo  :  en  cuya  confequen- 
sia,  dice  V.  Rma.  (numero  2.)  ,,  Que  el  hallarle  el 
tl  Milagro  publicado,  i  promovido  por  la  Comunidad 
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üe  el  Convento  Dominicano,  que  bai  en  el  Lugar  dé 
Nieva ,  funda  ,  no  folo  una  legitima  prefumpcion  >  íi 
también  una  certeza  moral  de  el  divulgado  Milagro. 

223  Para  prueba  de  efte  concepto  produce 
¡V.  Riña,  dos  Principios.  El  primero,  en  fu  numer.  1., 
donde  dice:  ,,  La  Sapientísima,  i  Exemplarifsima  Re- 
,,  ligion  de  Santo  Domingo  tiene  tan  authenticada  en 
,,  la  Igleíia  de  Dios  la  circunfpeccion  ,  feguridad  ,  i 
,,  folidéz,  con  que  procede  en  todas  fus  cofas  ,  que 
,,  el  didamen  ,  i  aprobación,  no  folo  de  el  todo  de 
„  la  Religión,  mas  aun  de  qualquiera  Comunidad  par- 
3,  ticular  fuya,  en  qualquiera  materia  grave,  que  pue-? 

5,  da  haver  examinado  por  íi  mifma  fe  debe  mirar 
3,  con  fumo  refpeto.  I  efta  ponderoíifsiraa  authoridad 
3,  tiene  á  fu  favor  el  divulgado  Milagro  de  Nueflra 
,,  Señora  de  Nieva.  Pues  bien  P.  Mro:  íirvafe  ahora 
iV.  Rma.  de  ponderar  el  figuiente  Sylogifmo  :  La  fa- 
pientifsima,  i  exempíarifsima  Religión  de  San  Francif- 
co  tiene  tan  authenticada  en  la  Igleíia  de  Dios  la  cir«¡ 
cunfpeccion,  feguridad,  i  folidez,  con  que  procede  en 
todas  fus  cofas ;  que  el  didamen  ,  i  aprobación  ,  no 
folo  de  el  todo  de  la  Religión,  mas  ahun  de  qualquie¬ 
ra  Comunidad  particular  fuya  ,  en  qualquiera  materia 
grave ,  que  pueda  haver  examinado  por  íi  mifma ,  fe 
debe  mirar  con  fumo  refpeto.  P*  Mro:  fe  atreverá  V. 
Rma.  á  negar  efta  propoíicion?  A  buen  feguro  :  por¬ 
que  feria  un  empeño  tan  temerario  ,  como  contradic¬ 
torio.  Pues  proíigo  el  Sylogifmo:  Es  evidente,  que  el 
divulgado  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  tiene  á 
fu  favor  efta  authoridad  ponderoíifsima:  Luego  también 
lo  es,  que  fe  halla  favorecido  de  un  didarnen,  i  apro¬ 
bación  ,  que  mereciendo  un  refpeto  fumo,  funda  cer¬ 
teza  moral  de  la  realidad  de  el  Milagro. 

224  El  fegundo  Principio  ,  en  que  funda  V.;. 
Rraa.  la  certeza  moral  de  el  divulgado  Milagro  át 
Nueftra  Señora  de  Nieva  ,  fe  halla  en  los  números  2. 
i  3.  de  la  citada  Carta,  donde  dice:  ,,  Que  los  Reli- 
„  giofos  habitadores  de  el  Convento  Dominicano  de: 
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í»  Nieva,  éntre  quienes  fe  debe  creer  f  que  havrá  fia» 
vido,  en  todos  tiempos,  algunos  muí  do&os  ,  perf- 
j,  picaces,  reflexivos  ,  í  libres  de  coda  preocupación*- 
j,  tienen  á  la  vifta  las  circunflancias  de  donde  fe  pue- 
,,  de  colegir  íi  es  natural  ,  6  fobrenatural  e!  efedo 
aclamado  milagrofo  :  Luego  el  examen  de  ellas  los, 
>>  perfuadió  á  juzgarlo  por  Milagro.  A  no  fer  ais  i* 

:  )>  no  promoverían  ,  ni  pudieran  promover  ,  como  1q 
**  hazen  ,  la  univerfal  creencia  de  d  Prodigio.  Harta 
i  aqui  V.  Rma:  Ahora  yo.  No  puede  V.  Rma.  negar* 
i  fin  temeridad,  que  en  Ja  íiempre  Do&ifsima,  Aporto- 
í  lica  Provincia  de  Santiago,  i  ahun  en  el  Convento  de 
:Tinéo,  haya  havido,  en  todos  tiempos,  Religiofos  li¬ 
bres  de  toda  preocupación,  mui  doctos,  períplcaces,  i 
i  reflexivos.  No  puede  V.  Rma.  negar  ,  que  elfos  Relin 
giofos  libres  de  toda  preocupación  ,  mui  dedos  ,  re¬ 
flexivos  ,  i  perfpicaces,  han  tenido,  i  tienen  á  la  vif-j 
ta  las  circunflancias,  de  donde  fe  puede  colegir,  fi  es 
natural,  o  fobrenatural ,  la  producción  de  las  aclama-í 
das  Flores.  Luego  no  puede  V.  Rma.  negar,  fin  teme-i 
ridad,  i  contradicción,  que  el  juicioío,  perfpicaz  ,  re-; 
flexivo  examen  de  las  Flores  ,  determinó  al  Convento 
de  Tinéo,  i  á  la  Provincia  de  Santiago  á  juzgarlas  por 
verdadero  Milagro :  pues  á  no  fer  aísi,  no  es  pruden-j 
cialmente  creíble,  que  promoviéífen  ,  como  lo  hacen*; 
la  univerfal  creencia  de  el  Prodigio. 

225  Pues  ahora  bien,  P.  Mro:  en  el  numero 
9.  de  la  citada  Carta  ,  dice  V.  Rma  :  „  Que  depone 
„  las  dudas  que  tenia  contra  la  realidad  de  el  divul- 
,,  gado  Milagro  de  Nueftra  Señora  de  Nieva  ,  al  ver 
,,  que  por  la  exigencia  de  eífe  Milagro  fe  le  prefentan 
,,  unos  Teftigos,  por  fu  religiofidad,  difcrecion,  i  fa- 
biduria,  tan  dignos  de  toda  fe,  corno  ion  los  Re- 
,,  ligiofos  de  un  Convento  Dominicano.  I  añade  V# 
Rma  i  Bajlaría  decir  Religiofos .  No  puede  V.  Rma. 
negar,  que  por  la  exiftencia  de  el  Milagro  de  las  Fio*- 
res  de  San  Luis  de  el  Monee  ,  fe  le  prefentan  unos 
Teftigos ,  por  fu  religiofidad,  difcrecion  ,  i  fabiduria, 

Xz  tan 


rf¿4  THE ATXRtT.  ÜNlV.  TOM.I.  DISC.  VIL 


tan  disnos  de  toda  fe,  como  fon  el  Rmo.  Fr.  Antonio 
Daza  ; el  llkno.  i  Rmo.  Don  Fr.  Franc.fco  de  Sofá; 
los  Religiofos  de  el  Convento  de  Tinco;  i  los  de  to¬ 
da  la  Dodtifsima  ,  Apoftolica  Provincia  de  Santiago: 
Luego  pretifo  es,  6  que  V.  fe  declare  contra- 

¿¡¿torio ;  ó  que  deponga  fus  dudas,  confesando  ,  que 
las  aclamadas  Flores  de  S.  Luis  de  el  Monte  fon  ver-i 


dadero  Milagro 


Loa  til 

22 6  El  quinto  Motivo,  procede  de  la  certeza 

mora!,  que  funda  la  authentica  Declaración,  que  de  la 
Realidad  Milagtofa  de  las  Flores  de  San  Luis  de  el 
Monte,  hizo  ,  en  toda  debida  forma  ,  el  lluro.  Señor 
Don  Juan  Avello,  i  Caftrillon,  Obifpó  de  Oviedo,  en 
el  año  paliado  de  1743.  Ni  es  fuhciente  a  debilitar, 
la  folidiísima  robuftez  de  efte  graviísimo  Motivo,  na¬ 
da  de  quanto,  en  los  17.  números  de  la  Orta30.de 
el  Tomo  1.,  i  en  los  100.  de  el  Hecho,  1  Derecho  de 
el  2.,  opone  V.  Rma. ,  afsi  contra  la  milagtofa  natm 
raleza  de  las  Flores ,  como  contra  la  exactitud,  1  lega¬ 
lidad  de  las  Informaciones  ,  que  la  authentican  :  Ya, 
porque  en  llegando  á  tocar  de  propofito  eñe  Punto, 
liare  ver  la  futilidad,  incongruencia,  ineficacia,  1  cabi-i 
'lofidad  de  las  razones,  apoyos,  i  congeturas,  que  ale, 
«a  V.  Rma;  como  afsimifmo ,  la  legalidad  ,  1  exaétif- 
fima  juñificacion  ,  con  que  fe  hizo  la  Información  de 
el  año  de  1743.;  i  la  preocupación,  artificio  ,  violen, 
icia,  i  demás  nulidades ,  con  que  fe  procedió  en.  la  In-r 
formación  ,  á  iníiancia  de  V*  R.ma«  ,  íe  hizo  en 

el  año  figuiente  de  1744.  ,  ,  .  T(,AÍ,. 

227  Yá  ,  porque  la  falibilidad  de  los  Teiti-i 

sos  y  Depoficiones,  Miniñros,  Autos,  Jueces ,  ConfuU 

tores  ,  i  Di&amenes,  que  preceden  al  Juicio  Declara.; 

torio  ,  no  debilitan  aquel  aleo  grado  de  certidumbre: 

snoral ,  que  en  virtud  de  la  Canónica  Difpoíicion  de: 

ei  Tridentino,  authoriza  la  Declaración  Aprobativa  de: 

el  Ordinario  :  porque  dichos  Prerequifitos  Legales  noi 

concurren  á  la  Declaración  >  o  Juicio  Declaratorio,, 

en  qualidad  de  caufa  motiva*,  f¡  folo,  en  razón  de  pre- 
P  vía. 
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Via  ,  pfudentiísima  difpoficion,  que  ínftruyendo  al  en¬ 
tendimiento  en  los  medios  conaturalmente  conducen^ 
tes  á  la  verificación  de  la  verdad;  proporcionan  el  dií-í 
curfo  á  la  prudente  determinación  de  el  affenío.  Yi,’ 
porque  haviendo  cometido  el  Santo  Concilio  Triden- 
tino  ai  juicio,  examen,  i  aprobación  de  los  limos.  Om 
diñarlos ,  una  materia  tan  grave  s  como  es  la  verifica¬ 
ción  de  los  Milagros  ,  á  fin  de  dirigir,  en  pantos  de 
Religión,  el  a  líen  ío,  culto,  i  veneración  de  los  Fieles; 
no  es  creíble,  que  el  limo.  Diocefano  de  Oviedo  de¬ 
safie  de  obfervar,  en  fu  examen ,  juicio,  i  declaración, 
quanto  didta  la  mas  circunípedta  perfpicacia ,  eílimula- 
da  de  el  zelo,  obligación,  i  prudencia. 

228  Yá,  porque  authenticamence  confia,  qué 
haviendo  el  limo,  de  Oviedo  reconocido  ,  ¡  examina-» 
do  por  sí  mifma  ,  la  Información  de  el  año  1743.3’ 
la  cometió  á  fegundo  examen  ,  que  confió  al  imparn 
cial  juicio,  piedad,  zelo,  perfpicacia,  i  fabiduria  de  los 
Señores  Licenciados  Dom  Pedro  de  la  Torre  ,  i  Don 
Juan  Vela,  Canónigos  Penitenciario,  i  Magífiral  de  la 
Sanca  Iglefia  Cathedral  de  Oviedo;  de  el  Rmo.  Padre 
Maeftro  Prior,  i  limos.  Padres  Maefiros  de  el  Gravií- 
fimo  Convento  de  mi  Padre  Santo  Domingo  ;  i  de  el 
Rmo.  P.  Mro.  Redor,  i  limos.  Padres  Maefiros  de  el 
Iníigne  Colegio  de  la  Compañia  de  jefus :  fin  que  al¬ 
guno  de  tarr  dodos,  pios ,  zelofos,  imparciales  Cenfo-i 

,  hallarte  la  menor  nota  de  ilegalidad,  que  oponer, 
á  las  citadas  Informaciones:  antes  íi  ,  todo  lo  que  fu 
prudencia,  zelo,  piedad,  fabiduria  ,  i  critica  reflexión 
eonfideró  neceíTario*,  para  formar  el  juicio  prudencial 
ide  Milagro  verdadero. 

229  Yá,  porque  en  efta  prudentifsima  déter-í 
ilinación  ,  procedió  el  limo.  Diocefano  de  Oviedo,.; 
¡conforme  á  la  mente,  i  canónica  difpoficion  de  el  San-; 
jo  Concilio  Tridentino  ,  cuya  fapientifsinu  providenw 
cía,  i  maxima  circunípeccion,  zelofade  extirpar,  i  pre-i 
caver  todo  vicio  de  fuperfiieion ,  en  la  invocación  de 
los  Sancos,  adoración  de  Reliquias  ,  i  aclamación  de 

Mié 
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Milagros;  ordena  (SeiT.  25.  Decret.  de  Invocar.  &  Ve¿ 
neraí  &  Rcliquiis  Sanctor.) :  Que  ningún  Milagro  fea 
admitido  por  verdadero,  fin  reconocimiento,  i  aproba¬ 
ción  de  el  Ordinario:  H<ec>  dice ,  ut  fiMlus  obferven u 
tur,  fiatuit  Sanóla  Synodus....  Nulla  etiam  aimttund * 
nova  miracula ....  nifi  todem  rscognofcmts ,  &  approoan * 
te  Epifcopo.  I  prefcribiendo  ia  regla ,  que ,  en  materia 
tan  ponderóla,  deben  obíervar  los  limos.  Diocefanos, 
profigue  diciendo:  Que  enterado  el  Obifpo  déla  com¬ 
probación  de  el  Hecho  ;  forme  una  Junta  compuerta 
de  Theologos,  i  otros  Varones  Píos,  con  cuyo  confe-i 
jo  determine  lo  que  juzgare  mas  conforme  á  la  ver-; 
dad,  i  á  la  piedad  mas  conveniente:  Qui  Jtrnnl ,  pro^ 
ligue,  atque  de  tís  diquid  compertum  babuerit  ,  adbibii 
tis  in  confilium  Tbeologis*  &  aliis  piis  Viris ,  ea  faciat¿ 
qu#  ver  Hat  i ,  &  pietati  eonfent anea  judie averit*  Todo 
lo  qual  obfervó  ,  con  puntualidad  exadifsima,  el  limo, 
de  Oviedo,  en  el  examen,  juicio  ,  i  aprobación  de  el 
Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  de  el  Monte:  pues¿ 
como  confía  de  Autos  ,  dio  fu  Comifsion  para  coirn 
probar  el  Hecho  ,  en  toda  debida  forma  •  Se  entero, 
por  íi  mifmo  ,  de  la  comprobación  exccutada:  I  con-; 
fultb  la  materia  con  ocho  Graduados  de  la  Univeríl- 
dad  de  Oviedo,  Varones  de  animo  tan  imparcial,  co¬ 
mo  pío,  i  zelofo,  doétos  en  Theologla ,  i  eruditos  eti 
Ciencias  Naturales;  con  cuyo  confejo,  declaró  por  ver¬ 
dadero  el  Milagro. 

230  Yá,  porque  negar  á  los  expresados  Con- 
fultores  la  fuficiencia  necefíaria  para  la  critica  caliín 
cacion  de  el  Hecho;  es  imprudencia  ofenfiva  al  carác¬ 
ter  de  el  limo.  Diocefano,  i,  en  la  practica ,  everfiva 
de  la  Canónica  Difpoficion  de  el  Tridentino  :  porque 
fobre  fer  un  infamar  de  menos  jufta,  recta,  prudente,  i 
zelofa  la  conduéla  de  el  limo,  de  Oviedo,  en  una  ma¬ 
teria  tan  grave;  el  mifmo  afirmar  V.  Rma.  (num.  5 9* 
de  fu  Hecho,  i  Derecho)  que  para  decidir  la  duda  ,  en 
Quefíion,  no  hai  Sugetos  fuficientemente  inrtruidos  en 
la  Univcrfidad  de  Oviedo,  pretendiendo  ,  que  fe  de- 
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bieran  bufcar,  ahanque  fuefie  en  la  Capital  de  Roma; 
es  un  cierto  fuponer,  que  no  los  hai  en  Efpafia :  I  en 
cafo  de  fer  neceffario  confulcar  los  Sabios  de  Roma* 
fobre  la  calificación  de  Milagros;  fe  reprefenta  fruftra- 
nea  ,  ó  mui  embarazóla  para  los  Rey  nos  de  Efpaña, 
la  Dífpoíicion  Conciliar  de  el  Tridencino:  efpecialmen- 
te,  quando  el  Concilio  Lateranenfe  tenia  refervado  al 
juicio  de  la  Silla  Apofioiica  ,  el  examen,  i  aprobación 
de  los  Milagros ,  como  confia  de  el  Capitulo  Cum  ex 
eoy  de  Reliquiis  ,  &  Veneratione  San&orum  %  en  cuya 
confideracion ,  feria  mas  congruente  el  remitir  el  exa¬ 
men,  i  aprobación  de  los  Milagros  á  Roma,  que  co-¿ 
meterlos  al  juicio,  i  declaración  de  los  Ordinarios  de 
Efpaña. 

231  '  Yá  finalmente,  porque  el  Juicio  Aprobar 
tivo  de  Milagros  no  pide  evidencia  phyfíca  ,  de  que 
el  efecfio  aclamado  exceda  ,  en  el  bic ,  Ó*  nuncy  la  ac¬ 
tividad  de  las  Caufas  Naturales.  Apenas  fe  hallará  Mi¬ 
lagro,  que  no  fe  permita  á  la  duda,  de  fi  en  los  ocul¬ 
tos  fenos  de  la  Naturaleza  hal  virtud  produdiva  de 
el  efecto  que  fe  aclama.  Raro  Milagro  venera  la  pie-í 
dad  religiofa  de  los  Fieles,  tan  evidentemente  fuperiot 
á  la  actividad  de  la  Naturaleza,  que  tenga,  en  la  vir¬ 
tud  de  los  Agentes  Naturales,  una  evidente  repugnan¬ 
cia.  Por  effo  es  plaufible,  authorizado  Sentir,  que  pa¬ 
ra  el  Juicio  aprobativo  ,  i  declaratorio  de  un  Mila¬ 
gro  ,  bafta  aquella  certidumbre  moral  ,  que  funda  la 
prudente  probabilidad  de  principios,  i  fundamentos  fo- 
lidamente  razonables,  á  juicio  de  Varones  do<fios,  pios, 
zelofos,  perfpicaces,  i  reflexivos:  calidades,  que,  fin  ma-, 
nifiefta  temeridad,  no  fe  pueden  negar  á  los  Gradua¬ 
dos  ,  que  confultó  el  limo.  Diocefano  de  Oviedo.  Ni 
pide  otra  certidumbre  el  Santo  Concilio  Trídentino: 
pues  ordena  (  Sefsione,  &  Decreto  cit. )  que  fobre  la 
Declaración  de  Milagros,  determine  el  Ordinario,  Qug 
veritati,  &  pietafi  confentanea  judie  averit :  I  nadie  ig^ 
ñora,  que  el  termino  Confentanea  fignifica,  no  eviden - 
cia>  fi,  concordia  en  el  fe  nt  ir  ,  i  cofa  conveniente  d  la 
—  ver» 
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verdad,  como  prueba,  con  otros,  el  Gran  Diccionario! 
de  Ambroíio  Calepino.  Coa  que  hallándote  el  Imio. 
Diocefano  de  Oviedo  con  la  authentica  comprobado^ 
de  el  Hecho ,  i  el  concorde  Sentir  de  los  Theologos^ 
l  Varones  Piadofos,  que  ,  fundados  en  prudente  pro-! 
habilidad,  lo  calificaron  Milagrofo;  debe  V.  Rma.  creer^ 
que  procedió  á  la  Declaración  Aprobativa  de  el  Mu 
lagro ,  con  toda  aquella  circunfpeda  exaditud  ,  qué 
ordena  el  Santo  Concilio  Tridentino. 

2 1 2  Efta  es,  P.  Mro  ,  una  parte  de  los  gra-, 
ves  Motivos  de  prudente  credibilidad,  que  tiene  .á  fii 
favor  el  famofo  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  de 
el  Monte ;  ahunque  tocada  con  aquella  concifion  que 
preciía  una  incidencia  ;  Ínterin  ,  que  llego  á  tocar  de 
propofito  eñe  punto:  pero  fuficiente  á  hazer  ver  al 
Publico  la  fmrazon  ,  con  que  V.  Rma.  fe  ha  esfera 
zado  á  foftener  un  empeño ,  tan  violento  como  in- 
ijiifto.  No  obftante  ,  debo  efperar  de  el  juicio  ,  pnu* 
deuda,  i  perfpicaz  comprehenfion  de  V.  Rma.  ,  qué 
reconvenido  de  tantos ,  i  tan  pondérelos  Motivos,  coc¬ 
ino  executan  fu  aíTenfo  á  favor  de  el  quefiionado  Mi-: 
lagro  ;  fe  refolverá  á  evitar  los  graves  inconvenientes* 
que  amenaza  un  tan  arriefgado  empeño.  Ya  ha  vifio< 
y.  Rma.  ,  que  el  aclamado  Milagro  de  las  Flores  de: 
San  Luis  de  el  Monte  tiene  á  favor  de  realidad  el  juk 
ció  ,  voto  ,  i  aíTenfo  de  V.  Rma. ,  en  cafo  de  la  mif- 
p*a  naturaleza ;  con  que  es  predio  ,  ó  que  deponga 
fus  dudas ,  reconociéndolo  en  qualidad  de  verdadero 
Milagro;  ó  que  fe  oponga  á  si  mifmo,  declarandofecon- 
tradidorio.  También  ha  viílo  V.  Rma. ,  que  el  exprefr 
fado  Milagro  tiene  á  íu  favor  la  Tradición  Piadofa; 
<de  cafi  tres  Siglos  ,  apoyada  en  la  publica  voz  ,  i  fama 
de  todo  el  Principado  de  Afluidas  $  en  la  teftificaeion. 
ocular  de  ios  Naturales  de  el  Pais ;  en  la  juiciofa  re¬ 
flexión ,  i  aíTenfo  piadofo  de  los  Varones  Ecieñafiicos,, 
píos  ,  reflexivos  ,  i  dados,  de  todo  aquel  Principado;! 
en  el  examen,  juicio,  i  aprobación  de  Varones  dodif~ 
fimos ,  píos  ?  reflexivos  ?  i  zelofos ;  en  el  authorlzado» 

aíTea? 
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tóenlo  de  el  Convento  de  Tinco,  de  la  doaifslma  Pro¬ 
vincia  de  Santiago  ,  i  de  la  Religión  de  San  Francif- 
co;  en  la  cierta  ciencia,  i  expreíla  tolerancia  de  ia  Sh 
Ha  z^poílolica,  i  de  los  limos.  Diocefanos  de  Oviedo? 
en  la  autenticidad  de  fíete  Jurídicas  Informaciones; 
Í  finalmente  ,  en  toda  aquella  authentica  exactitud,  que,’ 
conforme  á  la  Canónica  Difpoficion  de  el  Santo  Con»* 
tifio  Tridentino  ,  debe  concurrir  para  la  verificación 
de  un  Milagro.  Con  que  es  precifo ,  6  que  V.  Rma. 
fe  refuelva  á  la  arriefgada  temeridad  de  contradecir 
unos  Motivos  de  tan  ponderoío  refpeto  ;  o  quS  can¬ 
te  la  Palinodia,  confesando,  que  no  fupo  lo  que  fe 


í> 


(diso. 

22 j  Pero  antes  de  concluir  efia  incidencia  es 
Jufto  reconvenir  á  V.  Rma.  con  un  paffage,  que  evU 
deuda  la  voluntariedad  con  que  eferibe,  6  la  preocu-^ 
padon  con  que  procede.  En  el  numero  i.  de  fu 
abo,  i  Derecho ,  dice  V.  Rtna.„  Que  entendido  el  llul-i 
trifslmo  Señor  Don  Juan  Averio,  i  Cafinllon,  dig*$ 
nlfsimo  Obifpo  de  Oviedo,  de  So  que  ,  centra  el 
creído  Milagro  de  las  Flores  de  San  Luis  de  el  Mon¬ 
te,  refultaba  de  la  Información,  que  á  folicitud  de 
V.’  Rma.  fe  hizo  en  el  año  de  1744-;  tenia  entera¬ 
mente  refueito,  como  puede  hazer  confiar  con  bue- 
„  nos  teftigos ,  revocar ,  i  anular  authentlcamente  la 

*  aprobación,  quehavia  dado  de  milagrofa  a  la  apa- 

*  ricion  de  dichas  Flores,  P.  Mro,  qué  dice  V.Rma.?, 
Qiie  el  limo.  Diocefano  de  Oviedo  efiaba  en  relolu- 
cion  de  revocar  ,  i  anular  la  authentica  aprobación^ 
con  que  havia  declarado  la  realidad  de  el  queftiona- 
do  Milagro?  Con  que  fegun  ello,  V.  Rma.  cree  ,  que 
el  limo.  Diocefano  de  Oviedo  podía  pradicar  eüa  re- 

vocación,  por  fi  folo?  Pues  P.  Mro  : 

como  effos  buenos  T efiigos  ,  que  le  perfuadieron  tan 

íolemne  difparate  ,  no  íaben  lo  que  fe  dicen. 

224  Es  increíble,  que  el  limo.  Diocefano  0 
Oviedo  intentare  la  revocación  ,  que  V.  Rma.  pub*n 
ca*.  porque  de  Principe  de  la  Igkfia  no  es  PreJr 
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mlble  una  tan  crafa  ignorancia.  Una  vez  declarador 
el  Milagro  por  verdadero;  no  puede  revocar,  ni  anu¬ 
lar  fu  mi  fin  a  Declaración  el  Ordinario.  Quando  he¬ 
cha,  i  pronunciada  la  Declaración  ,  fe  fufcita  alguna 
grave  duda,  abufo,  ó  inconveniente,  fobre  el  afíenfo, 
i  culto  de  el  Milagro  declarado  ;  no  puede  el  Dioce-: 
fano  refoíverla  por  fi  folo.  En  tal  cafo  ,  debe  confe¬ 
rir  fe  la  duda  en  un  Concilio  Provincial  ;  cuyo  fentir 
debe  prefentarfe  al  juicio  ,  i  confirmación  de  la  Silla 
Apoftolica,  antes  de  pronunciar  la  Sentencia.  Eíla  esy 
P.  Rmo. ,  la  Canónica  DifpoGcion  de  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento  ,  en  el  Decreto  citado  de  la  Sefsion 
25.  I  pues  V.  Roía,  alegó  eñe  mifmo  Texto  Con~ 
ciliar  en  fu  numero  58.;  debiera  haver  examinado  el 
contexto  de  el  expreflado  Decreto.  Pero  vealo  ahora  V. 
Rtna.  á  la  letra  ;  para  que  otra  vez  no  tropieze  en  tan 
fatal  ignorancia.  Quod  fi  aliquis  dubius  ( diceSeíT.  25. 
Decret.  de  Invocat.  &  Venerat.  &  Rcliquiis  San&or.)  aut 
difficilis  abufus  Jit  extirpandus  ,  vel  omnino  aliqna  de 
iis  rebus  gravior  quajlio  incidat  ;  Epifcopus  antequam 
controvefiam  dirimat ,  Metropolitan}  ^  &  comprovinciai 
lium  Eptfcoporum  ,  in  Concilio  Provincial  i  fententiam 
txpeBet  s  ita  tamen  ,  ut  nihil  inconfulto  SanBifsimo 
Romano  Pontífice ,  novum>  aut  in  Ecclefia  haftenus  in 4 
Mfitatum  decernatur.  Con  que  ,  ó  V.  Rma.  ha  de  Ah 
poner,  contra  la  mifma  evidencia,  Que  el  limo.  Ave-; 
lio  havia  convocado  Concilio  Provincial ,  para  refol-: 
ver  las  dudas,  que,  contra  fu  Declaración,  fundaba  la 
información  de  el  ano  de  1744*’  Que  el  tal  Concilio 
havia  ya  declarado  la  infubfíftencia  de  el  antes  apro-¡ 
hado  Milagro  ;  i  finalmente  ,  que  el  Sumo  Pontífice 
havia  confirmado  la  Declaración  de  el  Concilio:  ó  ha; 
de  confeflar  fu  ignorancia,  en  haver  creído  ,  i  publi-’ 
cado  una  determinación  ,  tan  contraria  á  la  Difpoíi^ 
cion  Conciliar  de  el  Tridentino,  como  infamatoria  de 
ei  limo.  Diocefano  de  Oviedo. 

.  23i>  aprecio,  pues,  merecerán  las  afleve- 

raciones  de  un  Efcritor  ,  que  tan  miferablemente  fe 

cqui- 
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Equivoca  s  en  la  clarifsima  exprefsion  de  un  Capiculo 
Conciliar,  que  tiene  tan  á  la  viña?  Que  juicio  podre¬ 
mos  formar  de  la  veracidad,  i  exactitud  de  los  Te  Ai-i 
gos,  que  V.  Rma.  alega  er»  puntos  de  menos  ^impor¬ 
tancia;  quando  es  tan  patente  la  ignorancia  ,  ó  falfe- 
dad  de  los  que  cita  en  materia  de  tanta  monta?  Qué 
concepto  merecerá  la  penetración,  juicio,  i  critica  de 
V.  Rma.  fobre  la  calificación  de  aíTuntos  _por  fu  natu-? 
raleza  obfcuros;  quando  fe  dexa  engañar,  tan^miíer&« 
blemente,  en  hechos  tan  claros?  Pero  no  ha  íido  efta 
la  única  equivocación,  ignorancia,  6  falfedad,  que  ea 
puntos  de  femejante  caradfcer  ha  eflampado  V.  Rma. 
En  el  Tomo  5.  de  fu  Theatro  Difcurfo  16 .  numera 
20.  dice  V.  Rma.,,  Que  el  Papa  Celado,  en  el  Con- 
cilio  Romano  ,  celebrado  año  de  4904. ,  condeno 
„  por  apocrypha  la  Carta  de  el  Rei  Abgaro  á  Chrifn 
to.  Pero  fiendo  patente  ,  que  en  el  Capitulo  Sanóla 
Romana^  que  es  el  Decreto  de  el  Papa  Gelafio,^  expe-5 
dido  en  el  citado  Concilio  ,  no  fe  haze  mención  al-: 
guna  de  la  citada  Carta  de  Abgaro;  fe  concluye  o 
que  V.  Rma  efcribió  como  cierto  lo  mifmo  que  ig¬ 
noraba  ;  ó  que  faltó  á  la  verdad  ,  efcribiendo  contra 
lo  mifmo  que  fabia.  Pues  P.  Mro:  eftos,  i  otros  exem-i 
piares  que  haré  ver  en  las  Obras  de  V.  Rma.,  1  nola( 
jfnvidia,  ó  emulación  ,  que  vocifera  ,  fon  los  fundan 
mentos  de  aquella  juila  defeo nfianza,  que  fe  ue3 
nen  merecida  las  aseveraciones  de  el  Thea*í 
tro,,  en  la  juiciofa  calificación  de 
todo  imparcial  Eru¬ 
dito. 
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porque  folo  fe  ofrece  no¬ 
tar  fu  impertinencia  al  Thea- 
tro.  Tan  cierta  es  la  vani¬ 
dad  de  la  Aflrologia  Judicial 
ria;  como  faifa  la  íupoficion, 
de  que  el  común  de  ¿os  bom ^ 
bres  la  aprehenda  verdadera» 
Convengo,  P.  Mro,  en  que  es  error,  i  error  mui  crafíb^ 
aífentir  á  las  Predicciones  ,  que  forman  los  Aimanake$¿ 
afsi  por  lo  refpe&ivo  á  los  acaecimientos  libres  ,  como  . 
por  lo  perteneciente  á  los  fuceffos  naturales.  Convengo, 
m  que  es  ignorancia ,  capricho  ,  ó  falu  de  reflexión, 

atri- 
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atribuir  á  dichas  Predicciones  otro  carácter  ,  que  el  d£ 
una  oftentofa  apariencia ,  defnuda  de  toda  fubftanciav 
Pero  no  puedo  convenir  ,  en  que  eíTe  affeníb  ,  eífa  apre* 
henfion  ,  elle  error  ,  fea  común  ;  como  pretende 
Rma,  en  fu  numero  i. ,  á  fin  de  juftificar  la  pertenencia 
de  efte  Difcurfo  al  Theatro  :  porque  ei  expreíTado  er-i 
ror  ,  ni  tiene  aceptación  común  en  la  apreheníxon  d t 
los  Indoctos ;  ni  mas  que  mediano  fequito  entre  los 
Literatos  5  que  fon  los  dos  únicos  medios,  que,  para 
la  verificación  de  errores  comunes ,  expone  V.  Rma.  en 
pl  Prologo  á  fu  1.  Tomo. 

227  Pruebafe  concluyentemente  efta  excepti¬ 
va  :  porque  en  el  numero  18.  ¿e  efte  Difcuríb  confie!'- 
fa  V.  Rma  :  ,,  Que  los  inifmos  Aftroiogos  basen  muí 
,,  poco  aprecio  de  los  preceptos  de  íu  arte  ,  por  roas 
,,  que  íoS  oífenten  al  Vulgo.  A  que  añado-:  Que  los 
mas  famofos  Aftroiogos  han  reiterado  ,  i  continúan  pa¬ 
tentes  defengaños  al  Vulgo,  declarando  la  vanidad  dg 
fu  Arte.  Solo  el  Do&or  Don  Diego  de  Torres  ha  da-; 
do,  (obre efte  particular,  tantos  defengaños  al  Publk 
co  ,  como  Almanakes  á  la  Prenía.  El  Rmo.  P*  Mro.  Sar¬ 
miento  ,  ahun  hallandofe  tan  empeñado  en  defender  las 
ideas  ,  difeurfos  ,  exprefslones  ,  ciauíulas  ,  periodos*; 
puntos ,  i  comas  de  V.  Rma. ,  no  pudo  dexar  de  con¬ 
fe  ííar  ,  en  el  numero  124.  de  fu  Tomo  2 . ,  ,,  Que  el 
,,  error  de  creer  á  la  Aftrologia  Judiciaria,  no  refide. 
„  yá  fino  entre  gente,  6  nimiamente  crédula,  6  terca-; 

mente  fuperfticiofa.  I  no  Tiendo  creíble,  que  feaca-s 
mun  d  partido  de  los  nimiamente  crédulos ,  6  terca¬ 
mente  fuperfticiofos;  tampoco  lo  es  ,  que  fea  común  el 
ir  ror  de  los  que  afsknten  á  las  Predicciones  Afirolo* 
gicas. 

228  Pues  P.  Mro:  fi  es  tan  ciérrala  impertí-? 
nencia  de  efte  Difcurío  al  Theatro  ;  á  que  fin  laca  Ve 
Rma.  á  las  Tablas  de  el  Theatro  ,  los  44.  números  que 
integran  efte  Difcurfo?  El  Rmo,  P.  Mr  a.  Sarmiento, 
precaviendo  efta  inftancia  ,  refponde  ,  en  el  numero  el- 
jtado  :  }>  Que  es  mui  útil  defengañar  á  algunds  ¡nadver-i 
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sidos ,  que  no  fe  atreven  á  emprender  obra  alguna,' 
,,  íl  antes  no  confuirán  los  Almanakes.  Pero  yo  repongo: 
que  efta  utilidad  feria  ,  fin  duda,  mui  propria  de  una 
Obra  9  que  ampilaííe  fu  inftruciün,  i  defengaño  á  toda 
daffe  de  errores :  pero  es  mui  impropria  ,  de  la  que  ci- 
ñendofe  á  la  expugnación  délos  comunes ;  fe  prohibió 
la  impugnación  de  ios  que  reconoce  particulares .  V¿ 
Rma.  mlímo  defearta,  como  impertinentes  al  Argumen¬ 
to  de  fu  Theatro,  el  defengaño  de  muchos  partícula* 
res  errores  9  que,  fin  duda  ,  feria  de  mucha  utilidad  pa-¡ 
ra  alguna  parte  de  el  Publico.  Luego,  por  la  mifma 
razón,  debe  V.  Rma.  eonfeffar ,  ó  que  debió  omitic, 
elle  Difcurfo  ,  como  impertinente  al  Thema  de  fu 
TheattOj  ó  que  en  haverlo  Tacado  á  las  Tablas  de  fi$ 
Theatro  padeció  el  error  particular ,  de  creei: 
que  era  común  el  error ,  que  comban 
eñe  Difcurfo. 
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DIRIGE  V.  Roía.  LA  BATE-? 
ría  de  eñe  Difcurf©  ?  no 
tanto  contra  la  vanidad 
Áfíroiogica  ,  quanto  coíi-í 
tra  la,  que  íupone,  incon-ü 
íideracion  de  la  Phyíica^ 
Guiada  cita  de  un  bie«< 
obfervadoj  confiante,  expen 
ri mental  raciocinio  ,  cree 
kééivos  i  todo  Viviente  los  inñuxos  de  los  Eclipfes* 
apoyando  el  juño  temor  de  los  Racionales  ,  con  el 
natural  inñinto  de  los  Brutos®  Pero  V.  Rma.  pre/l- 


-xfC  THEATR.CRIT.UNIV.TOM¿I.  DISC IX.  ' 

rienda  á  las  comunes,  fus  particulares  Ideas;  dice  (mu 
inero  3.)  :  ,,  Que  eñe  aííenfo  es  un  engaño  general,’ 
radicado  en  todas  las  Naciones  de  el  Mundo:  pe-i 
??  ro  tan  deftituido  de  todo  fundamento,  que  el  mié-; 
■99  do  de  los  Eclipfes,  no  es  iuftinto  de  ios  Irracional 
S5  les,  fino  Irracionalidad  de  ios  hombres.  Quien  cree¬ 
ría,  P.  Mro,  que  una  afferciva  tan  abfoluta  ,  no  ha-* 
Via  de  eftrivar  en  pruebas  de  la  mayor  eficacia?  Pe-i 
ro  quien  no  ve,  que  V.  .Rma.  confia  toda  fu  eficacia 
al  artificio  de  las  palabras,  á  fin  de  fuplir  la  inefica-í 
cía  de  ius  Pruebas? 

230  Las  que  V.  Rma.  alega  contra  la  expé-4 
rienda  común  ,  fe  reducen  á  la  defeéluofa  obfervaciotí 
de  una  íingular  experiencia.  Exponda  V.  Rma.  en  fu 
numero  3.,  fin  otro  apoyo,  que  ei  de  fu  palabra ,  di* 
ciendo  :  ,,  Que  ha  obíervado  á  los  Brutos  nada  nie- 
9>  nos  alegres,  i  fefiivos  durante  el  Eclípfe,  que  fuera 
9f  de  él.  Pues  P.  Mro,  otros  muchos  can  perfpicaces,  i 
reflexivos  como  V.  Rma» ,  han  obfervado  lo  contrario: 
i  bañaba  havcrjo  obíervado  Piinio ;  quien ,  fin  duda, 
©hiervo  ,  con  mas  atención  que  V.  Rma. ,  los  movi¬ 
mientos  áe  la  Naturaleza.  Pero  qué,  P.  Mro,  fe  reducen 
á  falo  el  miedo  de  los  Irracionales  ,  ks  experiencias 
que  congruencian  la  nociva  qualidad  de  los  Eclipfes  £ 
Ño  fabe  V.  Rma. ,  que  las  Hiftorias  relacionan  ¡ntem-5 
penes  ,  epidemias  ,  eñerilidades  de  campos  ,  alteración 
;n.es  4e  frutos ,  i  otros  eftragos,  que  inmediatamente  a 
los  Eclipfes  *  experimentaron  los  dos  Imperios  Senfible* 
i  Vegetable  ?  Pues  cómo  V.  Rma.  no  fe  hazc  cargo  de 
dios  ejemplares;  o  para  impugnarlos  con  fu  contraex- 
toeriencia ,  ó  pata  disiparlos  con  íu  Phyíica  ? 

231  Sin  embargo  de  una  prueba  tan  defeduo^ 
ía ,  como  diminuta  ;  paila  V.  Rma.  á  fu  numero  4.  , 
donde  dice „  De  modo  ,  que  la  experiencia  eftá  mui 
^  lexos  de  amhorizar  eííe  miedo.  I  la  razón  evidentes 
rl?  mente  le  convence  de  vano.  Cierto  ,  P.  Mro  5  que 
guando  V.  Rma*  tuyieífe  á  fu  favor  la  mas  demonftra* 
ÚM  P.vtflffi c.ia.s  oq  podría  tefolvet  coa  mas  esforzada 
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íéníianzá:  Pero  ahora  veremos  la  vanidad  de  •efla'oft 
rentada  confianza  ,  en  la  patente  obfeuridad  de  íii  fo~ 
ñada  evidencia.  Veamos  pues  ella  razón  ,  que  eviden¬ 
temente  convence  de  vano  el  temor  de  los  Eclipfes.  Ex¬ 
políela  V.  Rma.  en  fu  numero  4,  diciendo:  ::  Que  e! 
Eciipíe  no  es  otra  cofa  ,  que  la  falca  de  la  Luz  de 
uno  de  los  dos  Luminares  mayores;  yá,  por  Ínter- 
3,  poíicion  de  la  Tierra  entre  el  Sol,  i  la  Luna;  ya,  por 
,,  ¡ncerpofícion  de  la  Lima  entre  la  Tierra,  i  el  Sol.  Que 
33  efia  falta  de  Luz  no  hai  por  que  confiderarla  no- 
3,  civa:  afsi  como  no  lo  es ,  la  que  padecemos,  ahun- 
3,  que  por  mayor  efpacio  de  tiempo  ,  ya  por  incer- 
,5  poíicíon  de  las  nubes.  Yá»  por  interpoficion  de  el 
techo  de  el  domicilio:  tiendo  confiante,  que  no  ha-. 
3,  ze  al  cafo  la  naturaleza  ,  o  calidad  de  el  cuerpo 
¿3  interpueflo. 

232  Padre  Maefiro  :  efia  es  una  preocupación 
jphilofbphica,  contraria  á  toda  buena  Phyíica.  Efia  en- 
feña  ,  que  la  virtud  calorífica  de  los  Afires  contribu», 
ye,  regularmente  ,  á  la  generación  ,  aumento  ,  i  con- 
fervacion  de  los  Sentibles,  i  Vegetables.  Luego  la  fal¬ 
ta  de  el  Calor  Aftral  debe  coníideraríe,  regularmente, 
nociva  á  los  Vegetables  ,  i  Senfibles.  No  puede  V® 
Rma.  negar,  que  toda  falta  de  Luz ,  es  también  falta 
de  Calor:  porque  en  el  Tomo  1.  de  fus  Eruditas,  Car¬ 
ta  2.  Quefiíon  3.  fíente,  que  el  Calores  qualidad  irre¬ 
parable  de  la  Luz  :  pues  efia  tiene  ,  por  íi  miíma, 
aquella  virtud  motriz  de  las  partículas  i  ufen  tibies  ,  en 
cuya  agitación  fixa  V.  Rma.  ,  con  los  Modernos  ,  el 
confiitutivo  de  el  Calor,  Luego  la  falta  de  Luz  ,  que 
fencimosien  el  Eciipíe  de  los  dos  mayores  Luminares, 
debe  confiderarfe,  regularmente,  nociva  á  los  Vegeta-? 
bles,  i  Sentibles.  Falta  pues  en  los  Eclipfes  aquella 
.virtud  calorífica,  que  promueve  el  incremento  de  ios 
Vivientes;  i  falta  aquel  vigorofo  corredlivo,  que  tem¬ 
pla  ,  modera,  i  atempera,  aísi  la  frialdad,  i  malignas 
Jmprefsiones  de  los  Vientos  ;  como  aquellos  influxos 
adverfos  de  los  Aftcos  ,  que  coacede  V.  Rma.  en  el 
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Tomo  i.  de  fu  Theatro  DIfcurfo  8.  numero  4.  Lue4 
go  negar  la  nociva  qualldad  de  los  Eclipfes  ;  es  un 
cierto  eclipfar  la  luz.  de  la  razón,  para  no  ver  los  ef«! 
tragos  que  cauía  la  falta  de  la  Luz, 

211  Los  ejemplares,  de  la  Luz  interceptada,' 
yá  por  las  nubes  ,  ya  por  el  techo  de  el  domicilio; 
fon  indignos  de  un  Pbllofcpho,  por  impertinentes  al 
cafo.  Ni  el  techo  ,  ni  las  nubes  fon  impenetrables  á 
la  virtud  calorífica  de  la  Luz  ;  como  lo  fon  el  vafto 
cuerpo  de  la  Tierra  ,  i  el  vafiifsimo  de  la  Luna  :  ni 
caufan  tan  grande  extenfion  de  forobra ,  como  la  que 
canfa  la  interpoficion  de  la  Luna*  6  de  la  Tierra,  Coa 
que  es  patente,  que  la  fombra  de  el  techo  ,  6  de  las 
nubes  permite  un  ambiente  qualificado  de  aquellas  im-* 
prefsiones  caloríficas  ,  que  niegan  los  Eclipfes  al  arm 
biente:  i  íiendo  ellas  á  todo  Viviente  benéficas  ;  no 
hai  razón  para  dexar  de  temer,  como  nociva,  fu  faU 
ta,.  .  ■  ■:  ~  -  i 

234  No  procede  V.  Rma*  menos  diñante  dé 
la  verdad,  i  phyíico  raciocinio,  en  afirmar:-  „  Que  la. 
yy  calidad,  b  naturaleza  de  el  cuerpo  interpuefto  ,  na 
,,  haze  al  cafo  para  lo  nocivo  ,  ó  benéfico.  P.  Mro* 
efta  es  ignorancia  ¡ndignifsima  de  un  Philofopho.  Por- 
que  fi  el  cuerpo  interpuefto  es  impenetrable  á  la  ra4 
diacion  de  el  Lumiuofo;  privará,  fin  duda,  á  la  Tier¬ 
ra  de  la  benéfica  eficiencia  de  fu  infiuxo  :  i  fi  fueré 
penetrable;  comunicará,  fus  quaüdades  benéficas  ,  q 
nocivas  ,,  á  los,  rayos  que  tranfitaren  por  fus  porosa 

235  En  el  numero  5.  pretende  V.  Rma.  apo^ 
yar  fu  infundamentable  fentir,  con  la  oportuna  ocur^ 
renda  de  Pericles ,  Comandante  de  el  Exercito  Athe*r 
meníe,que  viendo  la  turbación  que  caufaba  un  Eclipn 
fe  de  Sol  en  fus  Soldados  ;  opulo  á  los  ojos  de  fii 
Almirante  la  Capa,  a  fin  de  impedirle  la  viña  de  el 
Eclipfado  Planeta:  haciéndole  ver,  que  fi  no  debía  conf-; 
ternarfe  por  la  interpoficion  de  la  Capa;  tampoco  ha-i* 
vía  que  temer  por  la  interpoficion  de  la  Luna.  Pero»» 
gfte  apoyo^  P.  R mo.,  tiene  mucha  de  político,  i  na^ 
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da  de  philofophico.  Quando  P críeles  büvieffe  difeur- 
rido  como  Phyftco  ,  ahun  no  merecería  aprecio;  por¬ 
que  tío  fe  reprefenta  caradet,  que  recomiende  fu  vo¬ 
to,  Efte  folo  pudo  merecer  eftimaclon  en  la  linea  de 
máximas  militares  :  porque  no  difeurnb  como  Phyfi- 
ca;  fi  foío,  como  prudentísimo  Capitán  ,  que  advir¬ 
tiendo  la  confternacion  de  el  Soldado  ,  procuro  difi- 
par  el  fuperfticiofo  pavor  que  le  arredraba  ,  á  fin  de 
reftaurar  aquel  animofo  valor  ,  que  la  ocafion  reque¬ 
ría:  Al  modo,  que  d  famofo  Capitán  Leónidas,  oyen- 
do  decir  á  fus  Soldados  ,  que  el  Enemigo  venia  tan 
numerofo  ,  que  cubría  el  Sol ,  quando  difparaba  fus 
flechas;  difipo  la  confternacion  de  fu  Exercito,  dicien¬ 
do  ,  con  oportuna  gracia:  Pues  con  ejfo  pelearemos  d 
Ja  fombra.  Con  que  efte  numero  debe  conftderarfe 
como  impertinente  a!  Difcurfo,  á  menos  que  fe  reci¬ 
ba  en  qualidad  de  poro  ornato. 

2 16  En  el  numero  6.  promueve  V.  Rma,  fu 

fentir  ,  diciendo :  ,,  Lo  mlfmo  digo  de  la  falta  de  ca- 
,,  lor  ,  que  puede  venir  de  uno,  u  otro  Aftro,  Pues 
P.  Mro  :  yo  también  digo  lo  mifmo  i  porque  fiendo 
nociva  la  falca  de  Luz  ,  que  fucede  en  ei  Eclipfe, 
como  ya  dexo  demonftrado  ;  no  puede  dexar  de  con- 
fiderarfe  la  falta  de  Calor  ,  como  un  efecto  nocivo* 
Fuera  de  que,  V.  Rma.  confidera  identificadas  las  qua- 
lidades  iluminante ,  i  calefaciente,  como  confta  de  el 
Tomo  i.  de  fus  Eruditas,  Carta  2.  Queftion  3.:  lue¬ 
go  fepararlas  ,  formando  diftinto  argumento  de  una, 
i  otra;  es  pradicar  aquel  ardid  de  Guerra  ,  que  fabe 
difimular  la  debilidad  de  la  Tropa  ,  multiplicando  fu 
numerofidad  en  las  apariencias  á  la  viña. 

237  En  los  numeres  6.  i  7.  pretende  V.  Rma. 
esforzar-  fu  fentir,  diciendo:  ,,  Que  la  Luna  no  conui- 
„  nica  calor  alguno;  como  demonftió  la  experiencia,  en 
5,  el  Efpejo  Uftorio  de  el  Señor  Villete  :  en  cuya 
confideracion  ,  no  hai  por  qué  temer,  como  noci- 
„  vo ,  fu  Eclipfe.  P,  Mro.:  efte  refuerzo  de  Tropa,  ya 
rindió  entecamente  las  Armas  :  pues  en  la  ya  citada 
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Qoefiion,  dcfampara  V.  Rma.  el  experimento  alegan 
do;  confeiíaiido-,  que  cambien  ealienra  la  Luna;  i  re¬ 
conociendo  la  falta  de  fu  calor ,  en  la  mifma  falta  de 
fu  luz.  Luego  confefiando  V,  Rma.  ,  que  todo  fitlipfe 
es  una*  privación  ,  ó  falza.  de  Luz  ;  no  puede  negar, 
que  es  ,  por  configúrente  ,  una  privación  ,  b  falta  de 
Calor.  I  fkndo  eíla  falta  ,  como  dexo  demonftrado,. no¬ 
civa  á  todo  Viviente;  predio  es  reconozca  V.  Rma» 
la  efectiva  malignidad  de  los  Eclipfes. 

238  En  el  numero  8.  prefenta  V.  R.  fu  ul¬ 
timo  esfuerzo,  diciendo: ,,  Que  no  kai  razón  para  te- 
tuer  nocivas  las  Sombras  de  los  Eclipfes :  yá,  por** 
que  fiendo  pura  carencia  la  Sombra;:  no  puede  te- 
,,  ner  actividad  alguna:  yá,  porque  en  los  Eclipíesd^ 
Sol  no  liega  la  Sombra  al  Afir®.  P*  Mro  :  quien 
creería  ,  que  un  hombre  de  fu  fama ,  havia  de  pn> 
fe-fiar  una  Phyíica  tan  ramplona?  Qué  importa  ,  que 
en  los  Eclipfes  de  Sol  ,,  no  llegue  la  fombra  á  tocar 
el  Cuerpo,  de  el  Planeta  ;  fi  la  Lnterpoficion  de  la  Lu¬ 
na  ,  llena  de  fombras  á  la  Tierra  ?  La  nocivo  de  el 
Eclipfe,  no  proviene  de  que  padezca,  b  no,,  alguna 
alteración  el  .  Aftro  fi  folo  ,  de  que  la  Tierra  carezca 
de  la  beneficencia  de  fu  calorífico  influxo.  Para  efto, 
es  fuficiente  el  que  fe  interponga  la  Luna  ,  privando 
de  la  folar  radiación  á  la  tierra.  Qué  importa,  que 
la  SombraTea  pura  carencia  de  la  Luz;  fi  en  efia  ca^ 
renda  de  Luz  confifie  la  cania,  á  lo  menos  oeafional^ 
de  el  daño  que  fe  recela?  Faltando  la  brillante  ,  fo-¡ 
gofa  radiación  que  comunican  á  la  Tierra  los  dos 
Áfíros  Preíidentes;  falta  aquella  virtud  calorífica,  que 
promueve  el  incremento,  i  confervacion  de  los  Senil-; 
bles  ,  i  Vegetables  :  i  falta  aquel  vigorofo  correctivo 
de  las  imprefs-iones  Afir.al.es,  Elementares,  i  Terreftres# 
Con  que  inficionando  efias  la  Atmofphera  á  impref- 
Jfiones  de  fus  quaiidades  malignantes  ;  precifo  es  con«i 
fiderar  como  nociva  á  los  Vivientes,  aquella  falta  de; 
JLuz  que  fucede  en  los  Eclipfes. 

2j&  En  los  números  y*  i  xq.  alega  V.  Rma¿¿ 
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ion  la  advertencia  de  que  es  mui  de  el  cafo  a  favor 
de  fu  empeño,  el  fentir  de  Getonymo  Cardano.  Pe¬ 
ro  eñe  apoyo  es  una  pateare  demonü ración  de  la 
eonfideracioo  con  que  V.  lima,  eferi-he;  6  de  lo  nnu 
apurado  que  fe  halla  de  pruebas  ,  para  perfuadir  el 
Syfthe iría  que  promueve.  El  lentir  de  Cardano  debió, 
merecer  á  V.  Rma.  el  mayor  defprecio  5-  por  lo  reí- 
pedlvo  al  aífunto,  Yar  porque  tiene  en  contra,  el  co¬ 
mún  fentir  de  los  Proídíores  de  fu  Arte,  Yá,  porque 
aquella  útil  refrigeración,,  que  aprehende  en  los  Eclip® 
fess  fe  funda  en»  aquella  voUintariofa  qualificacion,  i 
temperatura  de  Plañeras,  que  impugna  V.  Rma.,  por 
todo  fu  Difewrfo  3.  Yá  ,  porque  d  mifmo  Cardano 
reconoce,  como  V.  Rma*  confie fia,  el-  gran  daño  qce 
experimentan  las  mieles,  quando  las  halla-  en efior ,  la 
ocurrencia  de  ios  Eclipfes.  Yá  finalmente  ,  porque 
V.  Rma.  tuvo  prefente  la  gran  incoherencia  con  que 
procede  Cardano  :  en  cuya  confideracion  debió  des¬ 
preciar  un  fentir ,  que  reconocía  ineficaz  para  prorno* 
ver  fu  empeño. 

240  El  numero  11.  no  es  de  el  cafo:  porque 
folo  fe  reduce  á  apuntar  ia  vanidad,  de  aquella  combi®. 
íiacion.  de  Luminares,  Signos,  i  Cafas  Celeftes ,  con 
que  pretenden  los  Jndiciarios  variar  ,  modificar  ,  i  de¬ 
terminar  los  infla xos  de  los  Eclipfes  ,  á>  fin  de  regias 
el  Pronoftico  de  fus  infauílos  e tedios.  I  como  efra 
preocupación  Aflrologica  no  incluye  concepto  de  er¿ 
vor  comnn<  y  como  dexo  demonllrado  en  la  Reflexión 
fobre  el  precedente  Diícurfo;  debe,  fin  duda  excluir-i 
fe ,  por  impertinente  á-  la  rcprefentacion  de  el  Thea-: 
tro. 

241  Sin  embargo  de  unas  pruebas  tan  fuciles^ 
ineficaces,  I  ruinofas,  pafla  V.  Rma.  á  fu  numera 2.^ 
donde  ,  como  íl  dexára  concluyentemente  demonflra-j 
da  la  verdad  de  fu  fentir  ,  concluye  fu  Difcurío  di-i 
ciendo:  ,,  Depon  gafe  ,  pues  ,  el  vano  miedo  de  effos 
3,  fatales  efedos  ,  que  ,  á  Dios  te  la  depáre  buena* 
3>,  ñas  pronoílican  Ips  Almanaquiftas  :■  En  cuya  com. 
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probación  alega  V,  Rma.  aquel  Texto  de  Jeremías 
(cap,  10.  v.  3.)  A  fignn  cfii  noli  te  metuere ,  qua  timent 
Gentes  :  cuya  fentencia  aplica  V.  Rma.  contra  la  va¬ 
nidad  de  la  Judiciar ia  ,  en  común  ;  i  en  particular, 
contra  el  temor  de  los  Eclipfes,  i  Cometas.  Pero  cf- 
ta  aplicación,  P.  Mro,  es  tan  impropria  de  un  Criti¬ 
co  Univerfal ,  i  Cathedr  atico  de  Eicritura,  como  vio¬ 
lenta  al  fentido  proprio  de  la  Sentencia  Sagrada.  Efta 
íe  dirige  á  precaver  en  ios  Hebreos  aquel  fuperílicio- 
fo  pavor  ,  con  que  la  vana  apreheníion  de  los  Genti¬ 
les  obiervaba  los  doce  Signos  de  el  Zodiaco  en  quali- 
dad  de  Caías  Planetarias  deduciendo  la  mayor  ,  ó 
menor  adivldad  de  fus  malignos  inflaxos  ,  de  la  af- 
trologica  combinación  de  fus  modificados  afpedos. 
Mac  dicit  Dominas  (  decia  á  los  Hebreos  jeremias  ) 
Juxta  vías  Gentium  nolite  difeere  :  O"  d  Jtgnis  coeli 
nolite  metuere  ,  timent  Genteu  I  quando  la  apli¬ 
cación  de  efte  Texto  fucile  adaptable  ai  temor  de  los 
Eclipfes,  i  Cometas  ;  debiera  V.  Rma,  hav£rlo  aplica¬ 
do  á  parte  fuperfticiofa  ;  pero  de  ningún  modo  á  la 
phyíica  :  pues  aquella  ,  i  no  efta,  es  la  que  reprehen¬ 
día  el  Propheta  en  los  Gentiles,  i  precavía  en  los  He-; 
breos,  como  confia  de  el  Contexto.  Efte  es  ,  P.  Rmo,, 
el  concorde  fentir  de  Santos  Padres ,  i  Sagrados  Ex- 
pofitores  ,  fobre  el  genuino  íentido  de  el  Texto  alega¬ 
do  :  i  el  mifmo  que  debió  ufar  V.  Rma.  ,  afsi  por  el 
carader  de  fu  Obra,  que  como  rlgurofamente  Critica, 
pide  el  ufo  de  la  fign ideación  mas  propria”,  como  por 
la  debida  obfervancia  de  los  Decretos  Canónicos,  que 
en  la  Sefsicin  4.  (  Decret .  de  Editione ,  O*  ufu  Sac ro¬ 
tura  Librorum  )  renueva ,  i  reintima  ei  Santo  Conci¬ 
lio  Tridentino. 

242  Ahora  bien  P.  Mro  :  con  que  razón 
condena  V.  Rma.  á  error  común  una  Sentencia  ,  que 
tiene  tan  firmes  fundamentos  en  la  Fhyfica  ,  i  tan 
robuftos  apoyos  en  la  bien  obfervada  Experiencia? 
Si  V.  Rma.  ,  no  halló  razones,  que  convencieren  la 
falíedad  de  efte  fentir  ¿  con  que  juflicia  paíTa  á  decla¬ 
rar-! 
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rarlo  por  error  ?  Quando  V.  Rma.  promovkífe  fa 
opoíicioii  cotí  razones  de  alguna  racional  congruencia 
tendría  alguna  »  ahunque  mui  graciable  ,  difculpa:  pe-« 
ro  íiendo  las  pruebas  que  V.  Rma.  expone  ,  tan 
opueñas  á  la  experiencia  ,  como  contrarias  á  toda 
buena  Phyíica»  es  precifo  reconocer  la  gran  preocm 
pación  con  que  procedió  V.  Rma.  ,  afsi  en  infamar; 
las  verdades  con  la  denigración  de  errores  ;  como 
enfacar  á  las  Tablas  dé  el  Theatro  fus  particulares 
errores  ,  con  toda  la  recomendación 
de  evidenciadas  verdades» 
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.ON  LA  MISMA  INJUS^ 
ticia  procede  V.  Rma.  en 
la  Cania  de  los  Cornetas: 
pues  fobre  no  exponer  ,  en 
los  iS.  inimeros  de  que 
confia  efte  Difcurfo  r  pruen 
ba  alguna  eficaz  contra  la 
creída  malignidad  de  fus 
influxos  ;  condena  á  error 
doman  el  aífenfo  de  fus  deplorables  cfe&os.  Guiado 
de  efta  preocupación  ,  llega  V.  Rma.  á  fu  numero  io.; 
donde^acabaado  de  referir  el  (cutir  de  los  Peripatéticos, 
f  ^  ~  “  que 
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qué  ficin  á  los  Cometas  Inferiores  al  Orbe  de  la  Lu¬ 
na,  ;  dice:  ,,  Pero  efta  fentencia,  en  qiunco  al  íi cío  de 
3,  los  Cometas  ,  ya  hoi  es  indefenfabie  i  porque  las 
,,  obíervaciones  A  ft  roño  micas  evidentemente  prueban, 
?->  que  los  mas  fon  mui  fuperiores  al  Orbe  de  la  Lu- 
*>  na.  P.  Mro:  eíla  facilidad  de  V.  lima,  en  dár  por 
evidente  lo  dudofo  ,  i  por  totalmente  demonftrado  lo 
que  permanece  incierto  ;  evidencia  un  genio  decreto- 
rio  ,  que  deferente  á  los  ímpetus  de  la  preocupación;' 
pronuncia  fus  Sentencias  ,  fia  atender  al  mérito  de 
las  Caufas. 

244  La  de  la  conftitucion  ,  i  fituaeion  Co-¡ 
roecaria  es  hoi  tan  dudofa ,  como  lo  era  en  tiempo  de 
Erndimion  ,  Thales,  Milefío,  i  Sulpicio,  Galo:  fin  que 
coda  la  decantada  perfpicacia  de  ios  famofos  Cafsini, 
Viilemot  ,  i  otros  curiofos  efcrutadores  de  Cometas 
haya  logrado,  hafta  ahora  ,  otro  progreífo,  que  el  de 
esforzar  el  antiguo  Syfthema  de  Apolonio  Mindiano, 
con  algunas  obíervaciones,  congruencias  ,  i  congetu» 
ras,  que,  quándo  mas  ,  lo  elevan  ai  grado  de  verifin 
mil,  como  V.  Rma.  confiefla  en  fu  numero  14.  Pues 
P.  Mro:  fi  lo  que  es  puramente  verijimil,  no  poíTee  la 
qualidad  de  evidente ;  cómo  V.  Rma.  dice,  que  es  prue¬ 
ba  evidente ,  la  que  reconoce  en  qualidad  de  puramen¬ 
te  vertfemih  Si  lo  dudofo  es  incompatible  con  lo  c/Vr- 
to  ;  como  pretende  V.  Rma.  fe  crea  como  cierto ,  lo 
rniímo  que  reconoce  dudofo  ?  La  malignidad  ,  ó  inno^ 
cencía  de  los  influxos  Cometarios  ,  es  hoi  un  punto 
tan  dudofo  ,  como  lo  fue  en  fus  principios.  Los  Peri«t 
patéticos  ,  opinan  ,  que  los  Cometas  no  fon  otra  cofa* 
que  unas  mafas  de  hálitos  fulfureo-bituminoíos,  que  ex-* 
halados  de  las  entrañas  de  la  Tierra,  i  comparados 
en  la  íuprema  región  de  el  Aire ,  agitados  fe  encien¬ 
den  ;  i  encendidos  ,  fe  precipitan  refueltos  en  cenizas;' 
las  que  inficionando  ,  con  la  imprefsion  de  fu  maligno 
fermento  la  Atmofphera ,  caufan  un  iníluxo  nocivo  en 
los  Cuerpos  Sublunares.  Los  opueftos  á  efte  Sentir, 
prebenden :  Que  los  Cometas  gvran  una  fituaeion  fu- 
-•  °  *  Aa  ' 
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perior  al  Orbe  de  la  Luna  ;  no  en  qtialidud  de  llamas 
rraníeunces,  fi  en  confiitudon  de  antorchas  permanen¬ 


tes. 


245  Patente  es  á  todo  Literato  ,  que  una  ,  i 
otra  Sententia  eftriva  hoí  en  principios  íobcernanera 
dudofos.  Dudoío  es  hoi ,  fi  es  fluida  ,  o  sólida  ia  conf- 
titucion  de  los  Cielos.  Dudoío  es,  fi  el  no  pennitiríe 
el  Sol,  ni  algunos  Cornetas  á  paralaxe  fenfible  ,  pro¬ 
viene  de  ia  reverberante  vibratura  de  íu  luz  ;  o  de 


la  altura  de  fu  licuación.  Dudoío  es,  qual  de  los  flete 
Syíihemas  Aflronomicos  ,  mas  celebrados  fea  el  ver¬ 
dadero.  1  finalmente  es  dudoía  la  corruptibilidad  ,  ó 
incorruptibílidad  de  los  Cielos.  De  todos  eíros  dudó¬ 
los  principios  pende  la  reíolucion  de  la  Guda  ,  íobre 
lo  innocente  ,  ó  nocivo  de  los  influxos  Cometarios. 
Pues  cómo  V.  Rma.  propone  á  los  Ignorantes  ,  co¬ 
mo  verdad  demonílrada ,  un  fentir,  que  padece  todas 
las  tenebrofidades  de  la  duda ?  Quién  le  perfiladlo  á 


V.  Rma.  que  los  Ariftotelicos  no  hallan  íolucion ,  ni 
inflan  cías  ,  para  rechazar  las  congruencias^  de  Valle* 
mot,  i  Cafsini?.  Examine  V.  Rma.  las  Dócilísimas  Diís 
fertaciones,  que  infljtuyen  los  Peripatéticos  Modernos, 
fobre  el  Punto  en  quejlion  ;  i  hallará  perípicazmentc 
prevenidas,  i  eficazmente  arruinadas  quantas  obferva^ 
clones,  congruencias,  i  congeturas,  pondera,  esfuerza, 
i  magnifica  V.  Rma.,  á  fin  de  períuadir  como  eviden¬ 
te,  lo  puramente  verifimil;  como  incontrovertible,  lo 
•opinable ;  i  como  exploradamente  cierto ,  lo  que  per¬ 
manece  dudoío  :  en  cuya  consideración  ,  reconocerá 
iV.  Rma.  ,  quan  opuefto,  al  fin  que  íe  propufo  en  fu 
pTheatro  ,  procede  en  eüe  Difcurío  :  pues  debiendo, 
difeernir ,  como  Critico  ,  lo  falío ,  de  lo  verda¬ 
dero  ;  ‘confunde ,  i  equivoca  lo  verda-s 
dero  con  lo  faifo,  proponiendo  lo 
dudoío  como 
cierto. 
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DE  ESTE 
Dlfcurío  es  manifeftar  el  er¬ 
ror  ,  de  aquella  Phvíica  fu* 
perñiciofa  ,  que  atribuyendo 
á  los  Números  la  a&ividad 
que  no  tienen*,  funda  aquel 
íoñado  Climaterlímo  de  los 
Años  Septenarios,  que  tan¬ 
to  ha  hecho  delirar  á  algu-i 


nos  fuperfticioíos  Ingenios.  Soñó  Pythagoras  la  fabu- 
lofa  Tranfmigacion  de  las  Almas;  i  Toño  la  chimenea 
iAétivídad  de  los  Números  :  pero  no  fue  tan  feliz  en 
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la  propagación  de  eñe  fueño,  como  en  la  multiplican 
clon  de  aquel  delirio  :  pues  el  error  de  ia  Tranfmi-r 
gacion  domina  hoi  una  gran  parte  de  el  Oriente;  quati- 
do  en  el  dilatado  eípacio,  de  dos  mil  ,  docientos¿ 
ochenta  i  un  años,  apenas  ha  adelantado  algún  paño 
la  chunera  fuerza  de  los  Números,  A  excepción  de 
tal  qual  Medico  fuperfticiofamente  difcurfivo,  i  de  tal 
qual  Philofopho  cabiloíamente  halucinado ,  apenas  íe 
hallará  Literato,  que  no  defprecie  el  Syfthema  Clima¬ 
térico.  En  el  País  Vulgar  es  el  Climaterifmo,  un  ge¬ 
nero  tan  defconocido  ,  que  apenas  fe  oye  nombrado; 
Raro,  6  ninguno  de  fus  Naturales  fabe,  qué  íignifica 
Años  Climatéricos  ;  ni  quales  fon  elfos  Años.  Ahun 
los  pocos  Promotores  de  eñe  Sueño  Pythagorico  ef-; 
tan  dlfcordes,  fobre  la  determinación  de  los  Números 
Infauftos :  Porque  unos,  fixan  los  mas  arriefgados  pe^ 
riodos  de  la  Vida  Humana  ,  en  los  Años  49.  i  63. ¿ 
que  fon  los  7.  multiplicados  por  7.,  i  por  9.:  Cenfo-* 
riño,  en  los  81.;  que  fon  los  9.  por  9.  multiplicados: 
Marfilio  Ficino,  en  los  Años  quartos,  que  intermediar* 
á  los  Septenarios:  1  Claudio  Salmaíio,  en  los  Or-* 
denes  de  Climatéricos ,  que  fundan  los  doce  Decaná^ 
tos  de  los  Signos  de  el  Zodiaco.  Pero  como  eñe  en 
ror ,  ni  tiene  mas  que  mediano  fequito  entre  los  Lite<3 
ratos,  ni  ajfenfo  común  entre  los  Sugetos  Indo&os;  qu£ 
fon  los  dos  únicos  verificativos  de  error  común ,  que 
eñablecc  V.  Rma.  en  el  Prologo  al  Tom.  1.  de  fi| 
Theatro;  fe  evidencia  el  particular  error  que  V.  Rma^ 
padece,  en  dar  la  inveftidura  de  error  común ,  al  qu$ 
iio  paífa  de  error  particular . 

247  Otro  bien  particular  error  incurre  V.  Rm&j 
en  fu  numero  3.,  donde  dá  por  comprehendidos  en  laf 
natural  maturación  de  Partos  legítimos ,  los  que  fuce4 
den  á  los  cinco  ,  feis  ,  ü  once  Mefes.  P.  Mro :  es  cier^ 
to  que  el  fentir  que  V.  Rma ,  promueve ,  tiene  á  fui 
favor  la  authoridad  de  Avicena ,  Cardano ,  Mena,’ 
Montíi ,  Carranza  ,  i  otros :  pero  debió  advertir  la 
Critica  de  V.  Raía. ,  que  eñá  Opinión  no  tanto  fe  fun- 
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da  en  las  inftrucciones  phyficas  de  uní  bien  obfer  vacia 
experiencia  ,  qtianco  en  los  falaces  informes  de  una  in» 
terefable  policlca :  Que  los  Audiores  que  pretenden  na® 
turaiizar  los  Partos ,  que  fuceden  á  los  cinco  *  feis„’ 
ü  once  Mefes  ,  no  tienen  otro  fundamento  ,  que  el 
teftimonio  ,  informe  ,  i  declaración  de  las  Madres; 
Que  efte  principio  tiene  mucho  de  fofpechofo  :  yá*- 
por  pardal  á  las  fragilidades  de  el  Sexo  :  yá  3  por  in- 
terefable  al  logro  de  Herencias ,  Legados  ,  ¡  Mayoraz¬ 
gos  :  i  yá  ,  por  las  frequcnces  equivocaciones  ,  que  las 
mifnus  interefadas  padecen  fobre  la  quenta  de  fus  Me-i 
fes.  Afsimifmo  debió  V.  Rma.  advertir  que  Hyppocra-, 
tes ,  i  Galeno  feguidos  de  la  común  de  Médicos  ,  Phu 
lofophos,  i  Jurifconfultos  ,  dán  por  fupueftos  ,  i  fin^ 
gidos  eíTos  Partos :  1  finalmente  ,  que  el  fentir  contra-i 
rio  al  que  V.  Rma.  promueve  efiá  hoi  definido  poe 
las  Leyes  de  el  Digefto  ,  de  el  Codigo  ,  i  de  las  Par-* 
tidas  de  el  Reí  Don  Alonfo  el  Sabio.  I  pues  V.  Rma,' 
lio  fe  atreverá  á  contradecir  la  fabia  jufiificscion  d| 
£an  authorizadas  Decifiones  ;  precifo  es  hay^ 
de  confeíTar  el  error  de  fu  aflenfo  ,  o 
la  precaución,  que  padeció 
fu  dífcurfq. 
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SENECTUD  DEL  MUNDO. 


REFLEXION  XXIII. 
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PUESTO  A  LA  ATJTHORU 
dad ,  á  la  rd£00 ,  i  á  la  <fA7- 
periencia ,  pretende  V,  Rma* 
perfuadir,  que  la  Senectud  de 
el  Mundo,  ó  aquel  tan  de*- 
plorado  detrimento,  deca-: 
dencia  ,  ó  debilidad  ,  que 
defde  el  Diluvio  Univeríal 
fe  imputa  á  los  Entes  na¬ 
turales  ,  es  un  error  común  ,  que  fomenta  la  preocu¬ 
pación  de  los  Hombres:  Pero  ahora  haremos  ver,  que 
eífa  errónea  preocupación  eftá  de  parte  de  V.  Rma*; 
pues  le  vemos  empeñado  en  promover  un  fencir  to¬ 
talmente  contrario  á  los  tres  folemnes  Principios  de 
Experiencia  ,  Razón  ,  i  Authoridad. 

<Qontra  la  tnaxima  impetuofidad  de  tan 
"  .  ro-s 
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robuña  corriente  ,  fixa  V.  Raía,  fu  Concluían  en  d 
numero  2.,  donde  dice  :  El  perioio  de  U  vida  hum.u 
na  es  hoi  el  mi  ('mi  ,  qm  era  ha  veinte  3  d  treinta  Si - 

P.  Mr  o:  efta  es  una  limitación  tan  artificiofamen- 
te  cauteloía  ,  como  contraria  ai  fentir  que  promueve 
V,  Roía.  El  fentir  común  ,  que  defiende  la  Senectud 
Phyfica  de  el  Mundo,  quenta  deíde  los  principios  de 
fu  fegunia  edad ,  las  deploradas  decadencias  de  la  Vi¬ 
da.  La  fegunia  edad  de  el  Mando,  tuvo  íu  principio 
en  los  fines  de  el  Univeríal  Diluvio.  Deíde  ella  Epo- 
cha  pavorofa,  harta  los  treinta  Siglos,  en  que  V.  Rma. 
ficua  la  igualdad  periódica  de  la  Vida  Humana  ,  cor¬ 
rieron  cerca  de  doce  Siglos.  Pues  ahora  bien,  Padre 
Maeílro  :  Por  qué  no  entra  V.  Roía,  en  quenta  elfos 
cafi  mil,  ¡  decientas  Años?  O  en  eífe  eípacio  de  tiem¬ 
po  confervó  un  rnifmo  periodo  la  Vida  Humana  ;  6 
decayó  de  fu  robuftéz  la  Naturaleza  ,  abreviando  los 
plazos  de  la  Vida?  Si  efta  difminuyó  duraciones:  lue¬ 
go  no  es  error  el  creer  ,  que  la  Naturaleza  ha  pade¬ 
cido  detrimentos  en  fu  robuítéz  ,  ai  parto  que  ha  ido 
creciendo  en  edad.  Pero  fi  confervó  un  oiiímo  perio¬ 
do  vital,  en  aquel  eípacio  de  tiempo;  debió  V.  Rma. 
alegarlo  en  apoyo  de  fu  Aífunto.  Pues  P.  Mro  :  por, 
qué  razón  limitó  V.  Rma.  fu  Conclufion  al  eípacio 
de  treinta  Siglos;  perdiendo,  i  alian  debiendo  ampliara 
la  á  cerca  de  quatro  mil,  fr  docientos  Años? 

250  En  el  numeVo  10.  fe  declara  V.  Rma¿ 
defeubriendo  ,  ahunque  fin  advertirlo  ,  el  artificio  de 
éfta  limitación  cautelofa.  No  negamos  (  dice  V.  Rma.) 
que  la  vida  de  el  hombre  haya  padecido  alguno  ,  i  grave 
detrimento  defde  fu  primer  origen  :  (i  foto  que  de  mu¬ 
chos  Siglos  d  ejla  parte  le  haya  padecido .  De  modo,  qug 
tV.  Rma.  conoció  ,  que  la  Vida  de  el  Hombre  havia 
padecido  grave  detrimento  en  los  primeros  doce  Siglos 
pofdiluvianos.  I  como  la  decadencia  de  cite  grave  de - 
trimento  era  tan  contra  el  fentir  que  V,  Rma.  promo¬ 
vía  ,  como  en  favor  de  el  aífenfo  que  impugnaba ;  tu¬ 
yo  por  conveniente  ,  p alfar  aquellos  4oce  Siglos  en  un 
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toyfieriofo  filenclo  ,  á  fin  de  no  evidenciar  que  fenten» 
ciaba,  contra  lo  mÍfmo  que  fentia.  Pero  efta  caucela9 
P.  Mro  ,  ha  fido  tan  fin  fruto  ,  como  contraria  á  fu 
crédito  :  porque  fi  V.  Rma,  confieíTa  que  la  Vida  de 
el  Hombre  padeció  grave  detrimento  en  aquellos  prR 
meros  Años  j  cómo  puede  negar  ,  que  eñe  detrimento 
fe  haya  ido  aumentando  en  los  fubfequentes  Siglos?, 
No  fabe  V.  Rma,  ,  que  es  confiante  Principio  Phílo-: 
fophico  ,  que  fi  una  virtud  fuperior  no  corta  elpafib 
al  detrimento  naturalmente  principiado  ;  profeguirá  ef« 
te  harta  lograr  el  exterminio  ?  Luego  precifo  es  ,  ó  que 
¡V.  Rma.  recurra  al  Fidellum  de  una  Virtud  Milagroía;; 
ó  que  confieñ'e  la  decadente  confiitucion  de  la  Racio-s 
nal  Naturaleza. 

251  Tan  evidente  es  éfla?  que  no  pudo  V¿ 
Rma.  dexar  de  confeñarla ,  ahun  en  el  miímo  ardor  de 
contradecirla.  En  el  numero  7.  refiere  V.  Rma.  ,  que 
en  el  Año  de  1724.  vivían  en  San  Juan  de  el  Poyoj 
Rey  no  de  Galicia ,  trece  Parrochianos  ,  de  los  quaks 
d  tino  contaba  127.  Años  de  edad,  i  ninguno  menos 
de  110,  I  concluyendo  V.  Rma.  fu  relación  ,  dice: 
,,  Deniodo,  que  entre  todos  los  trece  Parrochianos 
3,  componían  la  edad  de  14PP.  Años,  que  en  efte  Si¬ 
glo  es  cofa  prodigiofa.  Pues  bien  ,  P.  Mro  :  día  edad,- 
que  en  el  Siglo  prefnte ,  es  cofa  prodigiofa  á  juicio  de 
¡V,  Rma.  ,  es  la  tnifma  edad  »  que  comunmente  vivían 
los  Hombres  en  los  primeros  Siglos  poídiiuvianos, 
como  confia  de  la  Sagrada  Eícricura  s  de  modo  que 
la  edad  ,  que  en  aquellos  Siglos  era  defatendida  por 
común  á  los  Individuos  de  la  Racional  Naturaleza,  es 
la  mifma  que  en  el  Siglo  prefente  admira  V.  Rma.» 
qpmo  cofa  prodigiofa ,  Pues  P.  Mro.  :  fi  confieíTa  V. 
Rma.,  que  vivir  en  efie  Siglo  la  edad  que  era  común 
en  los  primeros  poídiluviaoos  ,  es  una  cofa  prodigiofa * 
cómo  puede  negar ,  que  ha  decaído  la  robuftez  de  la 
Racional  Naturaleza  ?  Ni  como  puede  V.  Rma.  defenr 
¿er,  que  defde  el  Diluvio  Jubfifte  en  un  m  fmo  ser  el  co - 

periodo  de  la  vida  Humana  \  fi  confieíTa  la  gran 
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Seéadéncia  que  padece ,  en  eje  Siglo  ,  eífe  común  p¿j 
í¡odo  de  la  Vida  ? 

2  5  2  Eftrechado  V.  Rma.  á  esfuerzos  de  efta  vígo-? 
fcofa  itiftancia,  refponde  ,  en  fu  lluftracion  Apologética^ 
Difcurfo  12.  ntm.  2.  diciendo:  „  Que  aquella  claufula,; 
9?  en  efte  Siglo  es  cofa  prodigiofa  ,  no  haze  comparación 
¡,}  de  efte  Siglo  á  los  Siglos  antecedentes  prozimos  *  6 
mediatamente  remotos ,  fino  á  ios  remotifslmos  *,  ef, 
9$  to  es  los  que  precedieron  ,  6  fe  fubfiguieron  imme- 
m  diatamente  al  diluvio.  Bella  propriedad  de  vozes¿ 
para  un  Critico  de  profefsion  l  P.  Mro. :  Si  lo  comv 
parativo  de  la  Claufula  ha  de  falvar  los  treinta  Siglos 
en  cuyo  decurfo  pretende  V.  Rma. ,  que  no  ha  decaía 
do  el  común  periodo  de  la  Vida  Humana ;  no  es  una 
cnormifsima  abufion  de  vozes  ,  llamar  Siglo  prefente 
al  que  tiene  tres  mil  Años  de  pajado  ?  El  tiempo  paf 
faiO' ,  no  es  diftra&ivo  de  la  verificación  de  prefente  * 
Afsi  lo  conoce  qualquiera  Eftudiantejo  Sumulifta ,  quien 
lio  admitiría  efta  propoficion  ,  Homo  efi  mortms ,  fin 
la  reftriccion  del  Homo  qui  fuit :  porque  fabe  que  el 
predicado  es  diftra&ivo  de  la  adualidad  de  el  Sugetoi 
porque  el  tiempo  ¡ pajado  ,  es  díftradivo  de  la  veri¬ 
ficación  exercita  de  prefente.  I  pregunto  P.  Mro:  efte 
Siglo ,  no  es  verificación  exercita  de  prefente  ?  Pues  co¬ 
mo  quiere  V.  Rma.,  que  fe  entienda  por  efte  Siglot 
el  que  ha  tres  mil  años  que  es  pajado  ?  Solo  gozando* 
\\  Rma.  privilegios  de  Eternidad ,  pudiera  falvar  fii 
Improprísima  exprefsion. 

253  Pero  faígamos  de  un  tan  violento  abufoy 
ji  pallemos  á  la  folucion  de  el  argumento.  Efta  fe  reduce 
a  decir :  ,,  Que  una  edad  de  ciento  i  veinte  años ,  es 
p  cofa  prodigjofa  en  los  Siglos  ,  que  han  fnbfeguido 
á  ios  remociísimos ,  ante  ,  o  pofdiluvianos.  Pues 
bien ,  P.  Rmo.:  en  eflb  mifmo  efta  la  fuerza  de  el  ar^ 
jgumento.  Porque  fi  en  aquellos  Siglos  remotísimos,  aun 
Fc  >  9  pofdiluvianos  ,  era  edad  común  ,  la  que  en 
ios  Siglos  fubfiguientes  admira  V.  Rma»  ,  como  coi® 
prodigiofa  ;  luego  es  patente  ,  que  eni  elfos  fubfi-; 
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guientes  Siglos  ha  decaído  el  vigor  de  la  Naturalezas 
154  Sin  embargo  de  tan  patentes  contradice 
dones  ,  entra  V.  Rma.  á  fu  numero  2.  diciendo: 
Por  lo  que  mira  al  periodo  de  la  vida  humana ,  es 
fixo,  que  hoi  es  el  mifmo,  que  era  ha  veinte,  i  aun 
treinta  Siglos.  Las  pruebas  ,  que  *  para  apoyo  de. 
eíla 'extravagancia,  esfuerza  V.  Rma.  hafta  fu  num.  32.* 
coníiñen  en  varias  equivocaciones  ,  congruencias  ,  i 
congeturas ,  tan  defpreciables ,  como  falibles  :  pues 
íobre  fundarfe  en  inducciones  patentemente  diminutas;; 
ufa  V.  Rma.  la  parcial  aceptación,  i  violenta  voluntan 
riedad  de  aprobar  los  hechos  hiftoricos  que?  pueden 
hacerle  al  cafo  ,  dando  por  totalmente  fabulofos ,  quan- 
tos  contradicen  fu  aíTenfo.  No  obftante  ,  paífo  á  exan 
«ninar  dos  pruebas  ,  que  merecieron  ,  en  tan  alto  gra¬ 
do  ,  la  fatisfacion  de  V.  Rma. ;  que  las  creyó  demonfe 
trativas  de  fu  aífuntada  extravagancia.  La  primera  fe 
extiende  defde  el  numero  2.  alp. :  i  reducida  á  fubf^ 
tanda ,  es  como  fe  figue  :  ,,  Ha  dos  mil,  ¡  ochocienn 
,,,  tos  años,  que  vivió  el  Santo  Profeta  David  :  Efie 
„  iluflrado  Rey,  hablando  de  el  termino  común  de  la 
vida  de  los  hombres  de  fu  tiempo,  al  Pfalmo  88* 
^  feñala  el  mifmo,  que  experimentamos  en  nueílra  edad: 
¿ies  annorum  nofirorum  in  ipfís  feptuaginta  anni .  De 
d  mifmo  David  dice  la  Efcritura  ,  en  el  capitulo  u 
3,  de  el  libro  3.  de  los  Reyes,  que  era  mui  anciano^ 
quando  fegun  los  Authores  de  la  Chronologia  Sa- 
grada,  havia  llegado  á  los  fetenta  años  :  Bt  Re# 
David  fenuerat ,  habebatque  gtatis  plurimos  dies .  Ef-; 
tas  pruebas  (  profigue  V.  Rma. ,  numero  3.  )  fonu 
tan  concluyentes ,  que  no  dexan  alguna  falida.  Ni 
yo  entiendo  (  añade  V.  Rma. ,  numero  4. )  como- 
,,  el  error  de  ¡a  decadencia  déla  vida  humana  fe  ha 
hecho  tanto  lugar ;  quando  todas  las  Hiftorias  antU- 
guas  ,  afsi  Sagradas  ,  como  Profanas ,  no  nos  re- 
prefentan  los  hombres  mas  duraderos  en  los  paíTa- 
dos  Siglos ,  que  en  los  prefentes. 

j.  gues  P.  M$o  ;  a]iora  entenderá  V.  Rma.* 
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lo  que  aflegura  que  no  ha  entendido  hada  ahora  :  i 
verá  indicada  toda  la  decantada  robuftéz  de  cña  tan 
concluyente  prueba,,  á  que  no  hallo  V.  Rma.  íaiida. 
Omitamos  el  teftifnonio  de  las  Hi (lorias  Profanas:  por¬ 
que  ni  V.  Rma.,  ni  yo  (abemos  quales  fon  ciertamen¬ 
te  verídicas  ,  ni  quales  feguramente  fabulofas.  Siga-- 
nios  pues  el  norte  de  la  Sagrada  Efcrkura  ,  que  fin 
duda  es  la  Hiftoria  infaliblemente  verdadera.  Es  pa¬ 
tente  en  el  Sagrado  Contexto  ,  que  en  el  decurío  de 
los  veinte  i  cinco  Siglos  que  paitaron  defde  la  Crea- 
clon  de  el  Mundo  hada  la  muerte  de  Moyses,  fe  dife 
minuyó  el  común  periodo  de  la  Vida  Humana ,  def«i 
de  930.  Años,  que  fue  todo  el  curfo  de  la  Vida  de 
Adán  (Genef.  5.  5.)  hada  120.  Años,  que  fue  to*: 

da  la  Vida  de  Moyses  (Deuteron.  34.  f.  7.)  En  los 
cinco  Siglos  ,  que  corrieron  defde  Moyses  á  David s 
decayó  el  común  periodo  de  la  Vida,  defde  120.  hada 
70.  Años ,  en  que  el  mifmo  David  ,  al  Pfalmo  ,  no. 
88.  como  V.  Rma.  dice,  fino  al  89.  ,  lo  feñala  :  de«i 
clarando,  que  en  fu  tiempo  vivian  los  hombres  ,  en 
yigorofa  falud  ,  70.  años  ;  i  algunos  de  mas  robada 
complexión  ,  80. :  pero  que  el  excedo  de  eñe  común 
periodo,  era  una  continuada  habitualidad  de  dolores* 
fatigas,  i  penalidades. 

25 <5  Que  eda,  i  no  la  que  V.  Rma.  preteni 
de,  fea  la  genuina  inteligencia  de  el  Texto;  conda  de 
la  común  de  Santos  Padres  ,  i  Sagrados  Expoíitores 
fobre  el  verficulo  25.  de  el  Pfalmo  10 r.  ,  donde  el 
mifmo  David  llama  edad  confidente  ,  ó  media  á  fu 
edad  feptuagenaria  :  Ne  revoces  me  tn  dimidio  diernm 
meorum .  Ni  obda  aquella  ancianidad,  i  gran  deeaden* 
cha  de  fuerzas,  en  que  fuponc  á  David  el  capitulo  1* 
de  el  libro  3.  de  los  Reyes  :  porque  el  vital  decre-: 
mentó  que  padecía  el  Sanco  Rei  en  fu  edad  feptuagej 
naria,  fue  efe&o  de  fu  complexión  debilitada  al  con-; 
tinuado  golpe  de  las  dilatadas  perfecueiones  ,  traban 
jos,  fatigas,  i  penalidades,  que  padeció  defde  fu  jun 
yentud,  hada  el  termino  de  fu  edad  :  Afsí  cpmo  ex-í 

Bbz  .  peí 
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perimentamos  en  muchos  Sugecos  ,  cuya  complexiotíj 
trabajos  ,  fatigas,  adverfidades,  e  infortunios ,  los  re4 
prcfcntan  en  una  decadente  ancianidad  ,  excefsiva  al 
numero  de  fus  Años. 

257  En  los  veinte  i  ocho  Siglos  que  barí 
paffado  defde  David  ,  es  patente  la  decadencia  ,  que 
fea  padecido  el  común  periodo  de  la  Vida  :  pues  l£ 
edad  confidente  ,  que  en  tiempo  de  el  Propheca  Co-s 
roñado  corría  de  los  70.  á  los  80.  Años  ;  corre  bal 
de  los  50.  á  los  <5o.:  tiendo  por  lo  común,  el  exceííbí 
de  ella  edad,  una  Vida  tan  decadente  en  fuerzas  cotí 
porales,  como  inundada  de  quebrantos,  fatigas,  i  do^ 
lores,  de  que  folo  fe  indemnizan  los  que  gozan  una 
naturaleza  dotada  de  complexión  mui  robufta.  Ni  obí-; 
ía  el  extraordinario  exemplar  de  los  Sugetos  de  ro^ 
buftifsima  complexión,  i  admirable  temperatura  ,  que; 
en  eftos  últimos  Siglos  han  excedido  ,  i  exceden  el 
prodigiofo  periodo  déla  edad  centenaria, confervando¡ 
tina  vigorofidad  media :  porque  eftos ,  fon  exemplare$ 
extraordinarios,  cuyo  raro  privilegio  no  deroga  el  coi 
inun  eftilo  :  i  fon  excepción  de  la  regla  general ,  que  no¡ 
contradice  la  común  verificación  de  eíía  regla :  pues  á 
110  exceder  el  común  periodo  de  ¡a  Vida  de  los  hom«¡- 
bres,  no  fe  reprefentarian  en  eíTe  exceffo  admirables.  Vé: 
yá  V.  Rma.  como  la  Hiftoría  Sagrada  nos  reprefenta.4 
los  hombres  mas  duraderos  en  los  Siglos  pajfados ,  qu& 
en  los  prefenles ?  Luego  es  patente  error  de  V.  Rma. 
el  afirmar  ,  que  tanto  viven  en  los  Siglos  prefentes, 
como  vivian  en  los  paffados.  Pues  efte  hecho  tan  con¬ 
trario  á  la  razón ,  á  la  authorkiad  ,  á  la  experienclaj 
i  lo  que  es  mas,  al  infalible  teftimonio  de  la  Sagrada. 
Efcritura  ,  es  el  que  V.  Rma.  llama  verdad  fixa  , 
concluyentemente  demonftrada.  Si  eftas  fon,  en  juicio 
de  V.  Rma.,  las  verdades;  quales  ferán,  en  fu  feruirs 
los  errores? 

258  No  procedió  V.  Rma.  menos  infeliz  eni 
la  fegunda  prueba,  que  expone  defde  fu  numero  27, 
£0  que  dice:  El  excedo  de  los  Antiguos  en  la  cor: 
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púlemela,  es  otro  capitulo  por  donde  pretenden  al- 
5,  gunos  convencer  la  decadencia  de  el  genero  hu- 
,,  mano  en  los  Modernos*  Pero  effe  exceíTo  no  eftá 
5,  baftantemente  comprobado.  P.  Mro:  effe  excedo  no 
es  el  de  las  Eftaturas  Giganteas?  Aísi  lo  declara  V. 
Rma.  en  el  citado  paffage.  I  afirma  V.  Rma*,  que  no 
eftá  baftantemente  comprobada  la  Eftatura  Gigantea 
de  los  Antiguos?  Pues  confulte  V.  Raía,  á  los  Santos 
Padres,  i  Sagrados  Expofttores  ,  con -efpecialidad  ai 
Doctiísimo  Abulenfe  en  la  Queftion  n.  ibbre  el  ver- 
ficuío  4.  de  el  capitulo  6.  de  el  Genef.:  Gigantes  ati- 
tem  erant  fuper  terram  ín  diebus  Hits  :  pafTe  V*  Rma* 
á  confultar  el  fentir  de  Padres  ,  i  Expofitores  fobre 
el  capitulo  13.  de  los  Números  ;  el  feguodo  ,  3.  i  9* 
de  el  Deuteronomio  5  el  11.  i  14.  de  Jofue  ;  el  23* 
de  el  Libro  2.  de  los  Reyes ;  el  26 ,  de  Raías;  3  el  3* 
de  Baruch :  i  hallará  comprobado  ,  no  folo  bailantes 
mente  ,  fi  también  con  fuperabundancia  ,  el  excedo 
corpulencia!  que  dificulta  :  pues  en  los  citados  paf-s 
fages  reconocerá  V,  Rma.  ,  no  folo  Eftaturas  Gigat>: 
teas,  fi  cambien  Pueblos,  Provincias,  i  Naciones  en¬ 
teras  de  Gigantes;  no  de  aquella  defeomunal  eftatura* 
que  abulta  la  delirante  exageración  de  las  Fábulas;  pe¬ 
ro  íuficientifsima  á  congtuenciar  la  gran  decadencia 
que  padece  hoi  el  Genero  Humano,  refpe&o  á  la  e^s 
cedentifsima  corpulencia  de  los  Antiguos.. 

25P  Bien  conoclo  V.  Rma.  la  fuerza  de  eftá 
objeción;  pues  en  tu  numero  51.  procura  difminuirla, 
diciendo:,,  La  Sagrada  Efcritura  >  aunque  varias  ve-* 
,,  zes  habla  de  Gigantes ,  folo  de  dos  determina  la 
yy  eftatura,  i  aun  la  de  uno  no  con  toda  precifion.  Efte 
yy  es  Og  ,  Reí  de  Bailan ,  de  cuyo  lecho  dice  ,  que  te- 
yy  nía  nueve  codos  de  largo  ;  con  que  rebajando  dos  co-í 
yy  dos  á  la  eftatura  de  el  Gigante ,  vendría  á  quedas* 
yy  en  fiete.  El  otro  es  Goliath,  de  quien  dice  la  Efcri- 
„  tura  ,  que  era  alto  feis  codos,  i  un  palmo.  P»  Mro? 
de  folos  dos  Gigantes  determina  el  Sagrado  Texto  la 
JEÍlatura,  ?  pues  digo  t  que  y.  Rma*  tiene  mui  mal 
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ájufiada  la  quenta :  porque  fin  los  dos  que  /eñala ,  fon 
inuchifsimos  los  Gigantes ,  cuya  Eftatura  determina  el 
Sacro  Texto  ,  ahunque  no  con  tanta  precifion  ,  de 
unos  ,  como  de  otros.  Pero  baftará  feñalar  algunos, 
para  evidenciar  quan  abulto  hizo  V.  Rma®  la  quenta.  - 

260  De  aquel  Gigante  Egypdo,  que  mato  el 
valiente  Capitán  Batíalas  ,  dice  la  Sagrada  Efcritura, 
que  tenia  cinco  codos  de  alto  ;  Cujus  Jiatura  erat  quín - 
que  cubitorum,  (í,  Paralipom.  11,  v.  23.)  De  el  Gigan¬ 
te  Jesbi-benob  dice  el  texto  facro  ,  que  manejaba 
lina  lanza ,  cuyo  hierro  pefaba  trecientas  onzas  :  Cujus 
ferrum  haflg  trecentas  uncías  appendebat .  (2.Reg,2 

i(5.):  pefo  nada  inferior  al  de  el  hierro  de  la  lanza, 
que  manejaba  el  famofo  Goiiath.  Qué  tal  feria  la  haf- 
ta  de  una  lanza  ,  cuya  punta  fuftentaba  diez  i  nueve 
libras  de  hierro  ?  I  quanta  feria  la  corpulencia  ,  i  ro. 
bufiez  de  un  hombre  ,  que  manejaba ,  en  batalla  cam¬ 
pal  ,  una  lanza  de  tanto  pefo  ?  Lo  cierto  es ,  que  Da¬ 
vid  no  halló  en  el  famofo  Goliath  el  valor  ,  i  esfuerzo 
que  experimentó  en  Jesbi  benob  :  pues,  como  confia 
de  el  veríiculo  17.,  fe  vio  David  en  can  extremo  con- 
íliclo  ,  que  á  no  haverle  focorrido  tan  á  tiempo  Abifai, 
huviera  rendido  la  vida  á  manos  de  el  Gigante  :  poc 
lo  que  determinaron  los  Capitanes  Ifraélitas  no  permi¬ 
tir  en  adelante  ,  que  fu  Monarcha  expuíiefse  á  tales 
riefgos  fu  Perfona,  como  confia  de  el  veríiculo  citado. 

26 1  Mas  para  mayor  inteligencia  de  la  gran 
preocupación  ,  ó  fuperficialidad  con  que  procede  V. 
Roía,  en  la  vifta  ,  i  revifia  de  las  Caufas  que  fentenr 
cia,  es  de  advertir;  que  de  folo  el  citado  Capitulo  21. 
de  el  Libro  2.  de  los  Reyes,  confian  quatro  Batallas, 
en  que  pelearon  quatro  Gigantes,  cuya  Eft  atura  deter¬ 
mina  ,  ahunque  no  con  toda  precifion  ,  la  Efcritura  Sa¬ 
grada.  En  ia  primera  Batalla ,  que  ,  áefpues  de  fepní- 
tar  los  hueífos  de  Saúl ,  i  Jonathás ,  dio  David  a  los 
Philifiheos,  peleó  ei  Gigante  jesbi-benob  ,  Uujus  fer- 
rum  kzjlf  trecentat  umia$  appendebat .  (  Veríiculo  16.) 
E11  h  fegunda  Batalla  murió  á  manos  de  Sobochai  el 
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Gigante  Saph  ,  pariente  de  Jesbi-benob  ,  como  defcen- 
diente  de  Araph  Familia  toda  de  Gigantes:  Saph  de  ftir- 
pe  Arapha  de  genere  gigantum  (v.18.)  En  la  tercera  Ba¬ 
talla  ,  venció  Adeodato  al  Gigante  Goíiath  Getheo, 
Cujus  haftile  haftg  erat  quafi  línciatorlum  texentium  (J. 

19. )  En  la  quarta  Batalla,  murió  á  esfuerzos  de  ja- 
nathás  fobrino  de  David  ,  otro  Gigante  Araphita  ,  hom¬ 
bre  de  excelfa  Eftattira ,  que  tenia  feis  dedos  en  cada 
mano  ,  i  otros  tantos  en  cada  pie  :  Vir  fult  exceijus% 
qui  fenos  in  manibas  pe  dibus  que  habebat  dígitos  (  f. 

20. )  I  anade  el  Sagrado  Texto,  que  ellos  quatro  Gi¬ 
gantes  eran  de  una  fola  Familia,  qual  érala  Araphn 
ta,  Eílírpe  Gigantea,  de  la  que  también  era  el  famo- 
fo  Goliath  Getheo  :  Hi  quatuor  nati  funt  de  Araph 
in  Gstb  (veri,  22.)  de  genere  gigantum .  (verÉ  18.  )  I 
crea  V*  Rma.  que  íi  creyera  neceífario  el  inílituir  Dif- 
íertacíon  de  propoíito  fobre  efte  punto  ,  no  íolo  de- 
monftraria ,  que  la  Sagrada  Efcritura  afirma  Familias, 
Pueblos,  Provincias,  i  ahun  Naciones  enteras  de  Gi¬ 
gantes  ;  íi  también ,  que  determina  ,  no  folo  la  efta- 
tura  de  dos,  fino  también  de  dos  mil*  Pero  baila  lo 
apuntado  para  evidenciar  ,  que  V.  Rma.  no  fupo  lo 
que  fe  dixo,  afsi  en  afirmar,  Que  no  ejid  baftanternen - 
te  comprobada  la  Bjl atura  Gigantea  $  como  en  decir ; 
Que  de  folos  dos  Gigantes  determina  el  Sagrado  Texto 
la  EJlatura .  P.  Mro :  yo  no  extraño  ,  que  V.  Rma* 
no  fepa  todo  lo  que  hai  efcrico  :  pero  admiro  ,  que 
ignorando  tanto;  decida  con  tanta  fatisfaccion,  como 
íi  lo  Tupiera  todo. 

262  En  el  citado  numero  31.  añade  V.  Rma. 
h  Que  la  relación  de  los  Gigantes  Chananeos ,  que  hi- 
3,  cieron  al  Pueblo  de  Xfracl  los  Exploradores  de  la 
,,  tierra  de  Chanaan  ,  eílá  reputada  entre  todos  los  Ex -j 
postores  por  byperbolica ,  i  ahun  por  mentirofa .  P*  Mro: 
efio  es  un  fentenciar  á  bulto ,  por  no  inílruirfe  en  los 
méritos  de  el  procedo.  La  Común  de  los  Expositores 
reputa  por  hyperbolica ,  i  ahun  por  mentirofa  la  Re- 
lición  citada  3  no  en  quanto  afirmaba  la  exiítencia  de 
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Verdaderos  Gigantes ;  fi  folo  en  quanto  á  la  extenfiotí 
de  el  numero ,  i  exageración  de  la  corpulencia :  pues 
ni  eran  tantos ,  que  fucilen  Gigantes  todos  los  Chana-i 
neos ,  como  los  Exploradores  ,  en  fentir  de  el  Abulenfe 
(Queft.  53.)  affeguraban  ;  ni  tan  defcomunales  ,  que 
en  fu  comparación  parecieíTen  langoílos  los  Hebreos, 
como  ellos  referían  :  Quihus  comparati ,  quafi  locujta 
videbamur  (  Nurner.  13.  verf.  34.  )  Fuera  de  que 
entre  los  doce  Exploradores  quenta  el  Sagrado  Texto, 
á  Josué,  i  Caleb  ( verf,  7.  9.  17.)  cuya  zelofa  veracn 
dad  califico  el  Cielo  ,  con  un  patente  Milagro  (  verf* 
10.):  i  no  es  creíble  que  á  viña,  ciencia,  i  pacien** 
cia  de  dos  Capitanes  de  tan  refpetofa  fupoíkion  ,  fe 
atrevieren  los  otros  á  faltar  tan  enormemente  á  la  ver¬ 
dad.  Además ,  que  de  el  Verñculo  23.  conña  ,  que  los 
Exploradores  llegaron  á  Hebron  ,  donde  habitaban 
los  tres  Gigantes  Achimán ,  Sifai  ,  i  Tholmai  ,  hijos 
de  Enac  ,  Familia  Gigantea,  en  exprefsion  de  la  Sa¬ 
grada  Efcritura.  Con  que  dar  por  abfolutamente  hyper-. 
bolle  a ,  i  Aban  por  mentirofa  la  Relación  de  los  Expió-- 
radores ,  fobre  la  exiftencia  de  los  Gigantes  Chana-, 
neos ;  es  un  evidenciar ,  que  V.  Rma.  fentencia  como 
quiere  ,  fin  atender  á  la  verdad  de  lo  que  eferibe* 
2 61  A  direcciones  de  eñe  falacifsimo  norte, 
paña  V.  Rma.  á  fu  numero  32.;  donde  pretende 
probar :  ,,  Que  es  ineficaz  el  argumento  tomado  de 
n  la  Eftatura  Gigantea  de  los  Antiguos  *,  por  haver- 
,,  fe  vifto  entre  ios  Modernos  ,  eftaturas  cafi  de  el 
,,  mifmo  tamaño.  Efta  es  la  exprefsion  con  que  V* 
Rma.  concluye  fu  numero  31.  P.  Mroi  que  el  argm 
meato  fea  ineficaz  ,  lo  admito  :  i  acafo  por  eílb  fe 
le  opufo  V .  Rma.  Pero  debió  advertir  ,  que  fu  ia*?. 
eficacia  no  coníifte  ,  como  V.  Rma.  cree  ,  en  la  re¬ 
petición  de  el  efe  ¿lo  ;  fi  no  en  ia  grande  equivoca^ 
clon  de  el  principio.  Si  la  mayor  proceridad  de  al  «i 
g&snos  Individuos  arguyera  mayor  vigorofidad  en  la 
efpecie  \  menos  vigoróla  havria  florecido  la  / Efpecíe 
fitiajana  er^  ios  principios  de  fu  set ,  que  en  ios  au-¡ 
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mantos  de  fu  edad  :  porque  fin  duda  (  prefclndo  de 
Fábulas  Rabinícas )  menos  corpulentos  fueron  Adan  ,  I 
Eva  ,  que  muchos  de  fus  defendientes  s  con  que  en 
tal  cafo  ,  feria  retrogrado  el  argumento  5  probando; 
que  lexos  de  decaer  la  Naturaleza  con  ios  Anos  ,  iba 
aumentando  fuerzas  con  los  Siglos.  También  proba¬ 
rla  ,  que  en  un  mifmo  Ano  fe  hallaba  la  Naturaleza^ 
mas ,  i  meaos  robuíla  ,  6  mas  ,  i  menos  decadente,; 
reípe&o  á  diftintos  Paífes :  pues  es  evidente,  quePo-i 
lacos  ,  i  Alemanes ,  exceden  en  Eftatura  á  Francefes, 

¡  Efpañoks.  Por  eftas ,  i  otras  razones  debió  V.  Rma¿ 
omitir ,  como  ineficaz,  el  expreífado  argumento  eU 
quivando  ,  por  efte  medio,  el  fonrojo  de  evidenciar^ 
afsi  la  falta  de  inteligencia  con  que  expufo  el  argu-; 
mentó  ;  como  la  fobra  de  errores  ,  i  contradicciones 
á  que  le  condujo  la  aprehendida  eficacia  (le  fu  equu 
yocado  difeurfo  :  para  cuya  folucion  fe  vio  V.  Raía; 
precifado  ,  ya  ,  á  faltar  á  la  verdad  ,  afirmando  que 
¡a  Eftatura  Gigantea  no  efid  fuficieni  emente  compro -i 
bada  ,  i  que  de  fiólas  dos  Gigantes  determina  el  Sagras 
do  Texto  la  Efiatura  ;  yá  ,  á  oponerle  á  si  rniímos 
pues  haviendo  negado  Gigantes,  en  fus  números 
28.  ap.  i  jo* ;  los  concede  en  los  números  ji«i  32» 
2(54  Pero  veamos  como  verifica  V*Rma*  la 
£xiftencia  de  elfos  Gigantes  modernos  ,  cali  iguales  en 
tamaño  á  los  antiguos .  Toda  fu  prueba  eílríva  en  el 
teftimonio  de  Juan  Decano  ,  tamo  lo  Medico  Braban-, 
tino  |  referido  de  las  Memorias  de  Trevoux*  Pues 
bien  ,  qué  dice  Becano  ?  Dice  ,  en  fu  Libro  intitulan 
d o  Origines  Antuerpmrice  : ,,  Que  en  fu  edad  fe  vi c ton,' 
i  que  él  núfmo  los  vio  ,  hombres  de  feis  ,  ó  líete  co- 
dos  de  altura.  Afsi  lo  teíüfica  V.Rma.en  fu  nume-. 
fo  j  2.  citado.  P.  Mro:  mui  dormitante  eftaba  la  Cri- 
cica  de  V.  Rrna.,  quando  dio  paíío  á  efia  eípecle.  Si 
Becano  duda  (obre  la  diferencia  de  tres  palmos ,  que 
es  toda  la  altura  de  un  codo  ;  no  es  evidente  ,  que 
tomó  la  medida  mui  á  bulto  ,  á  los  Gigantes  de  fu 

tiempo  ?  Sí  en  lo  mifmo  que  refiere  ,  como  teftigo  do 
",  r  Ce  vite 
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vlfta,  habla  con  incertidumbre  tan  potable;  que  aífetta 
ío  puede  merecer  en  lo  que  como  teftigo  ,  Tolo  de 
oídas,  refiere?  Que  fea  pofsible  duerma  tanto  la  CrU 
tica  de  V.  Rma.  íobre  el  examen  de  los  teftimonios 
extrangeros ;  quando  defvelada  fe  explica  tan  vivaz ,  i 
ahun  cavilofa  fobre  la  verificación  de  los  que  tefii^ 
fican  fus  mifmos  Nacionales? 

26 Pero  qué  pruebas  expone  Becano  para 
afianzar  la  agigantada  efpecie  que  refiere  ?  £ti  el  cita-i 
do  numero  32.  produce  V.  Rma.  el  Texto  de  el  Me-í 
dico  Brabantino  ,  por  ei  que  confta  ,  que  toda  fu  prue¬ 
ba  eftriva  en  afirmar:  ,,  Que' vio  una  Muger  de  diez 
,,  pies  de  altura  :  un  Joven  ,  de  cafi  nueve  ;  i  un 
,,  Hombre,  de  cafi  diez,  I  folo  con  elle  fundamento  af- 
fintió  V.Rma.  a  que  Becano  vio  Gigantes  ,  de  feis  >0 
flete  codos  de  altura  ?  Afsi  coafta  de  el  numero  citado. 
Pues  yo  digo  ,  que  fi  el  aílenfo  antecedente  fue  una 
gran  falta  de  Critica  ;  éíle  fue  una  gran  fobra  de  ig-* 
norancia.  Pregunto  ,JP.  Mro:  un  codo,  no  incluye  dos 
pies  geométricos  ?  Luego  pafa  probar  Becano  ,  que 
havia  vifto  Eftaturas  de  feis  ,  d  pete  codos  ;  era  neceífa-? 
rió  probar ,  que  havia  vifto  Eftaturas  de  doze  ,  0  ca¿ 
torze  pies .  Becano  afirma ,  que  vio  Eftaturas  de  folos 
nueve ,  0  diez  pies:  Luego  no  prueba,  que  vio  Eftatu¬ 
ras  de  feis  ,  d  pete  codos .  Con  que  es  precifo,  ó  que  V. 
Rma.  confieífe  ,  que  falto  á  la  verdad  ,  alegando  co¬ 
mo  prcieba  verdadera  ,  la  que  conocía  evidentemente 
falsificada  ;  ó  que  reconozca  la  grande  ignorancia  ,  equi¬ 
vocación  ,  ó  inadvertencia  áe  haver  apreciado  como 
prueba  para  la  exiftencia  de  catorze  pies  de  altura> 

¡a  de  diez  ;  i  para  la  exiftencia  de 
doze  pies  de  altura ,  la  de 
nueve . 
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DISCURSO  XIII 

CONSECTARIO 

A  LA  MATERIA 

DEL  DISCURSO  ANTECEDENTE, 

CONTRA  LOS  PHILOSOPHOS 

MODERNOS. 


REFLEXION  XXIV- 

I 

ibf.  &£&&$$$  OR  MAS  QPE  EN  EL 

s*8  DIfcurfo  13.  de  lalluflraa 

"W~^  cion  Apologética  ,  nume-: 

A  Sri?  ro  2.  i  3.  fe  esfuerze  V. 

A  »  Rma.  á  juftificar  la  perce- 

neacia  de  eñe  Difcurfo  á 
ia  publica  reprefentacioja 

fu  famofo  Theatro  ;  fiempre  quedará  en  qua'a- 
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dad  de  Fárrago  efce  impertinente  argumento  :  porqué 
ahunque  el  titulo  de  fu  Obra  fea  ¡Tbeatro  Critico  UnU 
verfal  ,  o  Difcurfos  varios  en  todo  genero  de  maa 
terias  ;  no  puede  V.  Riña*  negar  ,  que  la  genera¬ 
lidad  de  cite  titulo  eílá  modificada  ,  limitada  ,  i, 
cootrahida  al  Defengano  de  errores  comunes :  De  mo-; 
do  que  V.  Rma.  limitó  al  predio  examen  ,  é  im¬ 
pugnación  de  comunes  errores  ,  los  esfuerzos  de  fu 
difcurfo  :  con  que  ningún  error  particular  puede  jus¬ 
tificar  derecho  de  pertenencia  á  la  reprefentacion  pu¬ 
blica  del  Theatro.  Es  evidente  que  d  Syühema  de 
Cartefio  no  incluye  concepto  de  error  común  \  pues 
no  traníciende  el  ceñido  emifpherio  de  la  Efcuela 
Cattefiana.  También  lo  es,  que  no  pertenece  al  Dif-; 
curio  de  la  Senectud  del  Mundo  ,  en  qualidad  de  Con-: 
fedario  *,  pues  no  es  juflificable  coherencia  alguna  en¬ 
tre  uno  ,  i  otro  empeño.  Luego  los  36.  números,  que 
defde  el  2.  al  37.  gaña  V.  Rma.  en  impugnar  el  Syf«$ 
chema  de  elle  Philofopho  ,  fon  un  diíatadilsimo  Far-: 
rago  ,  tan  improprio,  como  impertinente  al  adunco. 
4ei  Theatro. 

26J  No  lo  fon  menos  los  ir.  numé«? 

iros  ,  que  relian  hada  el  48.  f  en  que  concluí 
ye  V.  Rma.  el  Difcurfo.  Entra  V.  Rma.  á  fu  nu-< 
mero  38.  diciendo:  ,,  Porque  pertenece  ierecbamen* 
te  al  ajfumpto  de  ejle  Difcurfo  ,  le  concluiremos 
examinando  cierta  opinión  particular  de  ellos 
tiempos.  P.  Mro:  bañaba  ella  declaración  para 
convencer  ,  que  el  examen  de  eíTe  punto  es  im¬ 
pertinente  al  Theatro  :  porque  no  puede  íer  err** 
común  ,  la  que  V.  Rma.  reconoce  Opinión  partí t 
calar.  Pero  qué  particular  Opinión  es  ella  ,  qué 
can  derechamente  pertenece  al  aíTunto  de  eñe  Dlf*^ 
curfo  ?  La  que  defiende  la  continencia  formal  dé 
cada  una  de  las  Plantas  en  la  primera  de  fu  Efn 
pede.  Aísi  lo  declara  V.  Rma.  en  fu  numero 
I  el  examen  de  ella  Opinión  ,  dice  V.  Rma. ,  qué 
Uejrtenece  derechamente  al  aguato  á?  £>ifruríb? 
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Pues  dígole  á  V.  Rma.  ,  que  es  fallo.  Pfc«éb©T<$ 
concluyentemente  :  Lo  que  folo  por.  vía  de  cligrsl- 
íion  tiene  en  cierto  Diícurfo  cjtvlmieino  ,  no  peí-?, 
tenece  derechamente-  al  adunco  ce  el  tal  Diícurfo  1  v « 
Rma.  confieíTa  ,  en  fu  numero  48»  ,  que  el  examen, 
de  efta  Opinión  ,  folo  por  vía  de  digrefsion  ,  ti** 
ne  en  elle  Diícurfo  cavimlento  :  Luego  el  examen 
de  efia  Opinión  no  pertenece  derechamente  al  aííiuito 

de  eíte  Diícurfo. 

adB  Aquí  tenemos  i  V.  Rma.  Implicado,  y  cotn 
Vencido.  Implicado,  en  fu  mifma  contradicción :  pues 
afirmando  en  fu  numero  38.,  Que  la  propueíla  Opl-: 
nion  pertenece  derechamente  al  ajfunto  de  ejle  Di feur^ 
fo\  declara  en  el  numer.  48.,  Que  folo  por  made  dU 
grefúon  tenia  aquí  cabimiento.  Convencido  :  ya,  por¬ 
que  el  mi ftno  pertenecer  la  tal  Opinión  al  aÉunto  de 
eíle  Diícurfo  ,  es  juftificar  fu  impertinencia  al  Thea-í 
tro  •  pues  queda  demonílrado ,  que  es  totalmente  Ln? 
pertinente  al  argumento  del  Theatro  elle  DlRurío.  Ya, 
porque  íiendo,  en  juicio  de  V.  Rma.  ,  una  Opinión 
particular  *,  no  admite  concepto  de  error  coman.  I  ya*; 
porque  halla  el  nombre  de  error  particular  le  es  ion 
proprlo  ,  como  juftifican  las  solidas  razones  que  lí$ 
congruencian ,  i  ios  Claficos  Efcritores  que  la  mMi 

rizan.  * '  _  „ 

2 69  Pues  P.  Mro*.  fi  V.  Rmá.  emplea  ios  48'^ 

números  de  que  confia  eñe  Diícurfo  ,  en  el  examen,* 
é  impugnación  de  dos  Sy  libernas  ,  que  ni  incluyen 
concepto  de  errores  comunes  s  ni  tienen  conexión  cod 
el  precedente  Diícurfo ;  que  mucho  que  fean  notados  de 
impertinentes  á  la  repreíentacion  de  fu  Theatro?  Si  en 
Cl  numero  2.  conficífa  V-  Rma»,  que  el  Sy  liberna Carn 
tefiano  es  incoherente  con  la  Seneámd  ,  6  decadencia 
de  el  Mundo  j  que  coherencia  puede  tener  con  ¿a  imn 
pugnacion  de  la  SeneBud  d el  Mundo ,  la  impugnación 
del  Syílhema  Carteíiano  ?  Si  en  uno  ,  y  otro  fentir y 
fobre  la  Sene  ¿luí  del  Mundo  ,  es  defenfable  la  con  ti** 
penda  formal  de  cada  una  de  las  Plantas  en,  1$  femi4 
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llá  de  ia  primera  de  fu  Efpeeie  ;  que  conexión  puede 
tener  el.  escamen  de  ella  nueva ,  ó  renovada  Opinión, 
«con  la  repulía  de  aquella  phyíica  benedud  ?  Vea  pues 
Rma.  ía  enorme  impropiedad  con  que  dá 
á  elle  Dlfcurío  el  titulo  de  Confeólarioj 
i  la  violenta  injuftificacion  con 
que  faca  á  la  publicidad 
de  el  Theatro  efts 
Diícurfo* 
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'  J  (|^( - ’>í<^"  iiijufla  ,  é  intempeftiva  la  guer-i 

*  jv  T  i  »  ra  que  ,  defde  fu  numero  40.: 
j^M  |  ¡fe  hafia  el  47. ,  declara  ,  i  prod-i 

gue  V.  Rma.  contra  el  doc-i 
tifsimo  D.  Gabriel  Alvarez  de 
Toledo  ,  i  Pellker ,  Cavadera 
'del  Orden  de  Alcántara;  Secretario  del  Catholico  Reí 
de  Efpaña  Don  Phelige  V.  el  Candante,  el 
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fA  ni  mofo  i  Primer  Bíbüothecario  de  la  Real  Macrkenfe» 

I  Anchor  de  la  celebrada  Hiíloria  Ante* Diluviana  de 
la  Igkfia  ,  i  del  Mundo,  DiÜinguieronfe  en  la  Re«? 
publica  Literaria  los  dos  íamofos  Pelliceres ,  á  mern 
tos  de  fu  ingenio  ,  penetración,  juicio  ,  i  valla  Ucea 
ratura :  pero  defmerecieron  ,  no  se  por  qué  ,  tan  del 
todo,  las  atenciones  ,  aprobación,  i  agrados  de  V.  Rma.j 
jque  empeñado  ,  á  todo  trance  ,  en  deslucirlos  3  no 
pierde  ocafion  alguna  de  infukarlos.  Ya  dexo  vindican 
ida  ia  fama  de  Don  Jofeph  Pellicer  de  aquella  injuílif- 
lima  cenfura,  coa  que  V.  Raía,  pretendió  denigrar  fU 
recomendable  memoria:  Ahora  haré  ver  al  Publico  U 
.violentifsiora  íinrazon  con  que  V.  Rma.  infama  el  me«$ 
fito  literario  de  Don  Gabriel  Alvarez  de  Toledo, 

2ji  Froíiguiendo  eíle  Sabio  Cavallero  fu  eni¿ 
dita  Hiíloria  Ante-Diluviana  ,  iluftró  el  Capiculo  64 
de  fu  Libro  1.  con  una  doétifsima  Nota  ,  en  la  que 
introduxo  ,  fundó,  i  promovió  ia  Sentencia,  que  de¬ 
fiende  la  Continencia  aólual  de  cada  uno  de  los  Veges 
Cables ,  en  la  Semilla  del  primero  ,  que  de  fu  Bípede 
fue  producido  en  el  principio  dd  Mundo:  í  como  fi  una 
exornación  tan  erudita,  can  ingeniofa,  tan  author  izada, 
tan  propria,  i  tan  conducente  á  la  germina  inteligencia 
dd  Texto  Sacro,  huvieíTe  {ido  un  execrable  delito;  inful- 
ta,  injuria,  i  reprehende  V,  Rma*  á  D,  Gabriel  Alvarez 
<de  Toledo,  diciendo:  (num.40.  )  ,,  Que  *el  eltilo' es  afec-í 
^  lado ,  é  improprio:  Que  exórnala  Sagrada  Hiftoria 
de  d  Geneí.  con  las  nuevas  opiniones  philofophi- 
•„  cas  ,  las  que  expufo  ,  íin  añadir  cofa  á  lo  que  ha-; 
,,  lió  en  otros  efe  rito :  Que  ella  exornación  es  un  ali- 
9,  ño  mui  foraftero  al  aíTunto.  Proíigue  V.  Rma.  fu 
cenfura  en  el  numero  42,  ,  diciendo  :  ,,  Que  Don 
h  Gabriel  procede  contradidocio  ;  porque  en  la  nota 
n  décima  admite  la  infinita  divííibilidad  de  la  materia^ 
^  que  íiavia  negado  en  la  quinta.  1  finalmente  ,  ha-, 
viendo  V.  Rma.  ponderado  en  los  números  41*  42.  4$; 
i  47.  los  fundamentos  que  militan  contra  efta  nueva*; 
a  renovada  Opinión  \  cqnduye  fu.  numero  47.  di-¿ 
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tiendo:  ^  De  ninguna  de  efias  dificultades  fe  hizo’ 
cargo  Don  Gabriel  Alvarez,  como  fi  efcribiera  pa- 
,,  ra  hombres  fin  dífcurío  ,  i  que  no  bavian  de  leer 
3,  mas  que  fu  Libro.  Pues  en  verdad,  P.  Mro  ,  que 
fi  fe  atiende  al  gran  numero  de  preocupaciones  ,  in¬ 
advertencias  ,  errores  ,  contradicciones  ,  i  falfedades 
que  déxo  demonftradas ,  i  evidenciare  en  el  Contexto 
del  Theatro  Critico  Univerfal  ;  no  podrá  V.  Rma. 
jaftificar  refentimiento  de  quien  dixere  ,  que  parece 
efcribió  fus  Obras  para  hombres  fin  difcurfo  ,  i  que 
fio  havian  de  leer  mas  libros  que  fu  Theatro» 

272  Pero  entremos  al  examen  délos  Cargos,1 
con  que  V.  Rma.  pretende  infamar  el  mérito  de  Doa 
Gabriel.  El  primero  confifte  ,  en  que  el  eftilo  es  foa 
raftero  ,  improprio  ,  i  afectado.  P.  Mro  :  lo  afectado, 
improprio,  i  foraftero  ella  de  parte  de  la  ceufura:  por¬ 
que  fobre  incluir  una  critica  intempefliva  ,  pronuncia 
una  fentencia  apafsionada.  Si  la  Hifiona  de  D.  Ga¬ 
briel  no  pertenece,  por  titulo  alguno,  á  la  critica  re- 
fidencia  del  Theatro  ;  no  es  una  intempefliva  volun¬ 
tariedad  el  facar  á  juicio  el  eftilo  de  effe  Efcrito?  De-i 
xará  de  fer  impropria  ,  afeélada  ,  e  intempefliva  la 
critica  de  un  eftilo  ,  cuyo  argumento  es  totalmente 
impertinente  ,  i  foraftero  al  aífunto  ,  que  fe  propuío 
el  Theatro?  Quando  efte  comprehendieífe  la  Opinión, 
que  promueve  Don  Gabriel;  feria  oportuna  la  impug¬ 
nación  de  aquella  Idea:  pero  ahun  en  tal  cafo ,  feria 
intempefliva  la  ceníura  del  eftilo  ;  á  menos  que  efte 
enfraíle  como  argumento  á  la  prueba  del  Aífunto.  Coa 
que  íiendo  tan  impertinente  al  argumento  del  Thea-i 
tro  la  materia;  precifo  es  confeffar  lo  improprio ,  afee -a 
tadoi  i  foraftero  de  la  cenfura. 

27 1  Pero  en  qué  funda  V*  Rma.  lo  forafte^ 
ro,  afeólado ,  é  impróprio  de  el  eftilo  de  D.  Gabriel? 
En  todo  el  contexto  de  V.  Rma.  no  íe  halla  otro 
apoyo  ,  que  ci  de  fu  palabra:  pero  no  es  razón,  que, 
en  agravio  de  un  Efcritor  tan  erudito,  crearnos  á  V* 
Rma.  fobre  fu  palabra  ,  quando  efta  tiene  tan  dificii 
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la  prueba.  Apenas  ha¡  punto  mas  arduo ,  dudofo  ,  I 
controvertido  en  la  Rhetorica  ,  que  el  perteneciente 
á  quaüficacion  de  ejiilo .  Tanto  diveríiíican,  decia  CU 
cerón  (Libro  i.  de  Orator.  )  ios  Hiftoriadores  en  el 
ejiilo  de  fus  Efcritos,  como  en  la  fymetria  de  fus  roí- 
tros.  Haíla  ahora  no  huvo  Hiftoriador  Caldeo  ,  He¬ 
breo,  Griego,  ni  Latino,  que  eferibieífe  en  eíiilo  uní-? 
verfalmente  recibido.  Los  Maeftros  mas  Claficos  de  la 
Hiftoria  han  variado  tanto  en  la  methodo,  i  eftilo  de 
fus  Efcritos  ,  que  mutuamente  fe  han  reprobado  la 
critica  de  fus  preceptos.  Cada  uno  finida,  promueve^ 
i  magnifica  el  eftilo  ,  que  mas  fe  adapta  á  fu  genio: 
i  fiendo  eftos  de  contextura  tan  varia;  es  infundamen- 
table  voluntariedad  el  querer  fíxar  leyes  de  ejlih  á  la 
Hiftoria. 

274  No  es  menos  injuftificable  la  afectación , 
que  V.  Rma.  cenfura  :  porque  no  fe  reprefenra  con¬ 
ceptible  ,  qual  fea  aquella  afectación  de  eftilo^  que  to¬ 
dos  los  Elcritores  condenan  con  fu  theorica  ,  i  caí! 
todos  abfueiven  con  fu  practica.  Si  afectación  de  ejii - 
¡o  fignifica  aquel  eftudiofo  artificio,  que  trabaja,  fa¬ 
tiga  ,  i  violenta  el  genio  ,  en  ia  elección  fignlficativa 
de  las  vozes,  ponderofidad  de  las  fentencias ,  ¡  orga¬ 
nización  de  las  claufulas;  es  neceflario  aprobar  la  afeci 
tadon ,  ó  defterrar  de  la  Hiftoria  la  elocuencia ,  privan-; 
dola  de  fus  tres  partes  eííenciales  ,  que  fon  dignidad , 
compoficion ,  i  elegancia .  Fuera  de  que  no  hai  Author 
tan  nativamente  eloquente  ,  que  no  perfícioae  3  i  fati¬ 
gue  con  arte ,  eftudio,  i  aplicación ,  las  naturalidades 
del  genio ,  á  fin  de  hazer  mas  grata  la  elocución  de 
fu  ejiilo .  Luego ,  6  no  hai  afectación  ,  que  deba  por: 
tal  condenarfe ;  ó  todos  incurren  el  defedo  que  con-i 
denan,  abfolviendo  con  fu  practica  lo  mifmo  que  cen-í 
furan.  I  finalmente,  íi  la  afectación  coníifte  en  lo  vio¬ 
lento,  ó  íimulado,  i  la  eloquencia  en  lo  natural,  6  na«* 
tivo  \  deberá  condenarfe ,  como  criminofa  de  afeóla -5 
don ,  la  Rhetorica;  mandando,  no  fe  practique  otro  ef¬ 
tilo  ,  que  el  inculto  que  diéta  la  Naturaleza*  Pero,  ef- 

to 
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Ib  feria  Intimar  un  idiotifmo  tan  extravagante,  com& 
demente. 

275  No  obftante  examinemos  el  efiüo  de  Don 
Gabriel  5  i  fe  verá  quan  violenta  es  al  mérito  de  la 
cauf  i  la  fent encía.  Lea  el  Curiofo  la  Hiftoria  Ante- 
Diluviana;  i  hallará  un  eftilo  medio,  igual,  claro,  ter- 
fo  ,  enérgico,  grave,  fentenciofo,  i  proporclonalmen* 
te  proprio  á  la  naturaleza  de  el  Allanto,  Examine  eí 
Critico  ímparcial  todo  el  contexto  de  la  cenfurada 
Hiftoria  :  i  verá  felizmente  defempenada  la  elegancia* 
en  la  naturalidad,  claridad,  pureza  ,  i  energía  de  las 
vozes;  la  compojicion  ,  en  aquella  colocación  de  pala¬ 
bras  ,  i  oportuna  introducción  de  fentencias,  que  re-^ 
prefentando  una  lignificación  armoniofa  ,  modifican 
una  elocución  inftruCtivamente  grata  ;  i  la  dignidad % 
en  aquel  airofo  ornato  de  figuras  rhetorlcas  ,  que  ex¬ 
citando,  Inclinando,  i  moviendo  la  atención,  faciin 
tan  el  pallo  de  el  oído  á  la  voluntad.  En  la  confian¬ 
te  obfervancia  de  efias  partes,  que  confiituyen  un  ef - 
tilo  perfectamente  eloquente ,  hallará  el  Critico  perfec¬ 
tamente  practicados  los  quatro  géneros,  Demonfirativo* 
Deliberativo,  Judicial, i  Didafcaüco;  de  los  que  pafla,con 
acierto  magifiral,  al  Infiitutivo,  Redargutivo,  Corree- 
torio,  i  Confolatorio;  dirigiendo  á  la  común  enfeñan^ 
za,  todos  los  medios  que  fabe  infpirar  la  cloqmnda : 
I  finalmente ,  verá  una  Obra,  tan  perfeCta  en  lo  rhe- 
t orico ,  como  admirable  en  lo  erudito.  Alsi  lo  decla¬ 
man  los  Extrangeros  imparciales:  afsi  lo  aplauden  los 
Criticos  Efpañoles:  i  afsi  lo  confeflarán  quantos  leye¬ 
ren  la  Hiftoria  Ante-Diluviana  de  Don  Gabriel  Alva- 
rez  de  Toledo,  fin  aquella  nebulofa  preocupación,  que 
condenfan  las  vaporólas  afecciones  de  un  animo  apaft 
fionado. 

276  El  fegundo  cargo  és,  ::  Q^e  las  nuevas 
„  opiniones  philofophicas,  que,  fin  adición  á  lo  que 
,,  halló  en  otros  eferito  ,  introduce  Don  Gabriel  en 
,,  la  Sagrada  Hiftoria  de  el  Genefis,  fon  alinos  forafi 

teros  al  affunto*  P.  Mro  :  por  lo  que  mira  á  la  Opn 
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ilion,  que  ocafionó  la  cenfura,  fue  ignorancia,  o  equh 
vocación  de  V.  Rma.  el  calificaría  de  moderna:  pues 
como  ya  havrá  reconocido  en  Monf.  Bernier,  al  fol* 
^25.  de  fus  Memorias  del  Imperio  del  Mogol  ,  tuvo 
antiquifsimo  origen  enere  los  Phiiofophos  del  Indof- 
tan.  También  havrá  reconocido  V.  Rma.  ,  que  San 
Auguíiin  promovió  eíle  anciquifsimo  Syílhema  en  los 
Capítulos  8,,  i  p.  del  Libro  3.  de  la  Trinidad  ,  i  eti 
el  Capiculo  4.  del  Libro  5.  fobre  el  Sencido  Liceral 
del  Genefis.  Con  que  á  lo  menos  merece  el  honor  de 
antigua  renovada  eíía  Opinión,  que  noca  V.  Rma.  con 
las  defeonfianzas  de  nueva .  I  cierto  ,  no  comprehendo 
como  por  nueva  defmereció  eífa  Opinión  los  aprecios 
de  V.  Rma.;  quando  es  tan  cierto  ,  que  la  novedad 
le  arrebata  tan  dulzemente  el  afedto,  que  le  xmbelefa 
á  cada  paila  el  difeurfo. 

277  En  quanco  á  que  Don  Gabriel  traslado , 
fin  añadir  cofa  alguna  ,  lo  que  en  otros  halló  eferito $ 
es  patente  falfedad:  como  evidenciará  quaiquiera  Cuh 
ríofo ,  que  quifiere  liquidar  la  verdad  á  deinoníiracio- 
nes  del  cotejo. 

278  Pero  que  las  nuevas  Opiniones  Philofo^ 
phicas,  con  que  Don  Gabriel  exorna  la  Sagrada  HÍÍ-; 
toria  del  Genefis,  fean  aliños  forafieros  al  Ajfunto\  es 
cenfura  tan  extravagante,  que  no  creo  tenga  V.  Rma* 
razones  para  jufiificarla  ,  ni  esfuerzo  para  defenderla. 
Apenas  fe  hallará  Expofitor  fobre  el  Sentido  Literal 
de  la  Sagrada  Efcritura  ,  que  no  ufe  el  ornato  que 
iV.  Rma.  reprueba.  No  es  necesario  mas  que  pallar; 
la  villa  por  quaiquiera  paffage  de  los  Doétifsimos  Ly-i 
ra,  Alapide,  el  Abulenfe  ,  ó  Calmee  ,  para  ver  quan 
proprios  fon  del  Sagrado  Texto,  los  aliños,  que  ame-^ 
niza  el  Philofophico  ornato.  No  es  otra  cofa  la  Hif-j 
toria  de  Don  Gabriel,  que  una  Dodtifsima  Expoíiciort 
Literal  del  Sacro  Texto  de  el  Genefis,  defde  la  crea-* 
clon  del  Orbe,  halla  el  pavorofo  efirago  del  Univer-J 
fal  Diluvio:  Pues  por  qué  ha  de  fer  aliño  foraftero  al 
ésjfunto^  aquella  grande  erudición  philofpphica,  tan  con-i 
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fiucénté  á  la  nías  gen  tu  na  inteligencia  del  Texto?  Tad 
HiRoria  como  la  que  efcribió  Don  Gabriel,  es  la  que 
compreheadió  San  AuguRin  en  fus  dose  Libros  íobre 
la  Letra  ,  ó  Sentido  Literal  de  el  Genefís.  San  Au« 
guítin  terminó  fu  HiRoria,  ó  Expoíicioa  Literal  ,  en 
d  kftitnéro  deilierro  que  padeció  el  Genero  Humano, 
del  Terrenal  Paraifo :  Don  Gabriel  terminó  la  fu  y  a,, 
en  el  caíligo  exemplar  que  padeció  el  Univerío.  San 
Auguítin  exornó  fu  HiRoria,  con  in  me  nía  erudición  en, 
todo  genero  de  Ciencias ,  Artes,  i  DMciplinas:  de  mo¬ 
do,  que,  como  dice  Sixto  Senenfe  ,  apenas  fe  hallará 
Expoñcion  igual  en  lo  fublime  ,  ni  excedente  en  lo, 
erudito  :  Don  Gabriel  Alvarez  empleó  en  la  exorna-? 
clon  de  fu  Expoíicion  H1  Ranal,  ó  de  fu  HiRoria  Ex*: 
poflriva  ,  una  erudición  tan  ¿opiofa  en  todo  genero 
de  noticias,  que  fe  ha  merecido  la  admiración  de  los 
Doódos  ,  i  el  mas  diRinguidp  aprecio  de  los  Críticos* 
Con  la  nueva  ,  ó  renovada  Opinión  philoíaphiea,  que 
defiende  la  continencia  actual  de  cada  «no  de  los  Ve¬ 
getables  en  la  Semilla  del  primero  de  íu  Bípede,  ex¬ 
pufo  San  AuguRin  el  Sentido  Literal  del  Sacro  Tex*í 
to  ,  fobre  la  producción  de  las  plantas  (Lib.  5.  Ge- 
jief.  ad  üter.  cap.  4.  )  :  Con  efta  mifma  Philofophia 
explica  Don  Gabriel  el  niifmo  Texto.  Con  que  te^ 
ni  en  do  la  auchorizada  pradtlca  de  los  Sagrados  Expo- 
íitores  ,  i  de  todo  un  San  AuguRin  5  por  idea  de  fu¡ 
Obra  ;  bien  puede  defpreciar  ios  ceños  de  tan  injuf- 
fificable  ccnfura. 

27P  Mas :  en  el  numero  16 .  de  las  Correcciones' 
ial  Tomo  r.  del  Theatro  canta  V.  Raía,  la  Palinodia, 
introduciendo,  con  artificiólo  diíimulo  ,  la  aprobación 
del  fentir  que  en  éfle  pafíage  condena.  Convencido  pues 
V»  Rma.  de  la  finrazon  con  que  infultó  el  Syfthem^ 
Philofophico  ,  que  pretende  la  continencia  aduai  de> 
cada  uno  délos  Vegetables  en  la  Semilla  del  primero; 
de  fu  Efpecie  ,  dice  :  ,,  Qtie  en  atención  á  los  muchos 
5,  Authorcs  Modernos  ,  entre  los  que  fe  hallan  algunas 
grandes  Phyficos ,  que  la  propugnan  no  puede  »en> 
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si  gade  una  grande  probabilidad  extrinfeca  :  Que  tanü 
3)  poco  por  lo  que  mira  á  la  intrinfeca  ,  la  ve  deílicun 
,,  da  de  algunos  razonables  fúndame  neos :  i  que  tam- 
,,  bien  inclina  á  abrazar  con  güito  eíta  opinión*  el  que 
,,  admitida*,  fe  haze  evidente  la  Creación  del  Mundo, 
,,  i  por  consiguiente  la  exiftencia  de  Dios.  De  modo, 
que  en  efta  Recra&adoti  ,  ó  Palinodia  ,  confieífa  V. 
RnUí ,  que  eña  Opinión  tiene  tres  atractivos ,  que  in¬ 
dinan  el  dífeurfo  á  la  guftofa  determinación  del  af-s 
fenfo,  Eílos  fon  ,  fu  extrinfeca  probabilidad  *  fu  pron 
b  abrí  i  dad  intrinfeca  ;  i  el  fer  aptifsitna  para  eviden- 
ciar  la  Creación  del  Mundo  ,  i  la  exigencia  del  Cria¬ 
dor,  Pues  bien  ,  P.  Mro  :  íi  Don  Gabriel  apoya  ,  con 
una  Opinión  de  tan  relevante  carader  ,  la  mas  natu¬ 
ral  inteligencia  del  Texto ;  con  que  razón  reprueba  V* 
Rma.  eífe  apoyo  ,  con  la  cenfura  de  aliño  improprio , 
i  forajiero  al  ajfunto  ?  Podrá  dar  fe  aliño  mas  proprio  á 
la  inteligencia  de  la  Creación  del  Mundo  *  que  una 
Opi  nion  que  haze  evidente  eífa  rmfrha  Creación  ?  Pues 
íi  V.  Rma.  confieífa ,  que  eíla  Opinión  es  tan  propria 
á  la  explicación  del  Texto  ;  cómo  dice  ,  que  es  aliño 
improprio  ,  i  forajiero  al  ajfunto  ? 

280  1  en  fin,  P.  Mro:  V.  Rma.  no  puede 
negar',  que  en  el  Tomo  2.*deíu  Theatro  ,  Difcurfo  1. 
numero  32.  afirma:  ,,  Que  el  Myíierio  Ruchariítico  fe 
,,  explica  mas  fácilmente  con  los  Accidentes  Atomif- 
,,  ticos  ,  que  con  los  Ariftotdicos.  Pues  que  ,  P. 
Rui  o. ,  es  por  ventura  ,  aílunto  menos  fagrado  el  San- 
tifsinio  Sacramento  de  la  Euchariftia  ,  que  la  Sagrada 
Hifioria  de  el  Geneíis  ?  Tiene  mas  de  nuevo  ,  i  de 
philofophico  el  Syfthema  Panfpermiano  ,  que  el  Ato- 
miftico  ?  Pues  íi  V.  Rma.  no  tiene  á  ejie  por  aliño  im* 
proprio  ,  ni  forajiero  á  la  explicación  de  un  Afiunto  can 
Sagrado  ;  por  que  razón  ha  de  fentenciar,  que  aquel 
es  aliño  improprio  ,  i  forajiero  a  la  explicación  de  el 
otro  Sagrado  A  (Tunco  ? 

281  El  tercer  cargo  coníiíle:  ,,  En  que  Don 
Su  Gabriel  procede  contradi&orio  ¿  concediendo  en  fu 

No- 


,  REFLEXION  XXV.  '  2:5 

í 

-  Nota  X.  la  infinita  dlvifibllidad  de  la  materia  ,  que 
„  havia  negado  ,  con  Gaííendo  ,  en  fu  Nota  V.  :  pues. 
„  fin  la  infinita  divifibilidad  déla  materia  es  abfobta-i 
,,  mente  inconcepcibie  aquella  infinidad  de  Vegetables* 
,,  que  anualmente  fe  contendrían  en  la  Setniiia  de  ei 
3,  primero  de  cada  Efpecie  ,  como  pretende  lDon  Ga-, 
briel  en  fu  X.  Nota,  Efte  es  el  Grande  Argumento 
üd  horninem  que  esfuerza  V.  Rma*  contra  Don  Gabriel* 
en  el  numero  42.  de  fu  Theacro >  i  el  imirno  ,  que  en 
el  numero  p.  de  fu  lluftraedon  Apologética  ,  exagera 
V.  Rma.  diciendo :  ,,  El  argumento  ,  que  en  dicho 
numero  42:  propongo  ad  bominem  contra  Dan  Ga-s 
„  briel  ,  es  de  los  mas  concluyentes  ,  que  caben  ea¡ 
,,  materias  phyficas.  P.  Mro:  es  pofsible ,  que  tan  ner- 
vioío  ,  eficaz  ,  í  concluyente  ,  fe  le  repreíentafie  á  V*: 
Rma.  eífe  hyperboUzado  argumento  ?  Pues  crea  V. 
Rma..,  que  Don  Gabriel  lo  deípredó  ,  como  indigno 
de  un  Philo fopho  :  porque  á  la  verdad  ,  en  materias 
phyficas  ,  apenas  cabrá  argumento  de  mayor  ineficacia# 
Véalo  V.  Rma.  concluyentemente  derronfirado. 

282  Lo  primero:  podía  refponder  Don  Ga*^ 
briel,  que  en  las  Notas  V.  i  A.  trato  las  dos  Senten-v 
cías  combinadas  ,  no  con  determinación  decijwa  ,  fi  folo 
con  indiferencia  problemática*  Fundo  ella  folucion.  Que- 
Don  Gabriel  propufieíTe  la  Jimia  dívijioilidad  de  lama-, 
feria ,  folo  como  probable ;  confia  de  fu  Nota  V.,  ¡a  que. 
termina  diciendo:  'Que  propone  aquel  fentir  en  los  tér¬ 
minos  de  probable •  En  los  mi  finos  términos  propone  1$ 
Sentencia  ,  que  defiende  la  continencia  actual  de  cada 
uno  de  los  Vegetables  en  la  Semilla  del  primero  ds 
fu  Efpecie.  Aísi  confia  de  la  Nota  X.  ,  á  ha  que  entra 
Don  Gabriel  (aponiendo  dos  cofas:  una,  que  no  pre-, 
fume  perfuadir  éfta  Opinión  como  cierta  :  otra  ,  qi*c 
procurará  proponer  fundamentos  ,  que  la  repreíentei| 

probable .  .  .  j 

283  Hecha  efta  fupoficion  ,  dice  : ,,  Siguiendo 
3,  eftas  reglas  para  h  congttura  ,  que  hemos  propuefi* 
,3  to ,  de  que  en  las  primeras  Plantas  pudieron  eftáj* 


m  THE ATR.CMT.UNIV.  TOM.I.  DISC.X11L 

5,  anuales  las  femlllas  de  todas  las  que  Iiavlan  de  pr<$4 
St  ducirfe  en  cada  efpecie  de  ellas  &c.  De  eñe  paffage 
confia ,  que  diñante  Don  Gabriel  de  proponer  éfta 
Sentencia  en  términos  de  una  verdad  demonftrada  ,  U 
preíenta ,  en  qualidad  de  prudente  c ongetura,  Paffa  def- 
pues  á  dividir  ia  Nota  en  tres  partes.  En  la  primera^ 
propone  éfta  Opinión  ,  como  no  impofihle  :  en  la  feguti-i 
da  ,  como  probable  :  i  en  ia  tercera  ,  como  congruente» 
Con  eñe  mi  fino  carader  la  expone  en  fu  Capiculo  6» 
pagina  ¿<5.  donde  dice :  „  I  ahunque  la  imaginación  fe 
pierde  qnando  fe  pone  á  confiderar  la  imperceptible 
»  pequenez,  que  deberían  tener  (note  V.  Rma •)  fi  fe 
dieffen  ,  tan  innumerables  femilhs .  I  finalmente  ,  com 
ciuye  la  primera  parte  de  la  cicada  Nota  ,  diciendo  ,,  I 
no  pueden  tener  duda  en  la  pofsibilidad  de  eftas  im-í 
y,  perceptibles  femlllas ,  los  que  admiten  en  el  menor; 
$í  cuerpo  partes  diviíibles  baña  el  infinito. 

284  De  modo  ?  que  como  conña  de  los  re  fe-? 
rulos  paííages  ,  Don  Gabriel  propufo  en  fu  Nota  X.y 
el  Syñhema  Panfpermiano  en  términos  precifos  de  pro-i 
bable  ,  6  en  razón  de  congruente  congetura  ;  pero 
prefcindiendo  de  la  probabilidad  de  ia  Sentencia,  que 
concede  diviíibilidad  infinita  á  la  materia.  I  como  ef-» 
te  modo  de  aífuntar  no  infiere  confequencia  ,  6  repug¬ 
nancia  de  una  ,  á  otra  fentencia;  porque  fe  propone 
ia  congruencialidad  de  la  una  ,  prefcindiendo  de  la  pro¬ 
babilidad  de  la  otra  ;  fe  concluye  ,  que  Don  Gabriel 
podría  bnrlarfe  de  eífe  tan  decantado  argumento,  ha-, 
«iendo  ver  que  ventiló  las  dos  Opiniones  en  fencido 
problemático. 

285  Pero  demos ,  P.  Mro  ,  i  es  la  fegunda  ref- 
puefta  „  demos  ,  que  Don  Gabriel  fe  declaro  deciíivo 
por  el  Sentir  de  Zenon  ,  Principe  de  los  Eñoycos ,  ne¬ 
gando  ?  con  muchos  Do¿tif$imos  Modernos  ,  la  infi-.* 
ruta  diviiibilidad  de  la  Materia:  Demos  ,  que'  figuien- 
do  la  prógrefsion  analytica  de  efia  Sentencia  ,  refol- 
ViefTe  el  Cuerpo  en  Superficies  ;  la  Superficie  ,  cñ  li~ 
fefia?  j»  i  Ig  Lhua¿  en  Puncos  in^ivifibies.  Sin  embarga 
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Sé  efia  fiipoficion  ,  defenderla  Don  GabrM  fu  incrcM 
íducida  Sentencia ,  burlandofe  de  la  magnificada  infian- 
cía.  Todo  el  decantado  argumento  ,  que  pondera  V. 
Rma.  en  fu  numero  42. ,  i  exagera  en  el  9,  de  fu  Uuf- 
tracíon  Apologética  ,  fe  reduce  á  la  forma  figüience 
*,  Sin  la  infinita  di viílbilidad  de  la  materia  es  abfolu- 
s,  tamente  inconceptible,  i  totalmente  impofsible  la  cor?.-. 
5>  tinencia  adual  de  cada  uno  de  los  Vegetables  en  la 
•9f  Semilla  del  primero  de  fu  Efpecie:  Don  Gabriel  níe-, 
99  ga ,  en  fu  Nota  V* ,  la  infinita  divisibilidad  de  1& 
2,  materia  :  Luego  ,  efiando  á  confequencia  de  Dodri-j 
na ,  es  abfolutamente  inconceptible  ,  i  totalmente 
impofsible  la  continencia  adual  de  cada  uno  de  los 
99  Vegetables  en  la  Semilla  del  primero  de  fu  Efpecie* 
9y  Efte  es  el  Sentir  ,  que  Don  Gabriel  promueve  en  fu 
Nota  X.  ;  Luego  procede  contradidorio  á  io  que; 
9i  refuelve  en  la  V. 

28^  Es  efie  aquel  Grande  Argumento  ,  cuya 
eficacia  es  de  las  mas  concluyentes,  que  caben  en  ma¬ 
terias  phyficas  ?  Pues  refpondo  ,  que  es  falfo  el  afiuntos 
i  ve  ai  V.  Rma. ,  arruinado  fu  argumento,  P.  Mros 
quien  le  ha  dicho  á  V.  Rma. ,  que  no  pueden  fer  las 
partes  innumerables,  fin  que  la  materia  fea  infinitamen¬ 
te  di viíible  ?  Quantos  Peripatéticos  ,  i  Cartefianos  de¬ 
fienden  la  infinita  divisibilidad  de  la  materia  9  conce¬ 
den  ,  que  las  partes  aléquotas  de  una  montaña  de  are¬ 
na  ,  fon  ,  refpedo  á  nueftro  entendendimiento  ,  innu¬ 
merables  ;  fiendo  ,  como  tales  diquotas ,  finitamente  di - 
vifibles.  Luego  es  falfo  ,  que  fin  la  infinita  dlvifibiii- 
dad  de  la  materia ,  fea  inconceptible  la  continencia  ac¬ 
tual  de  un  fin  numero  de  Vegetables  en  la  primera  Semi¬ 
lla.  Quantos  millones  de  millones  multiplica  V.  Rma» 
en  fus  números  43.  ¡  44.,  íolo  prueban,  que  las  Semillas 
contenidas  en  la  primera ,  fon  ,  refpedo  á  r.ueftro  en** 
tendimiento ,  innumerables:  pero  no  prueban,  ni  ja-» 
más  probará  V.  Rma. ,  que  la  materia  de  ellas  Semillas,' 
fea  ,  en  si  ,  infinitamente  divifible.  La  Sentencia  que 
promueve  Don  Gabriel  pretende  una  adual  diviíitm 
. '  ~  E  e  d§ 
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de  las  innumerables  Semillas  ,  que  fupone  aftuaímen* 
te  contenidas  en  la  primera.  Efta  Sentencia  niega  el 
infinito  Categorematico  ,  figuiendo  la  Común  de  Zea 
nonifias  ,  i  Peripatéticos,  contra  algunos  pocos  Neu¬ 
trales  ,  que  folo  por  via  de  Hypotheíis  Do&rinal,  lo 
admiten  :  en  cuya  tonfequencia  afirma  ,  que  las  Se¬ 
millas  contenidas  adualmente  en  la  primera  ,  ahunque 
fon  adualmente  innumerables ,  fon  adualmente  finitas. 
I  como  una  finitud  afíual,  no  neceísita  de  una  divi- 
Jtbilidad  infinita. ;  no  hai  por  donde  incoherenciar  la 
finita  divisibilidad  de  la  materia  ,  con  la  continencia 
de  innumerables  Planltas  en  la  primera  Semilla. 

287  Siendo  pues  tan  patente  ,  que  refpedo 
al  entendimiento  humano  fe  compatibiliza  lo  iunumea 
rabie ,  con  lo  finitamente  divifible  \  qué  fuerza  le  haría 
á  Don  Gabriel  el  argumento  que  V.  Rma.  exagera? 
Negaría  ,  con  razón ,  la  mayor  del  Syiogifmo :  i  des¬ 
preciando  el  pueril  hyperbole  de  fu  concluyente  eficaz 
cia  ;  opondría  éfta  inftancia,  verdaderamente  fin  exa- 
geracion ,  vigorofa.  Sin  la  infinita  divifibilidad  de  la 
materia  ,  diría ;  es  abfolutamente  conceptible  y  i  to«* 
talmente  pofsible  ,  que  la  primera  Semilla  de  cada  Ven 
getable  oontuvieffe  actualmente  canto  numero  de  Se-- 
millas ,  que  fiendo  á  folo  el  divino  Entendimiento 
comprehenfibles  ,  fueffen  ai  entendimiento  humano  in-¡ 
numerables  :  Eña  innumerabilidad  es  lo  único,  que 
prueban  los  multiplicados  cómputos  de  V.  Rma.:  Lue¬ 
go  es  falfo  el  afiunto ;  i  por  configuiente,  inútil,  ikh 
eficaz  ,  i  defpreciabie  el  argumento. 

288  Pues  P.  Mro.:  yo  no  tengo  maspafsioní 
por  Don  Gabriel,  que  la  que  excita  la  defenfa  de  la 
verdad,  i  el  mérito  de  eñe  doéto  Cavallero :  Sin  em-i 
feargo,  aqui  tiene  V.  Rma.  fatisfeeha  aquella  myñerio^ 
fa  optativa ,  que  expone  en  fu  numero  44  ,  diciendo: 
„  Quifiera  me  dixera  el  mas  apafsionado  de  D.  Ga-i 
j,  briel  Alvarez ,  fi  halla  perfuafible,  que  íiendo  finita 
,,  la  divifibilidad  de  la  materia,  eftuvieffen  encerradas 
u  en  la  primera  bellota  uutq  numero  de  bellotas^ 
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ít  Córtio  fignifican  tres  mil  caraderes  &c.  Si  P.  Mro* 
lo  hallo  perfuafible,  i  lo  hallarán  los  muchos,  i  gran¬ 
des  Philofophos,  que  felizmente  coherencian  ei  Sentir 
de  Zenon,  con  el  que  promueve  D.  Gabriel:  I  fiendo 
ellos  Philofophos,  tantos,  i  tan  dodos,  como  confidTa 
V.  Rma.  en  el  numero  3 6.  de  fus  Correcciones  al 
Tomo  1.  de  fu  Theatro  ;  fe  evidencia  la  inconfidera- 
cion,  preocupación,  ó  ignorancia,  que  fupone  la  myf- 
teriofa  pregunta. 

*  #  aBp  Pero  vamos  en  puridad  P.  Mro  s  Que 
dificultad  encuentra  V.  Rma.  en  coherenciar  lo  finita* 
mente  divifible  ,  con  lo  que  es  ,  refpedo  al  entendió 
miento  humano,  innumerable?  No  fabe  V.  Rma.,  que 
los  mifmos  Promotores  de  la  infinita  divifibilidad  de 
la  materia ,  coherencian  lo  innumerable  ,  con  lo  fini¬ 
tamente  divifihlet  Todos  conceden,  que  las  partes  alL 
quota$  de  una  montaña  de  arena  fon  finitamente  divin 
fibles :  ¡  todos  convienen,  en  que  las  tales  partes  alia 
fuotas  fon,  refpedo  á  nueílro  entendimiento  ,  innume * 
rabies.  Mayores  embarazos  allanan  ellos  Philofophos. 
A  fin  de  foílener  la  infinita  divifibilidad  de  la  mate¬ 
ria  y  fe  ven  precifados  á  conceder  un  procejfo  infinito 
en  las  Caufas  ¡ntrinfecas  del  todo  integral ,  negando  el 
Urifmo  procejfo  en  las  Caufas  intrinfecas,  i  cxtrinfecas 
de  la  ejfencial  compofiúm :  i  en  verdad  ,  que  no  tiene 
menores  embarazos  el  procejfo  infinito  en  unas  Cau-* 
fas,  que  en  otras.  Afsimifmo:  compacibilizan  una  in-* 
finitud  adual  de  puntos  indivifibles  copulantes  ,  ¡  tera 
minantes  ,  i  otra  infinitud  adual  de  partes  proporción 
nales  >  ciñendo  ellas  dos  infinitudes  cacegoremacieas^ 
á  la  finitud  adual  de  partes  aliquotas.  1  finalmente* 
reducen  á  la  limitada  exccníion  de  una  quantidad  fin 
vita ,  la  adual  infinitud  de  partes  proporcionales  ,  imn 
penetrables ,  i  extenfas\  i  á  la  finitud  numeral  de  par-* 
tes  aliquotas ,  la  infinita  replicacion,  de  todas  las  cf-* 
pedes  numerales ,  que  multiplican  las  parces  divifibles. 
Pues  P.  Mro :  íi  los  Promotores  de  la  infinita  divis¬ 
ibilidad  de  la  materia  prefumen  allanar  tan  cali  infu* 

£ea,  pe* 
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perables  embarazos  ;  que  incompatibilidad  puede  fiá-3 
llar  V.  Rma,  en  lo  que  no  tiene  tropiezo?  Fuera  dé 
que,  en  todos  los  exemplares  alegados  fe  ve  cohererw 
ciado  lo  refpedivamente  innumerable  ,  con  lo  finitáa 
mente  divifiblei  Luego  no  es  neceíTario,  que  la  mate* 
ria  fea  infinitamente  divifible ,  para  conceptuar  en  la 
primera  Semilla  una  multitud  refpedivamente  intuid 
merable. 

290  Pues  ahora  P.  Mro  :  en  la  Ilufiracioti 
Apologética  ,  Difcurfo  tj.  numero  8.  dize  V.  Rma. 
,,  Que  en  la  replica  ad  hominem  contra  Don  Gabriel* 
que  acabamos  de  ponderar,  eftá  el  bufilis  del  cafo, 
,,  i  todo  el  pondus  dei  argumento,  fin  el  qual  no  va- 
,,  len  dos  bellotas  todos  los  millones  de  millones  de 
99  ellas ,  que  multiplica  en  fu  numero  44.  :  Con  que 
confiando  de  las  Reflexiones  que  dexo  ponderadas, 
que  eflfe  bufilis ,  i  eííe  pondus ,  en  que  eftriva  toda  la 
adividad  de  la  Replica,  no  vale  una  bellota;  fe  con«s 
cluye  ,  que  no  llega  al  valor  de  una  bellota  toda  la 
adividad  de  efla  magnificada  inftancia. 

291  El  quarto  Cargo  confifte  :  ,,  En  que  D. 
5,  Gabriel  no  fe  hizo  cargo  de  las  dificultades  que 
3,  hai  contra  la  Opinión  que  promueve  :  por  lo  que  le 
„  infulta  V.  Rma.  diciendo  :  que  procedió  ,  como 
99  fi  eferibiera  para  hombres  fin  difcurfo,  ó  que  no 
99  havian  de  leer  mas  que  fu  libro.  P.  Mro. :  ahuti 
quando  fueífe  cierto ,  que  efie  dodo  Cavallero  no  fe 
huvieífe  hecho  cargo  de  los  argumentos,  que  militan 
contra  el  fentir  que  promueve  ;  feria  tan  violenta^ 
como  injufta  la  cenfura  con  que  V.  Rma.  le  infamas! 
porque  la  gran  erudición  ,  con  que  enriqueció  ,  i  ame-i 
mzó  el  culto  contexto  de  fu  utilifsima  Híftoría,  ofre«í 
ce  á  fus  Ledores  copiofa  materia  para  exercitar  el 
difcurfo ;  i  ahun  pide  ,  que  fean  hombres  de  muchqj 
difcurfo  fus  Ledores. 

292  Pero  qué  diremos,  fi  es  cierto,  que  Dori 
'Gabriel  fe  hizo  cargo  ,  puntualifsimamente  ,  de  los 
iuifmos  argumentos,  que  Y?  Rma.  pondera?  ¿iremos,: 

'  i  -  '  .  i  con 
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!  con  razón,  que  V.  Rma.  cfufcó  las  claridades  de  íli 
ingenio,  á  preocupaciones  de  fu  animo  ;  procedien¬ 
do  ,  como  fi  efcribiera  para  hombres  fin  diferirlo  ,  6 
que  no  havian  de  leer  mas  libros  que  fu  Theatro 
pues  vemos  ,  con  admiración  ,  que  én  fu  lluftracioa 
Apologética,  Difcurfo  i  num.  5.,  fe  rarifica  V.  Rma.* 
á  roílro  firme  ,  en  la  aífeveracion  de  un  hecho  ,  de 
cu  va  íalfedad  podía  fer  facilifsimamente  notado,  i  coa* 
cluyentemente  convencido.  Pues  P.  Mro:  ello  es  conf¬ 
iante  ,  que  V .  Rma.  fencenció  fin  conocimiento  de 
Caula;  ó  que  pronuncio  ,  contra  verdad  ,  i  juflicia, 
fu  Sentencia:  De  modo,  que  6  V.  Rma.  no  leyó  la, 
obra  que  cenfuraba;  6  procedió  tan  preocupado",  que 
no  vio  lo  mifmo  que  leía  :  porque  es  evidente  ,  que 
Don  Gabriel  fe  hizo  cargo  de  los  dos  grandes  argu¬ 
mentos,  que  pondera  V*  Rma.  defde  fu  numero  q.r. 
hada  el  44.  Vealo  V.  Rma.  concluyentemente  demoní-: 
trado. 

291  Profiguiendo  el  erudito  Don  Gabriel  el 
Libro  1.  de  fu  Doéliísima  Hifloria,  llega  al  Capitulo 
6.,  en  que  expone  á  la  devota  admiración  del  Publi-Í 
cojas  maravillofas  operaciones,  con  que  refplandeciói 
la  infinita  Sabiduría  del  Omnipotente,  en  ei  día  ter-i 
cero  de  la  Creación  del  Mundo  :  i  íiaviendo  explican 
do  (pag.  24.  i  25.)  con  oportuna  erudición  de  la  Phyn 
íica  mas  feleda,  la  formación  del  Mar ,  i  la  cdnfigu-j 
ración  déla  Tierra;  paila  á  iluftrar  (pag.  25.)  la  ma-3 
ravillofa  plantificación  del  Imperio  Vegetable.  Siguierw 
do  la  literal  dirección  del  Sacro  Texto,  único  norte 
al  rumbo  de  fus  felices  difeurfos,  explica  (pag.  25.  i 

la  producción,  incremento,  i  eftado  de  todo  ge* 
iiero  de  Hiervages,  i  Arboledas,  con  el  mas  bello  nie-i 
canifmo,  que  ha  fabido  itifpirar  la  Phyfica  experimen^ 
tal,  i  theorica ,  á  inftruccioiies  de  la  reflexiva  pradf-? 

Engolfado  en  la  amena  naturalidad  de  congruetH 
tifsimas  ideas  ,  paila  el  Dado  Cavailero  á  reflexión 
phyfica  fnas  profunda  ,  fobre  la  producción  de  Senúw 
lias  de  todo  el  Genero  Vegetable;  i  haciéndole  cargó 
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¡de  aquellas  exprefsiones  textuales:  Germínet  terrs  ber* 
c >&m  vérenttm ,  £9“  facientem  fernen  ,  ^  lignum  pomi- 
ferum.t**  cujas  femen  in  femetipfo  Jit  fupcr  terramz 
(Genef.  i.  verf.  it.)...,  &  babens  unumquodque  fsmert* 
tsm  fecundum  fpmem  fu%m\  verf.  12.)  introduce,  i  ex¬ 
pone  fu  inteligencia,  diciendo:  ,,  Pero  merece  efpe-í 
cial  reparo  el  Imperio  de  el  Señor,  para  que  cada 
Individuo  de  la  República  Vegetable  produxeCTc  U 
*,  Ternilla  con  que  fe  havia  de  perpetuar  ;  i  íiendo 
.  perfectas  las  obras  de  Dios  ,  entiendo  que  no  ha- 
,  vrá  inconveniente  en  decir,  que  cada  Hierva,  i  Ár- 
^  bol  de  ellos  primitivos,  fe  produxo  teniendo  en  sí 
9,  las  fem illas  de  todos  ios  que  ha  de  haver  hafta  ei 
„  fin  de  los  Siglos. 

294  Quien  negará,  que  el  Authoc  de  las  rc¿ 
feridas  palabras  fe  haze  cargo  del  argumento  textual* 
que  pondera  V.  Rma.  en  fu  numero  41.?  Pues  ahor¬ 
ra  verá  V.  Rma.  como  también  fe  haze  cargo  del  gran^ 
de  argumento  que  esfuerza  en  los  números  43.  i  44¿ 
de  fu  Difcurfo.  Profigue  Don  Gabriel  (pag.  2  6,)  di¬ 
ciendo:  „  I  ahunque  la  imaginación  fe  pierde  quando* 
„  fe  pone  á  confiderar  la  imperceptible  pequenez,  que 
,,  deberían  tener  (fí  fe  dieflen)  tan  innumerables  femn 
3,  lias  ;  debe  corregirla  el  encendimiento  ,  el  qual  fe 
3,  ve  obligado  á  creer  ,  no  menos  maravillofa  parvi-i 
3,  dad  ,  quando  confidera  ,  que  Infe&os  que  no  per-¡ 
cibe  nueftra  vida,  fon  organizados  de  partes  fuma-* 
3,  mente  varias,  i  fe  nutren,  i  vegetan,  formando  ef- 
piricus  vitales,  que  han  de  fer  pequeños  á  fu  pro* 
3,  porción  ;  i  no  fon  eftas  maravillas  menos  repug- 
¡j,  nances  á  nuefira  fantasía  ,  la  qual  con  todas  nuef- 
tras  Potencias ,  debe  admirar  la  ¡nmenfa  Sabiduría 
de  Dios,  que  refplandece  tanto  en  lo  mínimo,  co- 
3,  mo  en  lo  máximo ;  i  parece  que  es  mas  conforme 
3,  á  ella ,  que  de  una  vez  fe  formafle  la  ferie  de  eftos 
„  mixtos  ,  fin  que  en  el  tiempo  fe  haga  mas  que 
3,  ¡r  defembolviendo ,  y  dilatando  eftas  Ternillas.  Ef* 
le  es ,  P?  R.cno.j  literalmente  el  texto  de  Don  Gabriel* 
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ti  qué  ,  con  la  methodica  claridad  ,  oportuna  erudü 
cion  ,  y  concifá  eloquencia  ,  que  o  hierva  en  toda  fu 
dotla  Obra  ,  introduce  la  Opinión  de  la  continen¬ 
cia  actual  de  todos  ios  Vegetables  en  las  Semillas  con - 
genitas  de  los  primeros  de  cada  Efpecie  ;  haciendofe 
cargo  de  los  dos  principales  argumentos-  ?  que  contra 
efta  Opinión  ,  fundada  exprefsion  del  Sacro  Texto, 
i  la  imaginada  infinitud  de  Semillas  ,  que  havia  de 
contener  la  primera ;  dando  á  uno  ,  i  otro  ,  en  coa-* 
cifo,  compe ndiofo  eftilo  ,  genuinas ,  authorizadas  (o* 
íuciones. 

2P5  A  elle  fin,  forma  (pag.  27.  hafta  la  33.) 
fu  Nota  X.,  que  divide  en  tres  partes;  pretendiendo, 
fundar  en  la  primera ,  que  la  referida  Opinión  no  es  ¡mi 
pofsible  :  en  la  iegunda ,  que  es  probable :  i  en  la  cer-¡ 
cera  que  es  congruente.  Hecha  efta  oportuna  diviíionj 
entra  á  la  primera  parce,  diciendo  (pag.  28.):  ,,  Pa«» 
•>  que  no  fea  pofsible  ,  no  fe  propone  otra  razón 
99  mas  inerte ,  que  la  repugnancia  que  tiene-la  i  magín 
99  nación  en  percibir  la  caá  infinita  pequenez  *  que  ha-i 
19  vian^'  de  tener  eftas  femilias ,  para  que  cada  planta 
19  pudíefíe  contener  la  innumerable  multitud  ,  que  ha-i 
99  via  de  propagar  hafta  el  fin  del  Mundo  fu  efpecie^ 
P.  Mro.  no  es  efte  ,  puncualifsimamente ,  todo  el  ar¬ 
gumento  ,  que  multiplicando  por  millones  los  millones 
de  bellotas  contenidas  en  ía  bellota  primera  ,  ponderé 
¡V.  Rma.  en  fus  números  4$.  i  44.  ?  Pues  íi  tan  pa-í 
tente  es  ,  que  D.  Gabriel  fe  hizo  cargo  de  eíTe  magni-í 
ficado  argumento ;  cómo  dice  V.  Rma.,  en  fu  nnme-í 
ro  47.  ,  que  no  fe  hizo  cargo  de  alguna  de  quantas 
dificultades  militan  contra  fu  adunco?  Si  es  hecho  tañí 
incontexcablemence  cierto  ,  que  Don  Gabriel  fe  hizo 
cargo  de  los  argumentos  contrarios;  como  en  la  Rufo 
tracion  Apologética,  Difcurfo  13.,  numero  5.,  ratifica! 
¡V .  Rma.  fu  negativa,  diciendo  :  Pude  decir  con  veri 
dad$  i  ¡o  repito  ahora ,  que  no  fe  hizo  cargo  de  los  ari 
¡cementos  contrarios ,  porque  efio  es  hecho  confiante}  No* 
es  efto  un  cierto  obftinarfe  en  foftener  I3  injufticu  de 
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la  Sentencia,  confirmando  fu  falfedad ,  i  violencia  étt 
ilevifia?  No  es  eílo  un  patente  engañar  al  Publico* 
negando  la  evidente  realidad  del  hecho? 

2 p5  Pues  veamos  ahora  cómo  íc  defembara^ 
za  la  erudita  deílreza  de  Don  Gabriel ,  de  effe  magni-i 
íicado  Achiles  ,  en  cuyo  exagerado  valor  ,  á  emulación 
de  la  Grecia  ,  fia  la  expugnación  de  ella  invencible  Tro¬ 
ya,  el  empeño  de  la  Sentencia  Contraria*  Diedro  Pa- 
ras  Troyano  ,  D.  Gabriel  Alvarez  de  Toledo  ,  defcu«v 
brió  la  parte  5  que  la  inadvertencia  de  The  ti  s  refervó 
al  contadlo  de  las  Aguas  Eftygias ;  i  hiriéndole  en  el  pie 
Vulnerable  ,  dice:  (cap.  28.) :  ,,  Aefto  fe  refpoade  ,  que 
’ñ  la  imaginación  tiene  una  efphera  limitada  ;  i  no 
puede  ,  fin  injufticia ,  ceñir  á  fus  eíirechos  términos 
53  al  entendimiento  ,  quando  el  tiene  principios  racio-i 
5-j.  nales  para  falir  de  ellos.  Funda  congruentifslmamen- 
te  ellos  principios  ,  demonílrando  ,  que  affuntar  la- 
imperceptibilidad  del  entendimiento  humano,  para  ind 
ferie  la  impofsibiiidad  de  los  entes  ;  es  querer  reducid 
la  infinita  virtud  déla  Omnipotencia  Divina  á  ia  ceñi¬ 
da  limitación  de  la  capacidad  humana.  Pues  en  verdad^ 
P.  Mro.  3  que  ni  todos  los  Anti-Vulnerarios  de  Theffa-i 
lia ,  han  de  fer  capaces  de  cicatrizar  ella  herida. 

297  Es  mui  de  extrañar,  que  haviendo  cita¬ 
do  V.  Rma¿  ,  en  fu  numero  40.  ,  á  los  Dócilísimas 
liábanle,  i  Malebranche  ;  fe  refolvieffe  á  magnificar  la 
eficacia  de  un  argumento  ,  tan  puntualmente  preveni¬ 
do  ,  como  vigorofamente  rechazado.  Fuera  de  que,; 
para  tener  por  defpreciable  la  aprehendida  eficacia  de 
file  exagerado  argumento,  bailaba  faber:  Que  la  Opi¬ 
mo  n  que  promueve  Don  Gabriel ,  ha  fido  fuíiencada* 
con  univerfal  aplaufo  del  Atheneo  Parifienfe,  por  los 
roas  habites  Phyficos  de  la  Real  Academia  de  las  Cien¬ 
cias:  Que  la  promueve  ,  cafi  demonftrativamente  ,  el 
Gran  Phyíico  Dodart ,  cuyos  experimentales  Racioci¬ 
nios  compendia  Don  Gabriel ,  en  la  fegunda  parte  de- 
fei  Nota  X,  1  Que  fe  declaran  por  effe  Sentir  los  Sa- . 
falos  Anchores  de  las  Memorias  de  Trevoux  ?  en  las 
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Sel  án<5  17ÓJ.  'Artículo  16%*  i  finalmente  ;  que  pro- 
mueve  eífa  miíma  Opinión,  el  Erudito  Anchor  de  las 
Obfervaciones  Phyficas  ,  pagina  j 6 j. ;  donde  defpre^ 
cía  el  decantado  argumento  de  V.  Rma.  ,  diciendo: 
*>  Que  femejantes  ponderaciones  fon  expavimientos  de 
genios  no  acoílumbrados  á  profundizar  en  Phyíi-«¿ 
>1  ca  9  ni  en  Machematica. 

298  En  la  fegunda  parce  de  la  Nota  citada* 
prueba  Don  Gabriel  (pag.  29.  i  jo.)  la  referida  Opn 
ilion,  con  varias  reflexiones  experimentales  ,  tan  fofi^ 
das  ,  como  congruentes  ;  de  las  que  paíTa  á  fundar) 
(á  pag.  jo.  ad  jz.)  la  mayor  conformidad  de  efte  Sen-i 
»  con  la  infinita  Sabiduría  del  Criador  ¿  á  la  que 
(dice  pag.  27.)  „  Parece  mas  conforme,  que  de  una 
vez  fe  formafle  la  ferie  de  eflos  mixtos,  fin  que  en 
el  tiempo  fe  baga  mas ,  que  ir  defenvolviendo  ,  I 
*,  dilatando  efias  femillas.  Afsi  pues  parece  (profigue 
Nota  X.  pag.  ji.)  que  refplandecería  mas  la  Sabn 
„  duria  del  Altifsimo  ,  bofquexando  con  folo  un  rak 
9,  go  de  fu  poder  ,  toda  la  ferie  de  Vegetables  que 
3,  havrá  hafia  el  fin  del  Mundo  ,  que  fi  fueíTe  orga-* 
3,  nizando  nuevamente  cada  dia  las  femillas  que  fe 
han  de  propagar. 

2 99  *  Con  tan  ceñuda  d i Tp licencia  miro  V.  Rma. 
la  expoficion  referida  ,  que  en  fu  lluílracion  Apolos 
getica,  Difcurfo  ij.  numero  7.  la  infulta  ,  diciendo: 
3,  Los  que  interpretan  con  tanta  violencia  las  pala- 
,,  bras  de  la  Efcritura,  efiará  bien  ,  que  no  ía  vean 
3,  jamás,  fino  por  el  pergamino.  Pues  P.  Mro:  para 
que  otra  vez  corra  la  pluma ,  mas  ¡nfiruidamepte  cir^ 
cunfpe&a  ,  6  menos  ofenfivamente  incauta  ;  fepa  V. 
Rma.,  que  los  que  dan  eífa  interpretación  á  las  pala¬ 
bras  de  la  Efcritura,  fon,  San  Auguftin  ,  en  los  luga¬ 
res  citados-,  los  DoÁifsimos  Malvenda,  i  Calmee,  fo-, 
bre  el  Texto  en  quefiion;  los  famofos  Rohault,  i  Man 
lebranche  citados  de  V.  Rma.*,  otros  muchos  citados 
del  celebre  Calmee ,  i  de  V.  Rma.  en  el  numero  j<5. 
d?  fus  Correcciones  al  Tomo  r.  de  fu  Theatroj  i  fi* 
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nalmente  ,  V.  Rma.  mifmo  ,  en  fu  Tomo  4.  Difcurfó 
12.  numero  75.  ,  i  mas  expresamente  en  el  Citado 
numero  16 .  de  fus  Correcciones  al  tomo  f.  ,  donde 
confieSa ,  que  la  referida  interpretación ,  fobre  la  re-s 
comendacion  de  los  Authores  que  la  patrocinan,  i  fo-4 
lidez  de  las  razones  que  la  congruencian  ,  tiene  á  fu 
favor  la  ventaja  de  hazer  evidente  la  Creación  del 
Mundo,  i  por  coníiguiente  la  exigencia  de  Dios.  Cotí 
que  es  precifo ,  6  que  V.  Rma.  incluya  á  S.  Augufn 
tin,  á  los  Do&ifsimos  Expoíitores  citados,  i  á  si  mi  fi¬ 
mo  ,  en  el  rigor  de  fu  violentifsima  cenfura  ;  ó  que 
revoque  la  temeraria  feveridad  de  efle  juicio  ,  decían 
jrando  la  errónea  preocupación  de  fu  voto. 

300  Ellos  fon,  P.  Mro:  los  ruborofos  efec-i 
tos  ,  que  ha  ocafionado  lo  intempeftivo  de  aquella 
critica,  i  la  infultante  mordacidad  de  aquella  fatyra¿, 
con  que  V.  Rma.  pretendió  difipar  la  honrofa  acep¬ 
tación,  que  fe  ha  merecido  Don  Gabriel  Alvarez  da» 
Toledo,  en  el  critico  juicio  de  la  República  Litera-i-i 
ría  ;  facando  ,  tan  fin  caufa,  á  efte  Doélo  Cavallero 
á  la  gran  publicidad  del  Critico  Univerfal  Theatro^ 
con  un  afpe&o  fobremanera  ofenfivb  á  la  realidad  de:: 
fu  mérito.  I  pues  el  Axioma  legal  enfeña  ,  que  Viam 
jjrro  aperit ,  qui  per  aliena  tranfit  ;  creo  de  la  gran! 
comprehenfion  de  V.  Rma. ,  que  defempeñara  1 
las  jufiamente  cfpcranzadas  compunciones 
¡de  arrepentido ,  fin  aceptar  injuftq§ 

jefentimientos  de  agra-j  | 
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201  ***#*#*#*HUNQyE  FUESSE  CIERTA! 
3  #  #  *  *  *  la  £poíicion  en  aueeftr¡va 
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fupoíicion  en  que 
eñe  Difcurfo ,  jamás  juftifi- 
caria  fu  pertenencia  al  Thea¿ 
tro.  Supongamos ,  P.  Mro, 
que  fea  tan  cierto  ,  como 
deplorable  el  abufo,  que  ftw 
pone  V.  Rma.  introducido 
en  la  Mufica  de  los  Tem*í 
jplos.  Supongamos,  que  efta,  laftimofamente  inficiona-j 
da  con  el  aire  venenofo  de  los  Theatros  ,  equivoca 
las  Solemnidades  Religiofas,  con  las  Representaciones 
Efcenicasi  introduciendo,  coajo  veneración  de  las  Aras, 

Ffi  al 
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la  corrupción  de  las  Coftumbres;  como  incentivo  deí 
Culto  Religiofo ,  las  provocaciones  del  Senfual  Ape-? 
tito  ;  i  como  obfequio  de  la  Deidad  ,  las  lifonjas  de  la 
pafsion.  Pero  pregunto  ,  P.  Mro  :  havrá  Racional,  que 
tenga  por  error  común  efle  perniciofo  abuío  ?  Efto  fe-; 
ria  un  barajar  las  potencias ,  i  un  confundir  fus  ope-- 
raciones  ;  atribuyendo  á  los  defaciertos  del  aífenfo  ,  las 
relaxaciones  del  gufto.  EAá  bien  ,  que  eñe  apetezca  co¬ 
mo  mas  grata  ,  i  fenfuaimente  deliciofa  ,  eífa  Mufica 
abuíiva :  pero  havrá  Juicio  fano  ,  que  no  la  repruebe, 
corno  criminofamente  relaxada  ?  Pues  íi  el  entendi¬ 
miento  condena  eíTe  abufo  por  moralmente  criminofoj 
luego  no  hai  error  común  ,  ni  ahun  particular  ,  en  elTe 
tan  deplorado  abufo.  Quando  la  común  de  los  Honm 
bres  creyeífe  ,  que  eran  mas  religiofamente  patheticos^ 
i  mas  efectivamente  aptos  para  excitar  el  fervor  de-? 
voto  dei  efpiritu,  aquellos  quiebros  amatorios;  aque-- 
lias  inflexiones  lafcivas  ;  aquellos  defmayos  efludiofa- 
mente  deliquiados ;  i  aquellos  defvios  halagüeñamente 
atractivos ,  que  haciendo  arte  del  vicio  ,  ha  introdu¬ 
cido  el  vicro ,  contra  las  reglas  del  arte;  feria  iuflifc 
fimo  ctiminizar  el  aífenfo,  condenando  á  error  común 
eífe  abufo  :  Pero  fi  el  entendimiento  cumple  con  fu 
obligación  ,  advirtiendo  á  la  Voluntad  las  criminoíi- 
dades  de  efle  perniciofo  abufo;  que  razón  puede  ha«^ 
Vver  para  imputar  al  entendimiento,  lo  que  folo  es  cuU 
pa  de  un  relaxado  apetito?  Luego  predio  es  ,  6  que* 
{V.  Rma.  de  la  inveflidura  de  errores  críticos  á  quan-;: 
tos  abufos  introduce  la  voluntad  ,  refiftida  del  enten¬ 
dimiento  ,  contra  la  reda  obfervancia  del  Decálogo?; 
lo  que  verdaderamente  feria  error  particular  de  V... 
Jtma;  ó  que  deftierre  efle  Difcurfo  del  Theatro  ;  puesj 
es  patente,  que  no  pertenece  á  la  claífe  de  errores  co^ 
muñes  y  el  abufo  que  impugna  en  efle  Difcurfo. 

30 2  Pues  ahora,  P.  Mro:  ó  V.  Rma.  creyó, „ 

jque  la  común  de  los  Hombres  tenia  por  innocente  e|l 
abufo  ,  que  fupone  introducido  en  la  Muíica  de  los¡ 

¡Teinplqsi,  q  a4prriO|  que  los  mitaps  que  lo  aplan- 
. .  "  k  diariu 
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2ian  COrpbralmente  deliciólo  ,  lo  reconocían  efpinj. 
tualmente  nocivo?  No  puede  V.  Fjss.  uéxáf  de  conn 
ceder  una  de  las  dos  partes  del  Dilema  ;  porque  noj 
es  conceptible  medio  ,  que  facilite  paífo  al  difcurfo, 
fin  tropezar  con  el  aífenfo  :  Por  coníiguiente*  no  pue-, 
de  V.  Rma.  negarfe  á  la  confefsion  de  uno  de  los  pa-i 
rentes  errores,  que  efpecifican  las  partes:  Porque,  lia 
duda ,  es  enorrnifsimo  error,  el  creer  ,  que  la  común. 
de  los  Hombres  tenga  por  innocente,  io  que  la  razón 
natural  eftá  evidenciando  culpado:  I  no  lo  es  menos* 
el  creer,  que  es  error  del  entendimiento,  lo  que  folo 
es  vicio  del  apetito.  Sea  pues  enhorabuena  ,  que  los 
Compoíitores  procuren  ,  i  deban  evitar  un  abufo  tan 
criminofo,  que  prophana,  agravia,  i  deftierra  las  fa* 
gradas  rtfpetuojidadss  del  Templo,  invirtiendo  las  dn 
recciones  del  Culto.  Sea  enhorabuena,  i  ojalá  efecti¬ 
vamente  fea,  que  los  lluftrifsimos  Prelados,  i  los  Can 
bildos  lluftrifsimos  prohíban  con  zdofa  eficacia  ,  los 
abufos,  que  la  inmoderación  pretendiera  introducir,  o 
huviere  yá  introducido,  en  el  Canco  Enharmonko;  afsi 
como,  en  teftimonio  de  Séneca  (¿ib.  i.  Tufcul.  qusíh) 
prohibieron  los  Lacedemonios  el  Chromatico.  Pero 
pretender  V.  Rma.  embocarnos  por  error  común  ,  el 
que  folo  es  vicio  de  la  voluntad  ;  es  querer  apagar, 
las  luzes  dei  difeurfo,  á  fin  de  precipitar  ciegas  refen 
luciones  del  aífenfo. 

303  Pero  demos,  P.  Mro ,  que  ,  abftraéUva¿ 
inente  confiderado,  fueífe  error  común  eíle  pretendido; 
'abufo,  que  V.  Rma.  fupone  introducido  en  la  Muíin 
ta  de  los  Templos.  No  puede  V.  Rrna.  negar  ,  qud 
para  facar  efte  error  al  Publico  fuplicio  de  fu  Thea* 
tro  debía  preceder  una  plena  juffificacion  de  las  crí-í 
rcunoíidades  ,  que  imputa  V.  Rma.  á  eífe  abufo.  I 
pregunto,  P.  Mro:  de  donde  confta,  que  es  un  abrir 
fo  tan  perniciofo ,  como  V.  Rma.  pondera  ,  efíe  ufo 
deMinuees,  Recitados,  Aristas,  Alegros ,  Extraños*; 
Faifas,  i  demás  primores  amioniofos,  que  inventados 
á  futilezas  del  Arte,  á  fin  de  aumentar  fonoras  fuavk 
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'¿a4es  al  gufto  ,  fe  oye  hoi  introducido  en  la.  Mnficá 
de  los  Templos  ?  Prescindo ,  por  ahora  ,  de  fi  día  in¬ 
troducción  ,  es  ,  ó  no  es  realmente  abufiva.  Para  jufti-¡ 
ficar  la  impertinencia  de  eñe  Difcurfo  al  Theatro  ,  baf- 
tame  demonftrar  ,  que  V.  Rma.  no  prueba ,  que  eíTa 
introducción  fea  abufo  :  pues  no  juftificando  V.  Rma. 
el  delito  ;  fe  evidencia  la  injufticia  con  que  faca  U 
Mufica  de  los  Templos  á  la  publicidad  de  un  fuplU 
ció  tan  afrentofo. 

304  Tan  diñante  procede  V.  Rma.  de  probar^ 
que  fea  perniciofamente  abufivo  aquel  bulliciofo  pri-j 
mor  de  Minuees  ,  Recitados  ,  Arietas ,  Alegros  ,  Exh 
traños  ,  i  Faifas  ,  que  refuena  introducido  ,  en  la 
íica  de  los  Templos;  que  el  mifmo  contexto  del  pre-¿ 
fente  Difcurfo  ,  períuade  ,  congruentifsimamente  ,  lo 
contrario.  En  el  numero  p.  reconoce  V.  Rma.  la  ma¬ 
yor  perfección  del  Canto  Figurado  ;  yá ,  en  la  piarte 
ficacion  armoniofa  de  las  vozes ,  i  fonora  variedad  de 
confonancias  ,  que  confieífa  en  fu  numero  7. ;  yá  ,  en 
aquel  acompañarlos  acentos  á  la  letra  ;  contribuyendo 
mayor  viveza  á  la  exprefsion  del  concepto ;  i  yá ,  en 
en  queila  agradable  variedad  de  duraciones ,  que  facili¬ 
ta  mas  gratas  mociones  al  efpiritu .  Luego ,  fin  duda, 
ferá Compoficion  mas  perfecta,  aquella  ,  que  á  dieftras 
futilezas  del  Arte ,  mueve  con  mayor  eficacia  el  efpíri - 
tu  9  coligando  las  mas  gratas  fuavidades  al  gufto ,  con 
la  mayor  viveza  en  la  exprefsion  del  concepto .  I  pre-4 
guato ,  P.  Mro  :  havrá  Racional,  de  gufto  bien  com^ 
plexionado  ,  que  no  experimente,  con  mayor  perfec* 
don  5  eítos  plaufibles  efeoos ,  en  aquel  bulliciofo  prU 
mor,  1  armoniofa  travefura,que  promueve  la  Mufica  Mo- 
derna  ?  Havrá  Racional ,  de  juicio  tan  invertido ;  que 
repruebe  como  abufo  del  Arte ,  lo  que  es  primor ,  i 
perfección  de  fu  ufo  ? 

305  Confulte  pues  V.  Rma.  ,  fobre  la  Mufi^ 
cade  los  Templos,  ios  informes  de  un  oido  expedid 
to;  las  difcernencias  de  un  gufto  bien  complexionado;  £; 
lgg  direcciones  que  experimenta  el  afeito  á  recreativas 

moé 


REFLEXION  XXVI. 


%}i 

mociones  del  efpiritu ;  Examine  V.  Rma.  ?  con  Cris  1 
ca  imparchl ,  eíía  Con  ful  ta :  i  reconocerá  eo  eíle  , 
imagina  abufo  de  la  Muíica,  el  primor  mas  elevado 
Arce  :  pues  no  podrá  dexar  de  obfervar ,  en  la  armo** 
niofa  variedad  ,  i  deliciofa  confonancia  de  las  Compon 
liciones  Modernas,  una  gran  ventaja,  afsi  en  gratas 
fuavidades  al  güilo ,  como  en  vivezas  á  la  expreísion 
del  concepto  :  I  como  la  Muíica  ,  que  á  fuaves  impul-f 
ios  de  la  mas  grata  viveza ,  excita  las  mociones  del 
afe&o  ,  en  que  fe  dilata  el  efpiritu  ,  es  la  mas  propria 
para  confeguir  las  decantadas  ,  innocentes  recreaciones 
del  animo;  no  puede  V*  Rma.  dexar  de  confeííar  eíla 
gran  ventaja  en  la  Muíica  Moderna ;  i  por  coníiguien- 
te,  que  fu  introducción  al  Sagrado  de  los  Templos  ,  no¡ 
Incurre  las  criminoíidades  de  abufo. 

jo 6  En  el  numero  12.  confieflfa  V.  Rma,: 

h  Que  aquella  introducción  de  puntos  extraños  ,  o 
9)  craníitos  artificiofos,  que  por  todas  las  partes  del 
9,  Diapafon  ,  haze  la  voz,  ó  el  inftrumento  ,  del  pmi* 
,,  to  natural  ai  accidental  ,  manejada  con  fobtiedad* 
99  arte,  ¡  genio,  produce  un  efeóio  admirable ;  porque 
,,  pintan  las  afecciones  de  la  letra  con  mayor  viveza* 
99  i  alma ,  que  las  progrefsianes  del  Diatónico  puro* 
I  pregunto,  P.  Mro  :  qué  hombre  de  juicio  negará*; 
que  la  Muíica,  que  fe  practica  en  los  Templos,  ex» 
cede  á  las  progresiones  del  Diatónico  puro  ,  en  pm«$ 
tar  con  alma,  i  viveza  las  afecciones  déla  letra?  Lue-j 
go  es  congruentifsimo,  que  éftas  Competiciones  incluí 
yen  una  introducción  de  extraños ,  manejada  con  fo-j 
briedad ,  arte ,  i  genio.  I  como  V.  Rma.  reconoce*; 
como  perfección  del  artey  el  ufo  de  eífe  manejo  ;  no 
puede  dexar  de  fer  implicación ,  el  condenar  eífa  ini 
troduccion  como  abufo. 

307  En  el  numero  14.  conviene  V.  Rma. ,  en£ 
que  falen  hoi  á  luz  algunas  Compoíiciones  excelentif<& 
jimas ,  tanto  por  lo  refpeétivo  á  la  futileza  del  arte* 
como  por  lo  tocante  á  la  fuavidad  del  güilo.  I  que,  P* 
Mro;  en  la  Muíica,  que  hoi  fe  practica  en  los  Tem« 
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£lo$  r  no  fe  compiten  las  mas  gratas  íuavidades  de! 
gdfio ,  con  las  futilezas  mas  primórolas  ¿ei  arte  ?  Pues 
como  podrá  V.  Roma,  negar  á  eftas  Compoficiones  el 
icarader  de  excelentísimas  ?  Ni  como  puede  condena^ 
por  abufo  permciofo  ,  el  ufo  de  aquellas  Compoíiciod 
Des ,  que  producen  un  tan  admirable  efeólo  ? 

308  En  el  citado  numero  12.  afirma  V.  Rma«¿ 
jque  la  oportuna  introducción  de  extraños ,  faifas ,  0  ae^ 
eidentales  ,  manejada  con  fobriedad  ,  arte  ,  i  geni°* 
produce  unos  efe&os  admirables .  I  pregunto  ,  P.  Mro; 
negará  alguno  ,  con  razón ,  que  en  la  Muíica  de  los 
¡Templos  fe  experimenta  eíía  oportuna  introducción  d$ 
extraños  5  manejada  con  todas  las  proporciones  de  fien 
briedad  ,  arte,  i  genio  ?  Eílán  por  ventura  enemigados 
con  el  genio  ,  arte  ,  i  fobriedad  ,  los  Maeftros  de  Ca¬ 
pilla  ,  que  componen  para  el  ufo  de  los  Templos  í 
Pues  íi  V.  Rma*  aprueba  eíTas  Compoficiones  Modernas,; 
reconociendo  como  admirables  fus  efeóios ;  con  que 
razón  pretende  reprefentarlos  iniauílo^?  No  confieíTa 
¡V.  Rma,  ,  en  fus  números  1 <5*  152.,  que  hai  en  Ef- 
paña  Sabios  Compositores ,  que  faben  unir  aquella  dul¬ 
ce  magefiad  de  la  Muíica  Antigua  ,  con  todo  el  bu-: 
lliciofo  primor  de  la  Moderna?  Luego  effe  bulliciofo 
primor  que  introduce  en  la  Muíica  de  los  Templos, 
la  Moderna  ,  no  debe  capitularfe  como  perniciofo  abui 
£0  de  la  Antigua* 

$09  Ni  obfta  ,  que  los  Maefiros  dotados  de 
jeíencia  ,  genio  ,  i  fobriedad  ,  para  formar  Compofi¬ 
ciones  del  expreffado  carader ,  fean  ,  en  aprehenfion  de 
¡V*  Roía. ,  tan  pocos  ,  como  pretende  en  fus  números 
[X2.  1(5.  i  3  2. :  ya,  porque  no  hai  razón  para  creer, 
que  fon  de  hecho  tan  pocos  3  como  V.  Rma.  imagina; 
pues  íobre  la  exada  circunfpeccion ,  que  obfervan  los 
limos.  Cabildos  en  la  qualificacion  que  precede  á  U 
recepción  de  los  Maeftros  de  Capilla  •>  ni  V.  Rma.  ha 
Examinado  la  inteligencia ,  genio  ,  i  fobriedad  de  to¬ 
dos  ios  Compofitores  de  Efpafia  ;  ni  poffee  aquella 
$s$da  compre  he  a  fio  n  ¿e  la  Muíica ,  que  requiere  una, 
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Critica  can  fevera  :  Ya,  porque  ei  mífmo  aumentar 
ei  numero  de  los  Compoíitores  inhábiles  ,  es  difminúir 
aquellos  efe&os  perniciofos ,  que  Y.  Rma.  imputa  al 
ajj'srto  abufo  de  la  Muíica  de  los  Templos  :  porque 
quanco  menos  perfecta  fuere  la  Compoíicion  ,  tanto 
ferá  menos  grata  al  oido  ;  menos  delicio fa  al  gufto;; 
i  menos  apta  para  mover  el  a  fe  el  o:  Con  que  íi  las  Com- 
poíiciones  que  refuenan  en  los  Templos  fon  ,  por  lo 
regular,  qualificadas  de  aquella  injtpidezr  i  afperezat(\nc 
pondera  V.  Rma.  de  fu  numero  14.  al  17.  ;  no  ha- 
vrá  razón  para  imputarles  aquel  criminofo  infuito  ,  que 
las  extraña  de  los  Sagrados  del  Templo. 

jio  Con  que  foio  reda  examinar,  fi  aquel 
lulliciofo  primor ,  que,  como  perfección  del  Arce  ,  ha 
introducido  la  Moda  en  la  Muíica  de  los  Templos,* 
merece  fer  reprobado  ,  como  incentivo  de  memorias, 
reprefencaciones,  ó  impulfos,  que  diftrayendo  las  po¬ 
tencias  de  las  atenciones  al  Culto,  las  impelen  á  fo-i 
mentar  desfilos  de  un  defordenado  afc<do.  Pero  efta 
qualidad  criminofa,  P.  Mro.,  ni  V.  Rma.  la  prueba, 
ni  es  fácil  judificarla  :  Ya,  porque  en  el  numero 
afirma  V.  Rma.,  que  los  Tonos  Modernos  no  fon  tan 
a&ivos  para  mover  los  afe&os,  como  lo  eran  los  An¬ 
tiguos:  1  como  V.  Rma.,  en  fu  numero  22.,  i  en  el 
Temo  1 .  de  fus  Eruditas,  Carta  44.  numero  6 «  ,  tle^ 
-ne  por  mui  dudofo  aquel  decantado  infíuxo  de  los 
Tonos  Antiguos  fobre  la  moción  de  los  afeaos  ;  es 
precifo  confeífar,  que  los  Tonos  Modernos  tienen  mui 
debilitado  "effc  influxo,  que  ios  podía  extrañar  de  los, 


Sagrados  del  Templo.  t. 

¿11  Ya,  porque  el  efe<do  propnfsimo  de  la 

Muíica  coníifte  en  aquella  moción  recreativa  del  ani-¡ 
mo,  que  excita  la  grata  fuavidad  ,  con  que  la  armo-; 
nioía  combinación  de  fus  blandas  undulaciones  hiere 
el  organo  del  oido:  Afsi  como  ei  efe<5lo  propriísimo* 
i  natural  de  la  Belleza  coníifte,  en  aquella  tnocion  re** 
creativa  del  animo,  que  excita  la  grata  imprefsion  de 
fu  afpedto,  en  el  organo  de  la  villa.  Seria,  pues, 
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zoo,  que  porque  ojos  criminofamente  incautos  ,  pell^ 
gran  en  la  viña  de  la  Belleza  ;  fueffe  condenada  la 
Belleza  á  nunca  vida?  Sería  razón  ,  que  el  voluntario 
ríeígo  de  algunos  Sugetos,  que  hallan  ocafionales  in-i 
cent! vos  á  íus  criminofas  memorias,  i  voluntario  fo* 
mentó  á  fus  afedos  relaxados,  en  la  fymetría  hermo- 
fa  de  las  Pinturas,  que  fe  veneran  en  los  Templos; 
fuefle  motivo  para  defterrar  de  ios  Templos  las  Pin-J 
turas?  Es  pues  congruentísimo,  que  la  Muíica  Moder¬ 
na  coníigue  todo  fu  natural  credo  en  la  armoniofa 
recreación  del  animo:  i  fiendo  efta  tan  honefta,  como 
innocente  de  aquellas  afecciones,  que  profanan  fagra- 
das  refpetuofidades  del  Culto;  no  hai  razón  para  def- 
terrarla  del  Templo.  Fuera  de  que,  la  Muíicw  es  por 
si  mifma  indiferente  en  orden  á  la  variedad  de  mo¬ 
ciones,  que  dente  el  aíedo  ,  coníiguiente  á  la  recrea¬ 
ción  del  eípiricu:  Afsi  lo  co adelfa  V.  Rma.  en  fu  nu¬ 
mero  3p.:  i  por  coníiguiente  debe  confeífar,  que  aque-í 
lia  variedad  de  direcciones,  yá  devotas ,  yá  profanas,1 
que,  al  oír  las  Compoficiones  Modernas  ,  experimen¬ 
tan,  en  fu  mocion,  los  afedos;  proviene  de  la  volun¬ 
taria  difpodcion  de  los  Oyences;  pero  no  de  la  artí- 
dciofa  compoíicion  de  la  Muíica  :  porque  efta  ,  en 
quanto  á  fu  carader  eífencial,  concurre,  quando  mas, 
en  qualidad  de  caufa  puramente  ocaiional  ,  como  la 
Belleza,  i  la  Pintura  :  fiendo  ,  á  lo  mas  ,  una  ocafipn 
voluntariamente  tomadas  pero  no,  por  lo  regular,  in^ 
jtentivamente  ofrecida. 

312  Yá  ,  porque  íi  el  influxo  de  la  Muíica 
^loderna ,  que  fe  ufa  hoi  en  los  Templos  fueífe  ,  tan 
ciertamente,  incentivo  de  criminofos  desfilos,  como  V» 
Rma.  pondera;  no  es  dudable  ,  que  prohibirían  efec^ 
mámente  fu  ufo  los  lluftrifsimos  Mitrados  ,  los  Ca-i 
bildos  lluftrifsimos  ,  i  las  Gravísimas  Comunidades 
Religioías,  que  la  permiten,  folicitan  ,  i  ahun  fomenr 
tan.  No  es  creíble,  que  entre  tantos  Individuos  dota^ 
dos  de  zelo,  religión,  perfpicacia,  prudencia,  i  literas 
Si^ral  falt^Ten  algunos r  i  ahun  muchos  ,  que  recono-; 
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fcieffen  los  éflragos  de  un  efedot  ,  tan  criminalmente 
perniciofo:  Ni  es  veriíimil  ,  que  una  vez  reconocido 
el  daño  $  falcaffen  zelofcs,  que  ocurrieífen  eficazmerH 
te  al  remedio  :  porque  es  gran  temeridad  ei  penfar* 
que  Cuerpos  tan  venerables  ,  píos  ,  labios  ,  i  zelofos 
de  la  mayor  Gloria  de  Dios,  i  edificación  de  las  Al¬ 
mas,  havian  de  permitir,  i  ahun  fomentar,  como  me^ 
dio  dirigido  al  Culto  de  los  Aleares ,  un  tan  abomi¬ 
nable  incentivo  de  relaxadas  pafsiones. 

%  313  Yá  ,  finalmente  :  porque  V*  Rma.  no  es 
capaz  de  determinar  quales  Compofic iones  deben  fec, 
defterradas  de  los  Templos  ,  por  inductivas  de  afedos 
pecaminofos.  Porque  en  el  numero  39.  prueba 
Rma.  ,  que  los  Tonos  fon  eflencialmente  indiferentes 
en  orden  á  la  varia  mocion  de  particularizados  afeen 
tos:  Lo  que  confirma  V.  Rma.,  en  fu  numero  40.^ 
diciendo:  ,,  Que  los  Mayores  Mufícos  eftán  mui  difn 
„  cordes  en  la  defignacion  de  Tonos  ,  refpedivamente 
j,  á  la  diverfidad  de  afedos  ;  teniendo  unos  por  alegre, 
,,  el  que  otros  tienen  por  trifte  ;  i  unos  por  difoluco^ 
3,  el  que  otros  califican  por  devoto:  De  modo,  que  ios 
,,  dos  Grandes  Jefuitas  Kircher ,  i  Dechales  califica- 
,,  ron  con  tanta  diverfidad  un  mifmo  Tono;  que  Kir- 
„  cher  lo  aproprió  á  los  Sagrados  del  Templo;  i  De- 
,,  chalés,  á  las  profanidades  del  Theatro.  Pues  P.  Mros 
íi  los  Mayores  Muíicos  diverfifican  tanto  fobre  efpeci- 
ficar  la  influencia  de  los  Principios;  como  puede  V. 
Rma.  individualizar,  con  tanta  certeza  ,  la  quaiidad  de 
los  Efedos  ?  Si  es  tan  dudofa  la  apropriacion  de  las 
Compoficiones ,  en  orden  á  la  mocion  de  los  afedos; 
cómo  puede  V.  Rma.  aílegurar ,  que  la  mocion  de  in¬ 
ordenados  afedos  es  eficiencia  de  cales ,  i  tales  Com* 
poficiones  ?  Luego  es  cierto  ,  que  la  Mufica  de  los 
Templos ,  lexos  de  eftar  convencida  de  aquella  mocion 
criminofa ,  que  V.  Rma.  la  imputa;  tiene  á  fu  favor 
congruentísimos  fundamentos  ,  que  la  indemnizan  dei 
imputado  delito.  Con  que  tan  injuíta  es  la  pretenden 

de  V.  Rma.  %  fobre  extrañarla  de  los  Sagrados  de  ei 
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Templo;  como  violenta  la  acción  9  con  que  la  faca! 
al  Suplicio  de  fu  Theatro  :  pues  ni  incluye  aquella 
qualidad  de  error ,  que  havla  de  fujetarla  á  la  critica 
refidencia  de  fu  juicio  *>  ni  fe  halla  convencida  de  aque- 
lia  criminofa  mocion  ,  que  es  prccifa  para  defterrarla 
del  Templo, 

314  Pero  demos  de  gracia ,  P.  Mro  ,  que  la 
Muíica  de  los  Templos  incluyeíTe  aquella  precifa  qua-. 
lidad  de  error  común ,  que  funda  la  pertenencia  ,  i  fu- 
jecion  á  la  refidencia  critica  del  Theatro.  Ahun  en  ella 
fupoíicion  ,  tendríamos  mucho  que  reprehender  en  el 
prefente  Difcurfo.  Lo  primero  :  la  monftruofa  imper¬ 
fección  de  un  dilatadísimo  Fárrago  :  pues  confiando 
de  cinquenta  i  dos  números  fu  contexto  ;  haré  ver 
que  los  veinte  i  fíete  fon  totalmente  impertinentes  ai 
'Affunto. 

315  Defde  el  numero  t.  al  13.  arguye  V. 
Rma.  derechamente  contra  el  abufo  ,  que  falfamente 
íupone :  pero  defde  el  numero  14.  al  17#  fe  divierte 
de  fu  aííuntado  empeño  ,  convirticndofe  á  reprehen¬ 
der  los  Compoíitorcs  inhábiles ,  que  afe&ando  la  deílre- 
za  ,  genio  ,  i  compreheníion  que  no  poífeen  ,  forman 
una  Muíica  iníipida  ,  afpera ,  i  ahun  horrifona.  Mas 
como  eílas  qualidades  fon  totalmente  everíivas  de  aque¬ 
lla  mocion  halagüeñamente  peligrofa ,  que  intenta  V. 
Rma.  deñerrar  de  la  Muíica  de  los  Templos  ;  fe  con«¡ 
vence,  que  eíios  qnatro  números  fon  impertinentes 
al  AíTunto. 

31 6  El  mifmo  cara&er  poífeen  ios  cinco  nume-f 
ros  3  que  corren  defde  el  7 6.  al  30.  cuyo  argumento 
es  fundar  las  declinaciones,  que  padécela  Muíica  Mo-j 
derna ,  reípeéto  á  la  gran  perfección  con  que  florería 
la  Antigua:  I  como  efla  preteníion  es  un  patente  de-í 
bilitar  la  actividad  ,  que  exerce  la  Muíica  Moderna 
íbbre  las  mociones  del  afe¿to  ;  es  precifo  conozca 
Rma. ,  que  ellos  dos  paffages  fon  >  no  folo  impertí-: 
gentes ,  pero  ahun  contrarios  al  empeñq  que  proraue* 
fcre  rík  Difcurfo, 
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317  Los  números  31.  i  3a,  fe  reducen  á  re 
prehender  al  Maeltro  Duran  ,  por  el  gran  delito  de 
haver  introducido  las  Modas  Extrangeras  en  la  Muün 


ca  de  Efpaña  ;  i  á  elogiar  al  Maeftro  Literes ,  coa 
otros  Sabios  Compofuores  Efpañoles  ,  que  faban  unic 


el  bulliciofo  primor  de  la  Mufica  Moderara,  con  aque- 
lias  mageíVuoías  decantadas  fuavidades  de  la  Antigua*» 
Pero  como  efíe  elogio  eftriva  fobre  el  redo  ufo  de 
la  Moda ,  que  introduxo  Duron  en  la  Mufiea  de  Ef¬ 
paña  ;  es  precifo  reconocer  la  impertinencia  de  ellos 
dos  números  ai  Empeño  que  emprende  V.  Rma.  con¬ 
tra  el  aíferto  abufo-,  que  imagina  introducido  en  la 


Mufiea  de  los  Templos. 

318  Los  cinco  números  que  corren  defde  el 
34.  al  38.  no  contienen  otra  cofa,  que  una  repetición 
literal  de  la  inve&iva,  con  que  el  Padre  Iüreher  repre¬ 
hende  á  losCompoíitores,  que  abufando  de  las  reglas  del 
Arte,  pecan,  yá  por  defeéto,  ya  por  exceíío,  en  la  pro«, 
porción  ,  con  que  deben  apropriar  el  Canto  á  la  íig- 
nificacion  de  la  Letra.  1  como  éfta  impropiedad  no  es 


precifamente  inductiva  de  aquellas  mociones  profanas, 
que  aprehende  V.  Rma.  en  la  Mufiea  Moderna  de  los 
Templos ;  fe  concluye ,  que  ellos  cinco  números  fon 
impertinentes  al  Adunco. 

jip  Defde  el  numero  3P.  al  41.  expone  V* 
Rma.  la  efíencial  indiferencia  de  los  Tonos ,  en  orden 


á  la  apropiación  de  Aífuntos:  probando,  que  en  qual- 
quiera  Tono  fe  pueden  hazer  Compoíiciones  mui  ex«i 
prefsivas ,  i  patheicas  para  codo  genero  de  afectos. 
Rilo  ,  P.  Mro  ,  es  probar  la  effeneial  indiferencia  de  la 
Mufiea ,  en  orden  ¿  la  dirección  de  afedos  ,  en  que 
puede  confiítir  lo  ofenfivo  á  las  fagradas  refpetuoíida-: 
des  del  Culto :  I  como  V.  Rma.  no  prueba ,  que  las 
¡Compoficiones  ufadas  en  la  Mufiea  de  los  Templos, 
determinan  aquella  eífencial  indiferencia  ,  contrayendo^ 
la  á  mociones  everfívas  de  lo  devoto;  es  precifo  con-, 
feílar  la  impertinencia  de  ellos  tres  números  al  A  fe 
funto. 
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J20  Finalmente,  los  ocho  números  que  cor¬ 
ren  deíde  el  45.  al  52.  no  contienen  otra  cofa,  que 
una  ¡njuftisima  inveaiva  ,  contra  el  eftado ,  i  perfecn 
don  de  la  Poesía  Efpañola :  I  claro  eftá  que  el  empeá 
ño  de  éfte  argumento  es  incoherente  con  el  pretendida 
abufo  de  la  Mufica  de  los  Templos  ,  quo  aííunta  V* 
Rma.  ea  el  prefence  Difcurfo.  De  modo,  P.  Mro :  que 
confiando  de  52,  números  el  total  de  fu  Contexto? 
hallamos  que  los  27.  fon  impertinentes  al  cafo  ;  I  como 
un  eftravio ,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  un  Difcur-i 
ío  ,  no  admite  concepto  de  digrefsion  rhetorica ,  por«i 
que  feria  ,  fin  duda  ,  menftruoíidad  manifiefta  ;  es  pren 
cifo  confeífar  ,  que  ía  mayor  parte  de  éfte  Difcurfo  es 
un  dilatadísimo  Fárrago  ,  tan  impertinente  al  aflunta-i 
do  argumento  ,  como  oíenfivo  á  la  critica  circunfpec*? 
cion  dd  Theatro. 

321  Lo  fegundo  ,  que  tendríamos  que  ndtaf,’ 
ahun  concedida  graciofamente  la  pertenencia  de  éfte 
Difcurfo  al  Theatro,  fon  las  inconfequencias ,  i  con¬ 
tradicciones  ,  que  incurre  V*  Rma.  en  el  prefence  Dif^ 
curfo.  £n  el  numero  13.  conviene  V.  Rma. ,  con  Cice¬ 
rón  (  Lib.  2.  de  Leg. )  :  ,,  En  que  al  paíío  que  fueron 
j*  declinando  las  coftumbres  ázia  la  corruptela ,  dege^ 
3?  ñero  la  Mufica  de  fu  antigua  mageftad  ázia  la  afee* 
,,  tada  molicie.  P.  Mro  :  éfta  es  una  convención  in¬ 
dignísima  de  la  circunfpeccion  critica  de  fu  aíTenfo; 
porque  es  incoherente  ,  i  ahun  contradi&oria  á  las  re¬ 
soluciones  que  tiene  firmadas  fu  juicio.  En  el  Tomo  1. 
de  fu  Theatro,  Difcurfo  4.  numero  1,  dice  V.  Rma.: 
9}  Que  es  engaño  el  penfar  ,  que  los  Siglos  fe  fueron 
99  maleando,  afsi  como  fe  fueron  fuccedicndo.  I  qué, 
P#  Mro  :  Declinar  ázia  la  corruptela  las  coftumbres; 
no  es  ¡ríe  maleando  ,  fuccefsivamente ,  los  Siglos  ?  Lue¬ 
go  afirmar  que  las  coftumbres  fueron  declinando  ázia 
U  corruptela ;  es  afirmar ,  que  los  Siglos  fe  fueron 
maleando,  afsi  como  fe  fueron  fuccediendo  :  I  como 
N .  Rma.  afirma ,  en  el  citado  paffage  ,  que  éfta  mo - 
rd  declinación  es  yigaño  1  precio  e§  QonfeíTar  ,  que 

dar* 
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darla  ahora  por  cierta  ,  es  un  patente  proceder  con¬ 
tradictorio* 

322  Mas:  en  el  Tomo  2,  del  Theatro  ,  Dif- 
curfo  7.  per  totum  >  afirma  V.  Rma  :  ,,  Que  es  error 
,,  común  el  creer  ,  que  las  cofiumbres  han  declinado 
,,  ázia  la  corruptela  ;  porque  ni  efián  oías  eflragad&s 
,,  las  coftumbres  ,  ni  mas  adelantada  la  malicia. 
P.  Mro :  fi  V.  Rma.  eftá  firme  en  effe  juicio  ,  (  ah  na¬ 
que  á  fu  tiempo  demonfirare  el  grande  error  de  eíTe  af- 
fenío )  ;  cómo  ahora  dice:  ,,  Que  la  Mufica  degeneró 
,,  ázia  la  molicie  afeitada  ,  al  palio  que  las  coftumbres 
„  declinaron  ázia  la  corruptela  ?  Dígame  V.  Rma. : 
Declinar  las  cofiumbres  azi  a  la  corruptela ;  i  no  deeli * 
nar  dzia  la  corruptela  las  cojlumhres ;  no  es  contradic¬ 
ción  evidente  !  Pregunto  mas  :  Declinar  las  coftumbres 
ázia  la  corruptela  \  no  es  aume-ntatfe  la  malicia  SJ  éf- 
tragando  mas  ,  i  mas  las  cofiumbres?  Pues  fi  V,  Rma,. 
tiene  por  error  ei  creer  :  ,,  Que  las  cofiumbres  han 
,,  declinado  ázia  la  corruptela:  Que  efián  mas  eftra» 
„  gadas  las  cofiumbres,  i  que  eftá  mas  adelantada  la 
,,  malicia :  Cómo  ahora ,  á  fin  de  promover  el  errado 
concepto ,  fobre  la  imaginada  declinación  de  la  Mu-, 
íica  ,  afirma  V*  Rma.  todo  lo  contrario  ?  Luego  pre- 
cifo  es  confeffar  ,  que  V.  Rma.  procede  contradice 
torio. 

323  En  el  numero  16 .  dice  V.  Rma. :  ,,  Qué 
Don  Antonio  de  Literes  es  Compositor  de  primer1; 

f,  orden,  i  acafo  el  único  que  en  Efpaña  ha  Tábido 
,,  juntar  toda  la  m  age  fiad  ,  i  dulzura  de  la  Mufica  A*h 
„  tigua  con  el  bullicio  de  la  Moderna.  P.  Maeftro? 
pregunto  :  Aquella  exprefsion  de  V.  Rma. ;  I  acafo  el 
único ;  no  arguye  duda ,  fobre  fi  hai  en  Efpaña  otros 
Compofitores  ,  que  fepan  juntar  toda  la  dulzura  ,  i 
mageftad  de  la  Mufica  Antigua,  con  el  armonioso  bu¬ 
llicio  de  la  Moderna  ?  Pregunto  mas :  Ella  duda.,  ferá 
coherente  con  la  certeza ,  de  que  ,  fin  el  Ivlaeftro  Literes, 
hai  en  Efpaña  otros  Sabios  Compofitores,  que  poííeen 
la  habilidad  de  confedera*:  el  bullicio fo  primor  de  la  Ma- 
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fica  Moderna,  con  la  mageftad ,  i  dulzura  de  la  Antigua? 
Pues  ve  aquí  V,  Rma.  ,  que  fu  mifmo  contexto  in¬ 
curre  eífa  grande  implicación  de  coherenciar  lo  cier¬ 
to  con  lo  dudofo  :  pues  declarando  V,  Rma.  ,  en  fu 
numero  16, ,  ,,  Que  es  dudofo  íi  Don  Antonio  de 
L Iteres  fea  el  único  Compoíitor,  que  en  Efpaña  fa* 
be  confederar  la  Muíica  Moderna,  con  la  -Antigua; 
«5  afirma,  en  fu  numero  3  2.,  „  Que  es  cierto  hai  eu 
5,  Efpaña  algunos  labios  Compoíitores,  que  faben  jun- 
55  tar  la  dulzura  ,  i  mageftad  de  la  Muíica  Antigua^ 
con  el  bulliciofo  primor  de  la  Moderna.  I  como, 
d  haver  algunos  Compoíitores  del  exprtflado  cara&er* 
contradice  á  que  Don  Antonio  Literes  fea,  en  orden 
á  eííe  carader ,  el  único  entre  los  Compoíitores ,  fien* 
do  la  certeza  fobre  la  exigencia  de  eíTos  algunos  ,  ever- 
fiva  de  aquel  acafo  es  el  único  ;  fe  concluye  ,  que  V* 
Rma.  tropezó  infelizmente  en  la  inadvertida  eícabro-- 
fidad  de  aquel  acafo ,  defeubriendo  la  veleidad  contra-* 
didoria  de  iu  juicio. 

324  En  el  numero  2í.  dice  V.  Rma?  ,,  Bien 

fe  fabe  el  poder  que  tiene  la  Muíica  fobre  las  A  1*4 
,,  mas,  para  defpertar  en  ellas,  ó  las  virtudes ,  ó  los 
,,  vicios.  P.  Mro  :  I  de  donde  confia  faberfe  bien ¿ 
que  la  Muíica  exeroe  eífa  dominación  fobre  las  Al* 
en, as?  V.  Rma.  no  produce  otra  prueba ,  que  los  dw 
cantados  experimentos  de  Pythagoras  con  fu  Joven*1 
de  Timotheo  con  fu  Álexandro  ,  i  de  cierto  Muíicr* 
innominado  con  Enrique  Ií.  de  Dinamarca  ,  llamado 
el  Bueno :  I  cierro,  P.  Mro  ,  que  fobre  apoyos  tan 
ineficaces  ,  ceñirfe  V.  lima,  á  los  tres  expresados, 
quando  pudo  haver  alegado  los  prodigiofos  efedos 
que  fe  atribuyen  á  U  muíica  deftreza  de  Empedocles, 
Pepo,  Jimenias,  Tirtheo,  Arlon,Oríeo,  Anfión,  i  otros 
fatnofos  Muíicos  que  vociferan  las  Hiftorias  ;  fue  un 
ínanifeftarfe  poco  nociciofo,  ó  un  proceder  diminuto: 
fin.  que  pueda  V.  Rma.  fhdemnizarfe  de  eíla  nota,, 
con  la  efpeciofa  folucion,  de  que  folo  ufa  de  la  era* 
4¡0on  que  hafta  :  porque  fobre  fer  evidente  ,  que  V« 

^  Rma? 
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Rmá,  bía  íreqúcntífsimamente  de  la  que  (obra  5  e$‘ 
ínconcexcable  ,  que  en  el  Suplemento  á  los  Difcuríos 
de  fu  Theatro  añadió  V.  Rma.  quantas  efpecies  pun 
'do  adquirir  fu  aplicación  efludiofa,  fobre  las  que  de-; 
xaba  vertidas  en  los  refpeólivos  contextos  de  fu  Obra*. 
Luego,  ó  es  falfo,  que  ios  Difcuríos  dei  Theatro  pof* 
fean^toda  aquella  erudición  ,  que  bada  para  exornarlos j 
ó  es  fuperflua ,  i  redundante  ia  adición  ,  con  que  V*: 
Urna.  pretende  enriquecerlos. 

325  Pero  fea  lo  que  fuere  fobre  ¡a  caufa; 
que  dirigió  una  alegación  can  diminuta  :  ló  cierto  es* 
¡que  las  efpecies  alegadas  no  prueban  el  oferto  predo^ 
minio  de  la  Mufica  fobre  la  mocion  afeóliva  de  las 


'Almas:  pues  en  el  numero  22,  tiene  V.  Rma.  á  effos 
decantados  efeólos ,  por  inciertos;  i  en  el  Tomo  i«¡ 
de  fus  Eruditas,  Carca  44.  numero  4.  i  6.  los  califica 
fabulofos.  Fuera  deque,  en  el  numero  3.  del  prefente 
Difcurfo  confieíTa  V.  Rma. , ,,  Que  los  Tonos  Moder- 
nos  no  exercen  fobre  los  afeólos  del  Alma  aquellos 
grandes  influxos,  que  fe  atribuye  á  los  antiguos  :  I 
en  ios  números  39»  i  40.  decide  V.  Rma. ,  ,,  Que  la 
,,  Mufica  es  esencialmente  indiferente  ,  en  orden  á  la 
varia  mocion  de  los  afeólos.  Pues  P.  Mro  :  fi  V. 
Rma.  confieíTa ,  que  la  Mufica  poíTee  una  indiferencia 
effenciai ,  en  orden  á  la  varia  mocion  de  los  afeólos; 
cómo  puede  faberfe  bien ,  ni  mal,  que  la  Mufica  tiene 
poder  fobre  las  Almas ,  para  defpertar  en  ellas ,  ó  las 
virtudes,  ó  los  vicios?  Afirmar,  que  fe  fabe  bien  corno 
cierto ,  lo  que  ,  á  lo  mas  ,  fe  fabe  como  dudofo  ;  no  es 
un  cierto  engañar  al  Publico  ?  I  afirmar  como  cierto , 
lo  que  como  incierto  fe  conoce  ;  no  es  un  patente  im«j 
plicarfe  ,  ó  un  manifiefio  contradecirle  ? 

325  Defde  el  numero  26.  al  30.  pretende  V. 
Rma.  perfuadir  ,  que  la  Mufica  Moderna  ha  degenera-* 
do  de  la  perfección  de  . la  Antigua,  Pero  ella  preterí* 
fio?n  fobre  fer  contraria  á  la  authoridad ,  que  funda  U 
Común  de  los  Facultativos ;  á  ia  razón  ,  apoyada  eri. 
#quel  naturaliúimo  principio  ,  tac  illas  ejí  inventa 
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dere  5  i  á  la  experiencia  ,  que  teftiííca  el  oído  ,  i  cía 
lifica  ei  buen  güilo  ;  es  incoherente  al  juicio  de  V. 
Urna.  •  Yá  ,  porque  confeflando  ,  en  fus  números  7.  I 
p.  las  ventajas  que  haze  la  Mufica  Moderna,  por  la 
mayor  proporción  de  los  acentos  &  la  letra  ,  la  variedad 
de  duraciones ,  la  plurificacion  armoniofa  de  las  vozes> 
i  la  fonora  contrapoficion  de  confonancias ;  duda  V. 
Rma.  ,  en  el  citado  numero  7. ,  fi  la  Muíica  Antigua 
poíTeyó  eíTas  perfecciones  ,  que  fon  indubitables  hoi 
en  la^  Moderna  :  Yá  ,  porque  en  los  números  14.  i 
15.  de  la  Carta  citada,  reconoce  V,  Rma. ,  que  la 
Muíica  Moderna  excede  mucho  á  la  Antigua  ,  afsi  en 
la  plurificacion  de  modulaciones  armoniofas ,  como  en 
la  amplificación  de  gratifsimas  confonancias :  1  no  pue-, 
de  V.  Rma.  negar,  que  pretender  diminuciones  en  lo 
perfecto,  quando  en  efia  mifma  perfección  fe  reconoce 
tart  confiderable  ventaja  ;  es  contradicción  manifiefía* 
¡Yá  finalmente,  porque  en  el  numero  1 9.  de  la  citada 
Carta  ,  fe  proteíla  V.  Rma.  indecifo  fobre  la  compe- 
teacia  de  perfección  ,  entre  las  Muíicas  Antigua,  i  Mo¬ 
derna  :  I  claro  eflá ,  que  manifeílarfe  deciíivo  ,  fobre 
lo  mifrno  que  fe  protexta  indecifo  ,  es  patente  impli¬ 
cación  del  juicio  ,  ó  contradicción  del  aífenfo* 

p7  En  el  numero  $1.  infulta  V.  Rma.  á  los 
Efpañoles ,  fobre  la  fácil  condefcendencia  ,  con  que 
han  deferido  al  guflo  de  los  Italianos ,  en  orden  á  no¬ 
vedades  de  Mufica  ,  diciendo:  ,,  Que  en  quanto  á  la 
5,  Muíica  fe  verifica  ahora  en  los  Efpañoles ,  refpeéto 
,,  de  los  Italianos  ,  aquella  fácil  condefcendencia  á  adn 
5,  mitir  novedades,  que  Plinio  lamentaba  en  los  mif- 
,,  mos  Italianos,  refpe<íto  de  los  Griegos*  P.  Mro  :  eíio 
es  condenar  con  la  theorica,  lo  mifmo  que  abfuelve  con 
Ja  practica  ;  contradecir  con  la  obra  la  palabra ;  i  den 
clararle  incurfo  en  todo  el  critico  rigor  de  fu  fulmi-¡ 
nada  Cenfura  :  porque  fi  hoi  viviera  Plinio ,  á  viña  de 
la  facilifsima  condefcendencia ,  con  que  propende  V*; 
Rma.  ázia  todo  genero  de  Novedades  5  es  mui  natu-$ 
pal  que  fe  fenfibiUzalTe  otro  Jeremías  en  fentidas  La* 
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8fi£rÍtácioriés.  Fuerais  que  ,  no  fon  menos  arriefgadas 
las  Novedades  ,  que  introduce  V.  Rma.  en  fu  Thea- 
tro ,  defiriendo  al  capricho  de  los  Novatores  ,  ó  No-* 
Veliftas  Extrangeros  ,  con  mayor  facilidad  que  han  de* 
ferido  los  Efpañoles  ai  guíto  de  los  Italianos  :  con  que*¡ 
ñ  en  juicio  de  V.  Rma.  ,  debe  condcnarfe  éfta  incro* 
duccion  ,  i  fácil  condefcendencia ,  como  un  detefiahle 
abafo;  por  la  mifma  razón  deberá  V.  Rma.  condenará 
deftierro  de  la  Efpaña  ,  caí!  el  todo  de  fu  Theatro. 

328  En  el  numero  45.  pretende  V.  Rma.  pro¬ 
bar  ,  que  la  Poesía  efiá  perdida  e#  Efpaña.  A  éfle  fia 
pronuncia  V.  Rma.  la  comparativa  figuiepte  :  Sin  te¬ 
meridad  me  atreveré  d  pronunciar  ,  que  la  Poesía  en  Efi- 
paña  efta,  mucho  mas  perdida  que  la  Mufica,  P.  Mro: 
éfia  propoficion  incluye  dos  patentes  faltedades:  una, 
el  íuponer  que  en  Efppña  eftd  perdida  la  Mufica  \  otra, 
el  afirmar  que  la  Poesía  eftd  mas  perdida  que  la  Muftca 
en  Efpaña ,  La  primera  falfedad  confia  concluyentemen# 
de  lo  alegado  en  el  numero  326.  Fuera  de  que,  en  fu 
numero  14.  confieífa  V.  Rma.  ,  que  en  Efpaña  falent 
hoi  á  luz  Compoíiciones  excelentifsimas  ,  afst  por  lo 
refpecfiivo  á  las  futilezas  del  Arte  ,  como  por  lo  per¬ 
teneciente  á  las  fuavidades  del  gufto.  I  que  ,  P.  Mro* 
ferá  creíble  ,  que  éftas  excelentifsimas  Compoíiciones 
fe  reprefenten  inimitables  al  genio  ,  comprehenfion  ,  i 
habilidad  de  tantos  Do&ifsimos  Compoíicores  ,  como 
fuftenta  la  Efpaña  en  fus  Univeríidades ,  Reales  Capi¬ 
llas  ,  Cachedrales  ,  i  Monafterios  ?  Pues  fi  fon  innega¬ 
bles  ,  por  demonflrativos ,  los  primorofos  progreíTos, 
i  eftado  eminente  de  perfección  ,  con  que  florece  hoi 
la  Mufica  en  Efpaña  ;  cómo  puede  V.  Rma.  atreverfe 
d  pronunciar  fin  temeridad  ,  que  en  Efpaña  efiá  hoi 
.perdida  la  Mufica? 

329  No  es  menos  contraria  á  la  verdad  la  caíi 
extrema  Imperfección  á  que  fupone  V.  Rma*  reducida 
la  Poesía  Efpañola  :  en.  cuya  confequencia  dice  V. 
Rma.  (numero  45. );  Son  infinitos  lo f  que  bazen  Co¬ 
plas  }  i  ninguno  es  Poeta .  Ninguno,  P.  Mro  ?  Pues  exa- 
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mine  V.  Rma.  ios  Certámenes  Foeticos ,  que  ádít 
los  principias  defie  Siglo  han  í'luílrado  las  ameniísi* 
mas  chandas  ,  que7  cultivan  las  Muías  del  Efpañol 
Parnaío.  Defembaraze  V.  Riña,  fu  perfpicacia ,  de  la. 
preocupación  que  la  o  fufe  a  :  i  ,  fia  duda  ,  admirará 
producciones  cxcelentlísimas ,  dotadas  de  una  naturas 
iidad  fubiime ;  de  una  dulzura  eficaz  ;  de  una  claridad 
ingeniofa  ;  de  una  brillantez  nativa  ;  de  una  reditud 
fonóra  ;  de  una  propriedad  armoniofa ;  de  una  afluen 
cia  fin  tropiezo;  de  una  delicadez  fin  melindre;  de 
una  valentía  fin  dflreza  ;  de  una  hermofura  fin  afeitej 
de  una  nobleza  fin  prefinición  ;  i  de  una  viveza  con¬ 
ceptuara  fin  vicio  de  obfeuridad.  I  como  éftas  propie¬ 
dades  ion  inconcextable  conftitutivo  de  un  Poeta  coti- 
iumado  ;  puedo  lifongearme  ,  que  V.  Rma.  ha  de  ha¬ 
llar  muchos  excelentes  Poetas  e$r  Eípaña  ,  quando  an-1 
tes  no  encontraba  en  Eípaña  algún  Poeta. 

•  3  jo  Pero  como  podrá  fer  efTo  ,  dice  V,  Rma*:, 

(  numero  4 <5. ) ,  quando  ,,  Cafi  cj/are  decir,  que  par&- 
hallar  un  Poeta  de  las  calidades  expreíTadas ,  es  pre-: 
99  cifo  bufcarle  en  la  Región  donde  habita  el  Fénix.1 
Pues  P.  Mro  :  reprima  V.  Rma.  effa  cafi  determinada 
efiadh  :  porque  fin  recurrir  á  los  Defiéreos  de  la  Ara-¡ 
bia ,  le  daremos  efie  Fénix  Poeta  en  los  Poblados  de 
Eípaña  :  i  en  verdad  ,  que  quiera  ,  b  no  quiera  ,  lo 
ha  de  admitir  V.  Rma. ;  pena  de  un  ignominiofo  re-í 
traéta*rfe  ,  ó  de  un  íonrojoío  contradecirfe.  En  el  nu^ 
suero  48.  dice  V.  Rma.  s  „  Don  Antonio  de  Solis  fue 
fin  duda  nobilifsimo  ingenio  ,  i  que  entendió  bien 
todos  los  primores  de  la  Poesía,  excediendofe  á  fi 
5,  miímo  ,  i  excediendo  á  todos  en  pintar  los  afe&osy 
con  can  proprias,  intimas,  i  íutües  exprefsiones,  que 
parece  que  los  da  mejor  á  conocer  fu  pluma,  que  hg 
>.  experiencia.  I  que ,  P.  Mro ;  no  es  efie  puntualif-j 
finiamente  el  Poeta  caracterizado  de  aquellas  calidades^ 
que  impofsibilita  V.  Rma.  en  fu  numero  4^.,  fituan-j 
«do  en  la  Región  del  Fénix  fu  exigencia  ?  Pues  íi  V; 
Rma.  lo  tiene  en  Eípaña  tan  á  la  no  ferá  ojfada 
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temeridad  emprender  un  viaje  tan  arriefgado  ,  como 
Incierto  ,  en  bufca  de  effe  Poeta  ?  El  calo  es  :  que  ít 
Y.  Rma.  confuirá  á  los  Críticos  mejor  infituidos  en 
el  carader  de  los  Poetas  Efnañoles  ;  le  harán  ver  que 
ha  tenido  ,  ¡  tiene  hoi  la  Efpaña  muchos  Solifes  ;  nan 
da  inferiores  en  las  bellas  calidades  de  celíitud ,  natcw 
ralidad  ,  propriedad  ,  afluencia  ,  fuavldad  ,  i  energía^ 
defcubriendoíe  cada  dia  en  el  Efpañol  fiempre  ámenla 
fimo  Parnafo  nuevos  Lucanos,  Marciales,  Gongoras^ 
Vegas,  Quevedos,  Calderones,  Moretes,  i  otros  fu»! 
blimes  Ingenios  que  fertiliza  la  fecunda  influencia  de 
la  Efpaña  ,  fin  tener  que  embidiar  á  quantos  florecie¬ 
ron  en  Roma.  Con  que  fi  un  Poeta  de  eñe  carader, 
es  un  Fénix  ,  en  juicio  de  V.  Rma.  ;  defde  luego  pue-: 
de  degradar  ai  Fénix  de  la  íingulandad  de  único ,  o 
de  la  efpecialidad  de  raro. 

j  j  i  Cierto  ,  P.  Mro  ;  no  acabo  de  admirar, 
el  violentifsiíiio  impulfo  ,  que  agita  la  pluma  de  V* 
Rma.,  tan  en  agravio  de  la  Literatura  Efpañola.  No  • 
fe  le  preferirá  á  V.  Rma.  ocafion  alguna  de  ¡nfultari 
la  ,  que  no  comunique  á  fu  pluma  quantos  denigran 
Civos  confpiran  á  deslucirla..  En  todo  el  difaitfo  dq 
efta  Obra  fe  notan  muchos  pafTages  ,  que  evidencian 
efta  ¡rregulanfsima  conduda.  El  Critico  imparcial 
juzgará  fi  un  procedimiento  tan  extraño,  es  defafuero 
de  la  Naturalidad;  ó  un  defnaturaüzarfe  de  la  Nadons, 
que  yo  paflo  á  exponer  el  íiguiente  paffage  á  la  con-, 
fideracion  del  Publico  :  no  para  excitar  fu  encono^ 
fi  folo  á  fin  de  promover  fu  defengaño.  En  el  citado, 
numero  45.  dice  V.  Rma.:,,  Que  la  Medicina,  Poe-¡ 
tica,  i  Oratoria  ,  fon  las  Artes  mas  difíciles,  i  mas 
,,  fáciles  en  Efpaña :  porque  no  hai  Licenciado,  que, 
fi  quiere,  no  haga  Coplas:  no  hai  Reiigiofo  Sacern 
3,  doce,  que  no  fuba  al  Pulpito  :  ni  Medico,  que  no; 

halle  Partido ;  i  con  todo  eífo ,  no  hai  en  Efpaña 
„  Medico  verdaderamente  fabio,  Poe^a  cabal,  ni  Orari 
n  dor  perfedo. 

3 ja  Padre  Maeñro  :  en  él  Jomo  4»  de  fií 
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Tfieatro  ,  Difcurfo  14.  numero  19 .  ,  contradice  V. 
Rma.  eñe  fendr  diciendo:  ,,  Que  la  Eípaña  tiene  un 
,,  gran  numero  de  Auchores  Claíicos  en  Medicina,  cu-í 
>>  ya  gran  Sabiduría  celebran  los  Authores  Extrange- 
„  ros;  ios  quales  coofieflan  ,  que  el  Mechado  de  Va- 
lies  es  una  Obra  tan  fingular  ,  que  no  tiene  com- 
petencia.  Pues  que  ,  P.  Mro  ;  no  es  ello  conceder 
los  Extrangeros  ,  que  hai  Médicos  verdaderos  Sabios 
en  Eípaña?  Será  creíble  ,  que  íe  aya  perdido  encera- 
mente  en  la  Efpaña ,  la  cantera  de  aquellos  Médicos 
verdaderamente  fabios ?  No  venera  ,  aplaude  ,  i  decla¬ 
ma  V.  Rma.  ,  en  varios  paííages  de  fus  Obras  ,  al 
Do^or  Martin  Martínez  ,  celebrándolo  como  Medico 
verdaderamente  fabio?  Pues  como  V,  Rma.  infulta 
tan  injü  (lamente  á  la  Nación  Efpañola,  negándole  una 
Gloria,  que  la  conceden  k>s  Críticos  Extrangeros  ,  i 
V.  Rma.  mifmo  tiene  tan  confeífada,  como  ciertamen¬ 
te  reconocida?  Pudieran  hazerrnas  ,  ni  ahun  tanto, 
los  Críticos  mas  opueílos  á  la  verdad  ,  ni  mas  ojern 
zades  con  las  glorias  de  la  Nación? 

111  No  procede  V.  Rma.  menos  inconfe- 
quente,  por  lo  reípedivo  á  la  Poesía  :  pues  fobre  la 
concluyente  reconvención  que  acabo  de  hazer  á  V» 
Rma.,  con  el  Gran  Poeta  Don  Antonio  de  Solis ;  no 
puede  negar  ,  que  en  los  números  38.  i  39.  del  paf- 
íage  citado,  afirma:  ,,  Que  Eípaña  foía  dio  á  Roma 
mas  Poetas  ,  que  todas  las  demás  Naciones  fogetas 
,,  á  fu  Imperio:  Que  los  famofos  Efpañoies  Siiio  Ica- 
,,  lico ,  Encano,  Marcial,  Seneca  ei  Trágico,  Cola-; 
99  mela ,  Latroniano,  i  otros,  excedieron,  ó  á  lo  me* 
5,  nos  compitieron  con  los  mas  famofos  Poetas  lea- 
»>  l*ianos  :  I  que  en  fentir  de  Grandes  Críticos  ,  el 
,,  Poeta  Marcial  no  ha  tenido  femejante  en  lo  feíli- 
„  vo;  como  ni  Lucano  en  lo  heroico.  En  el  mifmo 
,,  numero  38.  afirma  V.  Rma.  :  ,,  Que  la  gravedad, 
,,  i  celíitüd  del  genio  Efpañol,  tiene  cierto  parentef- 
„  co  con  la  elevación  del  Numen  Poético.  En  el 
quinero  44*  dice  V.  Rma.:  ,,  Que  el  genio  Poético 
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que  refplandectó  en  los  Efpañoles  antiguos,  fe  con» 
,,  íerva  en  los  modernos;  íiendo  la  mageílad,  fuerza,: 
,,  i  elevación ,  caracteres  con  que  ios  fella  la  nobleza 
„  del  Clima.  I  finalmente,  en  el  numero  45.  confief-¡ 
p,  fa  V.  lima:  ,,  Que  el  famofo  Lope  de  Vega  dio 
,,  defignio,  planta,  i  forma,  á  la  Poesía  Cómica  aro- 
,,  derna  ,  cuya  idea  han  perficionado  los  Poetas  £f« 
5í  pañoles,  excediendo  á  los  Cómicos  Italianos,  i  dan- 

do  inventiva,  methodo,  i  exprefslon  á  los  Prance- 
3,  fes.  Pues  P,  Mro  :  fi  la  Efpaña  ha  tenido  tantos 
Poetas  períeétifsimarnente  cabales  ;  íi  la  nativa  celfi» 
tud,  i  cabal  perfección,  que  refplandeció  en  los  Poe¬ 
tas  Antiguos,  fe  conferva ,  en  juicio  de  V.  Rara.,  ea 
los  Poetas  Modernos  ;  cómo  dice  V.  Rma.  ,  que  no 
bai  Poeta  cabal  en  Efpaña}  Si  V.  Rma.  reconoce,  con 
los  Críticos  Ft anecies,  que  el  famofo  Lope  de  Vega 
quitó  el  Principado  de  la  Poesía  Cómica,  al  celebra¬ 
do  Francés  Stacio  Celio;  fi  V.  Rma.  no  puede  negar 
que  el  Numen  Cornico  de  Lope  de  Vega  fe  ha  pro¬ 
pagado,  con  aumentos  de  perfección,  en  los  Cómicos 
Efpañoles  ,  que  han  cultivado  eífe  Numen;  cómo  nie¬ 
ga  V.  Rma.  á  la  Efpaña  una  Gloria,*  que  confiefia  fu 
propria  Literatura?  Luego  es  patente  veleidad,  error, 
ó  contradicción  de  V.  Rma.,  el  afirmar  ,  que  no  hai 
algún  Poeta  cabal  en  Efpaña • 

¿34  Con  la  mifrna  injuílificacion  profiere  V«¡ 
Rma.  la  otra  denigrativa,  en  que  dice:  Que  en  BfpM 
ña  no  hai  Orador  perfe£lo .  Pues  en  verdad  P.  Mr©¿ 
que  V.  Rma.  no  fe  tiene  por  imperfeto  Orador:  pues 
fobre  la  gran  fatisfaccion  con  que  fe  permite  a  la 
practica ;  fe  oflenta  perfeétifsimamente  infirmdo  en  la 
theorica.  I  que,  P.  Mro;  ferá  creíble,  que  un  hombre 
perfectamente  inftruldo  en  todos  los  primores  de  la 
Oratoria  ,  dexe  de  pra&icar  la  Oratoria  con  la  per- 
fe<fta  obfervancia  de  todos  elfos  primores?  Sera  eren 
ble,  que  un  Orador  tan  perfectamente  mfiruido  ante-i 
ponga  la  preocupación  de  los  Vulgares  á  la  perfecta 
pradica  de  fu  Arce;  guando  tiene  aliento  para  opo-¿ 


í 


f4?  THEAT.CRIT.UNÍV.TOM.I.DISCXIV* 

lierfe  á  la  preocupación  de  efíbs  mifmos  Vulgares^ 
emprendiendo,  á  roftro  firme,  ei  dedierro  de  fus  Er-i 
l$rc$  Comunes? 

33$  Pues  P.  Mro:  (i  V.  Riña,  tiene  un  Orzj 
dor  tan  perfeéto  á  la  vida  de  fu  conocimiento  pro.¿ 
prio  ;  corno  no  halla  en  Efpaña  Orador,  que  fea  per-j 
fe  do  á  fu  juicio?  Pero  que  mucho  no  encuentre  V¿ 
finia,  con  alguno  de  tantos  perfedos  Oradores  co¿ 
i3io  ¡ladran  nueftra  fercilifsima  Pe n Ínfula;  fi  cierra  ios 
ojos  á  la  luz,  que  enciende  á  fu  vida  la  experiencia?, 
A  fin  de  probar  ,  que  la  Oratoria  eftá  can  iaiperfec4 
ta,  como  frequentáda  en  Efpaña;  dice  V.  Rma. ,  eo¡ 
§1  numero  citado  :  Quantos  Religiosos  Sacerdotes  bai$ 
Juben  al  Pulpito ;  i  con  todo,  no  hai  Orador  perfedo¿ 
P.  Mro  :  eda  propoíicion  es  contraria  á  la  condante, 
experiencia,  que  en  fu  mifma  Religión  tiene  V»  Rma<: 
á  la  vida :  i  es  fobre  manera  injurióte  á  la  fabia,  ze«i 
lote  circunfpeccion,  que,  en  la  defignacion  de  Predi-? 
«adores  ,  obfervan  las  Religiones  Sagradas.  No  fabe 
¡V.  Rma. ,  que  para  fuhic  á  la  eminencia  del  Pulpito,] 
es  predio  pallar  por  el  fuego  ,  i  agua  del  rígido  exa-¡ 
men  ,  i  juda  aprobación  ,  que  previenen  las  Conftitu.4 
ciones  Conciliares  ,  i  las  Regulares  Condituciones?  No 
fabe  V.  Rma.  ,  que  no  todos  los  Religiofos  Sacerdotes 
fubsn  al  Pulpito  ;  ahunque  todos  ios  que  fubeú  al  PuL 
pito  fean  ,  por  lo  coman  ,  Sacerdotes?  No  fabe  V; 
Rma.,  que  hai  muchas  Dodifsimas  Religiones,  en  las 
que  no  todos  los  Sacerdotes  fon  Predicadores;  ahun- 
que  todos  los  Predicadores  fean,  por  lo  común,  Su 
eerdotes?  No  fabe  V.  Rma.,  que  ahun  entre  los  Su 
cerdotcs,  que  tienen  titulo  de  Predicadores,  hai  mu-¡ 
chos,  que  j^más  fuben  al  Pulpito?  Eda  es  una  expe« 
rienda,  que  no  ignora  el  Lego  mas  ignorante  *  falo 
¡V.  Rma.  ignora  ,  ó  afedte  ignorar  lo  que  el  mas  ig¬ 
norante  no  ignora:  Pero  dentro  de  fu  Iludrifsima  Re-i 
ligion  tiene  V*  Rma.  innumerables  exemplares  de  que 
m  fuhen  al  Pulpito  todos  los  Religiofos  Sacerdotes :  Lúe* 
go  es  gravifsima  equivocación  l  q  crafiísima  ignoran* 
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fclá,  fel  afirmar •,  quantos  Religiofos  Sacerdotes  bal 4 
¿/  Pulpito .  Pues  que  confianza  podremos  tener 
de  las  aSeveraciones  de  V.  Rma. ,  quándo  fe  nos  eví-< 
denela  tan  contrario  á  la  verdad  ,  en  lo  mifmo  que 
fcftá  tocando  fu  viña  ,  con  una  confiante  experiencia? 

Il6  Pero  yá  que  V.  Rma.  no  encuentra  Oran 
dores  perfedos  en  Efpaña  ;  es  jufto  fe  los  hagamos  ver 
en  los  recuerdos  de  fu  memoria.  En  el  Tomo  4.  de? 
fu  Theatro,  Difcurfo  14.,  numero  3;.  33.  i  34.  con- 
fiefla V.  Rma. ,  á  perfuaíiones  délos  mejores  Críticos^ 
5,  Que  la  Efpaña  produxo  ,  en  Quintiliano ,  i  Marco 
Anneo  Seneca  ,  dos  Cicerones,  quando  produxo  fo^ 

9  lo  uno  la  Italia ,  i  las  demás  Naciones  ninguno; 
„  Que  Quintiliano  excedió  á  codos  los  Oradores  ,  en 
lo  theorico ;  i  que  igualó,  por  lo  menos,  á  Cice* 
„  ron  en  lo  pradico :  Que  el  genio  de  los  Efpañoles 
,,  modernos  es ,  para  la  eloquencia ,  el  mifmo  que  el 
„  de  los  antiguos  :  I  que  el  fagrado  minifierio  del  PuU 
,,  pito  franquea  mas  frequentes  las  ocafiones  de  exercn 
tar  effe  genio.  Pues  P,  Mro  :  fí  los  Oradores  Mo-: 
demos  igualan  á  los  Antiguos  en  genio  ,  i  les  excc-, 
¡den  en  elexercicio;  cómo  puede  V,  Rma.  negar,  que; 
la  Oratoria  florece  hoi  en  Efpaña  en  un  eflado  fobre-* 
juanera  perfedo? 

337  No  importa  que  V.  Rma.  aprehenda,  que; 

1  ¿$  vicio  de  la  Oratoria  ^  la  moderna  introducción  de 
la  Académica :  porque  éfta  apreheníion  es  contraria  k 
la  authoridad  ,  á  la  razón  ,  i  á  ia  experiencia  ,  que 
authoriza  la  pradica  de  perfedifsimos  Predicadores, 
que  á  methodicas  claridades  de  la  Académica  ,  dáa 
mayor  viveza ,  energía,  i  eficacia  á  la  Oratoria.  Fuera 
de  que,  en  fu  numero  37.  aprueba  V»  Rma.  la  intro-J 
duccion  de  ¿fie  eflilo  ;  confesando,  ,,  Que  tiene  mucho 
5,  de  admirable  y  i  que  como  tal  fe  frequenta  por  los 
s,  Oradores  Efpañoles,  Entrelos  Grandes  Predicador 
res,  que  ha  ilufirado  la  Efpaña  con  la  feücifsima  unión 
de  Académica,  i  Oratoria,  diftingue  V.  Rma.  ,  con 
Cá$on,  al  famofo  P.  Vieira,  de  cuyos  Sermones  con^ 

“ .  "  íi  Mi 
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fíeíTa  V.Rtn'a.  que  cada  uno  es  un  asombros  áfirrñandó^ 
que  elle  doquenciísimo  Orador  fue  borní  re  verdadera* 
mente  fin femejante  ,  i  de  quien  fe  puede  decir  lo  que 
¡Veleyo  Patercuio  de  Homero  :  Ñeque  ante  illum  ,  quem 
imitar etur  ,  ñeque  pofi  illum  ,  qui  eum  imitare  pojfet * 
Pero  ni  Homero  fue  can  único  en  el  mérito  de  un  can 
relevante,  por  no  decir  redundante,  elogio;  ni  el  inge- 
niofifsimo  Vieira  fue  único  en  las  bellas  circunftancias, 
que  caracterizan  la  relevancia  de  fu  diftinguido  mentor 
por  lo  que,  en  el  citado  num.  37.,  previene  V.  Rma*, 
que  la  honrofa  diítinclon  que  acaba  de  hazer  del  Cía-* 
rifs  imo  Vieira,  fe  debe  entender  fin  perjuicio  del  gran* 
de  honor  i  que  merecen  otros  infinitos  Oradores  Ef pan  oles* 
I  con  razón:  porque  fabe  V.  Rma.  feria  mui  fácil  el  for¬ 
mar  un  dilatado  catalogo  de  Predicadores  Efpañoles, 
que  compitieron  ,  i  compiten  con  el  famoíifsimo  VieU* 
ra  ,  en  primores  de  Oratoria.  Pero  como  quiera  que 
fea ,  es  fin  duda ,  que  V.  Rma.  confidTa  en  eñe  paíTa** 
ge  ,  que  en  Efpaña  bai  perfectos  Oradores  :  Luego  es 
patente  falfedad ,  6  manifíefta  contradicción  ,  el  afir-5 
mar  que  no  bai  Orador  perfecto  en  Efpaña . 

338  De  lo  reflexionado  defde  el  numero  328; 
fe  convence  ia  ignorancia ,  olvido  ,  ó  preocupación, 
que  incluye  aquella  myfteriofa  pregunta  ,  que  expone 
¡V .  Rma*  al  fin  de  fu  numero  45 .  diciendo :  Pero  d  don - 
de  eftd  (  en  Efpaña  )  el  Medico  verdaderamente  fabioy  el 
Poeta  cabal ,  i  el  Orador  perfeólo  ?  P.  Mro  :  el  Medico 
verdaderamente  fahio  ,  en  la  Efpaña,  eftá  en  aquel  gran 
numero  de  Authores  Claficos  ,  cuya  gran  Sabiduría 
elogian  los  Críticos  Extrangeros,  para  ruborofa  con-, 
fufion  de  algunos  Criticos  Nacionales  :  Eflá  en  la  fin-' 
galanísima  perfección  de  la  Medicina  Methodica  del 
famofifsioio  Valles :  I  eflá  en  quantos  fabios  Profef- 
feres  de  la  Facultad  Medica  promueven  ,  iluítran  ,  i 
adelantan  las  aprobadas  Ideas  de  elfos  tan  recomenda  ¬ 
dos  Authores  Efpañoles.  El  Poeta  cabal  eftá,  en  los  fa-¡ 
rnofos  Poetas  Efpañoles  Silio  Itálico  ,  Lucano ,  Mar¬ 
cial,  Seneca  ellragico,  Coliunela  ,  Latroniano ,  Pru  * 
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Bencie  *  í  otros  Antiguos  que  dieron  glorias  k  h  Ef- 
pana ,  i  admiraciones  á  Roma;  Eftá  ,  en  aquel  Numen 
Poético  ,  que  influyen  los  Climas  Efpañoles  ,  lucre- 
meneado  con  aquella  fubihne  gravedad  ,  ¡  cotice p  mo¬ 
fa  celíitud  ,  que  ¡nfpira  á  fus  Naturales  ;  Eftá  en  ei 
dulcifsimo  Lope  de  Vega  ;  en  el  naturaUfsimo  fubli- 
me#  enérgico,  Don  Antonio  de  Solis ;  ¡  en  el  inge-i 
niofo  Afluriano  ,  Don  Bernardo  de  Quitos  ,  todos 
tres  aplaudidos  de  V.  Roía.  *  con  el  caracLr  de  ca« 
balifsimos  Poetas  :  Eftá  en  los  famoíos  Gongoras, 
Quevedos  ,  Calderones  ,  Moretes  ,  i  otros  híñame** 
rabies  Poetas,  cuya  amenifsima  fubllmidad  de  inge¬ 
nio  ha  iluftrado  los  dos  últimos  Siglos  :  I  eftá  en  el 
íkmpre  florido  Parnafo ,  que  ameniza  el  fértil  Con  ti*’ 
nente  déla  Efpaña,  cuyos  Ríos  ,  caí!  todos  fon  Mean-i 
dros  ,  por  la  canora  fecundidad  de  los  Cifnes  ,  que  á 
todas  horas  incrementan ;  i  cuyas  Fuentes  ,  cali  codas 
fon  Caftaiidas ,  i  Aganippedes ,  por  la  brillante  nume- 
roftdad  de  las  Muías  ,  que  perennemente  las  iiuftram 
Finalmente  ;  El  Orador  perfeBo  eftá  ,  en  el  incompa¬ 
rable  Quintiüano  ;  en  el  eloquentifsirno  Marco  Anneo 
Seneca ;  i  en  los  muchos  Cicerones ,  Catones i  De- 
moftheties ,  que  diariamente  producen  las  Cathedras  de 
Rhetorica  ,  i  Humanidad  r  que  íuftenca  en  fus  fecun- 
difsimas  Univeríidadcs  la  Efpaña  ;  I  eftá  ,  en  las  in¬ 
numerables  Hortenftos  ,  Vieiras,  Güeras  ,  Villarroeles, 
i  otros  eloquennfsimos  Predicadores,  que  han  frequeiu 
tado  ,  i  frequentan  con  aplaufo  ,  fruto  ,  i  admiración 
la  Oratoria.  Pues  P.  Mro  ;  íi  V.  Rma.  no; puede  ne¬ 
gar,  con  verdad  ,  que  la  Efpaña  ha  tenido  ,  ¡  tiene 
Sugetos  eminenciísimos  en  Medicina,  Poética,  i  Ora¬ 
toria  ;  como  infama  á  fu  propria  Nación  ,  afirmando^ 
que  no  tiene  Sugeto  cabal  en  Oratoria  ,  Poética  ,  í 
Medicina  ?  Es  efto  deflerrar  errores  ,  reftableciendo  ver¬ 
dades  ;  ó  defterrar  las  verdades,  facilitando  el  palló  á 
los  Errores?  Es  éfta  la  gran  veracidad  ,  juicio  ,  i  cír-< 
cunfpeccion  ,  con  que  pretende  V.  Rma.  el  alíen fo  de 
fus  Ledores  ? 

I  i  2  Es 
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119  Es  pues  juftifsimo  ,  que  fea  defterrado  dej 
Theatro  eñe  Difcurfo:  ya ,  por  el  capital  error  de  Ah 
poner  como  cierto  lo  dudofo ,  1  como  verdadero  1q 
ialfo :  ya  por  el  crafifsimo  error  de  tener  por  engaño 
del  concepto,  lo  que  evidentemente  es  desfilo  del  apeen 
to:  yapar  la  monftruofa  imperfección  de  un  Fárrago,  que 
divertido  del  principal  argumento  ,  corre  por  veinte  i 
fíete  números  incoherente  al  Affunto:  ya,  finalmente^ 
por  las  enormes  inconfequencias,  falfedades,  i  contra-í 
dicciones  que  dexo  puntualmente  notadas  ,  i  concluí 
yentemente  convencidas.  No  es  razón ,  P.  Rrno. ,  que 
Piezas  de  un  tan  deteflable  cara&er ,  reprefenten  pa^ 
peí  en  un  Theatro  tan  famofo  ,  que  tiene  en  la  ma-$ 
yor  expectación  las  atenciones  del  Publico  :  porquq 
advertido  eñe  de  los  errores  ,  contradicciones ,  j 
falfedades ,  que  reprefentan  los  refídenciados 
Papeles  ;  acreditará  ,  fin  duda ,  la 
refutad  de  fu  juicio,  negándoles, 
fiqn  ignominia ,  el 
iffenfo, 
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r34oimü^iiosv  errores  pretendes 

V.  Rma.  impugnar  enelpre-i 
^  ¥  fente  Diiciirfo:  Uno, el  de  losí 

que  deprimen  todo  Idioma 
excrangero,  exaltando  fobrej 
todos  el  nativo:  Otro,  el  del 
los  que  declinan  por  el  ex4 
tremo  contrario.Convengo  enj 
que  tan  error  es  uno  ,  como! 
otro:  pero  no  puedo  convenir; 
Iñ  qué  pertenezca  fu  impugnación  al  Theatro.  Ciñe,  co*¡ 
arta,  i  limita  eñe  la  Critica  de  fus  Difcurfos  al  precifoj 
def mgano  de  Errores  Comunes:  i  no  puede  V.  Rma.  ne^ 
£arí  íue  tos  expreflados  entremos  no  exceda  h  linear 

~ . ~  '  te 
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¡de  Errores  Particulares.  Afsi  ei  error  de  los  que  an¬ 
teponen  el  patrio  á  todo  Idioma  extrangero,  como  el 
de  los  que  figuen  rumbo  di  amet  raimen  ce  contrario? 
ocupan  en  la  Efpaña,  i  ahun  en  las  otras  Naciones, 
un  corcifsimo  terreno.  La  mayor  parce  de  los  Nacio¬ 
nales  vive  can  neutral  íobre  la  competencia  de  Idioi, 
nías ;  que  ni  tiene  noticia  del  punto  que  fe  difputa* 
ni  ahun  de  fi  hai  tai  competencia.  Solo  una  corsísi¬ 
ma  porción  de  genios  extravagantes  ,  que  afpiran  á 
diílínguir  lo  literato ,  por  medio  de  lo  ridiculo  ;  fo- 
menean  eftas  dos  Parcialidades  ,  á  impulfos  de  fus; 
capnchofas  preocupaciones.  Pero  como  no  es  jufto^ 
que  fe  impute  ei  error  de  un  Particular  á  un  Comuna 
no  puede  ferio,  el  que  V.  Rma.  nos1  prefente  en  qua- 
lidad  de  Error  Común,  el  que  patentemente  es  Error 
Particular.  I  como  los  dos  errores  que  impugna  cite 
Difcurfo  ,  folo  por  razón  de  Error  Común  ,  podían 
pertenecer  á  la  reprefentacion  del  Theacro;  fe  eviden¿ 
cia,  que  V.  Rma.  debe  defeartar ,  como  impertinente 
á  la  baraja  de  fu  Theatro,  efte  Diicurfo. 

«  P,  Mro;  ello  es  cofa  mui  natural  ,  que 
tropieza  á  cada  paíTo  en  particulares  errores  ,  quien 
cayo  en  la  üfonjera  tentación  de  emprender  rumbos 
Angulares.  Aquella  violentifsima  Maxima  Pychagorica,’ 
Tritam  viam  terendam  non  ejje  j  fe  prefenta  á  ía  re¬ 
flexión  ,  tan  llena  de  pavorofos  aviles  ,  como  de  fu- 
nefios  efearmientos.  Aquella  belleza  falazmente  hala¬ 
güeña  del  Momas  gratifsima  rerum  ;  ha  ocafionado 
tantos  documentos  al  defengaño,  como  precipicios  al 
ingenio.  Sobraba  efta  pavorofa  experiencia ,  para  mi¬ 
rar  con  ojeriza  fu  pra&ica  :  pero  V.  Rma.  fe  entre» 
ga,  con  admirable  fatislaccion,  á  fu  pradtica ,  defpre«¿ 
ciando  ios  riefgos  que  avifa  aquella  infaufta  experien- 
cia,  í  como  es  cao  natural  padecer  la  deígracia,  quien 
fe  entrega  con  fatisfaccion  al  peligro  ;  no  debe  Vi 
Rtna,  extrañar  los  muchos  errores  que  le  dexamos  no¬ 
tados,  ni  los  mochifsimos  de  que,  en  adelante,  le  de¬ 
jaremos  convencido.  Por  ahora  tenemos  uno  á  1* 
SI  vif- 
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vífta,  inficiente  á  defterrar  del  Theatro  eñe  Difcurfo^ 
ahun  qaando  no  fuera  can  evidente  la  impertinencia 
de  efte  Difcurfo  al  Theatro.  El  enunciado  error  fe: 
comprehende  en  el  figuiente  paffage. 

342  En  el  numero  12.  pretende  V.  Rma* 
probar  la  igualdad  de  propriedad  en  todos  los  Idio¬ 
mas:  á  cuyo  fin  expone  el  íiguiente  difcurfo:  ,,  En  la 
,,  propriedad  juzgo  ,  contra  el  común  dillamen  y  que 
,,  todas  las  Lenguas  fon  ¡guales  en  quanto  á  todas 
3,  aquellas  vozes  ,  que  efpecificamente  fignifican  de^ 
3,  terminados  objetos  :  La  razón  es  clara  :  porque  lg 
5,  propriedad  de  una  voz  no  es  otra  cofa,  que  fu  ef^ 
3,  pecifíca  determinación  á  fignificar  tal  objeto ;  i  co¿ 
3,  mo  ejla  es  arbitraria  ,  ó  dependiente  de  la  Ubre  vo¿ 
3,  luntad  de  los  hombres ,  fupneílo  que  en  una  Región 

efte  tal  voz  determinada  á  fignificar  tal  objeto ,  tara 
3,  propria  es  como  qualquiera  que  le  fignifique  en 
3,  Idioma  diferente.  De  modo,  P.  Mro;  que  efie  difa 
curfo  eftriva  en  dos  falfos  principios  ,  á  cuyo  emn 
neo  affenfo  ccnduxo  á  V.  Rma.  el  empeño  particular; 
de  oponerfe  á  aquel  diBamen  comunx  i  por  configuien-i 
se  es  mui  ohfcura  aquella  razon¡  que  prefenta  V.  Rma.) 
in  calidad  de  mui  clara.  El  primer  principio  falfo^ 
ss  ,  que  la  efpecifica  determinación  de  las  vozes  d  fig 4 
nifiear  fus  refpeBivos  objetos ,  fea  arbitraria ,  ó  depem 
diente  de  la  libre  voluntad  de  los  hombres :  El  fegundo; 
es ,  que  fupuejla  la  determinación  de  una  voz  a  fignu, 
ficar  tal  objeto ,  tan  propria  es  cómo  qualquiera  que  h 
Jignifique  en  Idioma  diferente .  PaíTo  pues  á  demonio 
trar  la  falfedad  de  uno,  i  otro  fupusflo,  á  fin  de  evin 
denciar  la  ruinofa  conftitucion  del  expreflado  difo 
curfo. 

343  Defde  el  principio  del  Mundo  ,  haíí# 
<que  la  humana  malicia  pretextó  incorrecciones  al  unin 
Verfal  cafiigo,  en  la  temeraria  fabrica  de  la  foberbíá 
Torre  de  Babel;  no  huvo  otro  Idioma,  que  el  Origi¬ 
nal  ,  que  infundió  el  Omnipotente  al  Progenitor  Át 
todo  el  Genero  Humano»  Era*  autem  térra labijwiu$$ 
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Ú*  fermonum  eorundem.  (Genef.  xi.  f.  i.)  Congregad 
do,  en  los  famofos  Campos  de  Sennaar,  el  Racional 
XJniverfo  ;  fe  obfervó  can  uno  en  la  uniformidad  de 
fu  labio y  como  en  la  temeridad  de  fu  empeño:  Ecce¿ 
unus  ejl  populas ,  0  unum  labium  ómnibus ;  (Gen.  cíe.; 
yerf.  6.)  Tan  obftinado  ,  como  temerofo  á  memorias 
del  univerfal  eftrago  ,  pretendió  el  Mundo  Racional 
burlar  las  rezeladas  feveridades  del  amenazado  caítiU 
gO-:  I  confiando  á  la  arrogante  prefuntuofidad  la  dn 
reéliva ;  principió  la  fabrica  de  una  Torre,  que  efea-í 
calando  la  inaccefsible  cumbre  del  Empyreo,  facilitad 
fe  refugio  i  fu  rezelo  s  Faciamus  nobis ....  turrim\  ctH 
jas  culmen  pertíngat  ad  Ccelutn :  (Genef.  cic.  veri.  4.^ 
Ríle  fue  el  primer  modelo  que  trazó  la  vanidad  pre-í 
funtuofa ,  tan  imitado  de  los  que ,  afpirando  á  diílirn 
guirfe  por  el  rumbo  de  la  finguiaridad,  edifican  ton 
res  de  viento  halla  el  Cielo ,  a  fin  de  que  fu  nombré 
fea  celebrado  en  el  Mundo  1  Et  celebremus  nomen  nof$ 
trum  y  antequam  dividamnr  in  univerfas  térras :  (  Ge«¿ 
nef.  cic. )  Pero  íiempre  halló,  en  fu  propria  confuí 
üon  ,  fu  bien  merecido  caíiigo  s  un  defignio  tan  ternes 
írario  4  Qonfundmus  ibi  Unguam  eorum  :  (  Genef.  ciq 
;Verf.  7.)  Es  pues  de  Fe,  que  en  calligo  de  aquel  fsm 
criiego  arrojo,  obfcureció  el  Cielo  la  Lengua  del  Ra<* 
cional^  Univerfo :  pues  defde  aquel  criminofo  inflante 
dividió  en  fetenta  diverfos  idiomas  ,  todas  las  coum 
gregadas  Familias  \  eternizando  la  memoria  de  eíl^ 
cxcmplar  confufion  ,  en  el  myíleriofo  nombre  de  Ba« 
bel  :  Et  ídcirco  uocaturn  ejl  nomen  ejus  Babel  f  quie 
ibi  confufum  ejl  labium  uníverfa  térra.  (  Genef.  cica 
tVerf.  p.)  .  f 


i 44  Ahora  bien  ,  P.  Mro  :  No  puede 
negar  ,  que  en  los  diez  i  ocho  Siglos ,  que 
Corrieron  deíde  la  Creación  hafta  la  fabrica  de  la  lobera 
bia  Torre  ,  te  habló  un  folo  Idioma  en  el  Mundo.  No 
ignora  V.  Rma.  ,  que  éíle  univerfal  Idioma  fue  el 
Üiifmo,  que,  en  común  fentir  de  Sancos  Padres ,  i  Sa^i 
grados  Exgqficores  P  iufundig  el  Cielo  i  con  «na  Sa* 

fe 
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í^iJuríá  Univerfal  ,  al  Progenitor  de  todo  e!  Generri 
Humano  :  Omne  enim  quod  vocavit  Adam  anima  vU 
ventis  ,  ipfum  ejl  nomen  ejus :  (  Genef.  2.  veri.  19.) 
I  confeíTando  V.  Rma. ,  en  íu  citado  numero  12. ,  que 
la  propriedad  de  Idioma  no  es  otra  cofa,  que  aquella, 
efpecifica  determinación  de  las  vozes  á  ílgnificar  tal  otn 
jeto  ;  es  predio  reconozca  ,  que  ejfa  propriedad  es  una 
modificación  eíTencial  del  Idioma  ,  6  fu  efpecífico  conf- 
titutivo :  Pero  vá  fea  eíTencial  modificación ,  ya  fea  confn 
titutivo  efpecifico ;  es  indubitable  que  la  propriedad  es 
totalmente  indirtinta  del  Idioma :  Con  que  fien  do  érte  im 
fofo ;  no  podrá  V.  Rma.  negar  ,  que  fu  propriedad  es  ar<* 
bitraría,  ó  dependiente  foio  del  Divino  Beneplácito.  Te-í 
nemos  pues  concluido  ,  que  la  propriedad  del  Idioma» 
que  hablaron  los  Mortales  defde  el  principio  del  Mundo» 
harta  la  fabrica  de  la  efcandalofa  Torre  5  no  fue  arbitran 
ría  ,  ó  dependiente  de  la  Ubre  voluntad  de  los  hombrea 
porque  como  Idioma  en  todas  fus  partes  infufo  ,  deriva 
toda  fu  propriedad  de  folo  el  Divino  Beneplácito.  Por  1& 
mifma  razón  ,  no  fueron  arbitrarias  ;  0  dependientes  de  U 
libre  voluntad  de  los  hombres ,  las  propiedades  de  los  fe«? 
tenta  Idiomas  ,  en  que  dividió  el  Cielo  todas  las  Nació-; 
nes  del  Mundo.  Con  que  la  voluntaria  impofcion  de  loé 
hombres ,  en  que  pretende  V.  Rma.  radicar  la  propriedad 
de  las  vozes, folo  puede  tener  cabida  en  aquellos  Idiomas» 
que  principiando  por  corrupción  de  los  fe  tenta  primki-s 
LVos ,  participan  la  qualidad  de  Subdialcétos  viciados. 

345  Pero  ahun  en  eílos  Idiomas  es  mui  ohfcura 
la  razón  ,  que  prefenea  como  clara  V.  Rma.,  i  evidente-! 
mente  faifa  la  coníequencia  :  Porque  fiendo  indubitable»; 
que  la  determinada  fignificacion  de  los  Idiomas  Infufos» 
es  tan  propria,  como  apropriada  por  la  Divina  Sabidm* 
ria  á  la  naturaleza ,  í  propiedades  de  los  objetos ;  es  evi-í 
dente,  que  los  Inventores  de  los  Idiomas  Adquiridos  ,  6 
derivados  de  la  corrupción  de  los  Infufos  ,  pudieron  inf«* 
tituir  vozes  mas ,  ó  menos  conformes  á  la  exprefsion  fig- 
nificativa  de  la  naturaleza,  ó  propiedades  de  los  objetos; 
Pttes  confta,  que  ningún  Idioma  tiene  vozes  mas  propria* 

■  ~  ‘  ^  “  KK  iWM 


$  5  n  THBAT&;  CRIT.UNIV.TOM.L  DISC.  XV. 


mente  fignificatlvas  del  Rugido  del  León  ?  i  del  Canto  dt 
la  Perdiz,  que  el  Latino,  que  ufa  las  vozes  Rugitus ,  i  Caí 
cabus  :  Siendo  pues  mayor  propriedad  la  de  aquel  Idioma, 
que  ufa  de  vozes  mas  colorines  á  la  naturaleza,  ó  propie¬ 
dades  de  fus  reípeódivos  objetos ;  i  íiendo  evidente  ,  que 
cabe  mas,  o  menos  conformidad  en  la  arbitraria,  ó  libre 
ímpofteion  de  ejias  vozes-,  fe  concluye  ,  que  no  es  igual  en 
todas  /ví/  menguas  la  propriedad  de  idioma  :  i  por  confia 
guíente  ,  fe  convence  el  error  de  V.  Rma„ ,  i  la  falfedad 
de  fu  ponderada  confequencia, 

34.5  Efto  es  ,  P.  Mro  ,  por  lo refpedivo  á  las  vo * 
zes  /imples  de  ios  Idiomas  Adquiridos  :  que  por  lo  perte¬ 
neciente  a  las  vozes  compuertas ;  es  un  error  mui  crafo,’ 
d  creer,  que  fu  ftgnificacion  fea  arbitraria  ,  ó  dependiente 
de  la  libre  voluntad  de  los  hombres :  porque  una  vez  deter¬ 
minada  la  rdpeftivz  ftgnificacion  de  eftas  vozes,  Luz,  i 
Pero-,  no  es  arbitraria  \a.  Significación  de  la  voz  compuefta9 
Lucifer „  Es  pues  patente  ,  que  la  propriedad  de  Idioma 
pende  de  la  propriedad  de  fus  voces:  como  también,  el  que 
dividiéndole  las  vozes  en  fimpks ,  i  compueftas-,  es  precifo,' 
que  las  compueftas  deriven  fu  propriedad  de  las  fimples  :  I 
como  la  propriedad  de  todo  Idioma  Infufo  es  dependiente 
de  folo  el  Divino  Beneplácito  ;  fe  concluye  ,  que  por  lo 
xefpe&ivo  á  los  tales  Idiomas ,  es  error  de  V.  Rma. ,  el 
creer ,  que  la  propriedad  de  Lenguas  es  arbitraria,  b  depen - 
diente  de  la  libre  voluntad  de  los  hombres .  Es  verdad  que 
cfta  voluntaria  impoficion  puede  verificarle  en  las  vozes 
j Imples  de  aquellos  Idiomas  ,  que  principiaron  por  cor-; 
rupcion  de  los  fetenta  primitivos :  pero  como  es  moral-j 
mente  impofsible ,  que  todos  los  Inventores  de  los  Idio-* 
mas  derivados  obfervaflen  una  mifma  proporción ,  direc^ 
clon,  i  acierto  en  la  ímpoíicion  de  vozes,  igualmente  con-* 
formes  á  ia  naturaleza  ,  i  propiedades  de  fus  reípeftivos 
objetos;  íe  evidencia  el  error  que,  por  oponerfe  al  común 
diílamen  ,  incurre  V.  Rma.,  creyendo  ,  que  todas 
hs  Lenguas  fon  iguales ,  en  quanto  d  pro 3 
prjedad  de  idiontfc 
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DE  LAS  MUGERES. 

REFLEXION  XXVIII. 

X 47  &*ik***ik*a:  STE  DISCURSO  ES  SIN 

**'  -  ^  »  duda,  entre  todos  los  refle¬ 

xionados  hada  aquí ,  el  me¬ 
nos  impertinente  al  empeño 
que  fe  propufo  el  Theatros 
no  obflante  ,  refaltan  algu¬ 
nas  notables  imperfecciones 
entre  la  florida  amenidad  de 
fu  bien  organizado  contexto» 
En  el  numero  r.  fe  Introduce  V.  Rma.  á  la  juña  ,  de-i 
corofa  Defenfa  de  las  Mugeres  ,  por  medio  de  una 
injuftifslma  infamación  de  los  Hombres  i  pues  dicet 
Que  ts  ofender  a  cafi  todos  los  hombres ,  el  defender  J 
todas  las  Mugerts,  P.  Mro :  i  no  fer  tan  clara  la  jufi 
ticia  de  la  Caufa  que  V.  Rma.  Honrofamente  promue-í 
Se  i  bailaría  jfta  ofenfiya  falfédad,  para  obícurecer  la 
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brillante  claridad  de  efla  judíela.  No  Ignora  V •  Rma,¿ 
que  Regina  vera  faifa  non  eget  honor  e  :  i  es,  mucho  no 
advlrtieffe  fu  Critica ,  que  honrar  á  las  Mugeres  coa 
agravio  ,  i  deshonor  de  los  Hombres  ;  es  un  cierto 
obftinar  en  fu  aprehendan  á  ¡os  hombres  ,  mal  quid  an¬ 
do  con  una  injurióla  falfedad  el  mérito  de  las  Muge-: 
reso  No  es  lo  mifeno,  P.  Mro ,  emprender  la  Defenfa 
de  todas  las  Mugeres  ,  que  ofender  d  cafi  todos  los  Hom¬ 
bres  :  porque  es  condance  ,  que  caíi  todos  los  que  fe 
precian  de  hombres  ,  miran  como  punto  de  honor  la 
defenfa  de  las  Mugeres.  No  permite  el  caradter  de  V; 
Rana.,  la  prefuncion  de  que  por  medio  de  exprefsion 
tan  ©feníiva  ,  pretendieíTe  V.  lima.  íingularizarfe  en 
las  arduidades  del  empeño  ,  á  fin  de  conciliarfe  las  par^ 
Hcularidades  del  cariño  :  pero  es  judo  repulfar  la  víqj 
lenta  introducción  de  unaofenfa»  que  folo  puede  fer-j 
f/ir  de  rnalquidar  los  méritos  de  la  Caufa# 

34%  J$fo  fon  tantos  los  preocupados  contra  el 
Mérito  de  las  Mugeres ,  que  comprehenda  fu  error  á 
can  todos  ios  Hombres.  Muchos  fon  los  que  por  ¡a-; 
¿advertencia  ,  preocupación ,  ó  capricho  ,  fe  empeñan 
en  obfcurecer  fus  bellas  perfecciones  :  pero  también  fon 
muchos  los  que  han  empleado,  i  emplean  fu  viveza» 
Ingenio ,  i  erudición  ,  en  magnificar  la  hermofura  de 
fus  prendas  naturales.  Si  acaío  fon  mas  los  que  pre^ 
itenden  acumular  Imperfecciones  á  fu  Sexo  ;  ferá  porque 
los  preocupados  ,  irreflexivos ,  i  eaprichofos  ,  forr  tan-* 
tos  como  los  Necios  :  Pero  aísi  como  es  error  ,  el 
creer ,  que  el  numero  de  los  Necios ,  comprehende  á 
caíi  todos  los  Hombres ;  también  lo  es ,  el  creer,  que 
fea  ofender  d  cafi  todos  los  Hombres ,  el  defender  d  toi 
das  las  Mugeres  ¡  porque  íi  fon  muchos  los  que  pro-? 
mueven  el  torpe  ,  injudo  empeño  de  agraviarlas ;  tam^ 
bien  fon  muchos  los  que  han  hecho,  i  hacen  decoros 
ib  pundonor  de  defenderlas. 

345?  A  excepción  de  una  ,  ú  otra  Mugei^ 
que  ha  esforzado  fu  ingenio  <  i  erudición  en  Defenfa 
m  íü  Sexo  ¿  guaneo  fe  halla  e(c£Íco  en  Defenfa  de  las 
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Mugeres,  fe  debe  á  la  julclofa  literatura  delosHom* 
bres.  Apenas  hai  Erudito  dotado  de  una  reflexión  crl-i 
ticamente  juiciofa,.  que  no  vote  hoi  por  el  honor  de 
efta  Caufa  ;  íiendo  tan  muchas  ,  corno  brillantes  las 
plumas  ,  que  con  felicísimo  huelo  han  emprendido  fu 
ju  lilísima  De  re  nía.  Quinto  expone  V.  Rma.  en  el  pre-i 
fente  Diícurío,  es  copiado  de  los  Anchores  ,  que  efo 
cribieron  en  Defenía  de  eíTe  Sexo.  Antes  que  V.  Rma#; 
fe  determinafle  á  magnificar  las  prendas  de  las  Muge- 
tes,  e fiaba  dernonílrada  fu  igualdad  al  mérito  de  los 
Hombres.  Por  varios,  pero  felicísimos  rumbos  ,  han 
furgido  aí  puerto  de  elle  joñísimo  empeño.  Unos 
hicieron  ver ,  que  íi  los  Hombres  exceden  en  pruden - 
ciay  robufiez ,  i  confimeta  ;  las  Mugeres  fe  aventajan 
en  docilidad ,  /nceridad,  i  belleza.  Otros,  formaron  dí-¡ 
taradísimos  Catálogos  de  Mugeres,  que  fin  diminuir 
las  ventajas  en  fínceridad,  docilidad ,  i  belleza ,  compi¬ 
tieron  á  los  Heroes  mas  famofos,  en  prudencia ,  robu/- 1 
tez,  animo/dad ,  i  conjlancia.  Otros  ,  demonfiraron  fu 
Igualdad  de  entendimiento  con  los  Hombres:  yá,  cvR 
denciando  la  unidad  efpecifica  de  las  Almas:  yá,  con 
cluyendo  la  obfeuridad,  incercidumbre,  é  ineficacia  d* 
los  argumentos,  que  eftrivan  en  la  temperatura,  i  orc 
ganica  difpoficion  del  celebro;  fiendo  patente,  que  f' 
ha  refervado  eñe  fecreto  el  Author  de  la  Naturalezas 
fin  haverlo  permitido,  hafla  ahora  ,  á  la  penetración, 
de  la  Phyfica:  yá,  finalmente,  formando  dilatadísimos 
Catálogos  de  Mugeres  Do&ifsimas,  que  en  todos  tierna 
pos  han  florecido  ¡nilgües  en  todo  genero  de  Cien^ 
cías:  fiendo  cierto  ,  que  como  V.  Rma.  facó  fetentá 
i  dos  Mugeres  famofas  en  erudición  á  las  tablas  dg 
fu  Theatro;  pudo  haver  facado  fiete  mil  en  apoyo  d$ 
fu  Difcurfo. 

,  i  50  Entre  otros  muchos  Anchores  ,  que  haní 
promovido  la  Defenfa  de  las  Mugeres  ,  probando,» 
que  no  fon  inferiores  en  entendimiento  á  los  Hom¬ 
bres  ;  fe  diftinguieron  Pedro  Gregen  ,  en  fu  Obra  del 
Principado  ?  ¿  imperio  de  las  Mugeres ;  El  p.  Buífier^ 
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Dialogo  2  •  de  fu  Examen  [obre  las  Preocupaciones  Vul- 
g ares  :  El  Difcretiísimo  Don  Franciíco  Manuel  ,  en 
fu  Dobilísima  Guia  de  Cafados  :  El  Abad  de  Belle-i 
garde,  en  fus  Cartas  Curiofas  de  Literatura ,  i  Mor  ah 
Dos  Sabios  Colectores  de  las  Memorias  de  Trevoux* 
en  las  del  Año  1704.  Articulo  no. :  El  famofo  Don 
¡Juan  de  Efpinofa  ,  en  fu  Dialogo  en  alabanza  de  las 
Mugeres :  Henrico  Frauvenlob ,  Author  Alemán  ,  que 
floreció  á  los  principios  del  Siglo  XIV.  ;  Monf.  Fre- 
lin  ,  en  fu  Libro  intitulado  ,  La  igualdad  de  los  dos 
Sexos:  £1  Anonymo  Ingles,  citado  déla  República  de 
las  Letras,  tom.  %  2.  pag.  468.  ,  en  fu  Libro  intitulan 
do,  Üefinfa  del  bello  Sexo  :  Jacobo  del  Pozo  ,  en  fu 
¡Tratado,  La  Muger  mejor  que  el  Hombre :  Geronymo 
Rufcelli,  en  fu  Obra  cuyo  Argumento  es  probar,  (¿ue 
¡a  Mug^r  es  con  grandes  ventajas  mas  noble ,  i  mas  dign 
na  que  el  Hombre:  El  Anchor  del  Theophrafto  Modera 
no:  i  finalmente  ,  Plutarco  en  fu  Libro  de  las  Virtua 
des  de  las  Mugeres .  Pues  P,  Mro  :  fí  es  cierto  ,  que 
tantos  Hombres  han  empleado  fu  erudición  en  defen-i 
der  á  codas  las  Mugeres  5  luego  es  injuriofa  falfcdad 
el  afirmar  V.  Rma.  ,  que  defender  d  todas  las  Muge - 
res  ,  es  ofender  4  cafi  todos  ios  Hombres . 

351  Ahora  viene  bien  aquella  fentencia,  que 
¡pronuncia  V.  Rma,  en  el  Tomo  1.  de  fu  Theatro, 
Difcurfo  12.  numero  35.  diciendo:  Es  cierto ,  que  al¬ 
gunas  cofas  fe  dicen  fin  b afiante  examen  ,  i  fe  ajfegu- 
ran  con  ligereza ,  P.  Mro:  la  falta  de  examen,  i  la  fo- 
t>ra  de  ligereza,  ha  ocafionado  á  la  pluma  de  V.  Rma. 
los  muchos  yerros  que  dexo  de  mo  ultra  dos,  ¡  haré  ver 
fen  el  progreífo  de  ella  Critica  Refidencia;  íiendo  pa¬ 
tente  ,  que  el  affegurar  con  ligereza  ,  el  reíolver  fin 
reflexión  bañante,  i  ei  decir  fin  examen  fuficience,  han 
hecho  á  V.  Rma,  incurrir  en  aquella  Ceníura,  que  en 
fu  numero  64,  fulmina  contra  ei  DoéÜfsiu^o  Padre 
Malebranche  ,  diciendo: ,,  Cayó  eñe  Author  en  aque^ 
ila  dolencia  intelectual,  de  que  quifo  el  mifmo  cu* 
11  rar  á  &do  el  Linage  Humano*  cito  es  el  error  oca<* 


REFLEXION  XXVIII. 


§.  Sonado  preocupaciones  comunes  ,  ¡  principios 
,,  mal  reflexionados.  P,  Mro  :  todo  el  argumento  de 
mi  Obra  fe  dirige  á  defengañar  al  Publico  ,  haden-; 
dolé  ver ,  que  V .  Rma,  ha  caído  en  aquella  m'ifma  do* 
Uncía  inteleEhíal ,  de  que  quifo  curar  d  todo  el  Linage 
Humano*,  pues  empeñado  en  defengañarle  de  fus  erro¬ 
res  comunes ;  incurre  V.  Rma.  tan  muchos,  como; -par* 
ticulares  errores .  Prueba  concluyente  de  efta  verdad 
ion  los  que  déxo  demonftrados  en  las  Reflexiones  Cria 
ticas  fobre  los  precedentes  Dlfcurfos;  los  que  demonf*. 
trare  en  el  progrcíTo  de  efta  Critica  Refidencia;  el  que 
acabo  de  convencer  fobre  el  numero  i.  de  efte  Dif- 
curfo ;  i  los  que  paíTo  á  evidenciar  fobre  varios  pafc 
fages  de  fu  redante  contexto. 

352  En  el  numero  2.  dice  V.  Rma. :  ,,  Que 
»,  el  abominable  Maboma  negó  a  las  Mugeres  la  en^ 
,,  trada  en  fu  mal  plantado  Paraifo.  Pero  como  re-* 
convenido  V.  Rma.,  reconoció  fu  error  en  la  falfedad 
de  la  efpecie  publicada  ;  cantó  la  Palinodia  ,  en  el 
numero  37.  de  fus  Adiciones  al  Tom.  1.  de  fu  Thea-i 
tro  ;  confirmando  ,  con  efta  confefsion ,  la  verdad  de 
aquella  Sentencia  de  V.  Rma.,  que  dice:  Es  cierto  que 
algunas  cofas  fe  dicen  fin  bajlante  examen  ,  i  fe  ajfe¿ 
guran  con  ligereza . 

353  En  el  numero  8.  decreta  V.  Rma. :  Que 
es  error  común  el  creer  que  la  Caba  fueffe  ruina  de 

„  la  Efpaña:  Pero  en  el  numero  21.  revoca  V.  Rma.¡ 
efta  fentencia  ,  por  medio  de  la  figuiente  claufula; 
*>  La  Muger  menos  fea  de  todas  puefta  en  Grecia; 
9y  feria  incendio  de  Troya,  como  Helena:  i  puefta  en 
el  Palacio  del  Rei  Don  Rodrigo  ,  feria  ruina  de 
Éfpaña9  como  la  Caba ,  P.  Mro  :  efta  es  una  contra-: 
dicción  evidente;  fin  que  baile  á  faivarla  toda  la  difa 
tinción  de  Caufas  objetiva,  fubjeciva,  eficiente  phy^ 
íica,  moral,  i  ocafional ,  que  esfuerza  V.  Rma.  en  fu 
lluftracion  Apologética,  Difcurío  \6 .  numero  20.;  co-s 
tno  ni  el  exempíar  de  la  bella  judk,  que  pondera  V* 
Rma.  ,  ¿  fin  de  apoyar  eon  efta  hermofa  decoración 
ífl  refpuefta,  ,  ' 
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554  Pero  antes  de  entrar  á  juftifícar  la  coñ4 
tradiccion  notada ,  debemos  defembarazar  el  paíTo  de 
un  error  y  que  incurrió  V.  Rma. ,  explicando  ,  en  el 
citado  numero  de  fu  Iluílracion  Apologética,  la  nega-? 
tiva  que  pronuncio  en  el  citado  numero  8.  del  Thea-í 
tro.  Negamos^  dice  V.  Rma.  ,  que  la  Caba  fuefie  cau« 
f*  eficiente  pbyfica^  ni  moral  de  la  perdida  de  Efpaña* 
Ríen  :  luego  V.  Rma.  fupone  ,  que  el  Sentir  Comua 
tiene  á  la  Caba  por  caufa  eficiente  pbyfica  de  la  per  a 
dida  de  Efpaña ,  Es  patente  la  confequencia  :  porque, 
€n  los  números  7.  i  8.  del  prefente  Difcurfo  dice  V4 
Raía.:  ,,  Que  es  absolutamente  falfo  aquel  concepto^ 
,,  que  comunmente  fe  forma  de  la  Caba,  por  lo  ref^ 
»>  pe&ivo  á  la  perdida  de  Efpaña:  En  el  citado  nume-: 
ro  de  la  lluñracion,  declara  V.  Rma., ,,  Que  lo  que 
negó  en  los  citados  números  del  Theatro  es  ,  que 
la  Caba  fue  fie  caufa  eficiente  pbyfica  de  la  perdida  de 
Efpaña:  Luego  V.  Rma.  fupone,  que  el  Sentir  Comur* 
tiene  á  la  Caba  por  caufa  eficiente  pbyfica  de  la  pér-\ 
dida  de  Efpaña •  Pues  P.  Mro:  efte  es  un  particularif? 
fimo  error  de  V.  Rma. ,  á  que  le  conduxo  el  conato 
de  cubrir  fu  contradicción  defcubierta.  Ninguno,  ó  na¬ 
nísimo  tiene  á  la  Caba  por  caufa  eficiente  pbyfica  de 
la  pérdida  de  Efpaña  :  porque  ninguno  cree  ,  que  éfia 
defgraciada  belleza  auxiliaííe  con  fu  valor  á  los  Mo¬ 
ros*  ni  que  introduxeífe  por  si  mifma  en  la  Efpaña  el 
íangriento  furor  de  las  Armas  Agarenas ;  eftando  to-¿ 
dos  ,  o  cali  todos  ,  en  el  firme  affenfo  ,  de  que  la 
pundonorofa  venganza  del  Conde  Don  Julián  ,  i  el 
ambiciólo  refentimíento  de  los  Hijos  del  Rei  Vvitiza, 
dieron  todo  el  phyfico  impulfo  á  la  funefta  execucioa 
de  eftrago  tan  horrorofo#  Siendo  pues  confiante,  que  el 
Sentir  Común  no  tiene  á  la  Caba  por  caufa  eficiente 
pbyfica  de  la  perdida  de  Efpaña  *  fe  convence  ,  que 
Y.  Rma,  foño ,  ó  fingió  can  patente  falíedad  ,  á  fin, 
de  cubrir  fu  manifiefta  contradicción , 

335  Efta  fe  evidencia  en  la  critica  combina-! 
de  la,$  dos  claufulas  e*preíTad&s  ;  porque  en  el 
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miñféro  8.  dice  V.  Rma.,  que  es  absolutamente  falíoel 
Sentir  Común,  que  tiene  á  la  Caba  por  caufa  eficiente 
moral  de  la  perdida  de  Efpaña:  pero  en  el  numero  n¿ 
afirma  V.  Rma. ,  que  effa  defgraciada  Belleza  fue  ía  cau* 
Ja  de  fu  ruina .  Es  patente,  que  la  Caba  no  concurrió  a 
la  perdida  de  Efpaña  en  qualidad  de  caufa  eficiente  pby¿ 
Jica ,  puramente  ocafional ,  ni  puramente  objetiva  :  lue¬ 
go  folo  refta  que  concurriere  en  qualidad  de  caufa  efi¬ 
ciente  moral.  La  primera  parce  del  Antecedente  queda 
demonílrada  en  el  numero  354.  :  paíTo  pues  á  probar, 
las  dos  partes  reliantes  del  expreífado  Antecedente,  cen¬ 
ia  verdad  de  la  Confequencia.  En  el  citado  numero  2r.¡ 
equipara  V. Rma.  la  ruina  de  Efpaña,  con  el  incendia 
¡de  Troya;  atribuyendo  á  dos  famofas  ,  quanto  infeliz 
ices  Bellezas  el  eftrago  de  aquellas  memorables  deígran 
cías ;  la  de  Troya ,  á  la  robada  belleza  de  Helena;  la  de 
Efpaña,  á  la  violada  hermofura  de  la  Caba.  Notorio  es¿ 
que  Helena  no  concurrió  al  incendio,  i  defolacion  de 
[Troya,  en  qualidad  de  caufa  eficiente  phyfica  ;  pero  es 
innegable,  que  fue  caufa  eficiente  moral ,  a£i  v  ámente 
omfional ,  i  cooperativamente  objetiva.  Ella  bien  ,  que  era; 
el  robo  de  Thefeo  pudieífe  alegar  violencias  fu  recato;; 
porque  fu  corta  edad  no  permitía  caucas  deliberaciones  á 
la  honefta  circunfpeccion  de  fu  delicado  decoro  :  Pero  ert¿ 
el  robo  de  París ,  no  pudo  efeufaríe  fu  beileza  de  la  com-i 
plicidad  en  la  culpa.  Su  airofa ,  genial  defemboltura  avk 
y  ó  el  vigorofo  incentivo  de  fus  gracias  ,  que  fomentando; 
el  incendio  amorofo  del  Principe  Troyano  ,  dieron  con^ 
fentida  aétividad  á  las  criminólas  refoluciones  de  tan  ar- 
riefgado  empeño.  Era  Helena  tan  difcreca  como  hermofa; 
tan  advertida  para  prevenir  los  riefgos  ,  como  poderoüi 
para  burlar  los  peligros :  1  debiendo  recatarfe  cautelofa^ 
fe  franqueó  difoluta ;  permitiendo  al  animoío  Troyano. 
paflaffe  de  los  cortejos  de  huefped ,  á  las  licencias  ds 
amante.  Prendada  de  la  gallardía  de  París  la  bella  Crie* 
ga ,  fe  arrojó  á  la  difolucion  concertada ,  con  plena  ad-f 
yercencia  de  ios  eftragos  que  amenazaba  fu  liviandad  corn 
fcncid^  :  porque  en  el  herido  pundonor  cU  fu  fiípofo  ei 
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PrincipeMenelao  vía  centellear  la  fangrienta  venganza  de 
Jos  Griegos ,  i  la  fundía  ruina  de  los  Troyanos.  Fue  pues 
Helena  caufia  eficiente  moral  dd  incendio,  deíoUcion,  i 
eftragos ,  que  en  veinte  batallas  campales  ,  é  innumera¬ 
bles  aiíaltos,  defafios,  i  reencuentros  ,  fucedidos  en  el 
dilatado fetio  de  diez  años,  padecieron  los  infelices  Tro¬ 
yanos  ;  porque  la  voluntaria  omifsion  de  fu  recato,  i  el 
advertido  riefgo  de  fu  torpe  coníentimiento  ,  dieron 
ocaíion ,  caufa  ,  i  motivo  á  la  fangrienta  venganza  de 
los  Griegos:  I  claro  eftá ,  que  no  puede  efcufarfe  de  la 
cooperación,  alo  menos  moral  >  á  la  criminofidad  del 
eílrago  ,  quien  advertidamente  coopero  al  ocafional  mo¬ 
tivo  :  porque  Qui  occafionem  damni  dat ,  damnum  dedifi. 
fie  videturi  (  Comm.  DD.  in  cap.  Sppéy  dift.  50.  cap. 
fin jure  jurando*  Cap *decatero9  de  homicida  leg.  An¬ 
te  y  §>  Si  cmn  fiervum ,  flf.  de  vi  honor*  raptor .  &  in  alijs.) 

35 6  Es  patente  en  el  citado  numero  21.,  que 
¡V*  Rma.  atribuye  la  ruina  de  Efpaña  á  la  Caba ,  en  lg 
inifma  conformidad  que  atribuye  el  incendio  de  Tro* 
ya  á  Helena :  con  que  íiendo  confiante  ,  que  Helena  fue 
eaufia  eficiente  moral  del  incendio  de  Troya  \  fe  conven-; 
ce ,  que  V.  Rma.  reconoció  á  la  Caba  en  qualidad  de 
eaufa  eficiente  moral  de  la  perdida  de  Efpaña  :  I  fiendo 
cíle  el  fentir *  que  niega  V.  Rma.  en  fu  numero  8.} 
precifo  es  reconocer  la  contradicción  expresada  en  fu 
numero  21.  Pero  quando  en  la  equiparación  de  Helena 
no  reconociere  V.  Rma*  la  moral  influencia  que  tuvo 
la  Caba  en  la  pérdida  de  Efpaña;  no  podía  V.  Rma. 
dexarla  de  reconocer  en  la  contexte  teüificacion  de  la 
Hifioria. 

357  Es  hecho  confiante  ,  que  advertida  la  Ca3 
fea  de  la  aniorofa  violencia  que  dominaba  el  prendado 
corazón  del  Rei  Don  Rodrigo  i  miró  como  lifonja 
de  fu  hermofura  los  riefgos  de  fu  decoro  :  Que  entre 
tibias  efqui veces  de  felicitada ,  acaloraba  el  empeño, 
franqueando  indicios  de  agradecida.  Que  diñante  de 
precaver  riefgos  á  fu  decoro  ,  duplicando  cautelas  ála$ 
yigiiancias  ¿el  recato  *  fomentaba  r  son  ia  ofi^nfion  de 
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Tus  bellas  gradas ,  incentivos  al  yá  encendido  apetito: 
Que  coopero  á  la  quiebra  de  fu  honor ,  i  fu  decoro,, 
permitiendo  ocaíiones  á  fu  advertido  peligro  :  I  Anafe 
mente,  que  excito ,  provoco,  i  azoro  la  venganza  de  fu 
Padre  el  Conde  Don  Julián  ,  pintando  fu  bien  exage¬ 
rada  violencia,  con  los  mas  vivos  colores  ,  que  fabe  ani¬ 
mar  el  encono,  la  injuria,  el  refeotimiento ,  1  el  agw 
vio.  Es  pues  patente ,  que  efta  defgraciada  Hermofura*' 
fe  facilito  fu  efcandalofa  deshonra:  Que  fu  infíuxo  ven¬ 
gativo  concitó  el  animo  dd  Conde  Don  Julián  á  la 
execucion  del  mas  horrorofo  eftrago  :  Que  azorado  el 
Conde  á  fugeftiones  de  fu  Hija  ,  entregó  al  Góvernadoc 
de  la  Mauritania  ,  Muza ,  las  Plazas  que  defendía  en  la 
Africa :  Que  fe  coligó  con  los  Hijos  de  Vvitiza ,  á  fin 
de  introducir  los  Moros  en  Efpaña :  I  finalmente  ,  que 
en  todo  cooperó  á  la  abominable  execucion  de  fu  funef-: 
tifsima  ruina.  No  fue  efto  fer  caufa  eficiente  moral  de  efe 
trago  tan  laftitnofo  ?  No  fue  efto  influir  con  fu  liviana 
dad  ,  con  fu  ruego  ,  con  fu  perfuafion  ,  i  con  fu  inflan** 
cia  ,  en  venganza  tan  horrorofa  ?  Es  fin  duda:  porque 
Js  dammmdat ,  que  jubet  damnum  dari.  (  Regul.  Juris 
Civil,  xzp.  quf  coqfonat  cum  Regul.  Can.  72.  )  Luego 
precifo  es  ,  ó  que  V.  Rma  confiefle  el  error  de  no  tener, 
álaCabapor  caufa  eficiente  moral  de  la  pérdida  de  Efe 
paña;  ó  que  reconozca  la  contradicción  de  fu  pluma: 
porque  no  Tiendo  juftificable ,  que  la  Caba  concurrieífe 
en  qualidad  de  caufa  puramente  ocafional  á  la  ruina 
de  Efpaña ,  como  concurrió  la  bella  Judie  al  incendio 
íafeivo  de  Holofernes  ;  al  de  los  Viejos  Ifraelitas  la  her*^ 
mofura  de  Sufana ;  i  al  de  David  la  hermoíifsima  Bechfa- 
bee  ;  es  precifo  que  fea  eficiente  moral  la  caufalidad  ,  que 
en  el  numero  21.  le  concede  V.  Rma.  en  ^orden  á  la  rufe 
na  de  Efpaña :  i  como  éfta  mifma  es  la  que  en  fu  numero 
B.  niega  V.  Rma.;  es  fin  duda  la  contradicción  manifiefe 
ta :  i  por  configuiente  lo  es  la  verdad  de  aquella  Sen-* 
tencia  de  V.  Rma. ,  que  dice  :  Es  cierto  que  algunas 
cofias  fe  dicen  fin  bafiant.e  examen ,  i  fe  ajfeguran  con 
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358  Otro  infigne  verificativo  de  éfta  SenterM 
da  expone  V.  Rma.  en  fu  numero  11.  ;  donde  iuipugj 
nando  el  errado  Sentir  de  aquellos  Phyficos  ,  que  pre¬ 
tenden  perfuadir  ?  que  ía  Naturaleza  íiempre  intenta  Va- 
ton  en  la  propagación  generativa  ;  arguye  V.  Rma.  di¬ 
ciendo  :  „  Seguiriaíe  de  aquí ,  que  la  naturaleza  inten- 
ra  íu  propria  ruina:  pues  no  puede  confervarfe  la  efc 
.5,  ?pecie  ,  fin  la  concurrencia  de  ambos  fexos.  Seguiría* 
3,  fe  también  ,  que  tiene  mas  errores  que  aciertos  la  Na- 
turaleza  humana  en  aquella  principalísima  obra  fu-: 
3,  .ya;  fiendo  cierto,  que  produce  mas  mugeres  que  hom¿ 
bres.  P,  Mro  :  la  primera  ijnftancia  incluye  una  equivoá 
’cacion  enormifsima  :  porque  para  verificar  que  la  Nata-» 
raleza  intentaba  fu  propria  ruina  ,  era  neceífario  fupo-¡ 
ner  que  repugnaba  la  generación  de  Hembra  :  Pero  éfie 
es  un  defpropofito  agenifsimo  de  todo  Phyfico  :  porque 
íi  la  Naturaleza  tuviera  efta  repugnancia ,  no  producida 
Hembras  con  tan  ordinaria  frequencia.  Equivocófe  pue$ 
N.  Rma,  en  la  inteligencia  de  la  Sentencia  que  impug-í 
na:  porque  no  es  lo  mifmo  decir,  que  la  Naturaleza 
intenta  íiempre  Varón  ;  que  afirmar  ,  que  fiempre  re¬ 
pugna  Hembra,  Efto  feria  pretender  directamente  el  def-i 
f  ruirfe  5  aquello  ,  á  lo  mas  ,  infiere  ,  que  no  aplique  di¬ 
recta  folicitud  á  confervarfe.  Pero  ahun  efta  fequela  tolo 
tiene  cabida ,  en  las  indirecciones  de  fu  impulfo ;  ma§ 
no ,  en  la  intentiva  dirección  de  fu  natural  conato; 
porque  fi  bien  el  mifmo  no  pretender  Hembra  i nfierajj 
d  que  deproppfito  no  la  intente;  nunca  podrá  leg  itw 
mámente  inferir,  el  que  depropofico  no  la  admite.  Con 
que  es  claro  ,  que  en  efta  ocafion  ajfiegurb  V «  Rma.  con 
íigerezd ,  lo  que  dixo  fin  bafiante  examen. 

3  5 9  La  fegunda  inftancia  incluye  un  error  pa-3 

tente,  i  una  contradicción  manifiefta.  El  error  confite  en 
afirmar  V,  Rma,  que  es  cierto  que  la  Naturaleza  produce 
mas  mugeres  que  hombres :  La  contradicción  coníla  del 
'Tomo  5.  de  fuTheatro,  Difcurfo  5.  numero  31.,  don-? 
de  contradice  V*  Rma.  el  fentir  qué  fupone  verdadero 
$8 .  ?I  citado  numero  %u  4  dando  por  error  Común  la 
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certeza  de  que  la  Naturaleza  produce  menos  hombres  qué 
tnugwes.  Con  que  hallamos  á  V.  Rma.  caído  en  aquella 
dolencia  intelectual  ,  de  que  quijo  curar  d  todo  el  Linage 
Humano^  e/lo  es  ,  el  error  cc  aflamado  de  preocupaciones 
comunes  ,  o  de  principios  mal  reflexionados . 

36 0  Hila  fobra  de  preocupación  ,  ó  falta  de 
examen  reflexivo  ocaíionó  á  V.  Rma.  nueva  recaída  en 
eífa  dolencia  intelectual  ,  como  evidencia  fu  numero 
4 donde  á  fin  de  apoyar  la  fortaleza  délas  Muge- 
res,  con  el  decantado  valor  de  las  famofas  Amazonas? 
dice  V.  Rma.:  ,,  En  la  America  las  defeubrieron  los 
,,  Efpañoles  ,  corteando  armadas  el  mayor  Rio  de  el 
,,  Mundo,  que  es  el  Marañan,  á  quien  por  erto  dieron 
5,  el  nombre  que  hoi  conferva  de  Rio  de  las  Amazonas • 
P.  Mro:  en  erte  paíTage  cae  V.  Rma»  en  dos  errores  coa, 
muñes ,  mui  agenos  de  un  Critico  Univerfal ,  que  ha  to-í 
mado  á  fu  cargo  el  defengaño  de  preocupaciones  vulgares . 
El  primero  es  tener  por  verdadera  la  Relación  que  pan 
blicó  el  Capitán  Orellana ,  fobre  las  Americanas  Ama-; 
zonas.  El  fegundo  es,  tener  por  un  folo  Rio  al  Marañon, 
i  Amazonas ;  quando  naciendo  feparados,  mantienen  fn 
divifion  porefpacio  de  muchas  leguas  s  fe  juntan  cerca 
de  Santiago  de  las  Montañas.  Yá  es  fuera  de  contro- 
yerfia  ,  que  la  Relación  del  Capitán  Orellana  fue  un  fin-j 
gimiento  político,  á  fin  de  magnificar  las  circunftanciag 
de  fu  famofo  defeubrimiento .  Afsimifmo  es  punto  de-; 
monílrado  yá  entre  los  modernos  geógrafos  ,  que  el  Ma«i 
rañon,  i  Amazonas  fon  Ríos  indubitablemente  diftintos.: 
Con  que  no  hai  para  qué  fatigarnos  en  evidenciar  á  V* 
Rma.  los  dos  errores  que  incurrió  ,  en  tener  lo  diílinto 
por  idéntico  ;  i  por  verdadero  lo  falfo. 

361  Defde  el  numero  109.  hafta  el  116.  faca 
iV.  Rma.  á  las  tablas  de  fu  Theacro  ocho  de  las  muchifc 
íimas  famofas  Efpañolas,  cuyo  ingenio,  erudición,  idoc4 
trina,  eterniza  fus  nombres  en  el  inmortal  Templo  de  la 
Fama  :  1  cierto  no  fe  comprehende  el  por  qué  procedió 
y.  Rma.  con  las  Eípañolas  Sabias  tan  efeafo;  quando 
procede  con  las  Eftrangeras  tan  difufo,  Pero  mas  ex* 
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írañable  es,  que  procediendo  en  la  relación  tan  dimi¬ 
nuto  ,  fe  explique  en  los  elogios  can  corto.  Solo  elogia 
V.  Rma.  á  feis,  de  las  ocho  que  refiere;  dando  por  ocia» 
Jo  el  Panegyrico  de  la  Excelentísima  Duquefa  de  Avey- 
ro,  difunta,  i  el  de  la  celebre  Monja  de  México.  Pa¬ 
ra  omitir  el  Panegyrico  de  la  Sabia  Duquefa ,  dice  V. 
Rma.  en  fu  numero  nd.,,,  Que  tuvo  por  motivo  lo 
reciente  de  fus  noticias  en  la  Corte,  i  en  toda  Ef- 
paña.  Pero  debió  V.  Rma.  advertir ,  que  en  toda 
Eípaña,  i  ahun  en  la  Corte ,  fon  muchifsimos  los  que 
no  tienen  noticia  del  cara&er,  ingenio,  ni  critica  eru¬ 
dición  de  la  Excelentísima  Duquefa:  I  pues  V.  Rma. 
tícribe  á  fin  de  inftruir  ai  Publico  ,  facatidolo  de  fus 
Ignorancias,  preocupaciones,  i  errores ;  no  debió  dár 
por  fuficiente  una  noticia,  que  ignorada  de  todos  los 
Vulgares,  i  ahun  de  muchos  Literatos,  corre  referva- 
da  enrre  algunos  pocos  Curiofos. 

$6 2  De  la  celebre  Monja  de  México,  Sor  Jua¬ 

na  Inés  de  la  Cruz  ,  dice  V.  Rma,  en  fu  numero  115,, 
,,  Que  es  conocida  de  todos  por  fus  eruditas  ,  i  agudas 
,,  Poesías :  i  que  afsi  es  efcuíado  hazer  fu  elog  io,  Pa¬ 
dre  Mro:  éfta  es  una  Critica  tan  contraria  á  las  direc¬ 
ciones  que  infpiran  las  reditudes  del  juicio,  como  de¬ 
ferente  ,  i  variable  á  veleidades  del  apafsionado  afeito. 
No  es  menos  conocida  por  fus  Efcritos  la  famofa  Doña 
Oliva  Sabuco  de  Nantes,  i  Barrera:  Sin  embargo,  en  fu 
numero  £  12.  forma  V.  Rma,  un  dilatado  elogio  de  efta 
DoiUfsima  Efpañola:  íiendo  evidente  ,  que  quanco  ex¬ 
pone  V.  Rma.  en  alabanza  de  eñe  Nobilísimo  Ingenio, 
eftá  patente  á  los  Curiofos,  en  fus  ya  vulgarizados  Ef- 
critos.  Luego  el  que  la  famofa  Mexicana  fea  conocida 
por  fus  eruditos  Efcritos ,  no  es  jufto  motivo  para  omi¬ 
tir  fus  elogios.  No  es  menos  conocido  por  fus  Efcritos 
en  el  Orbe  Literario  el  famofo  Padre  Vieira  :  no  obftan- 
to,  en  el  mifrno  numero  en  que  omite  V.  Rma.  el  elog  10 
de  ¡a  Mexicana  famofa,  introduce  un  Panegyrico  de  ef- 
te  Infigne  Jefutea:  i  ahun  lo  repite  en  el  Tomo  4.  deíu 
fTheatro,  Difcurfo  14.  numero  37.  No  fon  menos  cono- 
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Cidas  por  fus  Efcritos,  otras  de  las  Mugeres  fa mofas  en 
erudición,  que  relaciona  V.  Rma,  defde  fu  numero  109, 
haíla  el  1 36,:  Sin  embargo  ,  magnificó  V.  Rma.  fu 
mérito  ,  honrándolas  refpe&ivamence  ,  con  particular 
elogio.  Luego  dar  por  efcufado  el  Panegyrico  de  la  fa¬ 
llióla  Mexicana,  con  el  pretexto  de  que  todos  la  cono¬ 
cen  por  fus  Efcritos;  es  íeguir  las  direcciones  de  una 
Critica  tan  voluntariofa,  como  ¡ojuda, 

l6l  Pero  lo  mas  reprehendble  es,  que  tacan¬ 
do  V.  Rma,  á  la  célebre  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
á  la  publicidad  de  fu  Theatro,  Yolo  á  fin  de  reprefea- 
tar^  la  erudición,  viveza,  penetración,  i  fublimídad  de 
fu  ingenio;  no  folo  omite  V*  Rma.  el  merecido  elogio 
de  fus  bellas  quaíidades  ;  dno  que  emplea  codo  el  ri¬ 
gor  de  una  Critica  caprichofa  en  notarle  imperfeccio¬ 
nes.  ,,  Su  talento  para  la  Poesía  (dice  V.  Rma,)  fue 
y>  lo  menos,  ahunque  fe  celebra  lo  mas  :  porque  tuvo 
»  naturalidad  ;  pero  faltóle  energía  :  I  que  fi  bien  la 
j,  Criíis  del  Sermón  del  Padre  Vieira  acredita  fu  agu~* 
¡>>  deza;  es  efta  mucho  menor  que  la  de  aquel  ineom^ 
parable  Jefuica:  I  finalmente:  que  en  el  nutneh  Poe- 
n  tico  fue  mui  inferior  a  muchos  Poetas  Efpañoles, 
P,  Mro:  No  difputo  la  judificacion  de  eüa  Critica  por 
lo  refpedivo  al  caradtet  del  objeto  ;  pero  aííeguro  ,  que 
jamás  podrá  indemnizaría  de  importunifsima  al  empe¬ 
ño  del  Difcurfo*  El  lugar  que  la  Sabia  Mexicana  ocu-j 
pa  en  las  tablas  del  Theatro  *  es  folo  para  el  elogio* 
Luego  obfcurecer  el  efplendor  de  fus  prendas  ,  es  ex- 
traviarfe  del  aíTunto.  El  empeño  de  V,  Rma,  en  el  Dif- 
curío  prefente,  es  igualar  en  ingenio,  juicio,  i  erudR 
cion,  las  Mugeres  á  los  Hombres  :  Luego  fuperiori- 
zar  los  Hombres  a  las  Mugeres  en  la  radiación  de  ef- 
tas  prendas  ,  es  deñroncar  la  fuerza  del  argumento ,  i 
contradecir  la  verificación  del  aíTunto, 

354  Fuera  de  que,  afirmar  V*  Rma*  »  que  el 
Numen  Poético  de  la  f  amofa  Mexicana  fue  mui  inferior 
al  de  muchos  Poetas  Efpañoles  9  es  reconocer  muchos 
grandes  JPpecas  en  Efpañaj  quando  en  el  numero  45* 
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de  fu  Difcurfo  14.,  no  encontraba  V.  Rma.  en  Efpa* 
ña  algún  Poeta.  No  es  prueba  menos  convincente  de 
la  voluntarioía ,  importuna  violencia  de  la  Critica  de 
iV.  Rma.,  aquel  Introducir  el  Panegyrico  del  famofo 
Padre  Vieira  en  un  Diícurfo  ,  tan  improprio  á  fupen 
riorizar  el  ingenio,  erudición,  i  agudeza  de  los  Hom* 
bres;  como  determinado  á  probar,  que, no  ceden  en 
¡erudición,  ingenio,  i  agudeza  las  Mugeres.  Efto  Padre 
Unió. ,  es  un  patente  desfigurar  la  belleza  del  prefen-J 
te  Diícurfo  5  implicar  la  fuerza  de  fu  Argumento  ;  | 
contradecir  la  verificación  de  fu  Aííunto:  declarándole 
iV •  Rma.  incurfo  en  la  critica  defedtuofidad  que  enun^ 
&Ía  aquella  Sentencia  de  V.  Rma.,  que  dice :  Es  cier** 
to  que  algunas  cofas  fe  afieguran  con  fobrada  lis 
gereza  >  íe  dicen  fin  reflexión  bailante  ;  i  fe-efcri*  ; 
I,  ben  fin  examen  fuficiente  :  Principios  verdaderamen* 
jfce  deplorables,  puya  maligna  influencia  ha  caufado  en 
y.  Rma.  tanto  numero  de  recaídas  en  aquella  dolencia 
mtelcflual  de  que  quifo  curar  d  todo  el  Linage  Humfa 
& o  í  como  confia  de  los  muchos  errores,  ignoraq-s 
pías,  contradicciones ,  i  falfedades,  qu^ 

¿exo  demonílradas  en  las  Reflexiqa 
íies  Critico- Apologéticas 
íbbre  efte  primero» 

Tomo. 
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contenidas  en  eñe  primero  Tomo. 
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¡Abderitas.  Erró  el  Rmo,  Feyjoo 
en  creer,  que  creyeron  fatuo 
á  fu  Sabio  Compatriota  el 
Philofopho  Democrito.  Re- 
fiex,  X,  nutn.  98. 

\Abifti .  Valiente  Capitán  He- 
breo:libra  á  David  de  las  ma¬ 
nos  delGigante  Jefvi-venob. 
Reflex.  XXIII.  nutn.  zóo. 

Abufo .  Ei  que  imputa  el  Rmo. 
Feyjoo  á  la  Muíica  de  los 
Templos,  es  impertinente  al 
aíTumpto  del  Theatro. Reflex. 
XXVI.  por  toda  ella.  Erró  el 
Rmo.  Feyjoo  ,  afsi  en  impu- 

¡.  tar  á  los  errores  del  affenfo, 
lo  que  folo  es  proprio  de  las 
relaxacÍQnes  del  güilo;  como 
en  creer  error  del  entendi¬ 
miento  ,  lo  que  folo  es  vicio 
dd  apetito,  num.  30 1. ,  i  fi-. 
guíente. 

Academica.Exxb  el  Rmo.  Feyjoo 
en  creerla  vicio  de  la  Orato- 

, .  ría;  quando  es  evidente  que 
la  iluftra  con  fu  mechodo,  vi¬ 
veza,  energía,  i  eficacia.  Re¬ 
flex.  XXVI.  num.  337. 

Accidentes. Para  explicar  elMyf- 


terlo  de  la  Euchariftla^  forí 
mas  aptos  los  Atomifticos, 
que  los  Arifiocdicos.  Reflex# 
XXV.  num.  280. 

Adán»  Vivió  novecletos  i  treiti-r 
ta  anos.  Reflex.  XXIII*  num,# 
255. 

Adeodato .  Famofo  Capitán  He-i 
breo  :  vence  en  batalla  al  Gi«: 
ganteGoliath  Getheo.Reflex^ 
XXUL  num.  2 61. 

Adulterio .  Entre  ios  obfcecados  ? 
Idolatras  de  la  Mingfelia  es 
tenido  por  acción  indiferéte* 
Reflex.  XII.  num.  12 6. 

Afe  él  ación  de  Bfiilo .  Todos  los 
Efcri cores  la  condenan  con  fu 
theorica ,  i  cafi  todos  la  ab- 
fuelven  con  fu  pradica.  Rc-i 
flex.  XXV.  num.  274. 

Apborifmo .  Ei  de  Hyppocrates: 
Bib Abito  robuftifsimo  es peli - 
grofo .  Defiendeie  la  verdad 
de  cite  Aphorifmo ;  i  fe  de- 
muefira  la  mala  inteligencia, 
con  que  el  Rmo.  Feyjoo  lo 
maneja.  Reflex.  XVII.  num# 
190.  ,  i  figuiente. 

Aglao  Pfopbidio .  Hóbre  de  cor- 
tifsimo  caudal  en  la  Arcadia, 
reputado  por  el  mas  feliz  del 
Mundo,  en  femir  dd  memi- 
*  do 

*•>  ■  *4 


do  Oráculo  de  Delphos.  Re¬ 
flex.  Xill.  num.  140. 

S,  Augufiin.  (Doctor  de  la  Ig!e- 
fia.)  Ea  el  Symbolo  ad  Cache, 
eumenos  procedió  porSermo- 
nes  ,  i  no  por  Libros,  como 
erradamente  creyó  el  Rmo. 
Feyjoo.  Reflex.  X.  num.ioS, 
Aprecia  en  cualidad  de  argu- 
meato,  que  prueba  la  eviden¬ 
te  credibilidad  de  Nueftra 
•  Sanca  Fe,  el  Confentimiento 
de  lasNaciones  en  la  creencia 
de  los  Myfterios  revelados; 
Contra  el  fencir  del  Rmo.Fey- 
joo*  Reflex.  X.  num.  105?* 
Juicio  del  Santo  Doctor,  fo¬ 
bre  la  Conduda  de  los  Ef- 
toycos.  Reflex,  XIII.  num. 
142»  Explicafe  un  Paflage  del 
Libró  fexto  de  fusConfefsio- 
nes,  mal  entendido,  ó  íinief- 
tramente  alegado  por  elRmo. 
e  Feyjoo.  numero  144. ,  i  los 
dos  fíguientes.  Promovió  el 
anciquifsimo  Syübema  Paní. 
permiano.  Reflexión  XXV7. 
num.  2 jó.  Carader  de  fu 
Hiftoria  Expoíiciva  fobre  el 
Genefis.  num,  278. 

Aire.  No  cede  en  futileza  á  otra 
criatura  fublunar.  Reflexión 
XVI.  num.  181. 

Alabanza  propria.  Es  la  nece¬ 
dad  mas  ignorada  ,  pero  la 
:  mas  conocida  :  pues  íiendo 
tan  patente  á  quien  la  oye; 
no  fe  dexa  conocer  de  quien 
la  dice.  Reflex.  IX.  num.  8$. 


Al  ex  andró.  (  Papa  III.  de  eílei 
Nombre  ).  Refcrvó  al  Jui¬ 
cio  de  la  Silla  Apofloüca  la 
Canonización  ,  i  Beatifica¬ 
ción  de  los  Siervos  de  Dios, 
por  fu  Decretal  Audivimutt 
expedida  año  n$p.  Reflex, 

X.  num,  10  í. 

Amazonas.  Las  Americanas  re¬ 
lacionadas  por  el  Capitán 
Oreliana  ,  fon  indubitable¬ 
mente  fabulofas  :  pero  el 
Rmo.  Feyjoo  incurrió  el  er¬ 
ror  de  tenerlas  por  verda-- 
deras.  Reflex.  XXVIIL  num. 
3Ó0. 

San  Amhrajío .  (  Dodor  de  la 
Igleíia).  No  cita  á  Philoni 
Hebreo,  fobre  la  bella  Ale-, 
goria  de  la  Virtud,  i  el  Vir 
ció;  como  faifamente  le  in¬ 
futa  el  Rmo  Feyjoo.  Reflex. 

XI.  num.  114. ,  i  íiguiente.. 

Antonio,  (  Don  Nicolás  \  Ce« 

lebre  Author  de  la  Bibllo-ii- 
theca  Hifpanica.  Su  carac-r 
cer.  Reflex.  XII.  num.  129* 
Su  juicio  critico  fobre  las¡< 
Obras  ,  i  Mérito,  dei  Infig* 
ne  Chronifta  de  Efpaña  D*, 
Jofeph  Pellicer.  num.  129. r 
i  íiguicnte. 

Años  Climatéricos  Jtutvb  el  Rmo. 
Feyjoo  en  creer  Error  Co-»- 
mun  éfla  Superfticion  Py— 
thagorica.  Reflex.  XXII.  poc 
toda  ella.  , 

Apetito .  Erró  el  Rmo.  Feyjoo^ 
equivocando  el  Racional  comí 

d 


el  S'tnfiilvo ,  i  el  innato  con 
el  Elieiro.  Reflex.  XI*  num, 
I  r  i,  ,  ¡  los  dos  figure uces. 

Apolo  ni  o.  (M  indiano  ).  Su-Syf- 

,  chema  íobre  la  couílitucion, 

,  i  licuación  Cometaria ,  no 
::  paila  d-e  veriíimÜ,  ahun  def- 
pues  de  los  esfuerzos  que 
han  hecho  los  famoíos  Caí- 
¿ini ,  i  Villemot,  por  mas 
que  el  Riño.  Feyjoo  pre¬ 
tenda  io  contrario.  Reflex. 
XXI.  num,  244. 

Agutíes.  Valiente  Capitán  Grie¬ 
go  ,  muerto  á  manos  del 
famofo  París  en  el  fitio  de 
Troya.  Reflex.  XXV.  num. 

TI  %9Ó.  &  r-  '■  '  •  /■  '  # 

Arapb.  Famofa  Familia  de  Gi¬ 
gantes.  Reflex.  XXILI.  num. 

26  t. 

Ar  chime  des.  Su  decantado  em. 
belefo  en  las  efpecuiaciones 

-  mathematicas ,  fe  convence 

-  fabulofo.  Reflex,  XVII.  num, 

c  192. 

Argumento.  Demueflraíe  la  gra¬ 
de  ineficacia  del  que  exa- 
gera  el  Roto.  Feyjoo  ,  co- 
nio  el  mas  concluyente  que 
cabe  en  materias  phyíicas. 
Reflexión  XXV.  num.  281. 
halla  el  290.  Erro  el  Rmo. 
Feyjoo  en  afirmar  que  Don 
Gabriel  Alvarez  de  Toledo 
no  fe  hizo  cargo  de  los  Ar¬ 
gumentos  contí  arios  á  ía 
Opinión  ,  que  promueve, 
num,  291.  j  figáietues.  ¿ 


Satyrlco  Cenfor  de 
las  fanr  fas  Obras  del  cele¬ 
brado  Homero.  Prologo, 
-num.  14.  i  R  dex,  V.  num. 
49.  Solo  reconocía  acierto, 
en  lo  que  adhería  á  fu  ca¬ 
pricho.  Prologo,  num.  14. 

ArifisteUs.  Eftableció  el  Pritm 
cipado  de  fu  Doctrina  ,  fo- 
bre  ia  ruina  de  las  contrarias. 
Reflex.  V.  num.  49. 

Afiino ,  (Pollio).  Satyrico  Gen-: 
for  de  las  Obras  de  Cice- 
ron  ,  Livio  ,  i  SaluíUo.  Re¬ 
flex.  V.  num,  49. 

Afno.  El  que  introduce  el  Pa^ 
dre  Daniel  Bartholi,  deftro* 
zando  la  famofa  Uiada  de 
Homero.  Reflexión  V#  num. 

•  ;  ‘f!  ..  €>  ».**  .7 

51. 

Afir  ologia  Judie iaria •  Erro  et 
Rmo.  Feyjoo  en  creer  error 
romun  el  aflenfo  ,  que  acri-* 
buye  á  las  Predicciones  Af- 
ecológicas  ,  la  certidumbre 
que  pretenden  los  judicial 
ríos.  Reflex.  XIX.  por  toda 
ella.  Halla  ios  mifmos  Af- 
trologos  reconocen,  i  con- 
fieífan  la  vanidad  de  éfta  Ar-* 

:  te.  num.  227.  ,  ; 

Afir  os .  Identifican  las  qualida^ 
des  iluminante,  i  calefacien¬ 
te  >  contribuyendo  con  una, 
i  otra  á  la  generación  ,  au¬ 
mento ,  i  confer vacian  de 

A  los  Imperios  Vegetable  ,  i 
Senfibie.  Reflex,.  XX*  nunt* 

i'  M  "  -  '  V  C 

'4  tí  J  2.',  r í*  •  *■ 

#  2  Avty* 


¿tfveyro,  (  La  Excellerttlfslau 
DaqueU  de  ).  Sabia  Efpa- 
ñola,  agraviada  por  el  Raía, 
Feyjoo  ,  en  la  ¡njufta  omif- 
Coa  de  fu  merecido  Pane- 
gyrico.  Reflexión  XXV1IÍ. 
«urn.  jó t, 

B 

Sacón,  ( de  Vendando  ).  Infig- 
ne  Phyíico  experimental;  mal 
entendido,  i  peor  alegado 
por  el  Riño.  Feyjoo  ,  á  fin 
de  probar ,  que  el  Efludio 
no  es  molefto  á  la  Natura¬ 
leza,  ni  perjudicial  á  la  vi¬ 
da.  Reflex.  XVII.  num.  i85., 
i  Iiguiente. 

Baglivio.  (  Jór}e ).  Infigne  Me¬ 
dico  Romano  :  mal  enten¬ 
dido  ,  ó  íinieftramente  ale¬ 
gado  por  el  Rmo.  Feyjoo. 
Reflex.  XV.  na  m.  165. 

B  anai  as,  Famofo  Capitán  He¬ 
breo,  que  mato  al  Gigante 
Egypcio ,  cuya  e datura  te¬ 
nia  cinco  codos  de  aleo.  Re¬ 
flex.  XXIII.  num.  260. 

Barruntos .  (  El  Rmo.  Padre 
Mro.  Fr.  Diego  Antonio ): 
Su  juicio  critico  fobre  las 
Obras  del  Famofo  Chronif- 
ta  de  Efpaña  Don  Jofeph 
Peliicer.  Reflex.  XII,  num. 
128.  i  134, 

Bar onio,  (  El  ^Eminentifsimo 
£ardenal  C$far )  Infigne  Ccj,^ 


tico,  i  Famofo  AnaüíU  Ecle- 
fiaílico;  fu  prudentiísima  ob- 
fervacion  ,  fobre  el  princi¬ 
pio  trascendental  introduce 
torio  de  ks  Heregias.  Re¬ 
flexión  I.  num.  21. 

S.  Bafilio,  Aprecia  en  quali- 
dad  de  prueba,  á  favor  de 
la  infalibilidad  de  Nra.  Sta. 
Fe,  el  confencimiento  de  las 
Naciones  ,  fobre  la  verdad 
de  Nueftros  Sagrados  Myf- 
terios ;  contra  el  fentir  del 
Rmo.  Feyjoo.  Reflexión  X« 
num.  iop. 

Bccarn,  ( Juan  ).  Famofo  Me-? 
dico  Brabantino ;  mal  ale¬ 
gado  ,  i  peor  encendido  por 
el  Rmo.  Feyjoo  ,  fobre  lai 
exiftencia  de  Eflaturas  Gi-r 
ganteas  modernas.  Reflex., 
XXIII.  num.  264. 

Btnemerstos.&xtQ  el  RR.Feyjooi 
en  afirmar,que  es  enera  fabur 
la  el  decir  ,  que  los  hai  at4 
rinconados  ,  defpreciados, 
ó  defatendidos.  Reflex.  XI  V« 
num.  155.  ,  i  figuientes. 

Bengala,  Reino  fituado ,  en  el 
Indoftan  ,  ó  Dominios  del 
Gran  Mogol :  Erro  el  Rmo. 

;*■  Feyjoo  en  licuarlo  vecino  al 
Reino  de  Sian  5  pues  inter¬ 
viene  ia  diftancia  de  4^0. 
leguas  francefas.  Reflex.  X. 
num.  107.  i  íiguiente. 

Bernárdez,  {  El  Rmo.  Padre 
Mro.  Fr.  Manuel ).  Su  fen- 
|ir  fobre  la  qualidad  mila¬ 
gro* 


greda  de  jai  Flores  de  San 
Luis  dá  Monte.  Reflexión 
XV1IL  n -ttui.  ipp. 

(Moni.).  Su  di&a- 
mea  Tabre  la  antigüedad  del 
Syfthema  ,  que  defiende  la 
continencia  aduai  de  las 
Plantas  en  la  primera  de  fu 
Eípecie.  Rcflex.  XXV*  num. 
27ó.  : 

Bocio.  (  Tilomas  ).  Es  uno  de 
los  muchos  A ut hores  Dog- 
niaticos  ,  que  aprecian  el 
confmúmiento  de  las  Na¬ 
ciones  ,  como  uno  de  los 
muchos  Argumentos ,  con 
que  prueban  concluyente¬ 
mente  la  infalibilidad  de 
Nra.  Santa  Fe;  qnando  el 
Rmo.  Feyjoo,  afirma  ,  que 
no  ha  vifto  Anchor  Dog¬ 
mático,,  que  ufe  tal  Argu¬ 
mento.  Reflexión  X.  num. 
lop.  . 

Brutos .  Textifican  con  fu  inf- 
tinto  ,  la  nociva  influencia 
de  los  Eclipfes*  Reflex,  XX» 

num.  2 jo* 

c 

Caba .  Hermofa  Efpañola,  hija 
del  Conde  Don  Julián.,  tan 
famofa  como  bella,  i  tan 
bella  como  defgraciada  *.  fue 
caufa  eficiente  , moral  de.  la 
Perdida  de  Efpaña.  Reflcx. 
XXVilf.  num.  357,  Lijó  el 


Rfaio.  Feyjoo.  en  Imputar -.a! 
Sentir  Común  el  alTenfo,  de 
que  la  Caba  fue  caufa  efi« 
dente  pbyfica  de  la  ruina  ge-’ 
nerai  de  Efpaña.  num.  354^ 
Erro  alsiiiiifmo ,  i  fe  con* 
tradixo  ,  en  negar ,  que  ef* 
ta  infeliz  Belleza  fue  caufa 
efidsnte  moral  de  aquella 
pavorofa  defgracia.  num.; 
355.  hada  el  3  >7*  # 

Caleb.  Famofo  Capitán  He-í 
breo,  uno  de  los  Exploran 
radores  de  la  Tierra  de  Cha* 
naan,  Reflex.  XXL1I.  num^ 
262 • 

Qalhut.  Reino  tan  obfceca- 
do  en  la  abominación  de 
fus  errores  ,  que  p radica  el 
bárbaro  abufo  de  entregar 
las  Mugeres  á  la  laícivia  de 
los  Sacerdotes  idolatras,  an¬ 
tes  de  permitir  Te  al  ufo  de 
fus  Maridos.  Reflex.  XII. 
num.  1 16  m 

Caminos .  Los  faqiofqs  de g  la 
Virtud,!  del  Vicio,  que  def- 
ctibe  el  Sagrado  Texto,  mal 
encendido?,*!  peor  explicados 
por  el  Rmo.  Feyjao.  Re-* 
flex.  XI.  num,  1 17.  ¿ 

Campien B  {  Edmond. )  Es  uno 
de  los  muchos  Áuthorcs 
Dogmáticos ,  que  aprecian 
el  confentimiento  de  las  Na-* 
c ion  es  r  como  uno  de  los 
muchos  Argumentas  ,  con 
que  prueban  concluyente-, 
meme  la  infalibilidad  deÑra. 

•  -  ■  4.  -»  \  /  -  -  ,  *  •  -  '  -  v 


.  Sra.  Fe  ;  quindo  el  Rmo. 
Fe  y  jo  o  afirma  ,  que  no  ha 
vi  fio  Author  Dogmático  que 
ufe  tal  Argumento. Rcflex.  X. 
num.  10.9. 

Canonización.  DefJe  los  prwi- 
•  cipios  de  la  iglefu  ,  hafia  el 
año  de  1 1 5 9*  en  que  ei  Sumo 
v Pontífice  Alexandro  III*  re- 
íervó  fu  canónica  declara- 
cipa  al  Juicio  de  ia  Silla 
fi  Apofioiica  ,  la  ufaron  jure 
proprio>  los  limos.  Dioceía- 
nos.  ÍUfiex.  X,  num.  102.,  i 
los  dos  figuientes. 

Car  daño*  (  Geroaymo.  )  Famo- 
fo  Afironomo.  Su  Sy  liberna 
fobre  La  qualidad  de  los 
Edipfes  ,  es  incoherente  ,  i 
ahurv  concradi&orio.  Refiex. 
XX.  num.  2 19. 

Caf pianos.  Puekfios  Barbaros, 
cuyos  Naturales  aborrecían 
tanto  la  ancianidad  ,  que 
ponían  á  fus  Padres  ,  quan- 
do  los  miraban  viejos  ,  en 
efirechas  priiiones  ,  hafia  ha¬ 
cerlos  morir  de  hambre.  Re- 
flex.  Xll,  num.  125. 

Cafiini ,  Famofo  Promotor  del 
antiguo  Syfihema  de  A  polo - 
nio  Mindiano,  fobre  la  conf- 
citación,  i  licuación  Come¬ 
taria.  Refiex.  XXLnum.  24^. 
Qdjlr  ilion.  (  El  limo.  D.  Juan 
A  vello  ¡ ) .  Obiípo  de  Ovie¬ 
do.  Faltedad  ,  engaño  ,  ó 
equivocación,  con  que  pro¬ 
cedió  el  Riño.  Feyjoo  ,  fo- 


h re  la  tifiifica don ' J o  cierta 
determinación  que  impura  i 
tile  Me: filísimo  Mitrado. 
RefLx.  XVlil.  num.  22  j.,  i 


fig  urentes. 


Ccnf-rino.  Fixó  ei  fu  perdido. 


ío  Ciimateiiímo  de  Los  Años, 
en  los  nueve  por  nueve  mul¬ 
tiplicados.  RdL  XXII.  n:.2q6* 
Qeylan.  Famoía  Isla  pertene¬ 
ciente  á  la  Afia  ,  tan  deiido- 
fa  ,  i  rica  ,  como  dilatada. 
Entre  ortos  errores  que  in¬ 
duce  la  Idolatría  ,  i  Seáta 


Mahometana ,  pradiean  efios 
Isleños  los  barbaros  abafos, 
de  hacer  las  Mugeres  comu¬ 
nes  á  todos  losHermanos  del 
Marido  ;  i  de  entablar  á  fu 
arbitrio  el  mutuo  Divorcio 


de  los  Confortes. Rdiex. XII. 


num.  12(5. 

Cicerón. Su  fentir  fobre  la  Varie¬ 
dad  ,  i  q u al  1  fie  ac  ¡ on  de  1  E  f- 
tilo  ,  que  obfervan  los  Ef- 
crirores.  Ríflex.  XXV.  ntun. 
27 r  Simio  que  ño  havia  áef- 
atino  tan  monfiruofo  ,  que 
no  fe  haüaíle  apoyado  con  el 
c  o  o  fe  n  el  mié  n  to  d  e  al  gun  Pu  e  * 

-  blo.  Refiex.  Xil.  num.  125. 
La  Efpañadio  al  Mundo  dos 
Cicerones  ,  qu&r.do  La  Italia 
prodnxo  uno  tolo  ,  i  las  de¬ 
más  Naciones  ninguno.  Re¬ 
fiex.  XXVI,  mxm. 

Ciclos.  Es  dudoío  &  fon  finidos, 
ó  sólidos;  corruptibles  r  ó  in¬ 
corruptibles.  Refiex*  XXL* 
num.  245.  Cien* 


Ciencia*  Rt ro  el  Rmo.  Feyjbo 
en  creer  que  no  cieñe  cone¬ 
xión  con  la  mas  alca  fortuna. 
Reflex.  XI II.  nurn.  149. 

Cierta  Ciencia  ,  i  expreJJ'a  to¬ 
lerancia,  La  de  la  Silla  Apof- 
colica  ,  Í  de  los  limos.  Dio- 
cefanos  de  Oviedo  ,  á  favor 
de  la  qualidad  miiagroía  de 
las  Flores  de  Sm  Luis  del 
Monte.  Reflex.  XV II I.  num. 

2 1 1. ,  i  ios  dos  íi  guien  tes. 

Circe .  Fingieron  los  Poetas, 

que  transformaba  á  los  Ra¬ 
cionales  en  Brutos.  Reflex. 
VIII*  num.  64. 

Clemente .  (  Sumo  Pontífice, 
odavo  defie  Nombre  ) : 
Aprobó  el  Milagro  de  las 
Flores  de  S.  Luis  del  Mon¬ 
te.  Reflexión  XVÍÜ.  num, 
199. 

Climaterifmo  (El  de  los  anos 
feptenarios ).  Vanidad  fu- 
perfiiciofa  de  éfte  pythago- 
rico  faeno  \  i  opoficion  de 
fus  Promotores ,  fobre  fixar 
el  numero  de  los  Anos  Cli¬ 
matéricos.  Reflexión  XX 11. 
num.  245. 

Codo*  Su  longitud  es  de  dos 
pies  geométricos,  ó  de  eres 
palmos*  Reflex.  XX i. II.  num. 

264. ,  Í  íigüicnce. 

Colon .  Famofo  Defcubridor  del 
nuevo  Mundo.  Es  imitado 
de  algunos  Criricos  Nova¬ 
tores  ,  que  pretenden- ofien- 
tar  nuevos  pone-mofas  def- 


cubrímiehtos,  en  fus  ápfe 
hendidas  Americas  Litera¬ 
rias.  Reflex.  IV.  num.  45. 

Caluñas.  Ciento  veinte  i  fiete 
erigió  la  noble  emulación, 
en  el  famofo  Templo  de 
Diana  Ephefina.  Reflex.  V»; 
num.  50. 

Cometas.  Erró  el  Rmo.  Fe/-? 
joo  en  dar  por  error  común, 
i  ahun  por  error ,  el  aflen- 
fo  á  la  malignidad  de  los 
influxos  Cometarios.  Reflex. 
XXL  por  coda  ella.  Su  conf- 
ritucion,  i  licuación  perma¬ 
nece  hoi  tan  incierta,  como 
lo  era  en  tiempo  de  Endi- 
mion  ,  T  hales  M  i  lefio  ,  i 
Sülpicio  Galo.  num.  244. 
Con  que  erró  evidentemente 
el  Rmo.  Feyjoo,  en  dar  por 
evidentemente  demonftrada 
la  Situación  Cometaria.num. 
24J.  ,  i  íi guíente.  Los  ía- 
mofas  Cafsini ,  i  Vlllerrroc 
no  han  hecho  mas  que  con- 
gruenciar  d  antiguo  Syfthe- 
ma  de  Apoionio  Mindiano, 
fobre  la  confiitucion  ,  i  fi- 
tuacion  Cometaria,  dexando  1 
lo  en  falo  d  grado  de  Vil  ri  fi¬ 
an  i  1,  num,  244. 

Campo [i:ion  Rb  torio  a.  Se 
plica.  R-ficx*  XXV.  num. 
275.  * 

Congo.  Reino  fituado  en  la  Afra. 

^  \  1  » 

vca  ,  perteneciente  a  U  Gui¬ 
nea.  Los  MUsio  ñeros  Fran. 
ciícanos  eiuraioa  a  la  con- 


qtiiíU  éfplcítual  -é$  eñe  dila¬ 
tado  Reino  s  en  el  año  de 
.  [1494,  Reflexión  XII.  num. 
320,  Abominable  abafo, 
que  obíervabau  los  Idola¬ 
tras  del  Congo ,  Cobre  la 
contracción  de  los  Matri¬ 
monios  ,  diíipado  por  los 
Mifsioneros  Francifcanos* 
¡b¡. 

Concordia.  La  de  losTeftimp- 
mos  de  ios  Señores  de  Pel¬ 
lica*,  Jovet,  i  Lacraix,  Co¬ 
bre  los  Matrimonios  del 
Congo.  Reflex.  XII.  num. 

12J. 

Concupif cencía.  Coincide ,  en 
phrafe  de  S,  AugulVm»  con 
el  apetito  feníi¿ivo.  Reflex, 
XL  num,  112, 

Confent  miento,  El  de  tantas 
Naciones  febre  las  verdades 
e  Nueflra  Sta.  Fe ,  es  uno 
e  los  muchos  argumentos, 
con  que  prueban  fu  Infali¬ 
bilidad  ios  ECcritores  Dog¬ 
máticos  ;  i  fe  evidencia  la 
gran  cortedad  de  viíta  del 
Rmo.  Feyjoo  ,  quien  afir¬ 
ma  ,  que  no  ha  vi  fio  Efcri- 
tor  Dogmático,  que  ufe  de 
tal  argumento.  Reflex,  X. 
num.  iQp. ,  i  íiguicnte. 


J)avid,  (  El  Real  Propheta ). 
En  fu  tiempo  era  reputada 


por  edad  media ,  b  fO.afife 
tente  ,  la  de  los  fe  tonta  i 
los  ochenta  años,*  Reflexión 
XX 11  i.  num.  2>d. ,  i  (i- 
guiente. 

D avila.  (  El  Illmo.  D.  Sancho 
Obifpo  de  Jaén  ),  Su  fen- 
tir  fobre  el  Milagro  de  las 
Flores  de  S.  Luis  del  Mon¬ 
te.  Reflex.  Xyill.imm.1p9, 

Daza.  ( El  Rmo,  i  Venerable 
Padre  Fr.  Antonio  ,  Chro- 
niña  General  de  la  Religión* 
Seraphica  ,  i  íu  Comí  (Tari o 
General  en  la  Curia  Ponti¬ 
ficia  ).  AfsiÜió  ,  perfonal- 
mente,  á  la  información,  i 
examen  ,  fobre  la  quaiidad 
Milagrofa  de  las  Flores  de 
S.  Luis  del  Monte.  Reflex. 
XVIÍÍ.  num.  199.. 

Decadencia  Natural.  (O  Senec¬ 
tud  Phyíica  del  Mundo).  Er¬ 
ró  el  Rmo.  Feyjoo  en  creer, 
que  aquel  phvíico  decrc¬ 
mento  ,  que  defde  el  Dilu¬ 
vio  Univerfal  fe  aprehende 
en  los  entes  naturales ,  es 
un  error  común  ,  que  fo¬ 
menta  la  preocupación  de 
¡os  Hombres.  Reflex.  XXIII. 
por  toda  ella. 

Dechales.  (  El  P. ).  Infigne  Je- 
Cura.  Su  opoíicion  con  el 
P.  Kircher ,  fobre  la  apro-j 
priacion  de  ios  Tonos  á  la 
di verfidad  de  afebtos.  Reflex. 
XXVI.,  num.  ji*. 

Defcaneu  (  Renato  ).  Xníigne 

Ph¡i 


Phílofopho  moderno.  Erró  incurrido  Ja  mlfms  ,  dé  qué , 
el  Rmo.  Feyjoo  ,  afsí  en  dar  quifo  curar  á  todo  el  Lina- 
por  error  común  elSyflhcma  ge  Humano.  Reflex.  XXVilf* 
de  eñe  Philofopho  ,  como  aja  ni,  351.- 
en  creerlo  coherente  a!  de  Duelos»  Diferencia  notable  en-. 


la  Senedud  del  Mundo.  Re- 
fiex.  XXIV.  num.  266. 

Via.  Declaranfe  las  Obras  ma- 
raviilofas  ,  que  obró  la  Om¬ 
nipotencia  en  el  tercero  de 
la  Creación.  Reflex.  XXV.  n. 

í  0£> 

Diana.  Su  Templo  abrafado 
por  Heroftrato*  Reflex.  V. 
itüm.  50. 

Dieta  Salutífera.  Erró  el  Rmo. 
Feyjoo  en  creer  s  que  toma- 

.  da  en  particular  ,  es  total¬ 
mente  inacceísibleá  la  com¬ 
pre  henfi  oa  de  los  Médicos; 
i  no  menos  erró  en  preten¬ 
der  que  fin  el  auxilio  de 
los  Médicos ,  pueden  perf- 
cribirfela  ,  con  felicidad  ,  los 
Sanos.  Reflex.  XVI.  por  to¬ 
da  ella.  -  ! 

Dignidad  RhetoHca.  Se  expli¬ 
ca.  Reflex.  XXV.  num.  275. 

D'togems  Qynico.  Se  citan  los 
Efcrkoresde  íu  Vida  ,  mani- 
feftando  el  error ,  que  pade¬ 
ció  el  R  íiio.  Feyjoo  fobre 
éfte  particular.  Reflex.  XV. 
num.  1 69. 

Dodart .  Xnfigne  Phyíico  Ex¬ 
perimental,  gran  Promotor 
del  Sy  liberna  Panfpermiaao. 

:  Reflex.  XXV.  num.  297. 

Doiemia.  £1  Rmo*  Feyjoo  ha 


tre  los  que  fuítenta  Martes 
¡  los  que  fomenta  Minerva#. 
Reflex.  VIII.  num.  72. 

Dt&ron.  Iníigne  Mufico  ,  ¡  fa-, 
mofo  Introductor  de  las  Mo¬ 
das  extrangeras  en  la  Mu- 
fica  de  Efpaña.  Reflexión 
XXVI.  num.  3x7. 

E 

Eclefiafth .  Enfeña  ;  que  el 
Eftudio  es  moleflo  á  la  na¬ 
turaleza  ,  i  perjudicial  k 
la  vida*  Reflex*  XVII.  n. 
187. 

Eclipfes .  Erró  el  Rmo.  V ey- 
joo  en  dar  por  error  común + 
i  ahun  por  error ,  el  aíTe ti¬ 
fo  á  la  nociva  influencia  de 
los  Eclipfes.  Reflex.  XX.  por: 
toda  ella.  Privan  a  lo  Ve-i 
gecable,  i  Sentible,  de  aque¬ 
lla  virtud  calorífica  ,  que 
promueve  fu  incremento ;  i 
de  aquel  vigoroío  correcti¬ 
vo  ,  que  templa ,  modera 
i  atempera  ,  la  frialdad , 
malignos  influxps  de  los  Áf- 
tros,  num.  232. 

Elimo.  Eícribió  la  Vida  de 
Diogeues  C y  nico.  Reflex. 
XV.  num.  169. 

p  p  Uki 


Elocuencia.  Coníífte  ea  tres 

*  parces  eflenciaics  ,  que  fpn 
Dignidad  ,  Compoficion  ,  i 
Elegancia.  Reflex.  XXV.  n. 
274.  ,  i  figutente. 

Enac ,  Famofa  Familia  Gigan¬ 
tea  ,  en  phrafe  de  la  Sagra¬ 
da  Efcricura.  Reflex.  XXIII. 

*  num.  262 . 

Efpejo  Vjlorio .  (  El  Famofo  de 
el  Sr.  Villete  ).  Su  falaz  ex¬ 
perimento  ,  fobre  el  calor 
de  la  Luna.  Rcflex.  XX.  n. 

217' 

BJlatura  Gigantea.  La  de  los 
Siglos  antiguos  es  ineficaz 
para  probar  la  decadencia 
natural  del  Mundo  en  los  Si¬ 
glos  modernos. Reflex.XXIII. 
num.  263.  Gravifsima  equi» 
vocación  del  Rmo.  Feyjoo, 
fobre  la  ineficacia  del  expref- 
fado  argumento,  num.  261 . 
hafta  el  265.  LaEftaturade 
los  Polácos  ,  ¡  Alemanes, 
excede  á  la  de  los  France* 
fes  ,  i  Efpañoles.  num.  2 63. 

'Eftilo.  Cada  Efcritor  obferva 
el  que  mas  fe  proporciona 
á  fu  genio :  i  afsi ,  es  tan«s 
ta  la  diverfidad  de  eftilo  en 
los  Efcrkos  ,  como  la  de 
Symecria  en  los  roftros.  Re¬ 
flex.  XXV.  num.  273. 

EJioicos.  Pretendían  paíTafle 
por  humildad  ,  fu  prefun- 
cion.  Reflex.  IX.  num.  8p. 
Hablaban  contrario  á  lo  que 
fentian.  Reflex.  XU í?  «•  #4*« 


Bftudto.  Erro  el  Rmo.  Feyjoo,, 
en  dar  por  error  común  eli 
aflfenfo  ,  á  que  las  tareas  ef- 
tudiofas  abrevian  los  plazos 
de  la  vida.  Reflex.  XVII. 
por  toda  ella.  Concretado  al 
exercicio  ,  es  infeparable  de 
la  circunftancia  de  violento: 
i  por  configuiente  es  molef- 
to  á  la  naturaleza  ,  i  perju¬ 
dicial  á  la  vida.  num.  185. 

Eucbariftia.  Mas  fácilmente  fe 
explica  con  los  accidente,* 
Atomifticos,  que  con  los 
Ariftotelicos.  Reftex.  XXV 
num.  280. 

Eufebio .  (  Obifpo  de  Cefares 
de  Capadocia).  Erró  el  Rmoi 
Feyjoo  en  afirmar  que  feu 
Succeffor  de  S.  Bafilio.  Reí 
flex.  X.  num.  105. 

Experiencia .  La  conducente  ai 
Regimen  Salutífero  varia  en 
un  mifmo  Sugeto  9  á  propor 
cion  que  varia  la  fituacios 
de  la  edad;  la  temperatur 
de  los  paifes ;  la  conftitui 
cion  de  los  años ;  la  natura 
lidad  de  las  eftaciones  ;  II. 
imprefsion  de  los  vientos 
la  qualidad  de  los  alimeni 
tos ;  i  la  influencia  de  loi 
aftros.  Reflex.  XVI.  n.  17 C 
i  figuiente.  ; 

Extafts  Naturales .  Los  cele 
brados  de  Sócrates ,  Zoroaf 
tres  ,  Archimedes  ,  Vieta , 
Dcfcartes ,  fon  tenidos  pa 
fabuloíos.  Refl.  XVlI.n.ipz 

FBI 
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)  FERt  (  Mb«f.  Le  ).  Infigne 
Oeogripho.  Su  fentir  ib- 
f;  bre  la  íituácioa  de  los  Rei¬ 
nos  de  Sían  ,  i  de  Bengala, 
Reflex.  X.  num,  108. 

|  .Ficho.  (  Maríilio  ).  Fixó  el 

fuperíliciofoClimaterifmo  de 

los  Años  *  en  los  guarios  , 
que  intermedian  á  los  fcp. 
tenar  ios  0  Reflex,  XXU.  num. 
245. 

3  Flor  entinto*  Su  fentir  fobre  la 
Chronologia  de  Eufebio , 
Obifpo  de  Cefarea  de  Capa- 
docia.  Reflex.  X.  num.  105, 

*  Flores .  Defiendeíe  la  quaiidad 
milagro  fa  de  las  que  apare¬ 
cen  anualmente  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  Luis  del  Monte, 
Reflex.  XVIII.  por  toda  ella. 

Fluxiones  Rbeumaticas *  Erró 
el  Rmo.  Feyjoo  en  afirmar* 
que  las  que  ocafiona  la  apli¬ 
cación  eftudiofa ,  no  deben 
temerfe  nocivas  ,  fino  apre-¡ 
ciarfe  provechofas.  Reflex, 
XVII.  num.  18 8.,  i  figuiente. 

Fortuna*  Erró  el  Rmo.  Feyjoo 
en  dar  por  error  común  el 
aflenfoá  que  hai  en  el  Mun¬ 
do  deíigualdad  de  Fortunas, 
Reflex.  XIII.  por  toda  ella. 

Pbebades*  Prophetifas  Fanáticas, 
que  Tentadas  en  el  Trípode 
de  Apolo, fafeinaban,  con  fus 
mentidos  Oráculos  ,  á  los 

•  -  -  *  *  '  *‘«r 


©bfeecados  Gentiles.  Reflex. 
111,  num,  ? 

P aengites*  Eípecie  de  piedra 
trasparente  ,  de  la  que  Ne¬ 
rón  edificó  un  Templo  á  la 
Fortuna.  Reflex.  Xilí.  num, 
141. 

Phoclon ,  Su  fentir  fobre  jos 
defaciertos  de  la  Voz  Co¬ 
mún  dd  Pueblo,  Reflex.  X. 
num.  92. 

Pb otino*  Precurfor  de  Machí a- 
belo  en  la  máxima  funda¬ 
mental  de  fu  abominable  po¬ 
tinca,  Reflex.  XI V.  num. 
1 52. 

G 

GALENO *  Su  fentir ,  fobre  el 
Regimen  Salutífero.  Reflex. 
XVI.  num.  iyr. 

Gigantes*  Confia  de  la  Sagra* 
da  Efcritura ,  que  huvo  Pue-: 
blos ,  Provincias ,  i  Nado-: 
nes  de  Gigantes  :  con  que 
erró  el  Rmo.  Feyjoo  en  afir* 
mar,  que  no  eftá  fuficiente* 
mente  comprobada  la  Eíla- 
rura  Gigantea  de  ios  Anti¬ 
guos.  Reflex.  XXIII.  num. 
258.  halla  i6z*l  no  menos 
erró  en  afirmar,  que  de  fo^ 
lo  dos  Gigantes  determina  la 
Efcritura  Sagrada  la  Hilatura, 
num.  259.  hada  el  2 61* 

Goliat b*  El  famofo  Gigante 
Phüilleo,  á  quien  mató  Da- 
#!  2  vid 


vid  en  ti  Valle  del  Tere¬ 
binto  s  tenía,  diez  i  nueve 
palmos  de  altura.  Reflexión 
XXUL  nun?»  259. 

Gravína .  Es  uno  de  los  mu¬ 
chos  Audiores  Dogmáticos, 
que  aprecian  el  confentimien- 
$0  (de  las  Nació  lies  ,  como 


rio  del  Gran  Templo  dcDla* 
na.  Reflex,  V.  num.  50. 

Heridos*  Pueblos  tan  barbara- 
raciue  crueles ,  que  hacían 
morir  á  toáoslos  Enfermos, 
las  Viudas ,  i  los  Ancianos* 
Reflex.-  XII.  num. 


lino  de  los  muchos  Argumen¬ 
tos  ?  con  que  prueban  con¬ 
cluyentemente  la  ibfaiibili- - 
dad  dé  Nueftra  Santa  Fe  ; 
quando  el  Rmo,  Feyjoo  afir¬ 
ma  ,  que  no  ha  vifto  Eícri- 
Jtor  alguno  Dogmático  ,  que 
ufe  tal  Argumento.  Reflex* 
X.  num.  lop. 

"(Guerras.  La  ignorancia  de  el 
Vulgo  equivoca  las  de  Mi¬ 
nerva  ,  con  las  de  Marte  ; 

-  atribuyendo  laViéloria  ai  que 
mantiene  el  Campo  de  la 
JBatalla.  Reflex.  VL  num  5  2. 


^telena.  Famofa  Griega  ',  Mu- 
ger  de  el  Principe  Mene- 
lao ,  cuya  rara  her mofli¬ 
rá  ocaíionó  el  fangr  lento 
incendio  de  Troya.  Reflex. 
XXV1IL  num.  355. 
^Hereges.  Todos  han  hecho  paf- 
ío  á  fus  efeandaloíos  erro¬ 
res,  por  la  deleznable  fen- 
da  de  capríchofas  novedades. 
Reflex.  I.  num.  21. 
^croflrMo,  Farnofo  Incendia- 


Hejiodo.  Su  Apologo  de  la  Pan¬ 
dora.  Reflex.  IV.  nuíti.  44, 

Hyppocrates.  Declarafe  lo  Tupo- 
íicicio  de  las  íamofas  Carcas 
eferitas  á  fus  tres  Amigos, 
Dionyfio  i  Philopomanes  ,  i 
Damageto.  Reflex.  X>  mima 
pS.  Su  fentir  íobre  las  gean 
des  dificultades  que  ocurren 
á  la  exa&a  regulación  do 
una  Dieta  Salutífera.  Reflex: 
XVI  num.  172. 

Hippo-P otamo.  Bruto  Amphi 
vio,  ó  Cavailo  de  Rio,  ; 
quien  atribuyen  Plinto,  i  So 
lino  la  invención  de  ia  San 
gria.  Erró  el  Rmoi  Feyjoo 
en  dar  por  dudofa  la  exif 
tencia  de  éfle  Bruto.  Reflex 
XV.  num.  1 66. 

Hiftoria .  La  Ante^Diiuvian; 
de  Don  Gabriel  Aivarez  d 
Toledo*  Defie ndefe  la  eloi 
quencia  de  fu  eftilo  ,  i  I 
propriedad  de  fu  ornata 
Refkx.XXV.  num.  271.  haí 
ta  el  280. 

Hombres .  Como  Racionales 
conciben  mas  fuavidad  en  II 

'  Virtud  ,  que  en  el  Vicio 
pero  como  Seníitivos ,  con 
ciben  mayor  fuavidad  en  e 


.  Vicio  i  q$t  ■  en  la  Virtud, 
Rifkx*.XL.  num.  1 1 
Homero*  Su  lijada  ddtrozacU 
a  ujordifconvs  dd  4lno  9  que 
¡nt reduce  d  P.  Daniel  Bar- 
iholi.  Reflex.  V.  num.  51. 
,  Hy  p  e  rbole  encomiad  Ico, 
c o  11  que  le  h o  n r  ó  Veleyo 
.  Pacer  culo.  Reflex.  XXVI.  o# 

ni* 


Idioma.  Tan  erróneo  es  el 
afleo ío  de  los  que  abfolu- 
tamence  prefieren  el  Patrio 
í,  al  Extr  aligero  ,  corno, ,d  de 
los  que  figuen  rumbo  dia¬ 
metralmente  contrario :  pe¬ 
ro  erro  el  Ribo.  F.evjoo  en 
dar  por  error  común  ,  uno, 
y  otro  extremo.  Reflexión 
XX Vil.  num.  340. 1110  me* 
nos  erró  en  creer  iguales  en 

'j1 

propriedad  de  voz.es  ,  á  todos 
los  Idiomas,  num.  342. ,  i 
figuientes.  Deíde  la  Crea¬ 
ción  hafla  la  fabrica  de  la 
Torre  de.  Babel ,  no  cono¬ 
ció  el  Mundo  díveríidad  de 
Lenguas  ,  porque  foiofe  ha¬ 
bló  un  Idioma  folo.  nmn. 

341? 

1 Infancia .  Erró  d  Rmo«  Fey* 
joo ,  equivocándola  con  la 
Puericia.  Reflex.  XV*  num. 
165.  ^  , 
'Infinito*  La  Común  4?  Z&$Sh:. 


. .  ñiflas,  1  Peripatéticos.,  ni& 
ga  el  infinito  Cathegorema-d 
tico  ;  contra  algunos  Neu^ 
erales  ,  que  por  vía  de  by¿ 
pothefis  doBrinal ,  lo  ádqiiU 
ten.  Reflex.  XXV,  tumi,  28^ 
Los  Peripaceticós  fMifn  en 
coherenciar  el  Infinitó  proa 
cefsivo  ,  en  las  Caulas  iritrin q 
fecas  del  Todo  Integral  j  con 
la  finitud  procefsiva  ,  en  las 
Canias  intrinfecas ,  téxtrin* 
fetos  de  la  ejfemial  coinpofii 
cion .  num.  28p.  No  íefafH 
gan  menos  en  compatibil  w 
zar  d  Infinito  Cathegorema-i 
tico  de  puntos  indivifibles ,  i 
partes  proporcionales  ;  con  laf 
finito d  a&ual  de  partes  alU 
quotas .  íbi. 

Informaciones .  Las  que  defdg 
el  año  1604.  hafla  ei  de 
1743.,  íe  rhan  hecho  ,  com 
jurídica  exaditud  ,  (obre  1$ 
qualtdad  milagro fa  de  lasFlot 
res  de  San  Luis  del  Montea 
Reflex.  XVIÜ,  num.  199* 
hafla  el  202.  i  num. 

228.  i  figuientes. 

Topos .  Nación  tan  barbara  ¿ 
que  hace  abominable  pafloj 
de  todos  fus  Difuntos*  Red 
flex.  Xil.  num.  125. 

j 

JEfvuVenoh .  Gigante  tan  rdd 
buflo }  que  manejaba  ,  en  bad 


ralla  campal ,  una  lanía ,  cu¬ 
yo  hierro  pelaba  trecientas 
onzas  ;  i  rah  esforzado  ,  que 
fin  duda  David  havria  muer¬ 
to  á  fus  manos  ,  (i  ei  va¬ 
liente  Capitán  Hebreo  Abi- 
fai  no  huvieífe  ocurrido  á 
fu  focorro.  Reflex.  XXIII, 
num,  2<5o.  i  íiguiente, 

S.  Jofeph ,  (  El  Retío,  P.  Mro, 
Fr.  Miguel  de ),  Su  juicio 
critico  fobre  el  mérito  li¬ 
terario  de  D.  Jofeph  Pelli- 
cer.  Refkx.  XU.  n.  i  j 

Jofue.  Famofo  Capitán  He¬ 
breo  ,  uno  de  ios  Explora¬ 
dores  de  la  Tierra  de  Cha¬ 
man.  Refkx.  XX11I.  num, 
26  2, 

Jovet.  (  Monf. ).  Erro  fixan- 
do  en  el  año  de  1284.  la 
plantación  de  la  Religión  Ca- 
tholica ,  que  introduxeroa 
los  MifsionerosFrancifcanos 
en  los  Dominios  del  Con¬ 
go.  Refkx.  XII.  num.  122, 
i  Gguiente. 

jfuan  XXII, ,  Sumo  Pontífice. 
Su  fentir  fobre  el  didamea 
del  Vulgo.  Reflex.  X.  num. 
92. 

Juiño  Declaratorio .  El  de  los 
Milagros ,  debe  reglarfe  por 
la  Canónica  Difpoíicion  del 
iTridencIno.  Reflex.  XVIÍI. 
num.  125?.  i  los  dosfiguien- 
tcs.  No  requiere  evidencia 
phyíica  ,  de  que^el  efedo, 
4jue  fe  pretende  milagrofo, 


excedí ,  ■  hh  ,  &  npnc  ,  !a 
adicidad  de  las  Caulas  Na* 
rurales  :  baila  ia  evidencia 
morai  de  dicho  exceíío.  num. 
2ji,  Las  í  uanniciones ,  ¡ 
Confuirás  precedentes  al  JuL 
cío  Declaratorio ,  no  con¬ 
curren  en  qualidad  deeau- 
fa  motiva  5  fi  folo  en  razón 
de  una  diípoficion  previa, 
num,  227.  Ei  Juicio  Decla¬ 
ratorio  ,  con  que  en  el  año 
de  1741,  procedió  el  limo, 
de  O  dedo  a  la  Declaración 
aprobativa  del  Milagro  de 
las  Flores  de  San  Luis  dd 
Monee  j  fue  exadiísunamen- 
te  arreglado  á  la  Canónica 
Diípoíicion  del  Tridentino# 
num,  225.  ¡  íiguientes, 

finUan.  (  £1  Conde  D, ).  Pa-¡ 
dre  de  la  Bdia  Caba ,  co¬ 
ligado  con  los  Hijos  del  Re¡ 
Uviciza,  fue  caufa  eficiente 
phyfica  de  la  Perdida  de  Ef- 
paña.  Reflexión  XXVIII.  n. 
J57- 

Juvenal .  Efcribió  la  Vida  de 
Dio  genes  Cynico.  Reflex* 
XV»  num.  itfp. 

K 

Kircber .  (  El  Dodlfsirao  Pa*í 
dre  Athanaíio  ,  famofo  Je-, 
fuita ).  Siente  contrario  al 
Padre  Dechales  ,  fobre  la 
apropriacion  de  los  Tonas 


'  á  la  diveríulad  de  afeaos# 
Reflex.  XXVÍ.  num.  j  i  j . 

L 

Laercio .  (  Diogenes ).  Efcribió 
la  Vida  de  Diogenes  Cyni- 
co.  Reflex.  XV.  num.  2¿p. 

Lacroix .  (  Moni,  de ).  Efcribió 
íobre  los  brutales  abufos  de 
los  Isleños  del  Zayre.  Reflex. 
XII.  num.  127. 

Leónidas .  (  Faroofo  Capitán  ). 
Dicho  graciofamente  opor¬ 
tuno  ,  con  que  difsipó  la 
confternacion  del  Soldado* 
Reflex.  XX,  num.  233. 

Leyes.  Dos  experimenta  todo 
Racional  dentro  de  si  m li¬ 
mo  :  una ,  que  fugeta  a  la 
razón  las  brutalidades  del 
Cuerpo  ;  otra  ,  que  reíifte 
al  imperio  del  Eípiritu.  Re¬ 
flex.  XI.  num.  11 2. 

Liberalidad.  Erró  el  Rmo.  F ey~ 
joo  en  afirmar  ,  que  efta 
virtud  folo  es  commoda  pa¬ 
ra  aquellos  ,  con  quienes  fe 
exercita  :  i  fe  demueíira  ,  que 
también  la  goza  el  mifmo  , 
que  la  ufa.  Reflex.  XIII. 
num.  150. 

Literatura  Efpañola.  Se  defien¬ 
de  de  las  injuftifsimas  de- 
nigracionesjcon  que  el  Rmo. 
Feyjoo  la  infama.  Reflexión 
XXVI.  num.  328.  hafta  el 

335s 


Literer.  (  D.  Antonio  ).  Infig-> 
ne  Muíico  *  que  fupo  unir 
todo  el  bulligiofo  primor  de 
la  Mufica  Moderna  ,  con  la 
fuavldad  mageftuofa  de  la 
Antigua.  Reflex.  XXVl.nunu 

3J7- 

LJbnja*  Los  Difcretos  la  ufan 
en  qualidad  de  agua  de  Fe-i 
bricitantes  :  porque  la  recíi 
ben  para  enjuago  del  difcur-i 
fo ;  i  la  efcupe  como  noci«i 
va  el  aflenfo.  Reflex.  IX.  n*: 

Luciano.  Efcrlbió  la  Vida  de 
Diogenes  Cynico.  Reflexión 
XV.  num.  i<5p. 

Luna.  No  folo  tiene  qualidad 
iluminante  ,  fino  también 
calefaciente  :  i  fe  demueflra 
una  evidente  contradicion 
del  Rmo.  Feyjoo ,  fobre  la 
qualidad  iluminante  de  eíte 
Planeta.  Reflex.  XX.  num. 

,  2B7- 

Luz .  Es  qualidad  infeparable 
del  calor.  Reflex.  XX.  pura», 


232, 


M 


Macoso .  Reino  tan  barbara- 
mente  cruel ,  que  diariamen-j 
te  maca  docientos  Hombres, 
para  plato  de  fu  Monarca, 
i  de  fu  Real  Familia.  Re«¿ 
flex.  XII.  num.  125. 

Maeblabeh.  Máxima  fúndame»- 


8al  de  fü  abominable  Polí¬ 
tica,  Refleje, XIV.  num.  x  5 1, 
Erró  el  Rmo.  Feyjoo  en  creer 
que  la  Coman  de  ios  Hom¬ 
bres  afsiente  á  las  implas 
Máximas  de  éfte  deteftable 
Político.  Reflex.  XIV.  por 
toda  ella. 

rM ahorna,  Erro  el  Rrao.  Fey¬ 
joo  en  afirmar  ,  que  elle 
maldito  Compilador  deAbo- 
mínaciones  negó  a  las  Mu- 
geres  la  entrada  en  fu  mal 
plantado  Paraifo.  Reflexión 
XXV lli.  num,  352. 

'Malabar.  ( Reino  íituado  en 
Ja  Peninfula  Occidental  de 
la  India  )•  Entre  otros  abo¬ 
minables  errores,  cree  éfte 
Reino  ,  que  la  Poíygamia 
es  licita  á  las  Mugeres.  Re- 
fiex.  XII.  num.  12(5. 

Faaiofo  Rio  de  la 
America  Meridional ,  diftin. 
to  del  Gran  Rio  de  las  Ama¬ 
zonas  ;  por  mas  que  el  Riño, 
Feyjoo  pretenda  ,  equivoca¬ 
do,  confundirlos.  Reflexión 
XXVIII.  num.  j<5q. 

Máximas.  La  de  Vox  Populi , 
Fox  Dei  fe  verifica ,  i  de¬ 
fiende  ;  exponiendo  fu  ge¬ 
nuino  fentido  ,  contra  ei 
violento  ,  con  que  el  Rmo. 
Feyjoo  la  expone.  Reflex. 
X.  num.  P4,  hafta  ei  p8. 
La  Pythagorica,  tritam  mam 
terendam  nm  ejji  ,  es  un  eé- 
tpr  tan  pertuciofo  ,  como 


evcrlívo1'  de  las  rc<íitude¿ 

dd  juicio.  Reflex.  I.  num, 
21.  La  de  Qaiticiiia.no  ,  con¬ 
tra  el  vano  empeño  de  al¬ 
gunos  Efcricores  Apoiogif- 
tas.  Reflex.  X.  nucía,  10c?. 

Medicina*  Erro  el  Rmo.  Fey¬ 
joo  en  creer,  que  fu  nimia 
confianza  es  trascendente  á 
la  Común  de  los  Hombres. 
Reflex.  XV.  num.  15 p,  ¡ñU 
guíente.  Erro  ,  afsimifmó  p 
en  pretender  inclinar  el  af- 
fenfo  azi  a  la  nimia  deícon- 
fíanza.  num,  161,  hafta  e! 
161.  I  erro  en  creer  ,  que 
la  Medicina  >  coníideradaei* 
eí  ufo  de  fu  efíado  perfec* 
to  ,  jamás  exiftió  en  el  Man? 
do.  num.  164* 

Médicos.  Algunos  rezetan¿ 
ñus  por  conveniencia  dei 
Boticario ,  que  por  utilidad 
dei  Enfermo.  Reflex.  XV. 
num.  1 58,  Obfervacicn  con-, 
tradidoria  del  Rmo,  Feyjoo,' 
fobre  ei  expreffado  abufo, 
ibl.  Saben  ,  que  no  faben, 
quanto  es  neceífario  faber, 
para  la  exada  regulación  de 
un  Régimen  Salutífero.  Re-’ 
flex.  XVI.  num.  173.  Pero 
erro  el  Rmo.  Feyjoo  en 
afirmar ,  que  no  faben ,  ni 
pueden  fabec  cofa  alguna  en 
particulac ,  fobre  el  Régimen 
de  los  Sanos,  Reflex.  XVI. 
por  toda  ella.  El  Rmo.  Fey¬ 
joo  afirma ,  que  no  hai  en 


Efpana  Medico  .alguno  '-ver- 
daderameíice  fabio  :  pero  fe 
deíiKieftra  el  error  de  fu  af- 
fenfo  ,  i  la  contradicción  de 
fu  juicio.  Reflex.XXVl  .num. 
[  5  j  i .  i  figuiente. 

'flíedu/a.  Famoía  Belleza  /  cele¬ 
brada  de  los  Mychologtcos, 
Hija  de  Forco  ,  y  Hermana 
de  las  Faro  otas  Gorgonas.  Su 
Cabeza  es  íymbolo  de  la  No¬ 
vedad/porque  convierte  á 
fus  Sedarlos  en  Efiatuas  de 
abominación.  ReflexJ.num. 
z  i. 

\'Mendo.( El  P.  Andrés,  Do&ifsi- 
rno  JefuiujErro  eíRmo.Fey- 
|oo  llamándole  Géronymp. 
KeF.X.  num8  io 6» 

Milagros .  El  de  las  Flores  de 
San  Luis  dei  Monte  fe  funda, 
promueve ,  i  defiende  de  la 
Injuflifsima  impugnación  dd 
Rmo.  Feyjoo.  Reflex.XVíll. 
por  toda  ella.  ES  de  N.  Sra. 
de  Nieva,  ya  negado,yá  con¬ 
cedido  por  el  Rmo»  Feyjoo, 
con  una  ruborofa  Palinodia* 
ípy.i  222.  Motivos  de 
prudente  credibilidad  ,  que 
fundan  ia  certeza  moral  de 
-  lo's  Milagros,  nuffie  %  so*  fuf- 
fcs  ei  2 $  i. Pondérate  el  carác¬ 
ter  de  las  teftificac  Sones ,  en 
que  efttivan  los  Milagros  de 
San  Berhardo^um.ai^.Exa- 
«ninaíe,  con  critica  refíexfen* 
la  teítmcaci&a  de  ios  Milá-. 
G$Ía  Patriadla  San 


Benito,  qué  ápa& lotvadamert: 
te  exagera  ei  fimo.  Feyjoo* 
num.  z  i  y.  J  figuiente.  De- 
mueí|rafe  la  ¡ncercidumbre,' 
e  inevidencia  de  cierto  Mi-, 
lagro  ,  que  con  la  affevera« 
cío  o  de  toda  evidencia  9  i  to* 
da  certeza  ,  tefiifica  el  Rmo, 
Feyjoo.  num,  ¿20.  ¡  figuieti*¿ 
te.  Una  vez  declarada  la 
qualidad  milagrofd  por  elOr- 
dinario »  no  puede  efte  revo^ 
car  la  Declaración  por  fi  fo«* 
io*  num.  2 34, 

Mingreliáo  En  ¿fie  idolatra 
Reino  paíTá  el  Adulterio  pos; 
acción  indiferente*  JUfiex* 
XII.  num.  126. 

Mi/shmms.  Los  Francifcanosj 
emprendieron  ía  jdonquifts 
Efpiritual  deí  Africa',;  en  S 
año  ia  i j.  Refiex.  XIL  nutn» 
12  2.  ProgreíTos  de  ella  Ex¬ 
pedición  Ápofiolica  hafta  el 
año  de  1484.  ibi*.  ¡  num, 
12 j.  Cojifiguen  la  ConqufC? 
ta  Espiritual  de  los  vaííos 
Domínifs  del  Gongo  ,  en  e| 
año  de  1494,  num.  120* 

Mojffeh  Vivió  ciento  i  veinte: 
años.  Reáex*  XXlil.  num, 
?JS* 

Momo.  Dios  de  íá'  ignorancia^ 
Hijo  de!  íueño ,  i  de  la  No* 
c he,  necio  ,  íatyrjco  Cenfor 
de  las  Sapientiísimas  Obras 
de  Minerva.  Reflex.V.  num, 

fflúnfyjw*  (El  erudito  D.  Gaf- 
*** ‘  ’  gai 


par  Ihañez  de  Segovia,  Mar¬ 
qués  de  Mondtjar  &e. )  Fa- 
mofo  Critico  Efpañol.  Su 
mérito  literario.  Rdtex.  Xil. 
num.  13 1.  Su  juicio  critico 
fobre  las  Obras  ,  i  cara&er 
literario  de  Don  Jofeph  Pe- 
Uicer.  ibi.  i  num.  i$2. 

! 'Monja *  (  La  famofa  de  Méxi¬ 
co  ,  Sor  juana  Inés  de  ía 
Cruz  ).  Agraviada  por  el 
limo.  Feyjoo,  afsi  en  la  in- 
jufta  omifsion  de  fus  mere¬ 
cidos  elogios ;  como  en  ia 
importunifsima  introduciou 
de  fus  no  bien  juftificados, 
intelectuales  defe&os.  Re¬ 
flexión  XXVIII.  num.  161, 
1  figuientes. 

! Motivos .  Los  de  prudente  cre¬ 
dibilidad  ,  que  perfuaden  la 
qualidad  milagrofa  de  las 
Flores  de  San  Luis  del  Mon¬ 
te.  Reflexión  XVIII.  num. 
hafta  el  231. 

.! 'Mugeres .  Introduxo  el  Rmo. 
Feyjoo  fu  juila  defenfa  ,  por 
medio  de  una  injuftifsima 
infamación  de  los  Hombres: 
afirmando  ,  que  es  ofender 
á  cafi  todos  los  Hombres, 
el  defender  á  todas  las  Mu- 
geres.  Reflex.  XXVIII.  num. 
347.  hafta  el  350. 

'Mundo*  Erró  el  Rmo.  Feyjoo 
en  afirmar  ,  que  fe  engañan 
ios  que  creen  ,  que  ei  Mun¬ 
do  ha  ido  empeorando  en 
$qftumbre$  l  al  paífo  que  ha 


ido  creciendo  en  años.  Re* 
flexión  XIV.  num.  155, 
Mujica ♦  El  abufo  ha  hecho  arte 
del  vicio  ,  introduciendo  ell 
vicio  ,  contra  las  reglas  del 
Arte.  Reftex.  XXVI.  num. 
30 r. i  figuiente.  Ei  Rmo.Fey- 
;oo  infama  injuftamente  la 
Muíica  délos  Templos,  im¬ 
putándole  el  abufo  que  no 
juftifica,  i  el  pernleiofo  influ- 
xo  que  no  prueba,  num. 303, 
hafta  el  313.  Los  Minuees, 
Recitados,  Arietas,  Alcgros, 
Extraños,  i  Faifas  ,  de  que  fe 
integra  aquel  bulliciofo  pri¬ 
mor  ,  i  armoniofa  travefura* 
que  diftingue  de  la  Mufles, 
Antigua  ala  Moderna;  no  es, 
como  pretende  el  Rmo.  Fey. 
joo,  abufo  del  arte ;  fino  pri 
mor  con  que  el  Arce  ha  perfi. 
donado  fu  ufo.  num.  304. 
hafta  el  313.  Ventajas  de 
Canto  Enharmoníco,  al  Dia 
tonico  puro.  num.  304.  haf 
tael  313.  Efecto  proprifsi' 
mo  de  la  Muíícaft  fu  diferen. 
cia  effenciai  en  orden  á  1; 
mocion  direétiva  de  ios  afee 
tos  del  Alma.  num. 3 10.  haf 
ta  el  313.  i  num. 3  xp.  Paren 
te  contradicción  del  Rmoi 
Feyjoo,  fobre  fu  pretendida 
i  nunca  probado ,  decremeni 
to  de  la  Muíica.  num.  321. 
figuiente.Ojyra  contradiccioi 
del  mifmo,  fobre  fi  hai  en  Ell 
paña  Compoficores  >  que  fesl 

pai 


pan  unir  el  bulliclofo  primor 
de  la  Muíicá  Moderna,  con 
la  fuavidad  magefiuofa  de  la 
Antigua,  num.  3  23.  Otra  del 
mi  fino,  (obre  el  influxo  de  la 
Muíica,en  orden  á  la  mocion 
de  afeaos,  num.  324.!  íi- 
guiente.  Otra  del  mifmo,  Co¬ 
bre  la  pretendida  ventaja  de 
la  Muíica  Antigua,  num. 326. 
Otra  dei  mifmo, Cobre  el  pre¬ 
tendido  atraío  de  la  Muíica 
£n  k  Efpaña.  n.  32  8. 


í  Naturaleza .  Erraron  los  Philo-¡ 
fophos  que  (latieron  ,  inten- 
r  taba  fiempre  Varón  ,  en  la 
propagación  generativa:  i  er¬ 
ró  el  Rmo.  Feyjoo  en  creer, 
que  efta  Sentencia  infiere, 
que  la  Naturaleza  (Iempre  re¬ 
pugna  Hembra.  Reflexión 
XXVíIL  num.  358.  Afsimif-. 
mo  erró  ,  i  Ce  eontradixo  en 
afirmar  ,  que  la  Naturaleza 
produce  mas  Mugeres  ,  <jue 
Hombres,  num.  35 9. 

S \  Niebla,  Errado  fentir  del  Rmo. 
'  Feyjoo, Cobre  la  a&ivjdad  no¬ 
civa  de  la  impreísion  nebu- 
lofa.  Reflex.  XVI.  num.  180, 

'  i  íiguienre.. 

f  Ar/fo,FamoCoRíO,en  cuyas  aguas 
!!  fe  engendra  el  H*ppo-Poca- 
nxp,  Bruto  Amphlvio, a  quien 
PÍIniá,  i  Soüno  atribuyen  la 
1  invención  de  la  Sangría.  Re^ 


fíex.  XV.  num.  1 66, 

Novedad .  En  materias  de  Li¬ 
teratura  ,i  Doctrina,  es  Cuma-, 
mente  arriefgada.  Refiex.  I. 
por  toda  ella.Oculta  lavene- 
nofa  falíedad  con  que  apfiga 
los  ingenios  ,  entre  aquel  ex- 
quifito  atractivo  ,  con  que 
embetefa  ¡os  ánimos,  num. 
21.  Es  hija  délas  levedades 
del  diCcurCo  ;  hermana  de  las 
íuperfticiones  del  affenfo  ;  i 
madre  de  las  temeridades  del 
juicio.  Ibi. 

o 

Og,  Reí  de  Bafan  ,  Reino  dá 
Gigantes  en  la  Paleftina¿ 
Hombre  de  Eftatura  Gigan-i 
tea,  cuyo  lecho  tenia  en  lon-¡ 
gitud  nueve  codos.  Reflex¿ 
XXIII.  num.  a  59. 

Opiniones.  No  defmerecen  pofi 
nuevas  ;  fino  por  mal  funda-* 
das;  pero  fundan  gran  fofpe-í 
cha  de  mal  fundadas ,  por  el 
cara&er  de  nuevas.  Reflex.  I. 
num.  23.  Son  mui  fofpecho- 
fas  las  que  infaman  de  topos 
á  los  Doctores  antiguos  $  re¬ 
comendando  lynces  á  los  CriU 
ticos  modernosdbi.  Los  Cri-* 
ticos  Novatores  prefieren  las 
Opíniones,no  por  mejor  fun¬ 
dadas  $  fino  porque  gozan  el 
.atfaáivo  de  nuevas;  i  no  tan¬ 
to  ,  porque  íean  nuevas  ¿a 
'tealidad, quanto  porque  apre¬ 
henden  que  lo  fon.  R„  flex.lt* 
«.24.  2  Qr0 - 


Orado .  Su  Apologo  de  la  Cor¬ 
neja»  Reflex.  IV.  num.  44. 

Oráculo.  El  de  Delphos  íobre  ia 
fortuna  de  Aglao  ,  merece  el 

.  defprecio  de  tabuiofo.  Refle¬ 
xión  XIII.  num.  140. 

Oradores •  El  Reno*  Feyjoo  fien- 
te  9  que  no  hai  en  Efpaña  al¬ 
gún  Orador  perfe&o:  pero  fe 
demueflra  el  error  de  fu  af- 
íenfo  ,  i  la  contradicción  de 
fu  juicio.  Reflex.XXiV.nutn. 
334.  iíiguientes. 

Oratoria .  Ha  florecido,  i  flore¬ 
ce  en  la  Eípaña,con  ventaja  á 
las  demás  Naciones  de  la  Eu¬ 
ropa.  Reí. XXVI.  num. 336. 
I  figüiente. 

prpbeo .  Dicefe  de  la  melodía 
de  íu  Canto,  que  convertía 
en  Racionales  á  los  Brutos. 
Ref,  VIII.  num.  £4. 

Otbomanos .  Afianzan  la  poífef- 
fion  del  Throno,  quitando  la 
prida  á  quantos  tienen  dere- 

'  cho  á  la  Corona.  Ref.  V.  mi- 
mer.4P. 

Ovidio .  Prefirió  los  atradivbs 
de  la  Novedad*  á  los  incenti¬ 
vos  de  la  Belleza®  ReíJL  au- 

imer.jB. 

P  : 

]Pagi.  (Fr.  Ántonio).Doá!fsimo 
Minoritajníigáe  Critico  en- 
ire  los  mas  famofos.  Su  fen- 
$&£  í^bre  li  Cronología  4e 


Eufebio,!  S.BafilíOjDblfpoi 
de  Cefarea  de  Cápadocia.Re* 
flex.X.  num.  105. 
Palínodia.C antóla  el  Rmo.Fey^ 
joo  con  folemnidad  rubor®-* 
fa,fobre  el  Milagro  de  N.Sta* 
de  Nieva.  Reí.  XVHI.  num« 
IP7.  106/1  figüiente, 
Papebrotbio,(EA  P. Daniel). Dqc-4 
tifsimo  jefuita.  Su  featir  ío¬ 
bre  la  ChronoSogia  de  Eufe 
bio,  i  S;  Baíilio,  Obifpos  de 
Cefarea  de  Capadocia,  Reí* 
X.  num.  so 5. 

Paifes .  Implicación  del  Rmo* 
Feyjoo  ,  fobre  la  calificación 
del  Sentir>quc  tiene  á  losPai-5 
fes  húmedos  por  infartos 
XVI.  num.  178.  No  hai  País 
que  fea  univerfaímente  falsas 
dables  ni  alguno ,  que  fea  aba 
folutamente  ínfalubre.  num; 

1  yps  Pero  por  lo  común  el 
País  (eco  -  freíco,  es  fano;  el 
húmedo  -  frefeo  ,  medio;  i  el 
húmedo  r  calido,  nocivo,  ibía , 
Paralaje. Es  dudofo  fi  el  no  pet^ 
initiríe  el  SoIsalgunos  Aftros^j 
I  algunos  Cometas,  á  Paralar¬ 
se  fenfible, proviene  de  la  re^ ! 
verberante  vibratura  de  fáí 
luz;  ó  de  k  altura  de  fu  fitua-í  * 
don.  Ref.  XXL  num.  245* 
Partos .  Erró  d  Runo»  Feyjoo  eo¡  i 
dar  por  kgítimosjos  que  íuh  1 
ceden  á.los  eioco,  feis  3  ü  oim 
&e  mefes.  Reí.  XXII.  num^fl 
247, 

Parts.  ¡?f¡aci£e  de  Troya,  hijo» 

*1* 


del  Re!  P.namo  ,  roba  á  U 

hermofa  Helena,!  mata  al  va- 
tiente  Achiles.  Ref.  XXV. 
omr¡,  2  96. 

Partes.  Las  qumtitatwas  pue¬ 
den  íer  innumerables  ,  fin  fer 
infinitamente  diviíibles*  Re- 
fiex.  XX \L  n u m .  2  8  d.  haft a  el 

2  90. 

Pa? bajío»  Pintor  famofo  déla 
Arcadla*  Valentía  ,  defireza, 
i  naturalidad  de  iu$  pinceles. 
R,eL  1IL  num.  jo. 

PeHícer .  (D.  Jofeph).  Famofo 
Eferítor  9  i  celebre  Chronifla 
General  de  Efpaña.  Su  Apo¬ 
logía  contraías  denigrantes 
notas  ,  con  que  el  Rrao,  Fey- 
joo  pretendió  obfcurecer  el 
gran  etplendor  de  fu  mérito 
literario.  Ref.  XIL  por  toda 
día.  % 

PjtMbpe.  Fiddiísima  Efpofa 
del  Famofo  Utifes.  Reí.VHI. 

num.  77, 

T.efUUu  Famofo  Capitán  Ache- 
nienfe-c  So  oportuna  ocurren¬ 
cia  en  la  ocafion  de  un  Ecíip- 
fe  ;  i  etror  del  Rmo.  Feyjoo 
fobre  la  inteligencia  ,  ¡apli¬ 
cación  de  aquella  ocurrencia 
oportuna.  Ref.XXnum.235. 

Peripatéticos»  Erró  el  Rmo. Fey¬ 
joo  en  creer  indefenfable  fu 
Sentir  ,  fobre  la  malignidad 
de  los  ¡nfiuxos  Cometarios. 
Refkx.  XXL  num.  243.  i  fi- 
guientes. 

Pytbagoras.  Auchor  de  la  fabiis 


íofa  tran/ínfgraeion  de  hé  AU 
mas;  i  de  la  quimérica  a&ivU 
dad  de  los  Números.  Refiex.? 
XXII.  num»  246.  Maxima  fm 
ya,  tan  perniciofa  ai  aíTenfo,| 
como  everfiva  de  las  reditué 
des  del  juicio.  Refkx.í.  nutria 
21. 

Plantas.  Esplaufible  el  Syfthe^ 
ma,  que  defiende  la  confinen^ 
sia  aóiual  de  cada  una  del 
ellas  ,  en  la  primera  de  fu  tU 
pede.  Refiex.XXV.num.  2  7  r  ^ 
i  íiguiences.  Erró  d  Rmo, 
Feyjoo  en  dár  por  error  004 
rmm  efte  Syfthema  ;  i  fe  con-? 
tradixo  fobre  fu  pertenencia 
á  fu  Difcurfo  Confe&ario^ 
num.  277.  i  figuientes. 

Plinio.  Falfamcnte  alegado  poí¡ 
el  Rmo.  Feyjoo, íobre  la  gran 
tranfparencia  del  Templo^ 
que  edificó  Nerón  á  la  For^ 
tuna.  Reflex.XUL  num.^r* 

Plutarco .  Fixó  en  los  atra&ivos 
de  la  Novedad,  las  aceptación 
nes  dd  Publico.  Refíex.  ÍL 
num.  28.  Eícfibió  la  Vida  áC 
Diogenes  Cynko.  Refl.  XV* 
nimio  169. 

Poesía  Bfpañola.  Su  Apología 
contra  la  denigrativa  cenfor$ 
del  Rmo.  Feyjoo.  Refíex, 
XXVl.num.328.haQa  el  338a 

Poeta.  £1  Rmo.  Feyjoo  fíente*? 
que  no  hai  Poeta  cabal  enEíb 
paña  :  pero  fe  dem  nutra  el 
error  de  fu  aliento ,  i  lacón-; 
íradiedon  de  fu  juicio.  Ref,' 

■  :  xsv* 


t 


XXVI.  n.  328.  baña  el  3 33. 

Pollio*  (Afsino).  Satyrico  Cen- 
ior  de  las  Obras  de  Cicerón, 
Saiuftio  ,  i  Tico  Livio,  Refl. 
V.  nam,  4 9. 

Polyg'imia*  En  el  Bárbaro  Rei- 
-  no  de  Malabar  es  permitida  á 
las  Mugeres.  Reflex.  XII.  mi¬ 
me  r.  1 26  * 

Política*  Erro  el  Rmo.  Feyjoo 
en  creer,  que  fue  peor  la  que 
practicaron  los  Antiguos, que 
la  que  obíervan  los  Moder¬ 
nos.  Reflex.  XIV.  numero. 

*55- 

Protbeo.  Famofo  Dios  Marino 
en  phrafe  de  los  Mychófo'gi- 
cos  ,  fácil  á  transfigurarle  en 
varias  formas.  Reflex.  Vllj. 
num.  6^.  i  77, 

Pueblo.  Es  diltinto  de  Plebe, 
i  vulgo  ;  como  lo  es  la  Voz, 
Común  de  la  Vulgar.  Re¬ 
flexión  X.  num.  93.  El  Rmo. 
Feyjoo  equivocó,  i  confun¬ 
dió  titas  Vozes  :  por  elfo 
erró  ,  afsi  en  atribuir  al 
Pueblo  los  defaciertos  del 
Vulgo;  como  en  apropriar 
á  la  Voz  Común  ,  los  yer¬ 
ros  de  la  Vulgar,  num.  p^. 
99.  i  figuiente. 

Puericia .  Erró  el  Rmo  Feyjoo 
equivocándola  con  la  Infan¬ 
cia.  Reflex.  XV.  num.  165* 

Purgantes*  En  fu  ufo  es  cier¬ 
ro  el  daño  ;  pero  dudofo  el 
provecho*  Reflexión  XVII# 
gura.  í  88.  i  figuiente. 


Q 

Quanfidad.  Es  gran  error  me¬ 
dir  la  altura  de  la  Qpanti- 
dad  de  virtud ,  por  la  excen- 
fíon  de  la  Quancidad  mole . 
Reflex.  VIII.  num.  66* 

Quintiliano .  Preciofa  Máxima 
^fuya  ,  que  deben  tener  pre- 
fente  ios  Eícritores ,  para 
efquivar  contencioías  futili¬ 
dades.  Reflex.  X.  numero* 
106. 

R 

Relación*  Erró  el  Rmo.  Fey-; 
joo  en  tener  por  hiperbóli¬ 
ca  ,  i  mentirofa  ,  la  que  hi¬ 
cieron  los  Exploradores  de 
la  tierra  de  Chanaan,  (obre 
la  cxiftencia  de  Gigantes. 
Reflex.  XXLII.  num,  252. 
No  menos  erró  en  tener  por 
verdadera  la  que  hizo  el 
Capitán  Orellana ,  fobre  el 
defeubrimiento  de  verdade¬ 
ras  Amazonas  en  la  Ameri-* 
ca.  Refl.  XXVIIL  num.  350. 

Revocación*  La  de  la  Declara¬ 
ción  authencica  de  los  Mi¬ 
lagros,  no  puede  hacerla  el 
Obifpo,  fin  el  coníenci mien¬ 
to  de  un  Concilio  Provine 
cial ,  i  Coníulta  de  la  Silla 
Apoítolica.  Reflex.  XVIIL 
num.  234. 

$  al-. 


Salmafip.  (Claudio-).  Fixó  el 
fuperñUiofo  Climateriímo 
de  los  Años  ,  en  ios  trein¬ 
ta  i  feis  ordenes  de  Clima¬ 
téricos ,  que  fundan  los  do* 
ze  Decanatos  de  los  Signos 
.  de!  Zodiaco.  Reflex.  XXII. 
ñum.  2  \6. 

Salud.  Su  confervacion ,  no 
menos  que  fu  reftauracion, 
pide  la  .directiva  de  los  Mé¬ 
dicos,  Reflexión  XVI.  nutn, 
171.  hada  el  177.  Mas  di¬ 
fícil  es  reüaurar  la  perdida, 
que  confervar  la  reftaurada. 
num.  171. 

Sangría.  Su  invención  fe  debe 
al  Hippo  -  Potamo  ,  Bruto 
Atnphivio,  frequente  en  las 
margenes  del  Nilo.  Reflex. 
XVI.  num.  166 . 

1 Seneca.  Graciofa  equivocación 
de  una  Criada  fuya.  Reflex. 
X.  num.  pp,  fus  palabras 
preferian  la  Fortuna  del  Po¬ 
bre  á  la  del  Rico  ;  pero  fus 
obras  preferian  la  Fortuna 
del  Rico  á  la  del  Pobre. 
Reflex.  XIII.  num.  142.  El 
ofrecer  fus  riquezas  á  Ne¬ 
rón  ,  no  fue  efe&o  de  algu¬ 
na  deliberación  generofa ;  fi 
folo  arbitrio  fagaz  de  fu  po¬ 
lítica.  num.  14  3. 

S eneré.  (El  P.  Pablo).  Es  uno 

de  los  muchos  Authores 

,  -  h 


Dogmáticos-,  que  aprecian 
el  confentimiento  de  las  Na¬ 
ciones  ,  como  uno  de  los 
muchos  argumentos  ,  con 
que  prueban  coocluyente- 
menre  la  infalibilidad  de 
Nueftra  Sanca  Fe  ;  quando 
el  Rnio.  Feyjoo.  afirma,  que 
no  ha  vifto  Author  Dog-; 
matico  ,  que  ufe  tal  argu-a 
meneo.  Reflex,  X.  num.  iop* 

Serpiente.  Sagacidad  venenofa 
de  la  que  atofigó  al  Genero 
Humano,  en  el  Terrenal  Pan 
.  raifo.  Reflex.  I.  num,  ip. 

Sian.  Reyno  fituado  en  la  par-J 
te  meridional  de  la  Penin-* 
fula  oriental  de  la  India.  Ei 
Reno.  Feyjoo  equivocó  éfle 
Reino  con  el  de  Bengala, 
atribuyendo  los  eflilos  del 
uno  ,  al  otro  :  i  erró  ,  cre¬ 
yendo  Reynos  confinantes^ 
a  los  que  diflan  entre  si,: 
por  mas  de  quatrocientas  le¬ 
guas.  Reflex.  X.  num,  107.' 

Siglos.  Erró  el  Reno.  Feyjoo 
en  afirmar ,  que  fe  engañan, 
los  que  creen  ,  que  han  ido 
maleando ,  al  paíío  que  fe 
han  ido  fuccedlendo.Reflexa 
XIV.  num.  155. 

Sijipho .  Hijo  de  Eolo,  ladrón 
famofo ,  muerto  á  manos 
de  Thefeo.  Su  piedra  tor^ 
mentofa,  fymbolo  de  la  in-3 
confia  ocia  Reflexión*  VIII*: 
num.  'jj. 

Syfthema.  Siete  fon  los  mas  fu 

mo-' 


ffiofos  én  orden  á  la  Aftro- 
iiomia  :  pero  es  dudoío  qual 
fea  el  verdadero»  Reflexión 
XXI.  num,  245.  ElPanfper- 
miano ,  reprobado  ,  i  apro¬ 
bado  por  el  Rmo.  Feyjoo, 
como  improprio  ,  I  como 
proprio  para  la  inteligen¬ 
cia,  i  expoflcioo  de  ia  Sa¬ 
grada  Efcritura.  Reí.  XXV. 
num.  279,  280.  i  299»  De* 
fiendefe  la  coherencia  de  éf- 
te  Syfthema  ?  con  ia  finita 
divifinlídad  de  la  Materia; 
probando  9  que  éfta  puede 
confiar  de  partes  innume¬ 
rables  s  fin  que  fean  infiai- 
t ámente  divlflbles.nuni.  aSj* 
hafla  el  290. 

'Sitio*  El  famoío  de  Troya,  en 
que  fe  compitieron  d  tetón 
de  los  Griegos ,  i  el  valor 
de  los  T royanos;  forcejan¬ 
do  ,  por  eípacio  de  diez 
continuos  Años  ,  en  veinte 
Batallas  campales  ,  e  innu¬ 
merables  reencuentros  $  fa- 
mofos  áefaflos  ,  i  porfiados 
aÜalcos.  Reflexión  XX VIH. 
ema9  j  55* 

'Sohesh&i*  Valiente  Capitán  He¬ 
breo.  Mata  en  campal  bata¬ 
lla  al  membrudo  Gigante  Sa- 
ph. ,  Pariente  dd  esforzado 
Gefvi-venob.  ReEXXílL  ais-? 
raer»  26  t* 

J&ombras.  Las  de  los  Eclipfcs 
ion  nocivas;  afsi  por  la- ¡n- 
-  «®r£Q%ÍQM  tas  caufag 


como  por  íer  carencia  de  ja 
qual  idad  luminofa.  Rcflex. 
XX.  num.  2  58. 

Sofá,  (  El  filmo,  i  Rno.  Se¬ 
ñor  Don  Fr.  Francifco,  Va- 
ron  Dodifsimo,  General  de 
la  Religión  de  S.  Fraucifco, 
Inquiíidor  General  de  Eípa- 
ña,  Ohifpo  de  Canarias,  de 
Ofma  ,  i  de  Segovia  &c*  ). 
Su  examen  ,  juicio  ,  ¡  apro¬ 
bación  ,  fobre  la  qualidad 
mtiagroía  de  las  Flores  de 
S.  Luis  del  Monte.  Reflex* 
XVill.  num.  201 « 

T 

Tácito.  (Conidio).  Siente  qué 
Séneca  no  miro  con  deípre*§ 
do  las  riquezas  ;  contra  lo 
que  el  Rmo*  Feyjoo  dente 
fobre  eñe  punto.  Reí.  XÜl* 
num,  142»  í  (iguiente. 

Tetaros  Mofcovitás .  Su  bar-, 
bato  abufo  fobre  la  valida¬ 
ción  del  Matrimonio®  Reí. 
XII.  num.  127. 

Templo.  El  de  h  Virtud  *  era 
predio  paíío  para  aícender 
al  Templo  del  Honor..  Reí. 
V»  num.  jo.  El  de  Duna 
de  Epheío  ,  incendiado  por 
Heroftrato.  Ibh  El  que  de 
piedras  phengkes  edificoMc- 
ron  ata  Fortuna,  no  tuvo 
.>  Ja  transparencia  qtie  d  Rmo*:¡ 
feyjoo  presencie*  ReíDdoai 


XIIT.  num,  t4T. 

3 Verendo,  No  Fas  Hiftoriador, 

*  ii  no  Poeta  puro, Con  que  er¬ 
ró  el  Rmo.  Feyjoo  en  creer, 
que  eferibió  la  Vida  de 
Diogenes  Cynico.  Reflexión 
XV*  num,  1 6p. 

Texto  Sacro.  El  de  Jeremías 
(cap,  io,  t.  2.)  malenten¬ 
dido,  i  peor  aplicado  por 
el  Rmo.  Feyjoo*  Reflexión 
XX,  num.  241.  £1  de  Da¬ 
vid  ( Pfahri.  89.  &  prima 
Regum  cap.  $.).  mal  alega¬ 
do,  i  peor  entendido  por  el 
Rmo,  Feyjoo.  Refl,  XXílI. 
núm.  254.  hafta  el  257. 

T oledo .  (  Don  Gabriel  Alvares 
de  ).  Author  de  la  Hifioria 
Ante  -  Diluviana  de  lalgle- 
fia  ,  1  el  Mundo.  Su  Apo¬ 
logía  contra  la  injuftifsima, 
denigrante  cenfura,  con  qug 
el  Rmo.  Feyjoo  le  infama. 

*v:Rtflcx.  XXV.  por  toda  ella* 

Tradición  tiadofa.  Una  ves 

*  admitida  como  cierta,  no  hai 
lugar  á  ia  difpuca.  Reflex. 

*  XVIII.  num.  210. 

Tridentino .  (El  XX.  de  los  Con¬ 
cilios  Generales )  Su  Canó¬ 
nica  Difpoíicion  íobre  la  De- 

;  cUración  Aprobativa  de  M¡- 

*  ■  lagros.  Reflex,  XXV íH.num. 

229.  i  los  dos  figüientes  :  I 
íobre  la  Revocación  de  di¬ 
cha  Declaración  Aprobati¬ 
va.  num.  234, 

Trípode.  £ra  un  banco  de  tres 


pies,  quién  e!  Templo  de 
Apolo  Delphi co  fervia  de  af« 
fienco  á las  Phebades,  ó  Fa¬ 
náticas  Prophetíías.  Reflex. 
III.  num,  32. 

Trogloditas .  Nación  Barbara, 
que  fe  alimenta  de  carne 
humana.  Reflex.  XII.  num» 
125. 

Troya.  Corte  del  Rei  Priamo,' 
inexpugnable  á  todo  el  es¬ 
fuerzo  Griego  ,  i  Tolo  rendi¬ 
da  á  Amuladas  aducías  del 
engaño  :  atacada  ,  incendian 
da',  i  deft  rínda  ,  en  ven-: 
ganza  del  efcandalofo  robo 

.  de  la  Famofa  Helena.  Reflex. 
XXVIII.  num.  355. 

v 

V alerto  Máximo.  Eferibió  la 
Vida  de  Diogenes  Cynico, 
Reflex,  XV.  num,  1 69. 

Vegetables.  Su  generación  ,  au¬ 
mento,  i  confervacion,  pt 
de ,  en  mucha  parte,  déla 
radiación  calorífica  de  los 
A  Aros.  Reflexión  XX.  num. 
232. 

Vida  Humana.  Erró  el  Rmo. 
Feyjoo  en  creer  ,  que  de 
treinta  Siglos  á  éfia  parte 
ha  obfervado  un  mifmo  pe¬ 
riodo.  Reflex.  XXI I!.  num, 
249.  hafia  el  2  57.  Decaden¬ 
cia  de  fu  periodo  vital,  def* 
de  Adan  á  Moyfcs  >  defde 


{file  á  David ;  i  defde  eflc  al 
prefente  ligio.  num*  255.  i 
los  dos  figuiences. 

Vieira.  íníjgne  Jefuita  Efpani 
ñol.  Famofo  en  la  Orato¬ 
ria.  Reflex,  XXVl.num.337. 

Vista.  inventor  de  la  Algebra 
Efpeclofa ,  llamado  el  Apo- 
lonlo  de  la  Francia.  Su  tan 
decantado  ,  como  íabulofo 
Embclefo.  Reflexión  XVII. 
num.  192. 

Villemoi .  Famofo  Promotor  del 
antiguo  Syfthema  de  Apo- 
lonio  Mindiano  ,  Cobre  Ja 
conflitucion,  i  licuación  Co¬ 
metaria.  Reflex.  XXL  num. 
244. 

Virtud  ,  /  Vicio.  Es  verdad, 
que  comunmente  fe  conci¬ 
be  el  Vicio,  mas  fuave  que 
la  Virtud  ;  pero  también  lo 
es,  que  comunmente  fe  con. 
cibe  la  Virtud,  como  mas 
fuave  que  el  Vicio.  Se  prue¬ 
ba.  Reflex.  XI.  num.  113. 

Voz  Común .  Es  mui  diverfa  de 
la  Voz  Vulgar  $  como  lo  es 
el  Pueblo,  del  Vulgo  ,  i  de 
ia  Plebe.  Reflex.  X.  num,  93. 

Y 7z.  del  Pueblo ,  Erro  el  Rmo. 
Feyjoo  en  creer ,  que  regu¬ 
larmente  yerra.  Reflexión  X. 
num.  96.  La  voz  del  Pue¬ 
blo  particular  en  quinto 


cluye  el  juicio  publicó  Se  flS 
efpiricual  Cabeza,  fue  {ali¬ 
ciente  para  Canonizacions 
en  todos  los  doze  Siglos, 
que  corrieron,  defde  el  prin¬ 
cipio  de  la  lglefia,  halla  el 
año  1159.  Reflex.  X.  num* 
101.  hada  el  104. 

Vulgo .  Es  comparado  á  la  Lu> 
na;  á  los  Atomos*,  i  á  la  Tiestí 
ra.  Reflex.  X.  num.  £z* 

z 

Zaqueo.  Brillante  KypÉrboíéj 
con  que  iiuílra  fu  pequeñe® 
el  Chryfoílomo.Reflex.VlIL 
num.  66. 

Zayre .  Brutal  abufo  de  los 
leños  de  efte  País ,  fobre  el 
ufo  de  fu  propagación.  R§i 
flex.  XII.  num.  127. 

Zenon .  Principe  de  los  Eftoy* 
eos:  negó  la  infinita  divifibié 
lidad  de  la  Materia.  Reftex« 
XXV.  num.  285. 

Zeuxis.  Famoío  Pintor.  Valen* 
tía  ,  deílreza  ,  i  naturalidad 
de  fus  Pinceles.  Reflex.  inJ 
num.  jo. 

Zoylo.  Satyríco  Centor  de  !aS 
Obras  de  Hornero»  RefieSsX# 
nuíqes,  49, 


J§. 

KJtW  -y 

":«Hf 

fe.- .",'  % "  ~HÉ#£ 
fej  .  .  ffKBfeiS 

Mu  ■ 

